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(imple  en  este  dia  la  Academia  una  de  las  disposiciones  mas  agradables 
de  sus  Estatutos,  con  la  satisfacción  y  el  obsequio,  que  recibe  y  agradece 
intimamente,  al  verse  favorecida  por  personas  tan  respetables  y  beneméritas 
en  la  república  de  las  letras  como  lo  son  las  que  se  dignan  acompañarla  a 
celebrar  esta  sesión  pública.  Esperábalo  ya  la  Academia  confiadamente  de 
su  ilustración  y  patriotismo  ,  porque  es  nuestro  objeto ,  señores  ,  en  esta 
junta,  honrar  el  Instituto  de  la  historia  nacional,  y  con  él  los  trabajos  é 
investigaciones  eruditas,  la  aplicación  y  el  mérito  de  los  que  aspiran  á  sus 
premios,  y  lo  que  mas  vale,  y  es  fin  importantísimo  de  todo,  el  estudio  ex- 
perimental de  la  humanidad  en  la  historia  y  el  recuerdo  y  veneración  de  las 
glorias  españolas. 

Para  solemnizarlo  cual  conviene,  dando  ilustre  ejemplo  y  muestra  de  esos 
estudios  y  lecciones  de  la  experiencia,  nuestro  Académico  el  Excmo.  señor 
don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  se  propone  leer,  por  comisión  del  Cuerpo, 
un  interesante  discurso  sobre  uno  de  los  mas  trascendentales  periodos  de  la 
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historia  moderna  de  nuestra  patria.  Pero  debiendo  yo,  por  mi  cargo,  dar  an- 
tes noticia  de  las  actas  y  tareas  académicas,  dispensad  esta  interposición  de 
mi  débil  voz,  que  procuraré  sea  tan  breve  como  se  necesita  para  no  defraudar 
la  preciosa  atención  y  legitima  esperanza  de  tan  respetable  concurrencia. 

Diré,  pues,  en  resumen,  que  la  Academia,  atenía  á  los  fines  de  su  insti- 
tuto, ha  aumentado  en  este  año  el  caudal  de  sus  publicaciones, 

1."  Con  el  erudito  discurso  ,  que  leyó  en  la  anterior  junta  pública  el 
Sr.  Don  José  Gaveda,  acerca  del  estado  y  progresos  de  los  estudios  históricos 
en  los  diversos  reinados  de  la  dinastía  de  Borbon. 

2."  Con  el  tomo  IV,  en  folio  ,  de  la  grande  obra  de  Historia  General 
y  natural  de  Indias  por  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  con  el  cual,  y 
con  un  vocabulario  de  voees  americanas,  debido,  asi  como  los  trabajos  pa- 
ra la  edición  de  toda  la  obra,  al  celo  y  laboriosidad  del  Sr.  Don  José  Ama- 
dor de  los  Ríos,  ha  quedado  terminada  de  una  manera  digna  y  aun  gran- 
diosa la  publicación  de  este  importante  monumento. 

3."  Gon  los  cuadernos  25,  26,  27,  28,  29  y  30  de  nuestro  Memorial 
Histórico  español. 

4**  Gon  el  Catálogo  de  las  antiguas  Cortes  de  todos  los  reinos  de 
España,  cuya  impresión  se  está  concluyendo. 

Procúrase  también  adelantar  incesantemente  en  todo  lo  posible  las  demás 
impresiones,  empezadas  ó  preparadas,  de  la  Crónica  de  Fernando  IV  con 
su  colección  diplomática,  de  que  están  ya  impresos  104  pliegos;  déla 
Crónica  General  de  España  de  Don  Alonso  el  Sabio;  de  las  Colecciones 
de  Cortes  y  Fueros  y  de  otros  documentos  y  trabajos  importantes. 

Acumula  asi  la  Academia  nuevos  materiales  á  los  que  de  antiguo  viene 
publicando  para  el  profundo  conocimiento  de  los  periodos  y  objetos  de  mayor 
vida  y  gloría  de  nuestra  nación.  Asi  con  los  de  ahora  resaltarán,  en  la  sencilla 
y  original  narración  del  primer  cronista  de  las  Indias,  las  colosales  empresas 
de  aquellos  navegantes  españoles  ante  los  cuales  se  eclipsan  las  de  los  argo- 
nautas de  la  antigüedad  tan  ponderada,  y  aquel  valor  y  constancia  con  que 
España  supo  fundar  y  ha  sabido  tener  y  regir,  en  mas  de  tres  siglos,  medio 
mundo  por  colonias,  con  prudencia  nunca  vista  en  otros  pueblos  modernos 
é  igual  al  menos  y  superior  acaso  á  la  prudencia  de  la  antigua  Roma. 
Asi  también,  con  la  Crónica  general  de  Don  Alonso,  reproduciremos  el 
primer  dechado  en  su  género  para  aquel  tiempo  y  la  magnifica  epopeya  de 
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la  restauración  de  España  desde  las  montañas  de  Asturias,  que  tampoco  ce- 
de á  la  fundación  y  propagación  del  imperio  de  Roma  desde  sus  siete  co- 
linas. En  las  antiguas  Corles  y  Fueros  veremos  casi  toda  la  vida  civil  y  to- 
do el  movimiento  polilico  en  que  se  formaron  aquellos  caracteres  españoles, 
que  después  fueron  capaces  de  tan  altos  hechos.  Asi  la  historia  alimenta  el 
espíritu  nacional,  que  es  la  vida  de  los  pueblos. 

Y  de  esta  manera  la  Academia,  acumulando  un  día  y  otro  trabajos  y  do- 
cumentos, va  satisfaciendo  á  los  fines  de  su  instituto  con  la  continuidad  y 
constancia  propia  de  un  cuerpo  que  no  perece. 

A  los  mismos  objetos  llama  y  escita  á  las  personas  ¡lustradas  que,  no  per- 
teneciendo á  su  seno,  tienen  vocación  á  los  estudios  históricos  y  prestan  es- 
pecial culto  á  la  gloria  de  su  país;  y  tal  fué  su  propósito  al  anunciar  en  las 
juntas  de  los  años  anteriores,  como  materia  para  sus  premios  en  la  del  pre- 
sente, dos  asuntos  á  cual  mas  adaptados  para  aquellos  principalísimos  fines, 
el  uno  del  Feudalismo  en  España  y  su  influencia  y  consecuencias  en  el 
estado  social  y  político  de  la  nación,  asunto  propio  para  el  historiador  filó- 
sofo, y  el  otro  el  Compromiso  de  Caspe,  suceso  solitario  y  sin  par  en  la 
historia  de  los  pueblos.  Requería  el  primero,  como  controvertido  y  poco 
examinado,  nuevas  y  profundas  investigaciones,  y  es  el  segundo  digno  de 
recordarse  perpetuamente  como  alto  ejemplo  del  espíritu  de  justicia  y  de 
prudencia  política  que  animó  á  los  pueblos  de  la  corona  de  Aragón  en  las 
circunstancias  mas  difíciles  en  que  pueden  encontrarse  los  reinos.  Cum- 
plido el  plazo  señalado  para  la  admisión  de  memorias ,  acerca  del  primer 
asunto  en  24  de  Octubre  anterior,  y  respecto  del  segundo,  que  se  prorogó 
en  el  año  pasado  para  el  presente,  en  24  del  último  Enero;  la  Academia 
procedió  á  examinar  y  juzgar  las  que  se  le  hablan  presentado.  Tuvo  la  sa- 
tisfacción de  encontrar  en  muchas  de  ellas  noticias,  datos  y  reflexiones 
oportunas,  que  acreditan  la  laboriosidad   y  mérito  de  sus  autores ;  pero, 
como  suele  suceder  en  tales  certámenes,  sobresalían  algunas,  á  las  cuales 
ha  debido  dar  la  preferencia  que  merecían.  Aun  estas,  por  ¡a  gravedad 
sin  duda  y  dificultades  de  los  asuntos,  no  llegaban  en  el  juicio  de  la  Aca- 
demia á  un  grado  tal  de  perfección  absoluta  que  hiciera  indisputable  la 
justicia  de  la  csncesion  de  los  primeros  premios.  Habiéndose,  pues,  procedi- 
do á  la  votación,  la  Academia  se  concretó  á  adjudicar  en  ambos  asuntos 
el  Aceessit. 
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Obtúvole  en  el  primero  la  memoria  señalada  con  el  lema 
«Quid  dignum  memorare  tuis,  Hispania,  terris 
Vox  humana  valet?  (Claud.) 

No  basta,  no,  déla  española  gloria 
Humana  voz  á  celebrarla  historia.» 

y  abierto  el  pliego  cerrado  que  la  acompañaba,  se  vio  ser  su  autor  el  señor 
Don  Antonio  de  la  Escosura  y  Hevia.  En  el  otro  asunto  mereció  igual  Acce- 
ssit  la  memoria  que  lleva  el  lema  «Judicium  justilise  judicate  in  porlis  ves- 
tris.  (Zach.  Yin.)»  cuyo  autor  resultó  en  su  pliego  correspondiente  que  lo 
era  el  Sr.  Don  Florencio  Janer.  Acordó  en  seguida  la  Academia  que  en  esta 
juntase  hiciese  la  publicación  solemne  de  su  juicio,  y  que  se  procediera  á 
imprimir  las  dos  memorias,  para  presentarlas  al  público  á  la  mayor  breve- 
dad posible,  como  se  esta  cumpliendo  y  se  anunciará  en  cuanto  la  impre- 
sión esté  concluida. 

En  lo  demás,  continuando  la  Academia  sus  tareas  ordinarias,  sigue  enri- 
queciendo constantemente  sus  colecciones  de  antigüedades,  monedas  y  me- 
dallas, su  archivo  de  manuscritos  y  su  biblioteca  especial  de  historia:  pre- 
ciosos depósitos,  que,  como  es  sabido,  se  complace  en  franquear  á  los  litera- 
tos que  de  ellos  desean  aprovecharse  para  sus  obras  y  trabajos  particulares. 

En  cambio  la  Academia  recibe  de  todos  muestras  señaladas  de  benevo- 
lencia, y  obsequiosas  ofrendas  de  sus  obras  y  de  documentos  y  objetos  de 
antigüedad,  que  aprecia  y  estima  como  se  merecen. 

En  este  año,  como  en  ios  anteriores,  la  Academia  ha  continuado  cultivan- 
do las  excelentes  y  útiles  relaciones,  que  la  unen  con  casi  todos  los  cuerpos 
científicos  y  literarios  de  Europa  y  de  América,  en  bien  de  las  letras  espa- 
ñolas y  de  la  ilustración  general. 

Tales  han  sido  sus  tareas  y  estos  son  también  sus  objetos  y  sus  deseos 
para  lo  venidero. 

Madrid  22  de  Abril  de  i  855. 

Pedro  Sabau,  Secretario. 
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Es  costumbre  en  actos  como  el  presente,  en  que  un  nue- 
vo miembro  viene  á  ag-reg-arse  á  un  Cuerpo  antiguo  é 
ilustre,  debiendo  tanta  honra  á  la  elección  de  aquellos 
de  quienes  pasa  á  ser  compañero,  aieg-ar  el  favorecido 
la  escasez  de  sus  merecimientos,  para  encarecer  la  dis- 
tinción que  ha  alcanzado,  y  la  g-ratitud  con  que  la  re- 
cibe. Son  estos  alardes  de  modestia,  donde,  con  mas  ó 
menos  razón,  aparece  un  tanto  de  hipocresia,  ó  cuando 
no,  una  vanidad  en  sentido  inverso,  pues  blasonar  de 
modesto  al  cabo  encierra  alg-o  de  jactancia,  siendo  por 
otra  parte  muy  común,  y  por  lo  mismo  siempre  de  sos- 
pechar, que  quien  demasiado  se  humilla  aspira  á  ser 
levantado  quizá  á  puesto  superior  á  aquel  de  que  por  su 
valer  es  digno.  Y,  sin  embarg-o,  al  entrar  en  esta  Real 
Academia,  al  levantar  en  ella  mi  débil  y  cascada  voz 
en  la  hora  de  ir  á  ocupar  uno  de  sus  asientos,  bien  puedo 
afirmar  que  me  veo  honrado  en  g-rado  muy  superior  al 
de  mi  valor  real  y  efectivo,  si  no  en  general,  á  lo  menos 
en  la  parte  relativa  á  la  ciencia  que  este  respetable 
Cuerpo  está  destinado  á  cultivar,  y  que  ha  cultivado  y 

cultiva  con  brillo,  asi  como  para  provecho  común,  en 

1 


su  propia  gloria.  Suelen  los  Académicos  llegar  á  serlo, 
ó  porque  en  su  juventud  estudiosa  y  dilig-ente,  como  lo 
es  mucha  parte  de  la  que  en  la  actualidad  existe,  han 
dado  de  sí  claras  muestras  y  prometen  darlas  mucho 
mayores  en  lo  futuro,  ó  porque  en  su  edad  madura  ó 
vejez  pueden  presentar  trabajos  y  esfuerzos  bastantes  á 
producir  una  especie  de  derecho  á  entrar  por  estas 
puertas,  haciendo  del  acto  de  favor  que  les  franquea 
la  entrada  un  verdadero  fallo  calificativo  dictado  con 
perfecta  justicia.  Pero  hoy  se  presenta  en  este  recinto, 
como  Académico  electo,  un  anciano  en  cuya  larga  exis- 
tencia han  sido  mejores  los  deseos  que  grandes  los 
aciertos;  cuyos  escritos  breves  y  superficiales  no  cons. 
tituyen  un  título  á  ser  compañero  de  laboriosos  y  eru- 
ditos escritores;  en  quien  si  el  estudio  de  la  Historia  ha 
sido  y  es  afición  viva,  solo  ha  ocupado  corto  lugar  en 
los  sucesos  de  su  vida,  mas  política  que  literaria,  y  el 
cual  ya  nada  puede  prometer,  y  es  propio  por  lo  mismo 
únicamente  para  recibir  honra,  y  de  ningún  modo  para 
darla. 

Y  cuando  pienso  en  mi  carencia  de  títulos  para  com- 
partir con  los  dignos  miembros  de  este  ilustre  Cuerpo  el 
cargo  de  Académico  de  la  Historia,  naturalmente  ha  de 
ocurrirme  que  tampoco,  á  falta  de  obras  señaladas  ó  de 
prolijos  estudios  en  el  ramo  de  la  ciencia  histórica,  puedo 
alegar  servicios  como  los  que  distinguieron  al  Sr.  Conde 
de  Canga- Arguelles,  cuya  pérdida  todos  lamentamos,  y 
cuyo  asiento  vacante  vengo  á  ocupar  en  este  dia.  Esta- 
ba, en  verdad,  la  digna  persona  cuya  herencia  acadé- 
mica me  ha  tocado  en  suerte,  dotada  de  las  cualidades 
necesarias  para  haber  obtenido  la  distinción  de  que  go- 
zaba, si  bien  por  desgracia,  que  en  nuestra  nación  por 
causas  notorias  lo  es  de  muchos,  no  pudo  dar  muestras 
de  haber  aprovechado  sus  estudios  en  obras  de  impor- 
tancia que  viesen  la  luz  pública;  pero  favorecido  por  la 


suerte,  y  guiado  por  su  recta  intención  y  celo,  pudo  pres- 
tar á  esta  Real  Academia  servicios  notabilísimos,  con 
que  se  han  enriquecido  su  Archivo  y  Biblioteca.  Por 
aqui  vino  el  Conde  de  Cang-a-Arg-ücUes,  ya  desde  su 
entrada  en  este  lugar,  á  ponerse  á  la  par  con  los  mas 
laboriosos  y  entendidos  entre  sus  compañeros,  siendo 
particularidad  de  este  Cuerpo,  como  de  otros  de  su  cla- 
se, que  en  él  los  servicios  no  están  en  igualdad  con  el 
brillo  externo;  por  donde  suelen  ser  de  los  mejores  en- 
tre los  propios  los  sujetos  de  quienes  menos  noticia  tie- 
nen los  extraños.  Toca  por  ello  hacer  á  caracteres  de 
tal  clase  la  debida  justicia  en  el  lugar  donde  contraje- 
ron méritos  escasamente  conocidos;  y  en  el  momento 
presente  es  mia  particular  esta  obligación,  la  cual  de- 
sempeño con  satisfacción  complela.  y  j^-x  esperanza  de 
causarla  no  menor  en  los  que  para  honra  mia  son  ya  mis 
compañeros. 

Al  expresarme  asi,  parece  como  que  casi  desapruebo 
y  censuro  un  hecho  que  deberla  ceñirme  á  agradecer; 
pero  permítaseme  añadir  una  consideración  que  tal  vez 
le  exphca  y  abona.  Posible  es  y  hasta  probable  que  en 
mí  haya  querido  premiar  la  Academia  el  celo  con  que 
por  dilatados  años  he  buscado  en  el  estudio  de  la  His- 
toria los  fundamentos  de  la  política  y  la  comprobación 
de  ciertas  doctrinas,  ó  dígase  la  piedra  de  toque  á  que 
es  debido  ensayar  las  máximas  que  en  pura  teórica  apa- 
recen ciertas;  ageno  al  injusto  é  irracional  desden  que 
es  común  mostrar  á  lo  llamado  íeorias. 

Esta  inclinación  en  mí  dominante  me  lleva  por  pasos 
contados  en  el  momento  presente  á  la  senda  por  que  he 
solido  caminar,  y  á  la  cual  supongo  que  debo  la  satis- 
facción que  siento  al  verme  en  este  recinto. 

Bien  sé  que  no  es  á  lo  hoy  calificado  de  filosofía  de  la 
historia  á  lo  que  esta  Real  Academia  se  dedica;  pues 
eso  mas  corresponde  á  otro  Cuerpo  nuevamente  creado. 


entre  cuyos  miembros  tengo  la  honra  de  contarme.  No 
es  esta  Academia  mi  g:remio  de  historiadores,  aun  cuan- 
do entre  los  Académicos  presentes  los  haya  y  en  los 
que  fueron  los  haya  habido,  cuyas  composiciones  histó- 
ricas son  dignas  de  la  mas  alta  alabanza,  y  disfrutan  del 
favorable  concepto  de  que  son  merecedoras.  Toca  á  este 
Cuerpo,  mas  que  otra  cosa,  buscar  y  allegar  los  mate- 
riales con  que  los  edificios  de  las  buenas  historias  deben 
ser  construidos  para  que  sean  juntamente  sólidos  y  be- 
llos; condensarlos,  depurarlos,  y  asi,  desentrañando  lo 
pasado,  traerlo  á  la  vista  y  alcance  de  la  generación 
presente.  Porque  los  buenos  autores  que  hoy  viven  y 
en  época  poco  lejana  han  vivido,  y  los  críticos  que  con 
agudeza  y  tino  han  juzgado  sus  obras,  se  distinguen  de 
los  de  las  generaciones  anteriores  en  cuanto  tratan  de 
hermanar  con  las  consideraciones  filosóficas  á  que  co- 
menzó á  entregarse  el  siglo  XVÍII,  la  erudición  y  dili- 
gencia que  llevan  á  averiguar  prolijamente  la  verdad  de 
los  hechos,  buscándola  en  testimonios  contemporáneos 
ó  poco  menos,  juntando  estos  y  cotejándolos  unos  con 
otros,  y  no  solo  haciendo  constar  la  verdad  de  cada 
cual,  ó  la  autenticidad  de  los  documentos  que  los  con- 
firman, sino  buscando  la  interpretación  que  debe  dár- 
seles con  arreglo  á  los  tiempos,  usos,  costumbres  y  há- 
bitos de  pensar  y  sentir  de  las  personas  de  esta  ó  esotra 
época;  por  donde  viene  á  realizarse  el  consorcio  del  cri- 
terio filosófico  y  la  fidelidad  escrupulosa. 

En  nada  da  mas  muestra  de  sí  la  costumbre  á  que 
acabo  ahora  de  aludir,  que  en  el  deseo  y  conato  de  ave- 
riguar cuál  era  1^^.  antigua  constitución  de  los  pueblos  de 
Europa.  Para  ello  se  han  lanzado  los  investigadores  al 
tiempo  llamado  la  edad  media,  por  largos  años  harto  des- 
atendida: región  un  tanto  envuelta  en  tinieblas,  pero  no  á 
punto  de  que  no  pueda,  á  fuerza  de  diligencia,  penetrar 
en  ella  la  luz  que  ponga  en  claro  sus  cosas;  ni  falta  de 


dociimentos  que  nos  den  á  conocer  lo  que  real  y  verda- 
deramente era;  juzgada,  por  lo  g-eneral,  asi  como  super- 
ficial parcialmente;  donde  liabia  quienes  viesen  ó  se  figu- 
rasen perfecciones  fantásticas,  y  en  ella  imposibles,  mien- 
tras otros,  al  contrario,  se  la  imag-inaban  y  la  declaraban 
sumerg-ida  en  la  ignorancia  mas  profunda,  y  centro  de  la 
mas  atroz  barbarie,  en  que  todo  lo  decidla,  entre  locas 
pasiones,  exclusivamente  el  acaso.  Asi,  al  consignar  los 
anales  de  los  pueblos,  hay  quienes  los  pinten  sujetos  por 
largas  edades  al  poder  absoluto  de  los  monarcas,  y  otros, 
al  revés,  g-ozando  libertad  casi  igual  á  la  que  actual- 
mente reina  en  los  Estados  cuyo  sistema  de  g-obierno  es 
calificado  de  libre.  De  estos  contrarios  pareceres  dan 
ejemplo  los  historiadores  de  todas  las  naciones,  y  aun 
tal  vez  mas  que  otros  los  de  la  hoy  libre  Inglaterra;  y 
de  ellos,  como  es  natural,  hay  alg-unos  testimonios  en 
nuestra  España,  á  pesar  de  que,  hasta  la  llegada  del  si- 
g-lo  presente,  pocos  entre  nuestros  compatricios  se  han 
dedicado  á  tales  investigaciones,  sobre  todo  en  lo  rela- 
tivo á  la  corona  de  Castilla;  pues  los  de  la  de  Aragón 
nunca  han  descuidado  esta  parte  de  la  Historia. 

Cupo,  señores,  á  nuestra  patria  la  suerte,  común  á  to^ 
dos  los  pueblos  un  tiempo  sometidos  al  poder  romano, 
y  después  invadidos  y  ocupados  por  las  naciones  sepr 
tentrionales,  que,  enseñoreadas  de  su  territorio,  en  él  es- 
tablecieron rudas  formas  de  g"obierno  en  mucho  semejan- 
tes, pero  también,  por  otro  lado,  en  algo  diferentes.  Mas 
aunque  Ing-laterra  blasone  de  su  tal  cual  civilización  sa- 
jona, de  la  que  heredó  bastante,  y  todavía  alg-un  tanto 
conserva,  no  hubo,  en  punto  á  establecer  un  sistema  en 
que  g-randísimas  faltas  estuviesen  mezcladas  con  no  des- 
preciables leyes  presentes,  no  vacías  de  promesas  para 
lo  venidero,  nación  que  pudiese  entrar  en  cotejo  con 
España  bajo  los  últimos  reyes  visigodos.  Dígase  cuanto 
quiera ,    pueda  ó  deba  decirse  contra  el   Fuero-Juzgo^ 


donde  sin  duda  la  barbarie  da  de  sí  larga  muestra;  ello 
es  que  forma  lo  que  hoy  llamamos  un  códig-o.  Recuér- 
dese, y  con  sobrada  razón,  en  la  historia  de  los  reyes 
visig-odos,  la  serie  de  violencias  que  la  afea;  raro  prín- 
cipe muerto  de  muerte  natural;  el  fin,  en  que  alterna  lo 
ridículo  con  lo  cruel,  del  virtuoso  Wamba;  los  excesos, 
verdaderos  ó  supuestos,  ó  como  es  mas  probable,  abul- 
tados de  Witiza,  ó  ios  fabulosos  amores,  dignos  de 
mención  por  las  consecuencias  que  se  les  atribuyen,  del 
malhadado  Rodrig-o.  Prueben  con  razones  plausibles 
quienes  consideran  solo  por  un  aspecto  las  cosas  que  los 
tienen  varios,  que  reg-ian  aquellos  monarcas  sus  pueblos 
con  poder  absoluto,  mientras  una  rebelión  no  los  priva- 
ba de  la  vida  ó  del  trono;  ó  por  otro  lado,  con  arg-umen- 
tos  de  igual  ó  poco  menor  fuerza  demuestren  haber  sido 
su  autoridad  en  muchas  ocasiones,  y  por  medios  hasta 
cierto  punto  legales  aunque  no  regulares,  hmitada.  Lo 
cierto  es  que  los  Concilios  de  Toledo  trataban  de  alg-o 
mas  que  de  cuestiones  eclesiásticas,  y  que  los  mag-- 
nates  ó  nobles  tenían  en  eUos  entrada  ó  influjo,  faltan- 
do solo  alh  la  democracia  ó  su  representación,  porque 
no  cabia  fuese  representada  una  cosa  que  como  poder  ó 
fuerza  social  no  existia.  Pero  todo  ello  fué  barrido  por 
el  impetuoso  torrente  de  la  invasión  sarracena,  de  tal 
suerte  que  en  la  restaurada  monarquía,  cuyo  dictado 
por  muchos  tiempos  fué,  aunque  impropio,  el  de  goda, 
de  la  antig-ua  del  mismo  nombre  apenas  quedaron  seña- 
les. Nada  vemos  en  la  monarquía  asturiana  ó  en  la  de 
León,  ó  en  las  que  luego  se  fueron  formando  en  la  par- 
te septentrional  de  España,  y  dilatándose  en  breve  has- 
ta muy  adentro  de  la  Península,  que  indique  una  inten- 
ción de  renovar  en  su  integridad  los  Concihos  Toleda- 
nos; siendo  singular  que  en  una  porfiada  y  casi  continua 
g-uerra  contra  infieles,  en  la  cual  debía  tomar  y  de  he- 
cho tuvo  g-ran  parte  el  clero,  aunque  aparecieron  prela- 


dos  militantes,  y  hubo  obispos  y  otras  dignidades  ecle- 
siásticas de  gran  poder,  no  lleg-ó  el  gobierno  á  mostrar- 
se teocrático,  ni  hay  quien  de  tal  le  califique.  España,  en 
fuerza  de  ciertas  circunstancias  que  le  eran  comunes  con 
los  principales  estados  cristianos  y  europeos  de  aque- 
llos dias,  no  obstante  ser  entonces  el  roce  y  trato  de 
unos  pueblos  con  otros,  y  aun  de  los  varios  gobiernos 
entre  sí,  escaso  é  imperfecto  hasta  dejar  de  existir,  si 
bien  esto  solo  por  breves  plazos,  tuvo  en  sus  leyes  po- 
líticas algo  que  se  pareciese  a  las  de  Francia  é  Inglater- 
ra, y  quizá  a  las  menos  conocidas  de  naciones  de  ella 
mas  distantes;  pero  los  españoles,  por  otras  circunstan- 
cias que  de  su  patria  eran  peculiares,  hubieron  de  dife- 
renciarse no  poco  aun  de  sus  vecinos,  hasta  en  las  cosas 
análogas  á  las  que  estos  tenian  y  usaban. 

Nada  en  otra  parte  de  Europa  se  parece  á  lo  que  ocur- 
rió al  pueblo  español  inmediatamente  después  del  triun- 
fo de  la  invasión  sarracena,  y  de  haberse  sentado  en  su 
suelo,  ó  para  decirlo  con  propiedad,  ocupádole  y  ense- 
ñoreádose  de  él ,  pero  sin  lograr  dar  á  la  ocupación  ó 
dominación  la  forma  ó  índole  de  firme  asiento ,  los  ára- 
bes mahometanos.  Otros  pueblos ,  ó  digamos  todos ,  ha- 
blan sido  conquistados  tres  ó  cuatro  siglos  antes ;  y  no 
quedó  exento  el  español  de  tan  general  dura  suerte. 
Otros  lo  fueron  después;  por  ejemplo,  Inglaterra,  que 
en  el  siglo  onceno  cayó  por  conquista  bajo  la  domina- 
ción normanda,  quedando  los  ingleses  reducidos  á  un 
estado  de  vasallaje.  Pero  los  conquistadores  musulma- 
nes, por  su  religión,  que  para  ellos  es  toda  la  ley,  inclusa 
la  civil,  si  en  cierto  grado  pudieron  ser  tolerantes  y  lo 
fueron,  no  podían  de  manera  alguna,  ni  aun  hoy  pue- 
den del  todo ,  corridos  tantos  siglos ,  amalgamarse  con 
gente  cristiana  hasta  llegar  á  formar  con  ella  un  cuerpo 
social,  cuyos  miembros  obren  acordes  para  fines  comu- 
nes. De  aqui  hubieron  de  nacer  diferencias  en  las  leyes, 


en  los  usos ,  en  las  costumbres ;  repartirse  el  poder  de 
diverso  modo,  y  adquirir  las  ciudades  mayor  suma  de  él 
que  tenian  en  otras  tierras  donde ,  si  no  escaseaban  las 
g-uerras  intestinas,  no  existia  una  lucha  constante ,  por- 
fiada ,  ó  si  interrumpida  por  treg-uas ,  nunca  por  verda- 
deras paces,  aunque  de  paz  tomasen  nombre.  Nobles 
poderosos  tenia  Castilla,  turbulentos,  belicosos,  que  em- 
pleaban su  valimiento  en  dominar  el  Estado  y  en  ejer- 
cer influjo  tiránico  sobre  el  monarca  mismo;  pero  al  la- 
do de  tales  semi-reyes  aparecieron  alzadas  numerosas 
repúblicas  municipales;  cuales  con  una  fuerte  aristocra- 
cia que  las  regia;  cuales,  si  no  democráticas  poco  me- 
nos, por  haber  en  ellas  plebe  ó  pueblo,  cuando  en  los 
campos  y  aldeas  solo  habia  villanos  y  vasallos.  De  es- 
tos elementos  sociales  y  políticos  hubo  de  componerse 
el  cuerpo  que  tomó  el  nombre  de  Cortes ,  por  largos 
años  conservado,  tanto  que  hoy  figura  en  nuestra  cons- 
titución tal  cual  es,  haciendo  el  oficio  de  lo  que  en  dis- 
tintos pueblos  corre  con  los  nombres  de  parlamentos  ó 
dietas,  ú  otros  menos  vulgares  ó  conocidos. 

Al  tratar  de  esta  materia  sobre  la  cual ,  como  poco 
antes  dejo  dicho,  callaron  por  largos  años  los  historia- 
dores de  las  cosas  de  España,  ó  hablaron  solo  muy  de 
paso,  dándole  corta  importancia,  conviene  llamar  la 
atención  hacia  alguna  obra  de  nuestros  dias  ó  de  los  in- 
mediatamente anteriores. 

Entre  los  escritores  á  quienes  ha  ocupado  en  nuestro 
siglo  la  constitución  antigua  de  Castilla,  es  imposible  de- 
jar de  hacer  mención  en  este  momento  de  dos  compatri- 
cios nuestros  que  se  han  señalado  considerando  la  cues- 
tión por  aspectos  diversos  y  encontrados :  escritores  no 
iguales  en  mérito,  si  atendemos  á  lo  extenso  de  la  erudi- 
ción y  aun  á  las  dotes  del  estilo;  pero  en  los  cuales  suele 
estar  la  razón ,  si  no  siempre  y  del  todo ,  con  frecuencia 
y  en  grado  no  corto,  de  parte  del  menos  aventajado.  Ha- 


blo,  señores,  de  Marina  en  su  Teo7Ha  de  las  Corles,  y  de 
Sempcrc  en  la  historia  de  las  mismas,  publicada  en  len- 
gua extranjera.  Al  citar  al  primero  en  este  sitio,  y  al 
recordar,  ala  par  con  su  buen  entendimiento,  sus  virtu- 
des, justo  es  no  mostrarme  escaso  en  la  alabanza;  y  sin 
embargo,  y  no  pretendiendo  dar  á  mi  opinión  un  valor 
superior  al  cortísimo  que  le  toca,  debo  confesar  que  en 
su  cabeza  no  igualaba  el  juicio  á  la  erudición.  Al  se- 
gundo, cuya  ciencia  era,  aunque  no  corta,  menos  vasta 
y  mas  somera,  descaminaba  una  visible  violentísima  pa- 
sión; porque  habiendo  tenido  la  desdicha  de  servir  á  un 
gobierno  intruso  sostenido  por  los  enemigos  de  su  patria, 
hubo  de  ponerle  entre  aquellos  que ,  teniendo  derecho 
á  un  generoso  olvido  y  á  que  les  fuesen  tomadas  en 
cuenta  circunstancias  atenuantes  de  su  culpa,  al  sentirse 
tratados  con  rigor,  por  lo  excesivo  injusto,  quisieron  en 
su  despecho  y  soberbia  hacer  gala  como  de  virtud  de  su 
pecado,  y  desahogaron  su  furia  en  invectivas,  no  solo 
contra  las  novedades  introducidas  en  la  patria  por  los 
gobiernos  legítimos  que  tuvo  España  desde  1808  has- 
ta 1814,  sino  hasta  contraías  doctrinas,  antiguas  ó  mo- 
dernas ,  bien  ó  mal  entendidas ,  en  que  los  mismos  go- 
biernos se  fundaban  para  justificar  las  innovaciones  y  les 
buscaban  apoyo. 

Marina  ve  en  la  edad  media,  cuyas  cosas  conoce  bien  y 
cuenta  á  menudo  con  exactitud,  pero  explicándolas,  en 
mi  pobre  sentir,  con  notorio  desacierto,  un  estado  de  per- 
fección imposible  en  aquellos  dias;  y  en  las  leyes  y  cos- 
tumbres y  actos  de  la  misma  época,  una  índole  propia 
solo  de  un  período  mas  ilustrado.  Sempere,  al  revés, 
sacrificando  lo  mas  antiguo  á  lo  mas  moderno ,  y  equi- 
vocando la  grandeza  exterior  con  el  buen  régimen  en 
las  cosas  de  adentro,  se  deja  ir  á  extremos,  encarecien- 
do allende  toda  justa  medida  el  gobierno  de  la  Casa  de 
Austria,  y  sobre  este  el  de  la  de  Borbon,  sin  considerar 
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que  aun  bajo  Carlos  I  y  Felipe  lí,  la  gran  fuerza  de 
nuestra  monarquía  consistía  mas  en  la  multitud  de  Esta- 
dos sujetos  al  cetro  de  nuestros  reyes ,  que  en  el  poder 
propio  y  único  de  la  verdadera  España;  que  tras  Feli- 
pe II  vinieron  Felipe  IV  y  el  segundo  Carlos ;  que  la 
guerra  de  sucesión  resultó  en  gran  parte  de  haberse  he- 
cho, al  fallecer  el  último,  el  traspaso  de  la  corona  como 
si  se  tratase  de  una  herencia  privada;  y  que  si  España  es 
deudora  de  grandes  beneficios  á  la  estirpe  de  príncipes 
que  hoy  ocupa  su  soHo,  y  cuyo  gobierno  plegué  al  cie- 
lo dure  dilatados  años,  aun  en  los  dias  felices  de  Car- 
los III  estaba  en  el  campo  de  nuestra  legislación  política 
la  semilla  que  tan  mal  fruto  dio  en  el  reinado  de  Car- 
los IV,  hasta  causar  su  terminación  funesta  y  vergonzo- 
sa, seguida  de  males  enormes. 

Entre  los  opuestos  escollos  en  que  fracasaron  los  dos 
escritores  recien  nombrados,  está  el  canal  por  el  cual 
conviene  que  navegue  quien  se  proponga  llegar  con  fe- 
licidad al  puerto  donde  existe  guardada  la  imagen  ver- 
dadera de  nuestra  constitución  antigua;  pues  si  es  exac- 
to que  no  siempre  están  la  verdad  y  la  justicia  equidis- 
tantes de  los  extremos,  y  que  por  el  contrario,  á  veces 
en  uno  de  estos  han  de  hallarse,  no  es  menos  positivo 
que  en  casos  ordinarios,  como  acontece  en  el  presente, 
hay  por  uno  y  otro  lado  de  lo  cierto  gran  trecho  lleno 
de  exageraciones.  No  fueron  realmente  las  Cortes  de 
Castilla  un  cuerpo  con  forma  estable  y  facultades  bien 
demarcadas :  nunca  tuvieron  influjo  permanente  en  los 
negocios  de  la  paz  y  de  la  guerra:  aun  en  la  obra  de  la 
legislación,  si  para  ella  era  debido  consultarlas,  no  siem- 
pre participaron;  y  sí  en  el  otorgamiento  de  los  tributos 
casi  en  todas  ocasiones  ejercieron  la  facultad  de  conce- 
derlos, á  que  va  aneja,  aun  cuando  no  se  ponga  en  uso, 
la  de  negarlos,  hasta  en  esto  hubo  algunos,  bien  que  ra- 
ros casos,  en  que  fueron  sacados  al  pueblo  sin  su  con- 
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cesión  ciertos  socorros.  Pero  siendo  como  eran  imperfec- 
tos instrumentos,  las  Corles  existieron  y  vivieron  larg-os 
años;  y  tocia  vicia  supone  acción,  y  aquella  existe  aun 
cuando  esté  adormecida  y  aun  suspendida,  y  si  latente 
en  ocasiones,  en  medio  de  todo  no  extiní^uida.  De  las 
Cortes,  si  no  hablaron  mucho  los  historiadores,  alg-o  di- 
jeron en  los  casos  en  que  vinieron  ellas  á  fig-urar  con 
lustre  en  el  teatro  de  la  Historia.  La  memoria  de  su  nom- 
bre no  se  borró  del  pensamiento  en  lo  g-eneral  de  las 
gentes;  y  andando  el  tiempo,  cuando  en  tierras  extrañas 
cuerpos  de  ig-ual  ó  parecida  naturaleza  cobraron  poder  y 
nombradia,  á  las  Cortes  se  convirtió  la  atención  de  quie- 
nes deseaban  establecer  en  nuestra  patria  una  clase  de 
g-obierno  en  que  la  autoridad  Real  tuviese  contrapeso  ó 
freno;  en  que  un  número  mayor  ó  menor  de  españoles 
por  varios  medios,  y  entre  ellos  por  el  de  elegir  repre- 
sentantes, participase  de  la  potestad  legislativa;  en  que 
el  uso  antiguo  y  común  de  varios  pueblos  de  Europa,  de 
otorgar  la  representación  popular  las  sumas  necesarias 
para  el  servicio  del  Estado  quedase,  no  solo  reconocido 
en  la  teórica,  sino  también  asegurado  con  buenas  fian- 
zas, para  que  fuese  constante  é  imprescindible;  y  en  que, 
siguiendo  el  curso  que  han  llevado  estas  cosas  en  varias 
naciones,  se  fuese  por  tales  medios  creando,  extendien- 
do y  afirmando  el  influjo  regular  y  legal  de  los  gober- 
nados en  los  gobernantes,  apoyado  todo  ello  un  tanto  en 
la  tradición,  para  que  esta,  aun  no  siendo  fielmente  se- 
guida ni  bien  interpretrada,  diese  á  las  novedades,  has- 
ta á  las  mas  atrevidas,  el  grado  de  autoridad  que  en  el 
concepto  general  de  los  hombres,  sin  excluir  á  los  que 
proclaman  el  principio  contrario ,  tienen  los  hechos  y 
nombres  de  las  edades  pasadas  y  remotas.  Así  pidió  Cor- 
tes el  pueblo  español  en  la  época  memorable  de  1808, 
cuando,  desapareciendo  la  autoridad  soberana,  se  mos- 
tró la  suya  como  un  hecho;  y  la  voz  que  clamaba  por 
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Cortes  salia  de  personas  de  opiniones  diferentísimas  y 
unas  con  otras  tal  vez  encontradas.  Pero  pedian  todos 
una  cosa,  cuyo  nombre  sonaba  bien,  y  cuya  calidad 
apenas  se  conocia;  probándose  con  ello  que  algo  hubo 
de  valer  el  objeto  cuya  memoria  se  conservaba  con 
afectuosa  veneración,  y  asimismo  que  el  valor,  cuya 
idea  existia  vaga  y  confusa  en  la  mente,  no  podia  de 
manera  alguna  tasarse  bien  ni  calificarse  ,  porque  falta- 
ba el  cabal  y  exacto  conocimiento  del  objeto  de  que  se 
trataba,  para  hacer  la  cahficacion  ó  tasación  con  la  exac- 
titud debida. 

Los  sucesos  de  la  historia  nacional  moderna,  en  los 
cuales  un  cuerpo  llamado  Cortes  ha  hecho  y  sigue  ha- 
ciendo papel  tan  principal,  han  llamado,  como  era  natu- 
ral, la  atención  del  público  ilustrado  de  nuestra  patria, 
y  aun  la  de  escritores  de  pueblos  extraños,  al  esclareci- 
miento de  la  cuestión  relativa  á  lo  que  fueron  las  Cortes 
de  España.  En  lo  relativo  á  las  de  Aragón  pocas  hubie- 
ron de  ser  las  dudas,  consistiendo  estas  mas  en  los  jui- 
cios sobre  los  efectos  que  en  la  sociedad  y  el  gobierno 
producían  puestas  en  práctica  sus  antiguas  instituciones, 
que  en  las  formas  de  su  legislación  política ,  bien  expli- 
cadas, aunque  con  alguna  diversidad  en  la  interpretación 
de  su  índole,  por  varios  autores.  Poco  menos  sucede  con 
las  Cortes  de  Valencia,  con  las  de  Navarra,  ó  aun  con  las 
de  Cataluña.  Pero  en  lo  que  respecta  á  las  de  Castilla,  si 
bien  se  debe  infinito  á  esta  Real  Academia,  que  sobre 
ellas  ha  averiguado  y  dado  á  luz  exactas  noticias,  y  con- 
tinúa en  el  mismo  empeño  con  igual  diligencia  que  jui- 
cio, todavía  no  es  posible  acertar  con  un  conocimiento 
cabal  de  lo  que  fueron,  bien  que,  para  hablar  con  pro- 
piedad, difícil  es  decir  lo  que  fué  un  cuerpo,  cuyas  partes 
componentes  variaron  en  cantidad  y  calidad,  y  cuyo  po- 
der fué  alguna  vez  grande,  y  con  frecuencia  corto,  cre- 
ciendo ó  menguando  con  las  circunstancias,  y  que  no 
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consig'uió  mantenerse  reg-iilar  porque  nunca  tuvo  forma 
bien  definida. 

Hay  sin  embari^-o  en  esas  Cortes  circunstancias  dignas 
de  ser  notadas  especialmente,  porque  concurren  á  ca- 
racterizarlas. 

Desde  lueg-o  resalta  en  Castilla  ó  en  León  una  particu- 
laridad de  sus  coní:^resos,  que  los  hace  muy  diferentes 
de  los  Estados  g-enerales  de  Francia  con  sus  tres  órde- 
nes de  clero,  nobleza  y  estado  tercero  ó  llano,  y  dese- 
mejantes, aunque  no  en  igual  g-rado,  de  los  Parlamentos 
de  Inglaterra ,  donde  liabia  asimismo  tres  estados ,  pero 
solo  dos  órdenes  ó  cuerpos  deliberantes:  á  saber,  que  eran 
las  ciudades  castellanas  ó  leonesas,  y  las  posteriormente 
agregadas  á  dichas  coronas,  como  cuerpos,  y  no  los  in- 
dividuos en  su  clase  respectiva,  lo  llamado  á  compartir 
con  los  magnates,  ó  la  nobleza  y  clero,  la  potestad  so- 
berana. La  compartían  empero  solo  hasta  cierto  punto 
y  en  algunas  ocasiones;  pues  mal  podría  decirse  que  en 
nuestras  Cortes  de  Castilla  residía  el  poder  legislativo, 
cuando  de  él  solo  tenían  parte,  y  no  grande  ni  clara; 
ni  que  dejaban  de  participar  en  el  poder  ejecutivo,  pues 
en  cuanto  á  este,  en  varios  casos,  si  no  le  Invadieron 
hasta  hacerle  exclusivamente  suyo ,  tomaron  mucho  de 
él  por  buen  plazo.  Tal  Irregularidad,  si  de  Irregularidad 
merece  el  nombre,  era  señal  de  la  poca  cohesión  de  los 
elementos  que  formaban  la  sociedad  política  castellana. 
Inglaterra,  conquistada  en  el  siglo  XI  por  los  norman- 
dos, padeció  una  opresión  cual  rara  vez  otro  pueblo  al- 
guno, estableciéndose  en  ella  el  sistema  feudal  con  mas 
orden  y  arreglo  que  en  las  demás  naciones;  y  de  ello 
nació,  y  ha  crecido,  y  tras  de  varias  vicisitudes  existe 
robusta  la  libertad  Inglesa.  Francia,  harto  menos  com- 
pacta y  tan  mal  trabada  en  tiempos  antiguos,  por  lo  mis. 
mo  que  una  dura  opresión  no  lo  habla  como  prensado 
todo,  y  porque,  según  debía  de  ello  resultar,  no  había 
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habido  allí  para  la  resistencia  la  unión  que  la  unidad  en 
el  padecer  habría  producido,  no  presentaba  aun  á  la 
vista,  en  sus  multiplicados  concejos  ó  communes,  ni  en 
sus  buenas  ciudades  {borníes  vüles),  repúblicas  con  tanto 
carácter  de  potencias  independientes  como  lo  eran  va- 
rias ciudades  de  nuestra  España.  Y  en  cuanto  á  otras 
fuerzas  sociales,  en  Ing-laterra  había  una  nobleza  redu- 
cida en  número,  y  formando  cuerpo;  y  en  Francia  otra 
mas  numerosa,  y  con  menos  lazos  que  lig-asen  entre  sí  á 
quienes  la  componían,  formaba  con  todo  un  cuerpo.  Pero 
en  España  sí  había  notables  prepotentes,  inquietos,  tur- 
bulentos, rebeldes  con  frecuencia  á  su  rey,  y  otras  veces 
apoderados  de  la  Real  Persona,  la  cual  tenían  sujeta  á 
durísimo  yug-o,  eran  todos  ellos  á  modo  de  soberanos 
independientes,  á  quienes  no  unía  interés  alg-uno  contra- 
puesto al  popular,  si  popular  creemos  y  apellidamos  el 
de  las  repúblicas,  de  ellas  alg-unas  con  fuerte  mezcla  de 
aristocracia  en  su  g-obierno,  que  se  titulaban  ciudades. 
Fué  menester  que  ocurriesen  los  sucesos  de  las  comuni- 
dades para  que  apareciesen  en  Castilla  nobles  ^populares, 
titulándose  tales  como  bandos  opuestos,  y  haciéndose 
guerra;  y  aun  entonces  fig-uraban  particularmente  los 
nobles  principales,  y  no  los  nobles  todos,  como  indivi- 
duos, sustentando  la  autoridad  Real  y  sin  pensar  en  la 
propia.  Rara  mudanza  esta  en  lo  que  eran  los  magnates 
castellanos,  si  antes  desprecíadores  de  toda  autoridad, 
ahora  satisfechos  con  la  sujeción  á  que  los  había  traído 
la  piadosa,  justa,  heroica,  pero  un  tanto  mal  sufrida  isa- 
bel,  y  el  duro,  aunque  insigne  fraile  franciscano,  cuyas 
cuaUdades  monásticas  aparecian  entre  las  muchas  altísi- 
mas prendas  que  han  granjeado  y  conservan  la  fama 
inmortal  aneja  al  nombre  del  Cardenal  Jiménez  de  Cís- 
neros. 

Volviendo  atrás,  señores,  de  la  excursión  que  me  he 
permitido,  adelantándome  á  época  muy  posterior  á  la  de 
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que  voy  tratando,  bien  será  observar  que  en  las  Cortes 
de  León  y  Castilla  desde  luego ,  y  como  no  sucedía  en 
otros  pueblos,  fué  igual  si  no  superior  al  influjo  de  los 
nobles,  el  de  las  ciudades.  No  porque  los  nobles  le  tuvie- 
sen corto  en  el  Estado ;  pero  le  usaban  en  otro  lugar 
que  en  las  Cortes,  valiéndose  de  las  armas  juntas  con 
arteras  maquinaciones,  como  príncipes  y  hombres  de 
tiempos  en  que  la  ferocidad  iba  mezclada  con  algunas 
virtudes,  y  cuidándose  poco  de  concurrir  á  dar  su  voto,  ó 
de  estimar  en  mucho  el  que  daban,  en  juntas  ó  mal  orde- 
nados congresos,  donde  el  número  podría  prevalecer,  y 
donde  se  verian  forzados  á  compartir  el  poder  que  gus- 
taban de  ejercer  solos  calculando  sus  fuerzas  físicas  é  in- 
telectuales, y  obrando  á  merced  de  su  albedrio.  Quiénes 
de  los  nobles  concurrían  á  las  Cortes  y  quiénes  no,  y  si 
los  que  se  retraían  de  asistir  eran  ó  no  llamados,  aun  es- 
tando ausentes,  cuando  solo  lo  estaban  por  abstenerse 
del  uso  de  su  derecho,  son  dudas  hasta  el  día  no  aclara- 
das, aun  después  de  haberse  buscado  y  hallado,  y  estar 
dándose  á  luz  cuantiosos  documentos  donde  se  ve  la  his- 
toria circunstanciada  de  las  Cortes  de  Castilla.  Y  el  mis- 
mo hecho  de  aparecer  ahora  traídas  á  la  luz  cosas  de 
que  había  antes  tan  escasas  noticias,  acredita  cuan  corta 
atención  era  común  prestar  á  las  deliberaciones  de  las 
Cortes  en  los  que,  en  tiempos  de  nuestra  grandeza  po- 
lítica y  hteraría,  se  dedicaban  á  considerar  y  referir  los 
sucesos  de  nuestra  patria.  Cuando  los  historiadores  in- 
gleses todos  dan  lugar,  y  no  escaso,  en  sus  narraciones  á 
los  actos  de  sus  Parlamentos,  y  cuando  los  franceses 
rara  vez,  si  acaso  alguna,  omiten  hablar  de  sus  Estados 
generales,  convocados  á  plazos  á  veces  muy  distantes, 
abundan  historias  de  España  en  que  el  nombre  de  Cortes 
apenas  se  ve,  y  aun  cuando  se  vea,  no  figura  entre  las 
cosas  mas  notables.  De  esta  singularidad  da  razón  la  for- 
ma que  hubo  de  tomar  nuestro  gobierno  en  el  siglo  XVI, 
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habiendo  entonces  lleg-ado  á  prevalecer,  y  á  ser  puestas 
en  práctica  doctrinas  por  las  cuales  aparece  y  de  hecho 
era  la  potestad  Real  casi,  aunque  en  teórica  no  del  todo, 
ilimitada.  Pero  esta  misma  situación  acredita  cuan  poca 
robustez  hubo  de  tener  un  edificio  que  cayó,  ó,  por  ha- 
blar con  exactitud,  que  vino  á  menos,  á  punto  de 
ser  casi  nada,  sin  haber  sido  parte  á  su  caida  recio  em- 
bate ó  suceso  ruidoso  de  aquellos  que  son  de  g-ran- 
de  bulto  y  dejan  honda  huella  en  la  Historia.  Porque 
muy  de  notar  es  que  Cortes  hubo  después  de  vencidas 
las  comunidades,  y  Cortes  hubo  en  que  figuró  la  noble- 
za, para  ser  excluida  de  ellas,  y  Cortes  habia  en  el  si- 
glo XVII  y  las  hubo  aun  en  el  XVIII,  y  hasta  se  junta- 
ron en  1789,  amagando  estas  últimas,  en  fuerza  de  gra- 
ves sucesos  contemporáneos  en  otros  pueblos,  con  al- 
gún intento,  pronto  y  sin  dificultad  refrenado,  de  darse 
valor  y  fuerza.  Harto  diferentes  eran  los  Estados  gene- 
rales de  Francia,  que  desde  1614  no  hablan  sido  congre- 
g-ados,  y  el  anuncio  de  cuya  resurrección,  ó  vuelta  de  su 
larguísimo  letargo,  fué  ya  un  suceso  de  la  mas  alta  im- 
portancia. 

Que  las  Cortes  españolas  participaban  de  la  potestad 
legislativa,  mal  puede  negarse;  y  aun  el  hecho  mismo 
de  desentenderse  de  ellas  en  no  pocas  ocasiones  los  re- 
yes, promulgando  pragmáticas  á  que  daban  la  fuerza  y 
valor  de  leyes  hechas  en  Cortes,  prueba  á  la  par  dos 
cosas:  estar  reconocido  el  derecho  de  tales  congresos;  y 
ser  fácil,  pues  era  común  sin  encontrar  para  ello  consi- 
derable oposición  ó  estorbo,  no  respetarle. 

Mas  claro  y  terminante  era,  y  estaba  mas  en  uso  con- 
ceder, ratificando  la  concesión  los  hechos,  que  á  las  Cor- 
tes tocaba  otorgar  al  Rey  los  tributos  y  recursos  nece- 
sarios para  la  gobernación  del  Estado.  Era  esta  máxima 
y  práctica  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Europa 
en  la  edad  media,  durante  la  cual  no  faltaron  libertades 
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Ó  franquicias  particulares,  así  como  en  los  pueblos  que 
en  tiempos  modernos  han  sido  ó  aun  son  rcg-idos  por 
monarcas  que,  con  tílulo  ya  de  emperadores,  ya  comun- 
mente de  reyes,  están  revestidos  ó  en  el  uso  de  un  po- 
der, casi,  ó  enteramente  absoluto. 

El  año  de  1188  está  ya  reconocido  que  aparecieron  en 
nuestros  coní^resos  ó  juntas,  representantes  de  ciudades; 
época  bastante  anterior  á  la  en  que  fueron  llamados  di- 
putados de  los  comunes  ó  estado  llano  á  ser  parte  de  los 
parlamentos  de  Inglaterra.  Por  el  mismo  tiempo  hubo  de 
sonar  la  palabra  Cortes,  de  la  cual  puede  decirse  que  se- 
cularizaba en  el  nombre  los  concilios,  transformándolos 
en  Cortes  de  los  reyes,  que  venian  á  ser  en  cierto  modo 
allí  lo  primero,  cuando  en  un  cong-reso  por  su  título  prin- 
cipal sino  únicamente  eclesiástico,  eran  un  accesorio, 
aunque  en  g-rado  sumo  importante  y  respetable. 

Desde  entonces  empiezan  ya  á  figurar  las  Cortes  como 
participantes  en  algo  y  en  varios  casos  del  poder,  pero 
no  puramente  del  llamado  legislativo,  en  el  cual,  aun 
por  confesión  de  Marina,  tan  propenso  á  tenerlas  en  mu- 
cho y  suponerles  importancia  extremada,  no  participa- 
ban de  un  modo  incontestable  ó  incontestado.  En  efecto, 
en  las  cosas  de  Castilla,  esto  es,  en  los  lances  principa- 
les de  su  historia,  rara  vez  aparecen  influyendo  podero- 
samente las  Cortes  en  los  negocios.  Sin  embargo,  en  los 
siglos  XIII  y  XIV  las  vemos  en  posesión  de  mayor  in  - 
fluencia  que  en  épocas  anteriores  ó  posteriores.  Enton- 
ces algunos  usurpadores,  los  cuales  en  todo  lugar  y 
tiempo  andan  buscando  asidero  para  enseñorearse  del 
mando  ó  conservarle,  y  pretextos  con  que  suplir  un  de- 
recho de  que  carecen  según  las  leyes  comunes  y  en  uso, 
apelaron  á  las  Cortes,  á  punto  de  darles  en  cierto  grado 
facultad  de  intervenir  en  la  adjudicación  de  la  corona. 
Pero  en  casos  tales  aparece  que  na  fueron  los  señores 
principales  quienes  en  las  Cortes  representaban  el  pri- 
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mer  papel,  sino  al  revés,  las  ciudades.  Porque  coincidie- 
ron los  sucesos  á  que  acabo  ahora  de  referirme  con  los 
esfuerzos  practicados  en  toda  Europa  por  los  reyes  para 
hacer  su  causa  una  con  la  del  estado  llano,  forzándolos 
á  seguir  tal  conducta  los  desmanes  de  los  nobles  prepo- 
tentes. Y  asi  en  la  planta  informe  ó  confusa  que  enton- 
ces tenian  nuestras  Cortes,  juntos  en  un  solo  cuerpo  los 
estamentos  ó  brazos,  mal  se  ve  qué  individuos  ó  de  cuál 
clase  podian  mas  en  las  deliberaciones;  pero  hay  seña- 
les evidentes  de  que  las  ciudades  repúblicas,  y  no  los 
semi-reyes,  que  también  tenian  por  suyas  ciudades  de 
gran  nota,  eran  quienes  dictaban  las  decisiones  del  cuer- 
po entero.  Asi  vemos  en  la  minoridad  de  Enrique  III 
aspirar  los  procuradores  de  las  ciudades  á  no  menos  que 
á  tener  entrada  en  el  consejo  de  Regencia,  y  conseguir 
una  pretensión  que  en  los  comunes  de  Francia  é  Ingla- 
terra habria  parecido  locura.  Suele  lo  subido  de  las  pre- 
tensiones, y  aun  el  favor  extraordinario  de  la  fortuna, 
traer  consigo  la  ruina,  ó  si  no  tanto  la  decadencia,  de  los 
pretendientes  atrevidos  ó  de  los  sobradamente  encum- 
brados; y  esta  fué  la  suerte  de  las  Cortes  de  Castilla, 
cuyo  apogeo  vino  á  ser  seguido  de  una  decHnacion  rá- 
pida y  notable,  tal  que  si  no  hubieron  de  perderse  en 
el  ocaso,  se  vieron  reducidas  á  ocupar  un  puesto  bajo 
con  menguada  luz  en  el  confín  del  horizonte.  En  las  tur- 
baciones y  revueltas  á  que  dio  motivo  la  privanza  de 
D.  Alvaro  de  Luna,  no  fueron  las  Cortes  un  apoyo,  ni 
tampoco  un  contrario  del  vahdo  omnipotente:  con  las  ar- 
mas y  en  campos  de  batalla  trataron  sus  adversarios  de 
poner  coto  á  su  poder,  ó  de  echarle  á  tierra;  y  artes  y 
marañas  cortesanas,  y  no  votos  de  un  cuerpo  dehberan- 
te,  produjeron  su  caida  y  ruina.  En  el  no  menos  inquieto 
reinado  de  Enrique  IV,  si  bien  hubo  de  reconocerse  en 
Cortes  el  derecho  al  trono  ya  de  su  hija,  ya  de  su  her- 
mana, aparecía  en  ello,  mostrando  las  contradicciones  hi- 
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jas  de  su  flaqueza  de  espíritu,  el  menguado  monarca, 
siendo  aquellos  congresos  (si  tal  nombre  moderno  les 
damos)  lugar  en  que  declaraba  el  soberano  reinante  su 
voluntad,  y  no  tribunal  á  que  remitía  el  examen  y  de- 
claración de  un  derecho.  El  desafuero  de  Ávila,  aun 
para  quien  le  considere  como  acto  de  la  soberanía  popu- 
lar, ó,  diciéndolo  como  es  razón,  de  la  soberanía  aristo- 
crática, no  fué  por  cierto  acto  ejecutado  en  Cortes;  ni 
como  miembros  de  estas,  ni  invocando  su  nombre  y  dán- 
dose por  serlo,  insultaron  á  la  dignidad  Real  y  se  arro- 
garon el  derecho  de  disponer  del  trono  aquellos  sedi- 
ciosos. Este  hecho,  y  la  coexistencia  con  las  Cortes  de 
las  Hermandades,  no  de  otro  modo  que  en  la  inquieta 
Polonia  andaban  mezcladas  las  confederaciones  con  las 
dietas,  son  prueba  evidentísima  de  que  el  papel  repre- 
sentado en  nuestra  historia  por  el  cuerpo  cuyo  nombre 
se  conserva  en  ella  repetido,  pero  con  mayor  crédito  en 
la  declinación,  y  en  el  casi  acabamiento  de  su  poder  que 
en  el  apogeo,  si  era  alguno  y  considerable,  no  era  el 
principal  en  el  sistema  político;  pues  sin  acudir  á  él,  ni 
aun  para  invocarle,  eran  tomadas  y  llevadas  á  ejecución 
resoluciones  de  la  mas  alta  importancia,  cuales  eran  la 
de  destituir  reyes  y  poner  otros  en  el  lugar  que  de  re- 
sultas de  la  destitución  quedaba  declarado  vacio. 

Venido  el  feliz  y  glorioso  reinado  de  los  Reyes  Cató- 
licos, las  Cortes  quedaron  oscurecidas,  pero  oscurecidas, 
bien  está  repetirlo,  y  no  difuntas,  porque  vivían  sin  po- 
der alguno  político;  lo  cual  les  era  fatal,  pues  mayor 
mengua  es  de  cualquier  objeto  existir  desatendido,  que 
haber  muerto  por  un  golpe  de  violencia  ó  por  un  acto 
de  astucia. 

Y  reinando  Isa*bel ,  las  mismas  Cortes ,  siendo  nada  ó 
casi  nada  para  las  cosas  del  gobierno ,  usaban  larga- 
mente de  la  facultad  de  participar  en  hacer  las  leyes. 
Las  Cortes  de  Toro,  por  ejemplo,  figuran  en  nuestra  le- 
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g-islacioii  civil  en  primer  término ;  pero  en  compensa- 
ción, ni  son  mencionadas  ni  merecen  serlo  en  los  suce- 
sos contemporáneos  de  la  g-uerra  ó  del  gobierno.  No  era 
posible  otra  cosa  cuando  empuñaba  el  cetro  Isabel ,  de 
quien  no  cabe  negar  que  en  punto  al  uso  libérrimo  de  su 
autoridad  Real  era  nada  sufrida,  y  la  cual  con  sus  nobles 
y  heroicas  prendas,  y  en  su  amor  á  la  justicia,  no  con- 
cebía que  su  marido  tolerase  las  leves  dificultades  que 
al  ejercicio  de  su  poder  ponian  alguna  vez  los  aragone- 
ses; notándose  en  la  gran  Reina,  honra  de  nuestra  pa- 
tria y  de  su  tiempo,  pero  no  exenta  de  flaquezas,  que 
en  el  cumplimiento  escrupuloso  de  sus  obligaciones  de 
soberana,  no  se  contenia  ante  hmites  que  le  señalase  la 
ley  humana,  sino  que  obedecía  á  los  preceptos  que  le 
imponía  la  ley  divina. 

Aun  en  las  guerras  de  las  Comunidades ,  comenzadas 
por  desaprobar  y  resistir  los  pueblos  resoluciones  de  las 
Cortes,  no  se  vio  que  los  levantados  procediesen  á  con- 
vocar un  cuerpo  que  de  Cortes  hiciese  las  veces  y  usur- 
pase el  nombre;  sino  que  procedieron,  según  uso  de  Es- 
paña seguido  hasta  una  época  novísima  de  nuestra  his- 
toria, á  crear  un  cuerpo  con  el  nombre  de  Junta,  al  cual 
tocase  ejercer  el  poder  supremo.  Al  revés,  la  corona,  ya 
preponderante  y  en  el  pleno  uso  de  su  poder  casi  abso- 
luto, ó  si  no  del  todo  absoluto,  tal  que  reconocía  en  las 
leyes  solo  hmitaciones  por  nada  afianzadas,  y  cuyo  que- 
brantamiento era  lícito  en  ciertos  casos,  todavía  conser- 
vaba las  Cortes,  dando  con  ello  testimonio  de  que  no  te- 
mía á  su  nombre;  lo  cual  no  podria  haber  sido,  si  á  tal 
nombre  estuviese  anejo  un  concepto  que,  rodeándolas  de 
una  aureola  de  gloria,  pudiese,  no  ya  ofuscar  la  del  tro- 
no, sino  á  lo  menos  entrar  con  ella  en  cotejo. 

No  es  mi  intento  detenerme  á  considerar  las  Cortes  de 
otros  reinos  de  España,  que  las  tenían  aparte  de  las  de 
Castilla.  Las  de  Aragón  constituían  un  verdadero  siste- 
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ma  aristocrálico,  si  bien  no  tan  limilador  del  poder  Real 
cuanto  han  supuesto  algunos  autores  extranjeros  ó  es- 
pañoles modernos  (1)  que  han  escrito  sobre  las  leyes  de 
aquella  monarquia.  Nótase,  con  todo,  que  aun  en  Ara- 
í^on  mismo  no  jugaba  la  máquina  con  regularidad  com- 
pleta; pues  por  adición  al  poder  que  era  contrapeso  ó 
contraresto  al  monárquico,  hubo  de  apelarse  al  privile- 
gio de  la  Union,  con  tanta  violencia  aunque  con  justicia 
abolido.  Vése,  por  otro  lado,  en  el  compromiso  de  Cas- 
pe  una  adhesión  respetuosa  á  las  formas  legales,  y  al 
espíritu  de  la  ley  misma,  asi  como  á  su  observancia, 
hasta  en  acto  como  era  el  de  adjudicar  la  corona  á  quien 
á  ella  tenia  mejor  derecho;  y  una  veneración  á  la  ley 
que  honra  á  los  pueblos  de  la  corona  de  Aragón,  y  es 
su  mas  glorioso  distintivo.  Y  si  á  esto  se  agrega  estar 
por  la  legislación  aragonesa  bien  amparados  los  dere- 
chos individuales  en  ciertos  casos,  ó  digamos  protegida 
la  libertad  personal,  cosa  de  que  en  las  edades  antiguas 
contemporáneas  no  dan  ejemplo  otros  Estados  donde 
hoy  es  el  pueblo  verdaderamente  libre;  razón  bas- 
tante hubo  para  celebrar  una  constitución  digna  de  lle- 
var el  nombre  de  tal  en  la  acepción  que  da  á  esta  voz  el 
liso  moderno.  Y  ocurre  una  reflexión,  al  referirse  á  un 
sistema  político  por  mas  de  un  título  merecedor  de  elo- 
gio; y  es  que  se  concibe  mal  el  poco  empeño  con  que 
sustentaron  los  aragoneses  la  causa  de  sus  fueros,  cuan- 
do los  vieron  amenazados  y  conculcados.  Porque  fué  en 


(1)  Tales  son,  entre  varios,  Robertson  al  hablar  del  Justicia  mayor,  al 
cual  compara  con  los  Eforos  de  Esparta,  atribuyéndole  facultades  muy 
otras  que  las  que  tenia;  y  algunos  mas  autores  españoles  y  extranjeros, 
relativamente  al  juramento  que  prestaban  los  reyes  en  el  famoso  y  no 
verdadero  si  non,  non,  cuya  no  existencia  probó  no  ha  pocos  años  en  un 
folleto  D.  Javier  de  Quinto.  Es  de  notar  que  el  error,  aun  después  de  es- 
tar probado  serlo,  subsiste  como  verdad,  sucediéndole  lo  que  á  todo  error 
por  largo  tiempo  acreditado. 
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efecto  floja  la  resistencia  opuesta  á  los  actos  de  poder 
arbitrario  que  sobre  los  aragoneses  ejerció  Felipe  II  en 
los  sucesos  á  que  dio  motivo  la  prisión  de  Antonio  Pé- 
rez, y  que  trajeron  consigo  darse  muerte  en  público  ca- 
dalso, siendo  la  principal  sentencia  una  orden  del  Rey, 
al  Justicia  mayor  Lanuza,  y  á  algunas  otras  personas  de 
cuenta.  No  se  ve  que  en  acontecimientos  de  tal  cuantía 
figurasen  las  Cortes,  las  cuales  siguieron  mucho  después 
siendo  convocadas;  ni  que  en  ellas  se  aludiese  á  aquel 
uso  de  la  prerogativa  Real,  cuando  menos  excesivo. 
Hubo  esto  de  nacer  del  mal  uso  que  de  su  influencia  ha- 
cían los  nobles,  tiranos  en  todos  los  paises,  en  los  si- 
glos en  que  eran  prepotentes,  como  lo  han  sido  los  re- 
yes y  los  pueblos,  cuando  han  tenido  poder  exorbitante 
y  han  tropezado  con  resistencias  que  han  vencido;  pero 
acaso  mas  tiranos  en  Aragón  que  en  otras  naciones,  por 
haber  concurrido  el  exceso  de  su  fuerza  con  la  escasa 
ilustración  de  la  plebe,  la  cual  miraba  con  veneración 
medrosa  á  sus  señores.  Andando  el  tiempo,  y  llegada  la 
guerra  dicha  de  sucesión,  al  principiar  el  siglo  XVIII, 
las  varias  Cortes  de  la  corona  aragonesa,  convocadas 
por  Felipe  V,  á  quien  de  ahí  á  poco  se  mostraron  rebel- 
des aquellos  reinos,  manifestaron  preferir  una  familia  á 
otra  para  ocupar  el  trono,  y  no  idea  alguna  de  limitar  la 
autoridad  del  príncipe  que  le  ocupase. 

Lo  cierto  es,  señores,  que  en  los  dias  en  que  obedeció 
España  á  la  Casa  de  Austria,  fueron  celebradas  algunas 
veces  las  Cortes  en  los  reinos  sujetos  á  un  mismo  cetro, 
aunque  no  á  unas  mismas  leyes;  y  que,  á  pesar  de  ello 
el  poder  monárquico  era  arbitrario  en  toda  nuestra  Pe- 
nmsula,  prevaleciendo  en  ella  las  doctrinas  mas  extre- 
madas en  cuanto  á  ser  la  potestad  Real  emanación  del 
cielo,  á  punto  de  que,  equiparándose  lo  humano  y  lo  di- 
vino, con  frase  singular  de  nuestra  nación,  dando  á  Dios 
honores  terrenales  y  al  príncipe  casi  atributos  propios 
de  Dios,  era  común  decir  ambas  Mageslades. 
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Sin  cmbarg-o,  llegada  la  hora  en  que  apareció  dudoso 
el  derecho  de  quienes  prelendiaii  tenerle  á  la  corona  d(i 
España,  fué  mirada  la  cuestión  cual  si  tocase  al  lley 
disponer  de  sus  reinos  por  testamento  como  de  bienes 
suyos  patrimoniales;  y  si  la  voz  de  un  solo  mag-nate  se 
alzó  proponiendo  que  sobre  tal  materia  fuesen  consulta- 
dos los  reinos,  con  lo  cual  quería  decir  las  Curtes,  la 
proposición  fué  desatendida. 

No  parece  oportuno  seg-uir  considerando  lo  que  vi- 
nieron á  ser  las  Cortes  en  el  siglo  XVIÍl,  hasta  su  trans- 
formación en  el  cuerpo  que  apareció  con  vida  en  1810 
y  tiene  sucesor  perenne ;  porque ,  si  bien  lo  ha  veri- 
ficado asi  Sempere,  ha  dado  al  hacerlo  mal  ejemplo, 
y  porque  no  es  posible  en  este  Cuerpo  y  en  este  dia 
tratar  materias  tales,  sin  correr  el  g-ravísimo  peligro  que 
en  sí  encierran.  Una  cosa,  sin  embargo,  no  estará  de 
mas  decir;  y  es  que  los  diputados  de  1810  obraron  como 
de  ellos  era  de  esperar,  ó  como  daban  de  sí  el  tiempo 
ó  las  circunstancias  en  que  vivian;  ó  dicho  de  otro  mo- 
do, en  que  hablan  estudiado  y  pensaban. 

Procuraron,  y  mas  que  procuraron,  pretendieron  res- 
tablecer bastante  de  lo  pasado,  invocaron  confusas  me- 
morias, y  se  valieron  de  antiguos  nombres;  pero  era  todo 
ello  fingimiento,  aun  cuando  á  veces  no  conocían  que  lo 
fuese  los  fingidores,  anublándoles  las  ilusiones  el  juicio: 
y  asi  la  fábrica  política  por  ellos  alzada  y  levantada,  lo 
fué  ateniéndose  á  reglas  de  derecho  común,  y  á  una 
teórica  racional  y  abstracta,  y  sustituyendo  su  obra  á 
otra  que  apenas  merecía  el  nombre  de  edificio,  siendo 
un  mal  ordenado  conjunto  de  varias  y  no  acordes  doc- 
trinas, y  de  particulares  privilegios.  Tal  es  la  índole  de 
las  fábricas  de  nuestros  días:  esto  lo  posible  en  ellos; 
pero,  por  desgracia,  no  es  lo  mas  apetecible  ni  lo  mas 
digno  de  alabanza.  Si  no  ha  permitido  la  mala  suerte  de 
nuestros  pueblos  hacer  obra  mejor,  no  está  bien  que  por 
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ello  se  den  parabienes.  Inglaterra  ofrece  eon  sus  leyes 
imperfectas,  y  con  su  situación,  en  que  hay  grandeza 
en  el  Estado,  paz  interior  y  libertad  de  los  individuos, 
una  prueba  convincente  de  lo  que  vale  ir  amalgamando 
libertades  antiguas  y  formar  con  ellas  una  general.  Asi 
de  las  raices  de  sus  partes  componentes  forma  las  suyas 
generales,  y  las  tiene  firmes  y  fuertes,  el  hermoso  ár- 
bol que  adorna  con  su  presencia,  recrea  con  su  vista, 
cobija  con  su  sombra,  y  suministra  sabroso  y  saludable 
alimento  con  sus  frutos  al  pueblo  británico:  árbol  do- 
tado de  solidez  y  á  la  par  de  la  flexibilidad  convenien- 
te para  que  salga,  ya  resistiendo,  ya  doblándose  sin 
recibir  daño  ó  mengua,  indemne  de  las  tormentas  que 
en  otros  pueblos  vuelcan  tronos,  derriban  gobiernos, 
conmueven  las  sociedades,  y  á  la  postre  traen  sobre  las 
naciones  el  yugo  de  la  servidumbre.  Todo  esto  nace  de 
que  en  otros  pueblos  que  el  inglés,  al  consultar  la  tra- 
dición, y  al  encontrar  escombros  cuya  forma  apenas  se 
adivinaba  cuando  se  iban  buscando  materiales  para  edi- 
ficar, han  sido  por  fuerza,  mas  que  por  error  volunta- 
rio, si  bien  á  veces  en  parte  por  este  último,  desaten- 
didas las  lecciones  de  la  Historia.  Ahora  bien;  la  razón 
es  excelente  consejera;  pero  tratando  con  el  hombre,  el 
cual  no  es  todo  razón,  si  alguna  vez  le  convence,  en 
otras  le  confunde;  apenas  llega  á  persuadirle;  no  logra 
hacerse  señora  permanente  de  él  hasta  lo  mas  hondo  de 
su  interior,  ó  digamos,  hasta  en  sus  mas  profundos  pen- 
samientos y  afectos.  Grandes  y  plausibles  mudanzas, 
útilísimas  reformas  ha  visto  y  sigue  viendo  nuestro  si- 
glo. Las  cosas  por  él  y  en  él  creadas,  han  excitado  con 
frecuencia  vivo  entusiasmo,  llevado  á  grandes  hechos, 
y  dado  materia  á  justa  admiración  y  alta  alabanza.  Crea- 
ciones tales  han  sido  recibidas  en  muchas  ocasiones  con 
arrebatada  si  no  loca  pasión  de  amor,  como  todo  amor 
grande,  mas  vivo  que  intenso.  Pero  la  pasión  amorosa 


pasa,  y  en  pos  de  ella  viene  la  tibieza,  porque  el  fuego 
violento  no  es  duradero.  Al  revés  sucede  con  los  tier- 
nos alectos  de  familia,  templados  al  parecer,  pero  no 
ajenos  de  oculta  viveza  en  su  templanza,  que  se  apode- 
ran de  la  criatura  toda,  que  llegan  á  ser  parte  de  su 
esencia,  y  que  donde  quiera  son  de  ella  inseparables,  en 
el  hog-ar  doméstico  para  recreo,  fuera  de  él  para  ocupar 
de  continuo  el  pensamiento,  en  la  adversidad  para  con- 
suelo, en  los  afanes  para  solaz,  en  las  prosperidades  para 
hacer  mayor  y  mas  pura  la  aleg-ria.  Algo  y  aun  mucho 
de  esto  tienen  las  leyes,  aunque  parezcan  y  de  hecho 
sean  defectuosas,  cuando  están  enlazadas,  no  solo  con 
nuestra  vida  desde  las  primeras  ideas  de  la  infancia, 
sino  con  otras  vidas  que  respetamos  y  amamos,  y  con 
un  tiempo  pasado  no  mejor  que  el  presente,  como  es  er- 
ror suponer,  pero  sí  santificado  por  ilusiones  que  for- 
man una  parte  grata  y  sana  de  nuestro  ser  en  el  uso  de 
nuestras  facultades. 

Temo,  señores,  que  al  expresarme  asi  exceda  los  lí- 
mites de  lo  que  á  este  lugar  conviene,  y  traspase  los  á 
que  se  extiende  vuestra  excesiva  indulgencia.  A  ella 
apelo,  pues,  de  nuevo  al  concluir,  no  sin  esperanza  de 
que  se  me  disimule  un  arranque  de  extremada  afición  á 
la  escuela  histórica,  en  un  Cuerpo  cuya  atención  está 
dedicada  á  lo  pasado,  y  que  tan  bien  merece  su  honroso 
título  de  Academia  de  la  Historia. 


CONTESTACIÓN 


EXCMO.  SR.  D.  ANTONIO  BENAVIDES, 


DIRECTOR    DE    LA   ACADEMIA. 


SEÑORES: 


La  solemnidad  á  que  asiste  hoy  la  Academia,  será  me- 
morable en  sus  fastos,  y  muy  digna  de  tomarse  en 
cuenta  por  todos  los  hombres  de  verdadero  mérito  dedi- 
cados al  cultivo  de  las  letras  españolas.  Un  venerable 
anciano,  elevado  por  sus  grandes  merecimientos  á  una 
de  las  mayores  dignidades  que  reconocen ,  aunque  no 
siempre  respetan  las  sociedades  modernas,  viene  á  reci- 
bir el  laurel  de  la  ciencia  en  este  recinto :  justo  premio 
debido  á  su  constante  trabajo  y  no  escasas  tribulacio- 
nes. Grande  honra  es  para  el  insigne  repúblico,  para 
el  preclaro  Ministro,  el  formar  parte  de  esta  Corpora- 
ción ventajosamente  conocida  en  toda  la  Europa  culta, 
por  el  número  y  excelencia  de  las  obras  históricas  de 
nuestros  mayores,  por  las  investigaciones  laboriosas  con 
que  supieron  enriquecer,  aclarar  é  ilustrar  los  anales  de 
la  gente  ibera ;  pero  no  es  menor  la  que  adquiere  la 
Academia  llamando  á  su  seno  al  encargado  por  la  ley  de 
dirigir  los  institutos  científicos  y  literarios,  á  los  que 
alienta  y  vivifica  con  su  ejemplo  y  autoridad.  Y  si  en 
otras  circunstancias  hubiera  podido  esto  parecer  un  acto 
de  lisonja,  ó  quizás  de  servil  adulación,  téngase  muy 
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presente  que ,  si  la  Academia  premia  hoy  al  Ministro, 
allá  en  secreto,  cuando  meses  hace  quilataba  el  mérito 
de  los  candidatos,  salia  del  fondo  de  la  urna  el  modesto 
nombre  de  un  ciudadano. 

Ya  lo  habéis  oido,  Sres.  Académicos:  el  que  viene  hoy 
á  formar  parte  de  nuestra  laboriosa  tribu  se  cree  desti- 
tuido de  todo  mérito  para  ingresar  en  ella.  Y  sin  em- 
barg-o,  tiene  el  principal;  aquel  á  que  aspiramos  todos, 
y  que  para  conseguirlo  hacemos  sacrificios  sin  medi- 
da; el  de  llevar  un  nombre  famoso,  conocido  en  los  ám- 
bitos del  mundo  político  ó  literario;  coronado  una  vez 
siquiera  en  la  vida  con  la  aureola  de  la  gloria;  acla- 
mado por  la  multitud  en  un  dia ,  en  un  momento ,  como 
el  del  mas  sabio,  mas  elocuente  ó  virtuoso;  levantado,  en 
suma,  á  mayor  altura  que  el  de  la  generalidad:  y  tales, 
y  en  tales  circunstancias  se  encuentra  el  Sr.  D.  Anto- 
nio Alcalá  Galiano.  Su  nombre  recuerda  todas  las  épocas 
de  nuestra  moderna  historia:  y  aun  pudiéramos  decir 
que  es  la  historia  viva  de  las  contiendas  políticas,  de 
la  gran  revolución  por  que  ha  pasado  España  desde 
que  en  1808  enarboló  el  estandarte  de  su  independencia, 
y  desde  que  en  Setiembre  de  1810  comenzó  á  levantar 
el  edificio  de  la  libertad  constitucional.  Como  nacido  en 
época  de  turbulencias,  como  educado  en  esos  tiempos 
de  transición  en  que  las  sociedades  humanas,  por  de- 
cretos providenciales,  toman  nueva  faz,  su  vida  ha  si- 
do una  alternativa  de  triunfos  y  reveses,  de  prosperidad 
y  de  infortunio,  de  honra  y  desdicha,  semejante  á  la 
de  los  hombres  mas  eminentes  de  los  tiempos  antiguos. 
Expulsado  del  suelo  que  le  vio  nacer,  como  Dante,  pa- 
seando sus  desventuras  por  regiones  extrañas,  y  vivien- 
do de  su  trabajo  intelectual,  solo  halló  hospitalidad  sa- 
grada en  aquella  tierra  donde  se  tributa  culto  á  la  des- 
gracia: vuelto  una  vez  y  otra  á  sus  hogares,  la  discordia 
civil  le  lanzaba  á  nuevas  aventuras,  sin  hallar  momento 
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(le  reposo  en  la  patria,  á  la  cual  tan  poderosamente  había 
ayudado  con  su  pluma,  con  su  palabra,  y  con  la  mas  firme 
y  audaz  resolución,  á  reconquistar  la  libertad  perdida,  al 
finalizarla  g-loriosay  sangrienta  guerra  de  la  Independen- 
cia. Es  verdad:  ingenuamente  lo  ha  indicado;  su  mismo 
irrecusable  testimonio  le  acusa  de  no  haber  dedicado  los 
dias  de  su  juventud  y  los  de  su  edad  madura  á  trabajos 
importantes  é  imperecederos,  cual  sus  grandes  facultades 
demandaban:  no  lega  á  la  posteridad  brillantes  mues- 
tras de  su  clarísimo  ingenio,  de  su  vasta  erudición  en 
todos  los  ramos  del  saber  humano,  del  atildamiento, 
harto  raro  en  nuestros  dias,  con  que  maneja  la  lengua 
de  Cervantes  y  de  Mariana;  pero  no  es  suya  la  culpa: 
lo  es  de  la  época  en  que  ha  vivido,  de  las  pasiones  po- 
líticas desencadenadas  en  los  tiempos  turbulentos  que 
ha  alcanzado,  de  las  vicisitudes  que  con  resignación  he- 
roica ha  sufrido. 

Pero  si  D.  .Antonio  Alcalá  Galiano  no  ha  dejado  en 
pos  de  sí  hasta  ahora  una  senda  luminosa,  que  señale 
con  refulgente  claridad  su  huella  por  los  campos  de  la 
Historia,  ha  dejado  al  pasar  faros  de  vivísima  luz,  que 
sirven  al  navegante  de  guia  para  llegar  con  seguridad 
al  apetecido  puerto.  Sin  exagerado  alarde  de  patrióticos 
sentimientos,  ni  de  ciencia  en  el  conocimiento  exacto  de 
una  de  las  mas  fecundas  épocas  de  nuestra  historia  mo- 
derna, acometió  la  tarea,  no  solo  de  verter  al  habla  cas- 
tellana el  gran  monumento  erigido  por  las  letras  á  las 
glorias  de  una  nación  vecina,  sino  también  de  rechazar 
indignado,  con  sólidas  razones  é  incontestables  argu- 
mentos, los  errores  de  su  autor  en  la  parte  en  que  tenían 
relación  con  la  admirable  empresa  llevada  á  cabo  en  los 
primeros  años  del  reinado  anterior,  envidia  de  los  con- 
temporáneos y  asombro  de  las  edades.  Bajo  el  título  de 
Memorias  de  un  anciano,  el  nuevo  Académico  ha  escrito 
una  historia  juiciosa  y  descriptiva  de  la  vida  de  nuestros 
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padres,  en  la  cual  campean  á  la  par  una  noble  imparcia- 
lidad, dotes  literarias  no  comunes  y  el  mas  esquisito 
gusto.  Véuse  brillar  en  aquella  aurora  de  la  mas  justa 
de  las  revoluciones,  la  inocencia  de  la  edad  patriarcal, 
la  firmeza  y  constancia  de  tiempos  heroicos.  Es  suma- 
mente interesante,  entre  otras  descripciones,  la  del  pue- 
blo de  Cádiz  momentos  antes  del  combate  de  Trafalg-ar, 
y  momentos  después  de  aquella  g-ran  catástrofe,  doble- 
mente dolorosa  para  el  autor,  como  español  amante  de 
las  glorias  de  su  patria,  como  hijo  que  llora  á  su  padre 
heroicamente  muerto  en  tan  sangrienta  jornada. 

La  candidez  de  un  pueblo  que,  siendo  arbitro  de  su 
suerte,  no  sabia  qué  hacer  de  su  inmenso  poder,  se  re- 
vela en  la  revolución  que  tuvo  por  resultado  final,  re- 
caer la  elección  de  gobernador  militar  en  el  guardián  de 
Capuchinos:  la  mezcla  de  cosas  santas  y  profanas,  ver- 
dadera anarquía  mental  que  agitaba  á  los  individuos, 
está  claramente  demostrada  en  la  compañía  de  artilleros 
que  formaban  los  hijos  de  S.  Francisco  con  sus  brillan- 
tes arneses,  su  completo  equipo  guerrero,  su  militar  y 
á  la  vez  monástica  ordenanza:  el  noble  ardimiento  con 
que  aquel  vecindario  despreciaba  los  peligros,  en  la  pro- 
longada lucha  contra  un  enemigo  excesivamente  supe- 
rior en  número,  que  habla  dejado  atónita  la  Europa  con 
sus  prodigiosos  triunfos:  la  gracia,  el  desenfado  y  el 
desden,  en  los  cantares  populares  y  agudezas  con  que 
salpicaban  sus  conversaciones  el  pueblo,  las  clases  dis- 
tinguidas y  hasta  las  damas  de  la  mas  alta  alcurnia. 

Si  son  dignas  de  admiración  las  tareas  hasta  aqui  enun- 
ciadas, no  lo  es  menos  la  versión  en  lengua  castellana 
de  la  historia  de  España,  escrita  en  inglés  por  Dunham: 
versión  que  abunda  en  notas  é  ilustraciones,  en  que  nues- 
tro Académico  dilucida  varios  puntos  importantísimos 
de  antigüedades  nacionales.  La  traducción  toma  el  ca- 
rácter de  obra  original  desde  los  tiempos  de  Carlos  III, 
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y  continúa  hasta  los  presentes,  sin  que  en  período  tan 
largo  y  tan  lleno  de  acontecimientos,  haya  omitido  si- 
quiera uno  notable;  no  siendo  menos  de  alabar  la  gala- 
nura de  la  expresión,  que  el  método,  claridad  y  circuns- 
pección con  que  están  tratados  los  hombres  y  las  cosas 
de  la  época  moderna. 

Bosquejados  ya  los  merecimientos  del  compañero  que 
hoy  adquirimos,  y  aplaudiendo  su  tino  y  oportunidad 
en  elegir  tema  para  el  discurso  que  le  abre  las  puertas 
del  templo  de  la  Historia  española,  veamos  si  es  posible 
añadir  algunas  ideas,  señalar  algún  hecho,  ilustrar  al- 
gún acontecimiento,  con  lo  que  mi  pobre  discurso  pue- 
da, oido  el  del  recipiendario,  no  embargar  vuestro  áni- 
mo, que  esta  seria  desatentada  pretensión,  sino  sostener 
vuestra  atención  por  breves  instantes. 

Que  las  Cortes  de  Castilla  no  estuvieron  sujetas,  en  su 
larga  existencia,  á  reglas  fijas  é  invariables,  como  pro- 
ducto ó  consecuencia  de  una  constitución  de  antemano 
formulada,  es  un  hecho  innegable.  Si  obedecieron  ó  no 
á  costumbres  uniformes,  sancionadas  por  el  tiempo,  es 
lo  que  en  resumen  discutimos  hoy;  y  sobre  ello  emitiré 
algunas  observaciones,  reclamando  previamente  vuestra 
indulgencia. 

Si  nos  fuera  posible  detenernos  ahora  á  investigar  el 
origen  de  nuestras  asambleas  políticas,  observaríamos 
en  la  antigua  España  el  mismo  fenómeno  que  en  las  de- 
mas  partes  del  mundo  han  admirado  los  historiadores  de 
todos  los  tiempos:  á  saber,  que  la  forma  exterior  de  los 
gobiernos  no  es  otra  cosa  que  la  manifestación  de  un 
hecho  antes  no  percibido,  pero  que  de  antemano  existe 
en  las  sociedades,  por  ser  como  el  conjunto  de  las  fuer- 
zas sociales,  debido  á  la  preponderancia  del  talento,  de 
la  riqueza,  de  la  propiedad,  de  la  moral  y  de  otras  cau- 
sas mas  ó  menos  influyentes  en  la  vida  íntima  de  los 
pueblos.  Asi  es  que  vemos  en  el  primer  período  de  la 
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vida  de  una  nación  el  g-obierno  patriarcal  imperando, 
como  el  mas  fácil  y  sencillo,  porque  las  relaciones  entre 
los  hombres  son  también  fáciles  y  sencillas;  y  en  los  pe- 
ríodos mas  adelantados,  aparecer  ya  mas  complicada  la 
forma  de  gobierno  y  ofrecer  este  mas  dificultades,  y  lu- 
char en  guerra  abierta  los  elementos  que  se  agitan,  has- 
ta salir  victorioso  el  mas  prepotente  y  denodado.  De  to- 
do esto  nos  dan  razón  suficiente  los  historiadores  que 
refieren  los  acontecimientos  precursores  de  la  renovación 
social  ocurrida  al  comenzar  la  era  Cristiana,  entre  ellos  el 
gran  escritor  latino,  Tácito,  al  pintar  las  costumbres  de 
los  pueblos  germánicos;  y  si  bien  de  sus  bellas  descrip- 
ciones hay  que  rebajar  el  entusiasmo  con  que  el  autor 
mira  á  los  bárbaros,  hijo  del  odio  que  profesaba  á  los 
romanos,  fuerza  es,  sin  embargo,  admirar  y  reconocer 
la  verdad  de  los  cuadros  que  dibuja. 

Mas  no  debemos  confundir  los  pueblos  germánicos, 
cuyas  costumbres  describe  Tácito,  con  los  visigodos  ya 
establecidos  en  nuestra  patria:  los  pueblos  septentriona- 
les, al  presentarse  en  el  Mediodía  de  Europa  con  toda 
su  pujanza,  encontraron  otros  pueblos  de  raza  diferente, 
y  en  ellos  una  civilización  que  formaba  notable  contras- 
te con  su  rudeza:  lucharon  pues  y  vencieron,  y  de  aquel 
inmenso  choque  resultaron  despojos  y  ruinas;  fundamen- 
to de  las  nuevas  sociedades. 

La  iglesia,  esta  celestial  institución,  única  fuerza  mo- 
ral poderosa  en  aquellos  tiempos,  fué  la  que,  dominan- 
do con  su  admirable  doctrina  la  fuerza  material  que  tan- 
tos estragos  habia  causado  desde  el  comienzo  de  la  in- 
vasión bárbara,  puso  el  primer  jalón  en  el  camino  de  la 
civilización  europea.  Por  la  eficacia  irresistible  de  su  en- 
señanza, por  su  origen  divino  y  sobrenatural,  y  como 
representante  del  elemento  romano,  apareció  desde  el 
nacimiento  de  la  monarquía  entre  nuestros  mayores  co- 
mo el  mas  poderoso  elemento  de  orden  y  progreso.  Su 
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en  los  Concilios  Toledanos,  los  cuales  acuerdan  y  definen 
no  solamente  los  puntos  tocantes  á  la  disciplina  ecle- 
siástica, sino  también  los  referentes  á  la  administración 
civil  y  á  la  gobernación  del  Estado.  El  Concilio  eleg"ia 
rey,  le  consag-raba,  y  lleg-ado  el  caso,  le  deponía  de  su 
altísima  dignidad.  Los  magnates  y  proceres  asistian  á 
aquellas  magníficas  solemnidades  mas  bien  como  testigos 
que  como  actores,  y  el  Monarca,  sujeto  á  la  omnipoten- 
cia sacerdotal,  fué  en  ocasionesjuguetedelos  antojos,  de 
las  iras,  ú  objeto  de  la  justicia  de  los  que  mandaban.  No 
es  esto  encomiar  aquella  forma  de  gobierno;  muy  al  con- 
trario, es  solo  exponer  un  hecho,  y  con  él  atestiguar  que 
nuestras  primeras  asambleas  fueron  teocráticas;  y  que  el 
tan  decantado  régimen  de  los  visigodos,  si  bien  en  la 
apariencia  mas  civilizado  que  el  de  otras  naciones ,  lle- 
vaba en  su  seno  un  germen  de  corrupción  tal,  que  dio 
lugar  á  la  catástrofe  del  Guadalete ,  consumándose  en 
breves  instantes,  al  empuje  de  un  ejército  extraño  y  su- 
mamente reducido,  la  ruina  de  un  gran  imperio. 

Las  frases  usuales  de  sociedad  que  perece,  nación  que 
sucumbe,  y  otras  parecidas  no  deben  tomarse,  señores, 
en  sentido  recto  y  literal:  no  perece,  no  muere  ni  se  ex- 
tingue una  raza  entera,  ni  una  generación,  en  parte  al- 
guna mas  ó  menos  extensa  de  un  vasto  territorio.  Ver- 
dad es  que  los  elementos  constitutivos  de  una  sociedad 
se  modifican ,  se  alteran ,  se  combinan  de  diversos  mo- 
dos, produciendo  consecuencias  mas  ó  menos  importan- 
tes; pero  en  el  orden  moral  nada  perece  ni  se  consume, 
sino  que  cosas  nuevas  sustituyen  á  las  antiguas.  Tal  es 
el  trabajo  lento  y  providencial  que  nos  ofrece  el  estudio 
de  la  Historia  en  la  serie  de  los  siglos.  Desapareció  el 
poder  teocrático  de  los  visigodos;  y  desde  los  primeros 
tiempos  de  la  Reconquista,  se  revela  el  poder  militar  ó 
aristocrático,  primera  causa  del  sistema  feudal,  aun  no 
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bien  determinado,  y  que^  con  las  exig-encias  de  la  lucha 
en  que  los  hijos  de  España  iban  á  dar  larga  y  brillante 
muestra  de  su  constancia  y  de  su  valor  heroico ,  habia 
de  modificarse  notablemente. 

En  los  primeros  tiempos  de  esa  contienda  secular  apa- 
recen visiblemente  los  dos  elementos  que  dieron  vida 
al  imperio  visigodo,  bien  que  algún  tanto  variados  y  en 
orden  inverso.  La  nobleza  ocupó  el  primer  lug-ar,  no  so- 
lamente aprovechando  las  antiguas  tradiciones,  sino 
también  haciendo  valer  los  servicios  que  prestaba  en  la 
g-uerra  que  sostenía  denodada  contra  los  agarenos.  En 
los  Concihos  celebrados  en  este  período  observamos 
cómo  poco  á  poco  va  trasformándose  aquella  sociedad 
á  medida  que  crecen  las  necesidades  y  se  complican  y 
aumentan  las  relaciones  de  los  individuos.  El  poder  Real 
no  está  aun  en  pleno  goce  de  sus  atribuciones,  depen- 
diendo de  los  magnates,  no  solo  para  su  elección,  sino 
aun  para  el  ejercicio  de  los  actos  propios  de  su  elevada 
autoridad.  El  pueblo,  su  natural  aliado,  no  da  todavía 
señales  de  vida;  pero  elabora  lentamente  y  en  silencio 
los  elementos  de  su  poder,  recogiendo  cuidadosamente 
los  restos  del  municipio  romano.  Los  cánones  de  los  con- 
cilios se  refieren  mas  á  los  asuntos  temporales  que  á  los 
eclesiásticos,  y  en  los  celebrados  el  año  de  1020  en 
León,  en  Coyanza  el  de  1050,  y  después  en  Oviedo  y 
en  Patencia  á  que  asisten  arzobispos,  obispos,  abades, 
príncipes  y  potestades  de  la  tierra,  el  número  de  los 
primeros  es  tres  veces  mayor  que  el  de  los  seg-undos: 
y  no  se  refieren  á  casos  particulares,  ni  dictan  sentencias 
sobre  hechos  privados,  antes  bien  dan  reg-las  que  de- 
fienden y  amparan  intereses  cuantiosos,  desconocidos 
antes;  que  piden  merced  y  g-racia,  asi  como  en  adelante 
demandarán  justicia.  Los  arzobispos  y  obispos,  los  prín- 
cipes y  potestades  ya  no  están  solos;  una  clase  interme- 
dia, que  á  fuerza  de  trabajo  ha  conquistado  la  vida  ma- 
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terial,  reclama  su  parte  en  el  gobierno  de  los  pueblos. 
Y  ¡con  cuánta  razón!  ella  es  la  que  ha  poblado  las  ciu- 
dades y  las  villas:  la  que  ha  acumulado  con  su  trabajo 
y  su  industria  capitales  de  importancia;  y  es  guerrera, 
llevando  su  seña  y  su  compañía  á  la  batalla  contra  los 
moros;  y  es  agricultora,  fertilizando  los  campos  con  el 
sudor  de  su  frente;  y  en  los  libros  de  la  antigüedad  ha 
estudiado  la  íilosofia,  el  derecho  y  la  medicina:  títulos 
todos  ellos,  á  cuyo  favor,  bajo  el  modesto  nombre  de  es- 
tado llano,  se  presenta  á  compartir  con  los  privilegiados 
los  azares,  los  reveses  ó  las  glorias  del  régimen  del  Es- 
tado. Tal  es  el  importante  acontecimiento  del  siglo  XII 
en  toda  Europa.  Acontecimiento  el  de  mas  bulto  y 
mas  trascendental  que  los  moralistas  y  filósofos  han  re- 
gistrado en  sus  anales;  último  producto  social  de  la  ela- 
Iboracion  lenta  y  prodigiosa  de  los  elementos  combina- 
dos durante  una  serie  de  siglos.  Tan  grato  suceso  tuvo 
lugar  en  el  año  de  1188;  el  pueblo  donde  se  verificó  la 
ceremonia  solemne  que  de  él  dio  testimonio  á  la  posteri- 
dad, fué  la  ciudad  de  León.  Presidió  el  acto  Alfonso  titu- 
lado el  IX  en  el  catálogo  de  sus  reyes,  el  que  alcanzó  la 
honra  de  ser  armado  caballero  por  su  primo  el  de  Cas- 
tilla, otro  Alfonso,  defensor  de  la  cristiandad  y  vencedor 
de  los  almohades  en  el  memorable  encuentro  de  las  Na- 
vas de  Tolosa,  y  la  dicha  de  dar  el  ser  á  Fernando  III, 
á  quien  la  Iglesia  cuenta  en  el  número  de  los  Santos  y 
la  Historia  entre  los  héroes.  El  Rey  pronunció  á  la  sa- 
zón estas  memorables  palabras:  Cwn  celebrar em  Curiam 
cum  archiepiscopis,  el  episcopis,  et  magnaíibus  regni  meij  el 
cum  electis  civibus  ex  singulis  civitalibus...  ¡Qué  de  penas, 
qué  trabajos  para  conseguir  esta  victoria!  Y  ¡qué  vic- 
toria, señores!  Es  la  terminante  declaración  de  que  la 
fuerza  no  basta  para  sostener  los  imperios;  de  que 
la  Religión  y  la  Justicia  deben  aunarse  siempre  para 
el  gobierno  de  los  Estados.  Ya  no  pueden  decir  los  no- 
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bles:  Dios  y  mi  espada;  porque  los  ciudadanos  contesta- 
rían: Dios  y   mi  derecho. 

Pero  á  pesar  de  las  mas  diligentes  investigaciones, 
negras  sombras  han  rodeado  y  envuelven  el  origen  de 
acontecimiento  tan  fausto.  Sabemos  que  existieron  las 
Cortes  en  Castilla,  y  que  en  ellas  los  ciudadanos  mira- 
ban por  el  procomunal  de  la  tierra;  pero  ignoramos  á 
qué  reglas  obedecían  y  qué  usos  respetaron.  De  tres  ele- 
mentos se  componían,  es  verdad;  pero  ¿eran  necesarios 
todos  ellos  para  demandar  al  Rey  la  justicia,  objeto  á 
que  por  lo  regular  se  dirigen  sus  peticiones?  ¿Delibera- 
ban los  estamentos  en  común,  ó  separados?  ¿Obligaban 
sus  decisiones  á  todos,  cuando  uno  andaba  discorde? 
¿Qué  número  era  el  de  los  procuradores,  cuándo  y  por 
qué  medios  se  adquiría  el  derecho  de  votar?  ¿Quién  exa- 
minaba los  poderes?  Estas  cuestiones  y  otras  varias  han 
fatigado  y  fatigan  á  nuestros  escritores,  sin  que  hasta 
ahora  hayan  conseguido  ni  aun  aproximarse  á  la  verdad. 
Consta,  sí,  que  lejos  de  vivir  en  armenia  los  tres  ele- 
mentos sociales  y  políticos  que  componían  las  Cortes 
castellanas,  estuvieron  en  guerra  continua  y  violenta. 
El  clero  y  el  estado  llano  tenían  entre  sí  ciertos  puntos 
de  contacto;  pero  los  nobles  jamás  buscaron  ahanzas,  á 
no  ser  que  con  este  nombre  llamemos  las  pasajeras  con- 
cordias que  celebraban  para  realizar  interesadas  miras. 
Los  nobles  de  Castilla,  mas  atentos  á  su  provecho  que 
al  bien  de  la  tierra,  fueron  siempre  invasores  turbulen- 
tos y  tiranos;  no  halló  acogida  en  su  inteligencia  la  idea 
de  la  libertad  tal  como  en  aquellos  tiempos  se  compren- 
día, ni  otro  poder  que  el  suyo,  siquiera  fuese  el  del 
Monarca,  obtuvo  su  reconocimiento  ó  respeto.  ¿Qué 
mas,  señores?  Ellos  mismos  disputan  y  pugnan  entre  sí; 
el  interés  es  su  móvil,  la  codicia  su  cebo;  donde  hay  un 
territorio  que  ganar,  allí  está  su  mesnada;  donde  hay 
un  tesoro  que  conquistar,  allí  está  la  lancería;  sea  de 
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moros  ó  de  cristianos;  la  raza  importa  poco,  lo  que  mas 
importa  es  la  posesión.  Tales  fueron  las  causas  que  im- 
|)idieroü  asentar  con  solidez  el  edificio  político  de  Cas- 
tilla, deteniendo  la  reconquista  que  con  pasmosa  celeri- 
dad llevaron  sus  reyes  hasta  la  orilla  misma  de  la  mar 
en  el  siglo  XIII.  Y  ¿cómo  los  que  andaban  con  frecuen- 
cia en  deservicio  de  los  monarcas,  habian  de  tener  por 
legítima  la  autoridad  de  las  Cortes,  asintiendo  reveren- 
tes á  sus  determinaciones? 

Jurado  ya  en  uno  de  estos  cong-resos  Rey  de  Castilla 
D.  Fernando  IV,  los  Haros,  los  Laras  y  otros  eg-reg-ios 
varones  levantan  el  estandarte  de  la  rebelión,  astragan- 
do  la  tierra  y  llamando  al  extranjero  en  su  ayuda.  El 
Señorío  de  Vizcaya,  litigado  por  larg-o  tiempo,  es  causa 
de  querellas  que  por  muchos  años  decidió  la  fuerza,  con 
menosprecio  de  las  leyes,  del  tribunal  del  Rey  y  de  las 
Cortes.  Los  infantes,  puestos  á  la  cabeza  de  aquellas 
parcialidades,  fomentaban  la  discordia,  dando  pábulo  al 
fuego  con  sus  pretensiones  y  demasías.  ¡Desgracia  gran- 
de fué  para  Castilla  no  tener  nobleza  sino  para  pelear,  y 
que  no  guiara  un  pensamiento  fijo  y  patriótico  la  inten- 
ción de  aquellos  hombres  poderosos,  dignos  por  otra 
parte  de  loa  y  eterno  renombre  por  las  hazañas  que  aco- 
metieron! 

No  fué  de  importancia  tampoco  el  influjo  ni  grande  la 
fé  que  los  arzobispos  y  obispos  tenian  en  las  Cortes; 
pedian  y  suplicaban  algunas  veces,  es  verdad:  consi- 
guieron en  su  favor  ordenamientos,  cuya  repetición 
prueba  su  inobservancia;  pero,  al  par  que  la  nobleza, 
los  prelados  no  velan  en  las  Cortes  el  fundamento  de  su 
poder,  ni  de  ellas  se  prometían  en  lo  porvenir  el  encum-- 
bramiento  á  que  aspiraban.  Asistían  ó  no  asistían,  se- 
gún cuadraba  al  Monarca,  ó  según  su  voluntad,  ó  la  de 
los  procuradores;  que  casos  vemos,  como  en  las  Cortes 
celebradas  en  Valladolid  el  año  de  1295,  en  que  el  es- 
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tado  llano  rechaza  á  los  estados  privilegiados,  y  no  los 
admite  á  las  deliberaciones  á  pesar  de  la  convocatoria 
en  que  se  hallaban  incluidos.  El  elemento  de  mas  nervio, 
el  mas  poderoso,  es  el  de  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des; sin  él  no  habia  Cortes,  porque  tocando  esencial- 
mente á  esta  representación  el  otorgamiento  de  los  sub- 
sidios, estaban  los  Reyes  obligados  á  contemporizar  con 
ella,  por  cuanto  tenia  en  su  mano  la  facultad  de  hmitar 
los  gastos  de  la  corona. 

Las  Cortes  de  Castilla  tuvieron  varias  vicisitudes;  con- 
taron pocas  épocas  gloriosas;  otras  de  escasa  nombra- 
dla, y  muchas  de  completa  abyección,  siendo  por  ello 
célebres  en  la  historia.  A  mediados  del  siglo  XIII  y 
principios  del  siguiente  alcanzaron  el  mayor  grado  de 
prosperidad  que  les  fué  posible  en  su  larga  existencia: 
en  él  se  mantuvieron  poco  tiempo,  y  desde  la  cumbre 
en  que  se  encontraban,  comenzaron  á  descender  con  in- 
creíble rapidez. 

Los  pueblos  castellanos  sufrían  males  de  suma  tras- 
cendencia. La  desapoderada  ambición  de  los  ricos-hom- 
bres turbaba  de  continuo  la  tierra  y  hacia  bambolear  los 
fundamentos  de  las  mas  antiguas  instituciones.  No  es- 
taban mas  seguros  los  preceptos  de  la  moral  y  de  la  Re- 
ligión. La  ley  del  mas  fuerte  se  burlaba  de  la  palabra 
empeñada  y  del  honor  comprometido;  lealtad  y  felonía 
eran  palabras  sinónimas;  juramento  y  perjurio  andaban 
á  la  par,  despreciando  las  maldiciones  cancillerescas  de 
que  Reyes  y  potentados  llenaban  los  documentos  diplo- 
máticos que  expedían.  En  tales  apuros,  en  esos  momen- 
tos de  horrible  memoria,  el  pueblo  acudia  á  las  Cortes, 
y  ahí  buscaba  el  remedio  á  sus  males,  y  allí  lo  encon- 
traba. Ved,  señores,  si  no,  el  período  corrido  des- 
de 1190  á  1220:  una  muy  empeñada  contienda  de 
sucesión  devasta  los  reinos;  no  bien  concluida,  em- 
pieza la  guerra  civil  en  una  larguísima  minoridad;  no 
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son  dos  los  pretendientes,  sino  que  son  tres,  y  muchos 
también  los  tutores;  no  aspira  cada  cual  sino  al  logro 
de  sus  particulares  unes,  sin  tener  en  cuenta  los  intere- 
ses de  la  patria:  los  infantes  se  contentarían  con  que 
fuese  dividido  el  territorio,  adjudicándoles  ciudades  y 
reinos,  ya  en  soberania,  ya  como  bienes  patrimoniales. 
A  su  semejanza,  los  ricos- hombres  pretenden  pin^^ües 
heredamientos,   ofreciendo  sus  lanzas,  no  á  beneficio 
de  la  buena  causa,  sino  en  servicio  de  quien  mas  dé. 
El  Infante  D.  Juan,  el  que  dio  ante  los  muros  de  Ta- 
rifa ejemplo  tan  funesto  de  crueldad  y  de  perfidia,  es 
uno  de  los  aspirantes  al  trono;  y  D.  Enrique,  ese  anti- 
guo Liborio,  infiel  á  los  infieles  y  á  los  cristianos,  elegi- 
do Senador  de  Roma  merced  á  una  revolución  triun- 
fante, traidor  á  Carlos  de  Sicilia,  cuyos  derechos  habia 
amparado;  ese  hombre  anatematizado  por  los  Papas  co- 
mo sacrilego  despojador  de  los  conventos  de  Italia  y 
jefe  de  bandidos,  adquiere  la  tutoría  del  Rey  menor:  y 
á  este  tenor  otros  muchos.  Y  en  tanto,  vemos  á  todos 
los  monarcas  de  Europa  coligados,  y  ejércitos  extranje- 
ros dentro  del  territorio;  al  Padre  común  de  los  fieles 
declarando  ilegítima  la  prole  del  último  rey;  las  ciuda- 
des alzadas  y  seducidos  los  concejos;  la  inseguridad  en 
los  caminos  y  hasta  en  los  poblados.  ¿Quién  remediará 
tanto  daño?  ¿quién  conjurará  tal  tormenta?  Y  se  conjuró; 
y  á  las  Cortes  del  reino  se  debe  tan  grande  prodigio.  En 
verdad,  señores,  no  encontramos  en  la  historia  de  Es- 
paña otro  período  en  que  las  Cortes  de  Castilla  hayan 
dado  prueba  mas  evidente  de  su  inmenso  poder;  y  al 
hablar  de  las  Cortes,  entendemos  el  elemento  popular, 
el  estado  llano,  la  representación  de  los  concejos  de  las 
ciudades;  porque  ocupados,  como  antes  hemos  visto,  los 
infantes  y  proceres  en  destruir  y  aniquilar  el  reino  con- 
tra toda  justicia  y  todo  derecho,  solo  á  los  hombres  bue- 
nos de  las  ciudades  y  villas  cupo  en  suerte  la  noble  em- 
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presa  de  salvar  al  Monarca  y  á  la  monarquía.  En  efecto , 
después  de  oponer  las  banderas  municipales  á  las  bla- 
sonadas enseñas  de  los  señores,  de  vencer  al  extranjero, 
lanzándolo  del  territorio,  de  concordar  con  el  Papa  los 
puntos  litig-iosos,  de  libertar  á  Tarifa  terriblemente  ame- 
nazada por  el  tutor,  después  de  reducir  á  la  nada  los  de- 
rechos y  las  fuerzas  de  los  pretendientes,  dieron  la  paz 
á  la  tierra  y  á  los  pueblos  nuevas  franquicias;  arreg-la- 
ron  los  gastos  del  tesoro,  fiscalizaron  las  operaciones  de 
los  contadores,  y  echaron  los  fundamentos  del  orden  ju- 
dicial con  una  bien  meditada  org-anizacion,  dando  á  en- 
tender  con  estas  y  otras  muchas  saludables  y  enérgicas 
medidas,  que  habia  llegado  ya  el  tiempo  de  su  emanci- 
pación, de  su  poderlo  y  de  su  gloria. 

En  el  período  á  que  me  refiero  fueron  convocadas  y 
se  celebraron  anualmente  Cortes:  no  se  cobraron  servi- 
cios que  no  estuviesen  votados,  ni  se  adoptó  disposición 
alguna  que  no  fuera  poderosamente  iniciada  por  los  pro  - 
curadores.  Mientras  los  magnates  pelean  entre  sí,  ó  se 
rebelan  contra  el  rey,  ó  pasan  respectivamente  de  un 
campo  á  otro  buscando  medros  y  atisbando  aprovecha- 
mientos, el  estado  llano  da  nueva  forma  á  la  sociedad, 
que  comienza  á  salir  del  caos  y  á  recorrer  risueños  y 
azulados  horizontes. 

Observemos,  señores,  otro  fenómeno;  examinemos 
aunque  sea  de  pasada,  un  hecho  poco  estudiado,  pero 
muy  significativo,  y  que  nos  dará  mucha  luz  acerca  de 
las  costumbres  políticas  de  Castilla.  ¿Son  las  Cortes,  es 
decir,  los  representantes  de  los  concejos,  los  que  por  sí 
solos  tienen  la  fuerza  suficiente  para  luchar  y  vencer  á 
sus  adversarios?  De  ninguna  manera.  Hay  en  escena 
otro  actor,  de  fuerza  irresistible,  de  perseverancia  no  co- 
mún que,  ayudando  á  sus  representantes  en  la  afanosa 
empresa,  los  conduce  á  la  victoria,  aunque  no  sin  tra- 
bajo. Este  actor,  este  personaje,  que  sostiene  el  interés 
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del  drama  y  lo  desenlaza,  es  el  pueblo:  el  estandarte 
que  dcsplieg-a  es  el  de  la  hermandad:  lodos  hermanos, 
es  la  voz;  todos  unidos,  es  la  idea;  todos  de  mancomún 
en  las  cosas  que  á  todos  interesan:  tal  es  el  pensamien- 
to salvador  que  en  el  sig-lo  XÍV  y  en  otras  épocas  aza- 
rosas de  la  historia  de  España  ha  libertado  á  nuestra  pa- 
tria de  la  g-uerra  civil,  de  la  tiranía  de  los  poderosos, 
de  la  traición  y  soberbia  extranjeras.  Y  hé  aqui  como 
todos  los  hechos  se  eslabonan  en  la  Historia,  mostrándo- 
se cual  consecuencias  unos  de  otros;  cómo  lo  que  pare- 
ce nuevo,  invención  del  talento  ó  del  patriotismo  en  épo- 
cas modernas,  es  antiguo,  probado  ya  y  ensayado  en  el 
crisol  de  la  experiencia.  Lo  difícil  es  la  aplicación;  lo 
arduo,  saber  disting-uir  los  tiempos,  estimando  y  valo- 
rando las  circunstancias,  no  confundir  lo  grande  con  lo 
pequeño;  no  sustituir  al  interés  general  los  mezquinos 
intereses  individuales:  en  una  palabra,  no  confundir 
la  causa  con  lo  que  solo  es  pretexto. 

De  uno  á  otro  confín  de  Castilla,  á  la  muerte  del  Rey 
D.  Sancho,  se  alzaron  los  hombres  buenos  en  reinos  y 
ciudades,  celebraron  juntas,  eligieron  síndicos  y  alcal- 
des, formaron  estatutos,  y  se  organizaron  con  sujeción 
á  reglamentos  y  leyes,  para  la  común  defensa;  todo  con 
el  fin  de  poner  á  salvo  las  personas  y  sus  intereses  de 
la  violencia  de  los  poderosos,  de  los  desafueros  de  los  ri- 
cos-hombres, y  aun  de  los  del  Monarca,  pues  D.  San- 
cho no  habia  sido  ciertamente  un  modelo  en  punto  á 
humanidad  y  otras  dotes  que  en  los  príncipes  deben 
servir  de  ejemplo  á  los  subditos.  Notables  son  las  cartas 
de  la  hermandad  á  que  nos  referimos  y  las  ordenanzas 
que  dictó.  Las  Cortes  elevaban  peticiones  al  Trono;  la 
hermandad  decidla  y  ordenaba ,  exigiendo  obediencia  á 
sus  mandatos;  y  si  bien  usaba  de  cortés  atención  diri- 
giéndose al  Rey,  también  es  cierto  que  aquella  jun- 
ta declaraba  sin  apelación  lo  que  al  Monarca   debia. 
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y  lo  que  en  cambio  habia  este  de  guardarle;  estatuía  so- 
bre los  puntos  mas  importantes  del  derecho,  imponía 
penas  y,  por  último,  se  tomaba  la  justicia  por  su  mano 
para  castigar  á  los  infractores,  ejecutándolo  con  todo 
el  rigor  propio  de  aquellos  tiempos,  no  muy  suaves, 
de  hábitos  y  costumbres  nada  pacíficas.  Tal  situación, 
no  hay  que  ocultarlo,  era  violenta:  era  la  usurpa- 
ción; era  la  guerra  en  ciudades,  aldeas,  campos  y 
fortalezas;  era  que  la  constitución  de  Castilla  no  tenia 
fuerza  para  enfrenar  las  pasiones;  que  las  Cortes  eran 
impotentes  para  el  bien,  y  solo  les  era  dado  conseguirlo 
con  el  auxilio  de  un  poder  que  hoy  llamaríamos  revolu- 
cionario, perturbador  y  anárquico.  Las  juntas  de  las 
hermandades  se  reunían  periódicamente  sin  que  el  Rey 
las  convocase,  en  días  señalados,  y  añadían  mandatos 
á  mandatos,  preceptos  á  preceptos;  siendo  las  Cortes  un 
pálido  reflejo  de  aquellas  tumultuarias  asambleas,  que 
al  mismo  tiempo  que  sembraban  una  mala  semilla,  pres- 
taron en  circunstancias  dadas  servicios  de  tal  magnitud, 
que  salvaron  la  monarquía  de  los  inñnítos  riesgos  á  que 
es  veía  expuesta. 

Las  hermandades,  unidas  estrechamente  á  los  procu- 
radores en  1295,  dieron  el  trono  á  D.  Fernando  IV  bajo 
la  dirección  de  la  Reina  Doña  María;  y  con  este  mismo 
favor,  en  el  tiempo  de  las  tutorías  de  D.  Alfonso  el  XI, 
hicieron  el  imponderable  servicio  de  conservar  el  reino 
unido  y  libre  de  las  depredaciones  de  los  poderosos,  para 
que  el  Rey  niño,  á  quien  Dios  guardaba  para  altas  em- 
presas, domase  por  una  parte  la  altanería  de  los  gran- 
des, y  venciese  ademas  á  los  enemigos  de  la  raza  espa- 
ñola en  las  márgenes  del  Salado. 

Desde  aquí  la  institución  de  las  Cortes  de  Castilla  co- 
mienza á  decaer;  destellos  se  ven  todavía  que  deslum- 
hran, aunque  por  poco  tiempo,  y  que  engañan  á  quien 
no  examina  con  cuidado  hasta  los  menores  accidentes 
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de  las  cosas  humanas.  La  base  de  las  Cortes  eran  los 
concejos;  de  ellos  derivaban  su  fuerza,  ellos  les  daban 
vida  y  aliento.  Variada,  pues,  la  naturaleza  del  mu- 
nicipio, alterada  su  esencia,  debia  naturalmente  variar 
la  de  las  Cortes.  ¿Qué  representaba  el  estamento  popu- 
lar en  los  últimos  tiempos  del  sig'lo  XIV?  Nada  en  ver- 
dad; porque  nada  eran  para  los  neg-ocios  políticos  los 
ayuntamientos  perpetuos.  Otra  innovación  del  siglo  in- 
mediato dio  nuevo  g-olpe  á  la  institución  que  nos  ocupa: 
las  ciudades,  en  quejas  sentidas,  elevaron  súplicas  al 
Monarca,  neg-ándose  á  seguir  contribuyendo  con  la  cuo- 
ta que  satisfacían  por  dietas  á  los  procuradores.  El  tesoro 
Real  se  encargó  depararles,  al  mismo  tiempo  quede  di- 
rigir su  conciencia;  y  reducido  el  número  de  las  ciuda- 
des con  voto  en  Cortes  á  las  grandes  poblaciones,  cesó 
de  todo  punto  su  influencia.  Lastimoso  es  contemplar  á 
qué  punto  de  descrédito,  á  qué  grado  de  debilidad,  á  qué 
estado  de  abatimiento  llegaron  esas  asambleas,  cuando 
sus  vocales  solo  servían  ya  para  pretender  empleos  lu- 
crativos, ú  honores  con  los  cuales  traficaban,  prestándo- 
se gustosos  á  dar  el  voto  que  en  cambio  les  exigían.  Los 
historiadores  contemporáneos  hacen  una  pintura  exactí- 
sima de  semejantes  abusos,  que  nos  movería  á  risa  por 
mas  de  un  concepto,  si  no  viésemos  en  ella  envuelta  la 
ruina  de  nuestra  patria  con  la  pérdida  de  su  independen- 
cia, altivez  y  libertad,  ya  política,  ya  civil:  desgracia 
grande  que  cobijó  á  los  mayores,  preparando  la  de  los 
hijos  hasta  los  tiempos  que  hemos  alcanzado. 

Un  momento,  sin  embargo,  lució  aun  la  estrella  de 
nuestras  instituciones,  y  eso  en  los  tiempos  en  que  pare- 
cía haberse  de  todo  punto  oscurecido.  Domado  el  orgu- 
llo de  los  Grandes,  volvieron  en  sí,  y  despojados  del 
poder  faccioso  que  nunca  debieron  adquirir,  quisieron 
conquistar  el  poder  político,  que  nunca  debieron  perder. 
Mandaba  en  la  monarquía,  y  en  la  mayor  parte  de  Eu- 
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ropa  y  aun  del  mundo,  contándolas  Américas,  el  ín- 
clito Carlos  I,  muy  superior  á  sus  émulos  y  rivales.  La 
victoria  le  liabia  engrandecido;  la  fortuna,  dispensán- 
dole continuos  favores,  habia  colmado  todos  sus  deseos. 
¿Quién  osarla  oponer  su  voluntad  á  la  de  este  vastago 
de  la  casa  de  Borg-oña,  heredero  de  tantos  reyes,  po- 
seedor de  tantas  coronas,  y  cuyos  talentos  asi  militares 
como  políticos  tenían  vencido  al  turco,  enfrenado  al  fran- 
cés, domada  la  Italia,  la  Alemania  en  alianza,  y  á  sus 
plantas  el  nuevo  mundo?  Celebraba  Cortes  en  Toledo, 
ciudad  que  osara  resistir  su  pujanza  años  atrás,  en  el  de 
1538:  pedia  el  Emperador  con  instancia  crecido  subsi- 
dio, y  para  completarlo  exigía  el  restablecimiento  de 
la  sisa,  tributo  odiado  de  los  reinos,  cuya  abolición  fué 
la  primera  causa  de  la  popularidad  de  Doña  María  de 
Molina,  y  contra  el  cual  habían  las  Cortes  alzado  su  voz 
una  y  otra  vez.  ¿Quién,  en  aquellos  momentos,  se  atre- 
verá á  resistir  su  potente  voluntad;  quién  á  arrostrar  su 
enojo?  Solo  lo  hizo  uno  de  los  proceres  allí  congrega- 
dos; el  mismo  que,  á  la  cabeza  de  las  huestes  de  los  no- 
bles, dio  al  Emperador  la  razón  contra  las  comunidades: 
un  Velasco,  descendiente  del  buen  Conde  de  Haro,  de 
alta  nombradia.  Duras  fueron  las  expresiones  que  entre 
ambas  partes  mediaron:  quedó  la  victoria  por  el  procer; 
pero,  en  cambio,  pereció  la  institución.  La  Grandeza 
perdió  desde  entonces  su  poder  político,  como  antes  ha- 
bia perdido  sus  castillos  y  sus  derechos  feudales.  ¡Pe- 
queña venganza,  bajo  proceder  de  quien  se  llamaba 
grande,  y  que  en  efecto  lo  era,  como  lo  ha  aclamado  la 
posteridad! 

Expulsados  de  las  Cortes  los  Grandes,  ¿qué  quedaba 
de  aquella  institución  que  comenzó  á  ejercer  influencia 
tan  saludable  en  el  siglo  XIÍ,  que  amparada  y  defendi- 
da por  las  hermandades,  pactó  con  los  reyes,  por  odio 
justificado  á  los  nobles,  venciendo  á  estos  y  abatiendo 
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SU  altiva  arrogancia?  Nada:  unos  cuantos  regidores  de 
las  ciudades  mas  populosas  de  España;  hombres  que 
nada  representaban,  que  ning-un  poder  ni  influjo  ejer- 
cian,  y  á  quienes  se  contentaba  con  las  migajas  despren- 
didas del  rico  festin  que  diariamente  celebraba  la  mo- 
narquía poseedora  de  dos  mundos.  Y  nulos  eran  el  valor 
de  sus  juntas,  la  importancia  de  su  palabra,  y  la  inten- 
ción de  sus  discusiones.  Apenas  llegados  á  la  corte,  se 
apoderaban  de  sus  personas  el  presidente  y  camaristas 
de  Castilla,  los  traian  y  llevaban  como  á  unos  pobres 
cuitados,  los  aleccionaban  y  ensayaban  para  el  pa- 
pel que  les  tocaba  representar,  y  disputaban  con  fin- 
gida cólera  si  Toledo  debiera  entrar  y  hablar  primero 
que  Burgos,  y  esto  para  callar  después  buenas  cosas 
Toledo  y  Burgos:  y  pedian  testimonio  de  lo  que  el  Rey 
mandaba,  y  otorgaban  cuanto  se  les  proponía  en  cam- 
bio de  una  merced  de  hábito  ó  de  algún  oficio  de  los 
enajenados  de  la  corona. 

Todavía  otorgaban  las  Cortes  los  subsidios:  todavía 
eran  convocadas  para  este  fin  y  el  Rey  ola  sus  peticio- 
nes; y  aun  esa  débil  muestra  del  antiguo  poder,  esa  pe- 
queña sombra  de  contradicción  perjudicaba  á  los  corte^ 
sanos.  Fué,  pues,  decretado  su  completo  exterminio. 
Feüpe  IV  habla  convocado  las  Cortes  de  Castilla  para 
jurar  solemnemente  como  heredero  de  tantas  coronas  á 
su  hijo  el  infeliz  Carlos  II:  murió  en  el  entre  tanto,  y  la 
Reina  viuda,  Regente  del  reino,  anuló  el  decreto,  pro- 
clamando Rey  á  su  hijo  en  la  tierna  edad  de  cuatro  años. 
Y  no  contenta  con  esto  Doña  María  Ana  de  Austria,  en 
los  momentos  precisos  de  convocar  las  Cortes  para  pe- 
dir nueva  próroga  de  la  contribución  de  Millones,  se  di- 
rigió á  los  ayuntamientos  de  las  ciudades  de  voto  en 
Cortes,  reclamando  su  consentimiento.  Vieron  en  esta 
medida  un  ahorro  de  gastos  los  concejos,  los  procura- 
dores de  fatigas  y  penas,  y  aceptaron  gustosos  como 
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merced  lo  que  era  el  mas  inicuo  despojo  de  sus  dere- 
chos. Asi  pues,  lo  que  en  su  g-randeza  y  poderío  no  se 
habia  atrevido  á  intentar  Carlos  V,  lo  que  el  prudente 
y  artificioso  Felipe  II  no  proyectó  en  su  sagaz  y  tras- 
cendental política,  lo  llevó  á  cabo  sin  inconveniente  una 
débil  mujer,  extranjera  -ademas,  que  gobernaba  como 
regente.  Y  ¡en  qué  época!  En  aquella  en  que  D.  Juan 
de  Austria,  el  bastardo  de  Felipe  ÍV,  alzaba  á  Madrid 
en  su  favor;  en  que  se  desprendían  los  primeros  flo- 
rones de  la  corona  de  España  por  el  tratado  de  Aix- 
la-Chapelle ;  y  en  que  se  confeccionaban  los  breva- 
jes,  y  se  ensayaban  las  ceremonias  para  conjurar,  co- 
mo se  verificó  años  adelante,  el  maleficio  del  último 
vastago  de  la  casa  de  Austria.  Pero  corramos  un  ve- 
lo sobre  estos  y  otros  tristísimos  sucesos,  anuncio  de 
males  sin  cuento  que  han  afligido  á  nuestra  monar- 
quía. 

Concluyamos.  Creo  haber  probado  suficientemente 
que  las  Cortes  españolas,  en  su  larga  duración,  no  tu- 
vieron reglas  fijas  para  su  organización,  ni  de  conducta 
para  su  gobierno;  que  las  asambleas  ó  concilios  Tole- 
danos difieren  esencialmente  de  los  celebrados  en  los 
primeros  siglos  de  la  Reconquista;  que  si  en  el  XII  apa- 
recen ya  formadas  las  Cortes  con  sus  tres  brazos  ó  es- 
tamentos, carecen  de  pauta  segura,  de  un  reglamento 
formal  y  de  antemano  establecido,  que  sirva  de  norma 
para  sus  reuniones;  que  estas  no  guardan  entre  sí  la  me- 
nor uniformidad;  y  que,  por  consecuencia  de  todo  ello, 
tales  congresos,  lejos  de  dar  la  ley,  la  reciben  de  otros 
poderes,  prestándose  dócilmente,  por  lo  común,  á  cuan- 
tas exigencias  se  les  imponen  por  el  elemento  que  en 
cada  época  ha  llegado  á  dominar. 

Una  sola  cosa  existió  siempre;  el  pueblo  castellano 
con  su  noble  carácter:  y  no  seria  difícü  demostrar:  que 
ese  pueblo,  en  todos  los  períodos  de  su  historia,  y  aun 
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en  los  mas  calamitosos  tiempos,  no  desmayó  ante  los 
peligros;  y  que  si  bien  le  faltaron  casi  siempre  caudillos 
de  alto  renombre  y  dignos  de  él,  no  obstante,  solo  y 
desamparado,  por  su  poderosa  iniciativa,  ha  sabido  ven- 
cer dificultades  al  parecer  insuperables,  dando  al  mundo 
ejemplos  grandiosos  de  un  valor  á  toda  prueba,  de  una 
abnegación  sublime  y  de  una  heroica  perseverancia. 
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DISCURSO 


DON   JUAN    FACUNDO    RÍAÑO. 


Señores 


Los  hombres  más  eminentes  en  los  estudios  históricos,  aque- 
llos que  mayores  pruebas  tienen  presentadas  de  erudición  y  de 
crítica,  agotan  los  recursos  del  ingenio,  en  momentos  y  situacio- 
nes análogas  á  la  presente,  para  mostrarse  agradecidos  á  la  ilustre 
Corporación  que  los  admite  en  su  seno;  y  llevan  tan  lejos  la  falta 
de  amor  propio,  que  todos  consideran  exclusivamente  de  gracia 
el  puesto  que  les  corresponde  de  justicia. 

Ante  esos  nobles  ejemplos  de  modestia  y  de  grandeza  de  áni- 
mo, se  aumenta  la  pequenez  con  el  contraste,  y  se  hace  doble- 
mente difícil  el  justo  empeño  de  ofrecer  un  público  testimonio  de 
gratitud ,  al  que ,  mirándose  levantado  hasta  este  sitio  por  la  ge- 
nerosidad de  la  Academia,  tan  apartado  se  encuentra  de  aquellos 
merecimientos.  Pero,  ya  que  sea  imposible  competir  en  ciencia 
ni  en  altura  de  ideas  con  los  que  me  llaman  á  su  lado,  no  lo  será 
al  menos  demostrar  con  todas  mis  fuerzas  el  sincero,  el  profundo 
agradecimiento  que  ahora  y  siempre  he  de  guardar  en  mi  corazón 
por  la  altísima  honra  que  acaban  de  dispensarme.  A  todos  les  al- 
canza mi  respeto  y  mi  cariño,  á  muchos,  ademas,  el  inolvidable  re- 
cuerdo que  conserva  el  discípulo  á  los  que  fueron  sus  queridos 
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maestros  en  las  aulas.  Unos  y  otros  han  sido  clara  luz  que ,  con 
sus  consejos  ó  con  sus  obras,  ha  servido  de  guía  y  de  modelo  á 
mi  pobre  inteligencia  para  perseverar  en  el  estudio,  y  abrigo  la 
esperanza  de  que  unos  y  otros  no  desdeñarán  en  adelante  ilumi- 
narme con  su  ciencia,  para  que,  esforzándome  yo  por  imitarlos 
de  continuo,  consiga  algún  dia  justificar  en  lo  posible  el  título 
que  me  conceden. 

Siempre  la  entrada  del  nuevo  individuo  en  este  recinto  se  ve 
amargada.  Señores,  por  el  triste  recuerdo  de  algún  varón  ilustre, 
de  altos  merecimientos,  cuya  pérdida  deploran  la  Academia  y  la 
patria.  Tócame  ocupar,  por  acaso  de  la  fortuna,  el  sitio  de  quien 
fué  para  mí ,  ademas  de  maestro,  como  un  padre  cariñoso,  y  el  más 
tolerante  y  más  afectuoso  de  los  amigos.  La  modestia  llevada  á  la 
exageración,  una  actividad  sin  límites,  y  el  nunca  apagado  amor  al 
estudio,  fueron  los  mayores  distintivos  que  enaltecen  la  memoria 
del  Excmo.  Sr.  D.  José  María  Huet,  que  tuvo  la  posesión  de 
esta  plaza.  Como  magistrado,  deja  recuerdos  de  probidad  y  de 
ciencia,  que  admiran  sus  compañeros;  recuerdos  que  son  la  honra 
de  su  país  y  de  su  nombre.  Como  político,  trabajó  sin  descanso 
en  ambas  cámaras  legislativas,  procurando  servir  lealmente  á  su 
patria;  y  como  hombre  privado,  todos  lo  señalaban  como  un  mo- 
delo de  caballeros. 

Antes  que  k  Academia  de  la  Historia,  lo  habia  llevado  á  su 
seno  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  cuyo  instituto  pro- 
curó favorecer  toda  su  vida,  dejando  en  ella  notables  recuerdos 
en  su  elogio.  Trajéronle  á  ésta  los  importantes  trabajos  que  tenía 
emprendidos,  y  que  desgraciadamente  no  vieron  la  luz  pública, 
sobre  la  Historia  militar  de  España,  así  como  también  sobre  la 
Historia  del  ministerio  fiscal,  objeto  preferente  de  sus  estudios. 
Ambos  se  afanaba  en  presentar  ricos  de  datos,  y  dignos  de  figu- 
rar entre  los  buenos  libros  de  nuestros  escritores ;  pero  el  miedo  de 
aparecer  presuntuoso  publicando  obras  de  tamaña  importancia,  y 
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los  continuados  quebrantos  de  su  salud,  dejaron  manuscritos  to- 
dos los  antecedentes  de  aquellas  útilísimas  tareas. 

No  entraré  yo  ahora  comentando,  aunque  bien  lo  merecen,  los 
trabajos  del  distinguido  académico  cuya  vacante  me  corresponde 
ocupar;  porque,  ni  la  ocasión  permite  penetrar  en  todos  los  de- 
talles, ni  acaso  sería  yo  el  más  competente  para  llevar  más  ade- 
lante la  crítica;  siendo  tales  los  recuerdos  que  conservo  de  su 
atención  y  de  su  cariño,  que  no  es  posible  que  los  borre  el  tiem- 
po ni  la  muerte.  Habré  de  contentarme  con  estas  ligerísimas  indi- 
caciones, antes  de  ofrecer  á  la  atención  de  la  Academia  el  estudio 
que  es  objeto  del  presente  discurso. 

Ha  sido  mi  ánimo,  al  procurar  cumplir  con  los  Estatutos,  lla- 
mar la  atención  sobre  la  Crónica  general  de  Z).  Alonso  el  Sabio,  y 
los  elementos  que  concurren  á  la  cultura  de  la  época.  Creo  que  los 
modernos  adelantos  de  la  ciencia  señalan  la  necesidad  de  estable- 
cer un  nuevo  sistema  de  crítica,  según  el  cual,  abandonando  el 
tradicional,  y  muchas  veces  de  convención,  con  que  han  venido 
tratándose  los  hechos  de  nuestra  Edad  Media,  se  acabe  por  llevar 
la  luz  de  la  verdad,  hasta  donde  sea  posible,  en  aquellos  tiempos 
tan  obscuros  como  importantes.  Creo  también  necesario  indicar 
algunos  hechos  generales,  que  influyen  en  la  cultura  de  entonces, 
y  que  teniendo  lugar  en  los  siglos  xi  y  xii,  preparan  la  grande 
época  de  S.  Fernando  y  de  D.  Alonso. 

Porque,  transcurrido  el  siglo  x  de  nuestra  era,  experimenta  la 
Europa  un  cambio  radical  en  su  organismo.  El  estado  de  abati- 
miento que  la  devoraba,  se  transforma  como  por  encanto  en  una 
actividad  sin  límites;  sienten  los  pueblos  con  vehemencia  el  natu- 
ral deseo  de  mejorar  aquella  situación  degradada;  comprenden  que 
la  humanidad  tiene  que  satisfacer  necesidades  intelectuales,  ademas 
de  las  que  interesan  el  orden  físico,  y  buscan  los  medios  de  lle- 
varlas á  término,  entrando  con  espíritu  fuerte  en  las  vias  de  la 
civilización.  Parecía  como  si  una  nueva  savia  de  cultura  y  de  vida 
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se  hubiese  infiltrado  de  repente  en  el  mezquino  tronco  de  la  bar- 
barie. 

El  movimiento  y  las  luchas  que  se  desarrollan  con  este  motivo 
en  los  siglos  xi  y  xii,  presentan  uno  de  los  espectáculos  más  in- 
teresantes de  la  historia,  y  dan  origen  á  discusiones  acaloradas,  á 
cálculos  extraños,  á  opiniones  que  se  exageran  las  más  veces  con 
el  entusiasmo  ó  con  el  odio.  Pero  de  aquel  movimiento  surge  una 
prodigiosa  obra  de  reforma  en  casi  todos  los  ramos  del  saber,  y 
concurren  á  levantarla  dos  poderosos  auxiliares  :  el  elemento  clási- 
co es  el  uno  de  ellos,  y  el  oriental  el  otro.  Tantos  siglos  de  ruina 
no  hablan  podido  extinguir  por  completo  en  Europa  los  recuerdos 
de  griegos  y  romanos,  y  una  vez  pasado  el  milenio,  comienzan  á 
interesar  nuevamente,  gusta  conocerlos,  y  aun  se  procura  estu- 
diarlos y  reproducirlos.  Úñense  á  ellos,  y  le  prestan  nueva  vida, 
las  ideas  que  de  continuo  llegan  del  Oriente,  unas  veces  traídas 
por  los  griegos  de  Constantinopla,  otras  por  medio  de  las  ciudades 
europeas  que  se  dedicaban  al  comercio  de  Levante,  y  otras,  en  fin, 
por  los  cruzados,  no  cesando  de  alimentar  de  esta  manera  la  acti- 
vidad de  Occidente. 

Sometidos  al  pensamiento  cristiano,  que  domina  en  la  Edad 
Media,  el  elemento  clásico  y  el  oriental,  se  combinan,  se  modifi- 
can en  fondo  y  en  forma,  se  acomodan  á  las  exigencias  de  la  épo- 
ca, á  las  instituciones,  á  las  costumbres,  y  acaban  por  ofrecer  los 
caracteres  de  una  civilización  original.  Hubieran  sido  imposibles 
las  reformas  sin  acudir  á  ellos,  y  sin  aprovecharlos  debidamente  ; 
porque,  entregada  la  Europa  del  siglo  xi  á  sus  propios  recursos, 
no  era  natural  que  se  hubiera  producido  la  luz  de  aquella  perfecta 
oscuridad  en  que  se  encontraba. 

La  manera  de  ejercer  su  influencia  ambos  elementos  no  era  la 
misma,  y  de  aquí  provenia  que  fuesen  diferentes  los  resultados. 
Las  ideas  que  llegaban  de  Oriente,  como  de  pueblo  que,  aunque 
su  vida  fuese  precaria,  no  estaba  muerto  como  el  clásico,  tenian 
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todo  el  valor  de  una  cosa  animada,  de  aplicación  directa,  que 
presentaba  los  problemas  resueltos,  que  facilitaba  las  mayores  di- 
ficultades; y  así  se  comprende  que  se  lanzasen  entonces  de  pro- 
greso en  progreso,  abreviando  como  por  encanto  las  distancias. 
Las  ideas  que  provenian  del  elemento  clásico  necesitaban  un  siste- 
ma diferente  para  adquirirlas ;  no  entraban  en  el  comercio  de  la 
misma  manera  fácil  y  rápida,  sino  que  eran  consecuencia  de  tra- 
bajos muy  lentos  y  penosos.  El  que  á  estos  estudios  se  dedicaba  era 
explorador  y  crítico  á  un  mismo  tiempo  ;  carecia  de  la  viva  voz 
que  le  resolviese  la  duda,  y  tenía  que  contentarse  con  encontrar 
y  recomponer  ó  reproducir  el  monumento  á  su  manera.  El  amor 
á  la  belleza  clásica  les  hacia  instintivamente  buscarla,  y  aun  afa- 
narse en  reproducirla ;  pero,  á  pesar  de  los  portentosos  adelantos 
del  siglo  XIII,  todos  saben  cuántos  años  trascurren  antes  de  reali- 
zar esc  continuo  sueño  de  la  Edad  Media. 

Consecuencia  de  aceptar  los  conocimientos  que  provenian  de 
tan  diversos  orígenes,  y  de  tan  diversa  manera  adquiridos,  era  el 
que  no  fuese  igual,  uniforme,  la  cultura  de  la  época.  Mientras  tan- 
to que  la  ciencia  estaba  reducida  á  los  estrechos  límites  del  trivio  y 
del  cuatrivio;  cuando  un  extracto  latino  de  la  lüada  pasaba  por 
original  de  Píndaro  ;  cuando  las  miniaturas  de  los  códices  mostra- 
ban hasta  qué  punto  habia  llegado  la  degradación  de  la  pintura,  y 
cuando  el  estado  de  las  personas  dependía  muchas  veces  de  la  vo- 
luntad del  poderoso,  corrían  por  Europa  las  más  poéticas  leyendas 
de  la  Persia  y  de  la  India,  afluían  los  mitos  orientales  á  enrique- 
cer el  simbolismo  de  la  Edad  Media,  se  resolvían  problemas  de 
construcción  que  en  los  tiempos  modernos  se  miran  con  asombro, 
y  se  ornamentaba  todo  género  de  obras,  la  piedra,  la  madera,  los 
metales,  con  una  fantasía  que  arrebata,  y  con  tal  conocimiento  de 
la  teoría  y  de  la  práctica,  que  causan  á  veces  la  desesperación  de 
los  que  hoy  tratan  de  imjitarlos.  Por  estas  razones  sucedía  que 
donde  el  Oriente  y  el  clasicismo,  mal  comprendido  aún,  no  alean- 
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zabaii  con  sus  luces,  allí  continuaba  la  oscuridad,  ó  la  tradición, 
ó  el  abuso. 

Entonces,  más  que  nunca,  hacia  falta  establecer  un  nivel  en 
todas  las  esferas  de  la  vida,  que  uniformase  tan  extraviadas  ten- 
dencias ;  pero  este  propósito  era  superior  á  los  recursos  intelec- 
tuales y  físicos  de  aquella  edad  :  tenían ,  para  conseguirlo ,  que 
educar  y  enseñar  al  pueblo,  mejorar  sus  instituciones,  vulgarizar 
los  conocimientos,  modificarlo  y  alterarlo  todo.  Era  una  empresa 
demasiado  ardua;  y  sin  embargo,  la  intentaron  con  fe,  y,  aunque 
los  resultados  fueran  débiles ,  ellos  trabajaron  como  buenos  en  la 
grande  obra  de  la  civilización. 

Gran  parte  de  esos  millares  de  figuras  sagradas  y  profanas  que 
se  ostentan  en  las  vidrieras,  en  las  sillerías,  en  los  capiteles  y  en 
los  pórticos  de  las  iglesias,  todos  convienen  en  que  muestran  por 
principal  objeto  esa  enseñanza  ^  Porque  cuando  el  libro  era  un 
objeto  de  tanto  lujo,  que  tenía  el  mismo  valor  que  una  casa  ; 
cuando  se  le  ataba  con  una  cadena  de  hierro  en  la  biblioteca  ó  en 
el  coro,  temiendo  que  se  perdiese,  era  imposible  por  este  medio 
la  rápida  trasmisión  de  la  idea,  y  habia  que  acudir  á  esos  otros 
sistemas,  por  incompletos  y  rudimentarios  que  parezcan^. 

Harto  conocidos  son  también  los  medios  empleados  en  el  orga- 
nismo de  aquella  obra  lenta  de  recomposición,  único  empeño  de 
los  sabios  de  entonces.  Formábanse  agrupaciones  de  personas  de- 
dicadas á  trabajos  análogos,  á  fin  de  que  la  colectividad  robuste- 
ciese y  mejorase  los  métodos  y  la  práctica.  Eran  grupos  de  débi- 
les que  se  reunían  para  dominar  las  dificultades.  Cada  nueva  con- 
quista adquirida  por  uno  ó  por  varios  individuos  era  patrimonio 
de  la  corporación  entera,  la  cual  la  extendía,  la  perpetuaba,  ase- 
gurándola de  este  modo,  para  que,  llegado  el  caso  de  faltar  el  au- 
tor, no  fuese  su  obra  un  eslabón  roto  y  perdido  en  la  cadena  de 
los  conocimientos. 

Eran  muy  provechosas  las  agrupaciones  en  los  resultados  prác- 


DE     D.    JUAN     FACUNDO     RIAÑO,  II 

ticos ;  pero  en  el  orden  de  las  ideas  tenian  sus  inconvenientes; 
porque  el  individuo  que  se  levantaba  por  encima  de  los  otros,  so- 
lia  ahogar  su  mérito,  su  talento,  ó  sus  invenciones  en  la  masa  co- 
lectiva ;  y  la  posteridad  notará  siempre  con  pena  la  ausencia  del 
nombre  al  lado  del  adelanto.  Aun  en  el  terreno  del  arte  era  necesa- 
rio llegar  á  mejores  tiempos,  y  ser  un  Dante  ó  un  Nicolás  de  Pisa 
para  romper  aquel  círculo  de  bronce  :  raros  son  los  que  sin  tantos 
merecimientos  han  conseguido  que  sus  modestos  nombres  lleguen 
hasta  nosotros. 

Era  ese  movimiento  progresivo  de  la  Edad  Media  una  necesi- 
dad que  se  sentia  de  la  misma  manera  en  toda  Europa,  y  que  se 
procuraba  satisfacer  por  los  mismos  medios.  Iban  á  su  cabeza  las 
principales  ciudades  italianas,  y  Francia  competía  con  ellas. 

No  tardamos  mucho  tiempo  nosotros  en  asociarnos  y  formar 
parte  de  aquella  corriente  intelectual ;  y  es  lo  cierto,  que  ninguna 
nación  europea  merece  los  elogios  que  la  nuestra,  al  considerarla 
pronta  y  decidida  á  buscar  por  todos  los  medios  la  cultura  del  es- 
píritu ,  cuando  tenía  que  ganar  antes  palmo  á  palmo  el  territorio 
para  desarrollarla.  Aquel  estado  precario  de  las  monarquías  cris- 
tianas de  la  península ;  aquellas  constantes  luchas  con  los  musul- 
manes, tenian  que  absorber  su  actividad  y  sus  medios  en  la  sola 
empresa  de  la  reconquista ;  y  bien  merecen  un  testimonio  de  alto 
reconocimiento  los  que,  en  medio  de  tales  fatigas,  aun  pensaban 
en  los  beneficios  de  la  ilustración. 

Ocurrió,  por  fortuna,  entonces  el  hecho  de  la  conquista  de  To- 
ledo, de  grandísima  trascendencia  para  nosotros,  porque  determi- 
nó un  nuevo  y  más  extenso  camino  de  derrotas  para  los  árabes  y 
los  moros  ;  de  tal  manera,  que  no  trascurren  dos  siglos  sin  que 
las  armas  cristianas  dominen  desde  el  Norte  hasta  las  bocas  del 
Guadalquivir.  Los  mezquinos  estados  de  los  siglos  anteriores,  sin 
importancia  dentro  ni  fuera ,  que  oscilaban  como  la  hoja  en  el  ár- 
bol al  estruendo  de  los  ejércitos  musulmanes,  cuentan  ya  con  ter- 
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ritorio,  fuerza,  recursos,  y  otras  muchas  de  las  condiciones  ne- 
cesarias para  tener  vida  y  consistencia.  Coincidia  este  engrandeci- 
miento material,  que  debemos  considerarlo  como  una  de  las  cau- 
sas principales  de  la  civilización  española,  con  grandes  épocas  de 
adelanto  moral  en  otros  países  de  Europa;  adelantos  que,  ya  por 
el  Pirineo,  ya  por  las  costas  del  Mediterráneo,  no  tardan,  feliz- 
mente, ep  llegar  á  la  Península  y  en  alumbrarla  con  sus  resplan- 
dores. 

Consecuencia  natural  de  ello  debió  ser  también  entonces  la  ve- 
nida de  sabios  y' maestros  extranjeros,  atraidos  ó  llamados  á  ejer- 
cer sus  profesiones  y  á  propagar  aquí  sus  conocimientos.  Es  lo 
más  posible  que  fuese  en  aquellos  tiempos  la  influencia  extranjera 
en  España  mucho  mayor  que  lo  que  nosotros  imaginamos  ;  hecho 
que  merecía  por  sí  solo  un  imparcial  y  razonado  estudio,  porque 
no  conocemos  hoy  de  una  manera  precisa  hasta  qué  punto  pudo 
alcanzar  esa  influencia,  y  nunca  apreciaremos  en  lo  justo  lo  que 
era  aquella  sociedad,  sin  que  sepamos  antes  qué  parte  le  corres- 
ponde al  extranjero,  y  cuál  á  los  españoles,  en  la  historia  de  nues- 
tra cultura  3. 

Italia  y  el  Norte  fueron  entonces  nuestros  principales  guías. 
Los  musulmanes  influyeron  también  en  mucha  parte  de  la  cultura 
española  ;  pero,  en  mi  juicio,  no  con  la  extensión  que  vulgarmen- 
te se  les  concede.  A  seguir  nosotros  de  lleno  las  inspiraciones  de 
la  civilización  arábiga,  hubiéramos  tenido  un  renacimiento  con 
caracteres  especiales  mucho  antes  que  los  demás  países  de  Euro- 
pa, porque  anterior  á  la  de  ellos  fué  la  cultura  de  los  árabes  es- 
pañoles; y  no  que,  por  el  contrario,  nosotros  seguimos,  en  los  si- 
glos XI,  XII  y  XIII,  el  mismo  exacto  camino  que  Italia  y  Francia 
van  señalando  en  su  marcha  de  progreso.  Y  no  es  que  el  odio  de 
creencia  ó  de  raza,  que  tanto  se  exagera  modernamente,  nos  im- 
pidiese aceptar  con  gusto  los  conocimientos  de  ellos ;  porque  mu- 
chos ejemplos   hay  de  no  desdeñarse  los  unos  á  los  otros  en  este 
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sentido;  la  razón,  en  mi  juicio,  hay  que  buscarla  en  las  afinidades 
que  españoles,  italianos  y  franceses  tenían  en  sus  orígenes  y  en  su 
historia,  las  cuales  no  podian  desunirlos  cuando  era  ocasión  de 
trabajar  por  la  causa  de  una  civilización  común.  Desde  el  tiempo 
en  que  todos  ellos  estuvieron  sometidos  al  poderío  de  Roma  hasta 
muy  entrada  la  Edad  Media,  era  una  misma  la  lengua  que  la 
gente  instruida  empleaba  para  hablar  y  para  escribir  en  estos  paí- 
ses ;  y  de  aquí  que  las  literaturas  eruditas  que  se  produjesen,  te- 
nían que  ser  comunes  é  interesar  de  la  misma  manera  á  todos  : 
eran  también  muy  semejantes  las  instituciones,  análogos  los  ins- 
tintos ,  y  casi  una  misma  su  vida  pública  y  privada.  Con  estos  an- 
tecedentes, no  es  difícil  comprender  que  en  España  prefiriesen 
cualquiera  idea  venida  por  semejante  conducto.  Pero  aun  hay 
más  ;  cuando  estas  ideas  llegaban ,  como  las  más  veces  ocurría,  aco- 
modadas en  un  todo  á  las  exigencias  de  la  época ;  ideas  que  pudié- 
ramos decir  perfectas  con  relación  al  tiempo  en  que  se  desarrolla- 
ban, y  así  es  lo  más  posible  que  ellos  las  considerasen,  no  tenían, 
verdaderamente,  para  qué  buscar  un  auxilio,  que  no  necesitaban, 
en  la  cultura  de  los  árabes;  y  ademas,  el  método,  el  organismo 
especial  que  revestían  los  conocimientos  de  los  musulmanes  no 
podía  admitirse  tan  directamente  por  las  razas  latinas,  como  es 
muy  común  el  imaginarlo. 

No  seré  yo  el  que  niegue,  y  ya  lo  dejo  indicado  antes,  la  in- 
mensa importancia  que  tiene  el  Oriente  en  los  adelantos  de  la  Edad 
Medía.  Ese  pueblo  persa,  por  ejemplo,  que  entrega  á  Constantino 
y  á  sus  sucesores  los  elementos  de  la  llamada  cultura  bizantina,  y 
que  al  nacer  para  nosotros  pierde  el  nombre  de  sus  orígenes  entre 
los  resplandores  del  imperio;  ese  pueblo  que  debió  recoger  las  tra- 
diciones de  aquellas  grandes  monarquías  del  Oriente,  dará  la  cla- 
ve algún  día  de  tanto  problema  resuelto  como  por  encanto  en  la 
Europa  de  la  Edad  Medía,  y  que  aun  se  empeñan  los  modernos 
críticos  extranjeros  en  atribuir  á  la  sola  iniciativa  de  los  pueblos 
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del  Norte,  como  si  existiera  un  solo  hecho  comprobado  en  la  his- 
taria  de  la  humanidad  de  esas  generaciones  expontáneas  de  la  cul- 
tura. 

Los  efectos  de  la  influencia  oriental  llegan  también  á  nosotros 
por  el  camino  de  Francia  y  de  Italia,  modificados  enteramente  y 
acomodados  á  los  sistemas  allí  establecidos,  y  aunque  los  árabes 
españoles  hayan  enriquecido  nuestros  conocimientos  y  los  de  Eu- 
topa  en  más  de  una  ocasión,  no  es  posible  desconocer  que  el  ma- 
yor número  de  ideas  viene  por  aquellos  conductos.  Punto  es  éste 
también  que  merecerla  especial  atención,  para  npner  en  claro  la 
verdad,  y  evitarnos  el  buscar  los  comprobantes,  con  riesgo  grave 
de  incurrir  en  errores  y  faltas  de  crítica. 

Las  causas  de  progreso  que  llevo  indicadas,  debieron  influir 
poderosamente,  desde  el  siglo  xi,  en  el  carácter  nacional,  muy  á 
propósito  en  todos  los  tiempos  para  el  desarrollo  de  la  cultura  del 
espíritu ;  y  así  vemos  que  no  se  hacen  esperar  mucho  tiempo  en 
España  los  frutos  abundantes  de  aquellas  benéficas  semillas.  Sólo 
á  juzgar  por  los  monumentos  históricos  que  de  aquella  época  se 
conocen,  puede  formarse  la  más  ventajosa  idea  de  la  creciente  afi- 
ción á  las  letras. 

En  medio  del  malestar  consiguiente  á  las  fatigas  de  la  recon- 
quista, y  sin  tener  en  cuenta  otros  escritos  de  menos  importancia, 
se  pueden  señalar  más  de  una  docena  de  obras  históricas,  que  han 
llegado  hasta  nosotros,  de  los  siglos  xr  y  xii  ^.  Puede  decirse  que, 
aun  cuando  concedamos  á  la  influencia  extranjera  en  la  ciencia  es- 
pañola las  más  exageradas  dimensiones,  acabaremos,  no  sólo  por 
competir,  sino  por  llevar  muchos  grados  de  ventaja,  en  trabajos 
de  este  género,  á  las  naciones  más  ilustradas  de  entonces;  porque 
en  tanto  que  nosotros  poseemos  en  lengua  vulgar  obras  importan- 
tísimas, Italia  no  presenta  ninguna  que  merezca  señalarse,  á  me- 
nos de  estar  escrita  en  latin  5  ^  y  Francia  sólo  ofrece  dos  libros : 
uno  escrito  por  Nicolás  de  Senlis,  que  allí  se  considera  hoy  como 
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ensayo  informe  de  historia,  y  otro  algo  más  perfecto  de  un  minis- 
tril, ó  músico  desconocido,  del  Conde  de  Poitiers  ^. 

Tal  era  el  estado  general  de  los  estudios  históricos  al  adveni- 
miento de  D.  Alonso  el  Sabio,  y  ninguna  situación  más  favora- 
ble podia  presentarse  para  el  desarrollo  de  trabajos  científicos,  ni 
era  posible  otro  monarca  tan  aficionado  á  ellos,  ni  tan  verdadera- 
mente decidido  á  enaltecerlos  y  propagarlos. 

A  juzgar  por  las  noticias  coetáneas  que  he  podido  recoger,  bien 
escasas  por  desgracia,  sobre  la  vida  íntima  y  el  carácter  personal 
de  D.  Alonso,  se  justifican  claramente  los  brillantes  resultados 
de  aquella  gloriosa  era  para  las  letras. 

Dice  Juan  Gil  de  Zamora,  preceptor  de  su  hijo  D.  San- 
cho IV,  en  una  obra  manuscrita,  que  se  conserva  en  la  Biblio- 
teca Nacional,  y  que  ignoro  si  se  habrá  publicado,  que  «llegado  á 
))la  adolescencia  (el  Rey  Sabio),  era  de  ingenio  sutil,  persistente  en 
))el  estudio  y  de  una  memoria  brillante.  En  lo  que  concernía  á 
))las  cosas  exteriores,  era  de  una  elocuencia  discreta,  notable  por 
))su  elegancia,  modesto  en  la  risa,  de  semblante  apacible,  tran- 
))  quilo  en  su  andar  y  sobrio  en  el  banquete.  Fué  generoso  hasta  el 
«punto  de  parecer  pródigo;  con  las  cuales  condiciones,  no  sola- 
»  mente  se  creia  que  aventajaba  en  nobleza  de  ánimo  á  los  hijos  de 
))los  demás  reyes  de  España,  sino  á  los  de  todo  el  mundo.»  Dice 
después  que  venian  á  él  las  gentes  de  todas  partes  y  de  todas  con- 
diciones en  busca  de  amparo  y  consejo,  y  continúa  de  esta  mane- 
ra: «De  tal  modo  lo  llevó  su  deseo  á  investigar  y  conocerlas  cien- 
))cias  profanas  y  divinas,  que  casi  todas  las  obras,  triviales  y  qua- 
Ddruviales ^  canónicas  y  civiles,  y  hasta  las  teológicas  ó  divinas, 
))hizo  trasladar  á  la  lengua  materna;  de  manera  que  todos  pudie- 
))ran  clarísi mámente  examinar  y  comprender,  en  cualquiera  ramo, 
«aquellas  cosas  que,  escritas  en  latin ,  por  sus  ornatos  y  figuras,  pa- 
wrecian  obscuras  y  secretas  aun  para  los  mismos  sabios»  i. 

Concuerdan  enteramente  con  estas  indicaciones  biográficas  las 
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que  su  sobrino  D.  Juan  Manuel  apunta  al  principio  del  Sumario 
que  hizo  de  la  crónica  de  España.  Hay  necesidad  de  tenerlas  en 
cuenta,  porque  dejan  entrever  un  momento  la  vida  íntima  del  per- 
sonaje entregado  á  sus  trabajos  literarios.   Dice  D.  Juan  Manuel : 

« que  auia  en  su  corte  muchos  maestros  de  las  ciencias  e  de 

))los  saberes,  á  los  cuales  él  fazia  mucho  bien  e  por  leuar  adelante 
))el  saber  e  por  noblescer  sus  reinos.  Ca  fallamos  que  en  todas  las 
«ciencias  fizo  muchos  libros  e  todos  muy  buenos.  E  lo  al  porque 
))auia  muy  grant  espacio  para  estudiar  en  las  materias  de  que  que- 
))na  componer  algunos  libros  ca  morava  en  algunos  lugares  un  año 
))e  dos  e  mas  e  aun  según  dizen  los  que  viuian  a  la  su  merced  que 
))fablaban  con  el  los  que  queria  e  quando  el  queria  e  ansí  auia  es- 
» pació  de  estudiar  en  lo  quel  queria  fazer  para  si  mismo  e  aun  para 
))veer  e  determinar  las  cosas  de  los  saberes  quel  mandaba  ordenar 
))a  los  maestros  e  a  los  sabios  que  traya  para  esto  en  su  corte  e  este 
))muy  noble  Rey  don  Alfonso  entre  muchas  cosas  nobles  que  fizo 

«ordeno  muy  complidamente  la  crónica  despaña en  tal  manera 

))  que  todo  omne  que  la  lea  pueda  entender  en  esta  obra  y  en  las 
«otras  que  el  compuso  e  mando  componer  que  auian  muy  grant 

«entendimiento  e  auia  muy  grant  talante  de  acrescentar  el  saber «". 

Esas  incompletas  noticias  de  su  carácter,  y  el  grande  catálogo 
de  las  empresas  literarias  de  D.  Alonso,  dejan  ver  claramente  que 
poseia  una  superior  inteligencia,  ajena  de  todo  punto  á  la  media- 
nía, y  que  más  crece  en  importancia,  cuanto  más  se  la  compara  y 
se  la  estudia  ". 

Vivió  D.  Alonso  afortunadamente  en  una  época  de  grande  fer- 
mentación intelectual ,  de  productos  brillantes ,  y  de  general  cultu- 
ra en  Europa.  Acomodóse  rápidamente  con  aquel  estado  de  pro- 
greso; quiso  respirar  y  vivir  en  una  atmósfera  científica,  llevar 
más  lejos  que  su  padre  las  tareas  literarias,  y  buscó  los  sabios  de 
dentro  y  fuera  del  reino;  los  colmó  de  favores  y  de  ventajas,  les 
encomendó  trabajos,  gastó  sus  riquezas,  y  uniendo  á  esta  decidida 
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protección  su  doble  capacidad  personal,  como  hombre  de  ciencia 
y  como  jefe  del  Estado,  consiguió  levantar  esos  eternos  monumen- 
tos para  honra  de  la  ciencia  y  de  la  literatura  de  nuestro  país. 

Sucedia  también  entonces  que  los  estudios  teológicos  tomaban 
inmensa  importancia;  que  el  derecho  canónico,  pura  creación  de  la 
época,  crecia  y  se  desarrollaba  juntamente  con  las  leyes  civiles; 
que  aumentaba  la  afición  alas  literaturas  profanas  de  todo  género; 
que  las  lenguas  modernas  producian  multitud  y  variedad  de  obras, 
amenazando  tal  vez  dar  al  traste  con  la  ciencia  erudita,  recogida  á 
costa  de  tantos  afanes;  y  en  medio  de  aquella  lucha,  de  aquel  con- 
tinuo producir  trabajos  del  espíritu,  acudieron  á  la  idea  de  formar 
cuerpos  de  obras  homogéneas,  especie  de  enciclopedias  de  los  di- 
versos ramos  del  saber,  y  compilaron  de  esta  manera  metódica  cuan- 
to hubieron  á  las  manos,  salvando  probablemente  á  la  ciencia  del 
caos  en  que  se  encontraba  lo. 

Así  vemos  que  forman  agrupaciones  de  esa  índole  las  obras  pu-^ 
blicadas  por  D.  Alonso :  el  derecho,  la  ciencia  física  y  la  historia, 
que  son  las  tres  grandes  esferas  que  principalmente  se  propuso  re- 
correr, constituyen  verdaderas  recopilaciones  de  cuanto  parecía  co- 
nocerse en  la  materia ;  y  sin  apartarnos  de  las  obras  históricas ,  ve- 
remos cómo  lo  lleva  su  ánimo  á  querer  consignar  en  ellas  cuantos 
hechos  notables  hablan  ocurrido  en  el  mundo  desde  el  momento  en 
que  sale  de  las  manos  de  su  creador.  No  intentaba  el  hijo  de  san 
Fernando  relatar  este  ó  el  otro  período,  por  importante  que  fue- 
se, de  la  historia  patria,  ó  de  la  general  de  las  naciones,  sino  re- 
unir en  una  inmensa  recopilación  «las  grandes  cosas  que  acahes- 
))9Íeron  por  el  mundo  desde  que  fué  comenzado  fastal  nuestro  tiem- 
))po)),  como  dice  él  mismo  en  uno  de  los  prólogos. 

Lo  sagrado,  lo  profano,  la  leyenda,  la  fábula,  las  historias  par- 
ticulares que  andaban  escritas  en  el  tiempo,  los  simples  cronicones, 
todo  se  acomoda  y  se  entremete  en  el  texto ,  hasta  el  punto  de  que 
muchos  de  los  materiales  empleados  son  innecesarios  á  veces,  ó  en- 
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tran  con  violencia,  pudiendo  justificarlos  sólo,  ya  la  menor  crítica 
histórica  de  aquellas  edades,  ya  el  afán  de  recomponer  y  de  incluir 
dentro  de  una  obra  cuantos  mayores  elementos  fueran  posibles. 
La  idea  sintética  está  llevada  aquí  á  los  límites  extremos. 

Dos  tueron  las  obras  históricas  de  D.  Alfonso:  la  una  general  ó 
universal,  y  particular  de  España  la  otra.  La  General  e  gr and  es- 
toria  comprende  los  acontecimientos  del  mundo  antiguo,  toda  la 
historia  sagrada  desde  los  primeros  dias  de  la  creación  hasta  los 
apóstoles,  y  dentro  de  ese  largo  período  se  inserta  la  ruina  de  Tro- 
ya, el  imperio  de  Babilonia  y  otros  sucesos  del  ciclo  profano  '*. 

L,a  Coronica  ^  ó  Estoria  de  Espanna ,  llamada  comunmente  Cró- 
nica general ,  comprende  desde  la  población  de  Europa  por  los 
hijos  de  Jafet,  hasta  la  muerte  de  S.  Fernando.  Va  precedida  de 
una  ligera  descripción  de  lo  contenido  en  el  libro  del  Génesis^  y 
de  un  capítulo  en  que  se  hace  la  división  de  las  partes  del  mundo, 
determinando  más  especialmente  la  situación  y  límites  de  Europa. 
En  los  orígenes  de  nuestra  historia,  el  autor  acepta  la  teoría  de 
introducir  á  Hércules,  los  Geriones  y  otros  personajes  de  la  fábu- 
la;  sigue  hablando  después,  aunque  brevemente,  de  los  demás 
pobladores,  y  no  tarda  en  fijarse  en  la  época  romana.  Este  pueblo 
le  interesa  como  ninguno,  ocupando  en  relatar  sus  hechos  una  ex- 
tensión bastante  considerable;  y[^ acabado  de  narrar  el  señorío  de 
los  romanos,  se  ocupa  de  las  tribus  invasoras,  concretándose  ya, 
desde  aquí  hasta  la  conclusión,  en  lo  que  importa  principalmente  á 
las  cosas  de  la  Península. 

El  estudio  de  este  libro,  y  el  de  la  época  en  que  se  escribe,  ha 
originado  diversas  cuestiones  entre  los  eruditos  antiguos  y  moder- 
nos, sin  que,  en  mi  juicio,  se  hayan  jamas  resuelto  de  una  mane- 
ra satisfactoria.  No  he  alcanzado  yo  la  suerte  de  dar  solución  per- 
fecta á  ninguna,  ni  era  posible  esperarlo  de  mis  escasas  facultades; 
pero  tratándose  del  primer  monumento  en  castellano  de  una  histo- 
ria general  de  España,  ordenada  metódicamente,  y  la  mejor  en  su 
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género  de  cuantas  entonces  se  escriben  en  Europa,  me  parece  mo- 
tivo justo  para  cpie  intente  atraer  de  nuevo  la  atención  sobre  pun- 
to tan  interesante;  y  si  yo  consigo  indicar  algunas  observaciones 
siquiera,  que  puedan  aprovechar  otros  más  entendidos,  quedarán 
cumplidos  todos  mis  deseos. 

Conocido  el  asunto  de  la  obra,  conviene  tener  en  cuenta  que 
la  forma  predominante  en  su  redacción  es  la  de  los  Anales.  Oca- 
siones hay  en  que  el  autor  parece  olvidarla,  y  hasta  momentos  en 
que  /  llevado  del  interés  de  ciertos  relatos ,  se  aparta  enteramente 
de  su  sistema;  pero  no  tarda  en  reanudar  de  nuevo,  año  por  año, 
el  hilo  de  los  acontecimientos,  ni  en  volver  á  comenzar  los  capí- 
tulos con  una  serie  de  datos,  en  que  se  abrevian  los  principales  he- 
chos~ocurridos  en  Europa  durante  los  doce  meses.  Son  curiosos 
los  esfuerzos  que  se  hacen  para  no  perder  esta  forma  histórica  del 
texto ;  así  sucede  que ,  cuando  llega  á  los  períodos  de  ocupación 
musulmana  en  España,  en  que  tiene  la  Estoria  que  hablar  á  un 
mismo  tiempo  de  árabes  y  de  cristianos,  interrumpe  bruscamente 
las  narraciones,  á  fin  de  conservar  la  estructura  que  el  autor  se 
propuso.  Ha  necesitado,  para  cumplir  con  este  precepto,  de  un 
continuo  trabajo  mecánico;  lo  cual  impone  cierta  unidad  á  la  obra, 
y  hace  ademas  que  sea  difícil  descubrir  diferencias  de  estilos,  para 
sacar  como  consecuencia  si  han  sido  uno  ó  varios  los  autores. 

No  cuesta  trabajo,  por  el  contrario,  averiguar  los  libros  que 
han  servido  de  base  para  ir  sobre  ellos  tejiendo  el  relato;  porque, 
con  muy  ligeras  excepciones,  se  cuida  de  indicarlos  en  el  texto  '^. 
Entre  los  autores  que  se  copian,  hay  dos  que  sirven  de  perpetua 
guía,  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo  y  el  Tudense,  de  los  cua- 
les se  repite  lo  que  dicen,  hasta  agotarlos;  solamente  se  les  cambia: 
el  orden  de  capítulos  y  de  materias,  para  acomodar  ambas  narra- 
ciones entre  sí  y  con  el  sistema  de  Anales.  No  se  toma  de  ellos 
aisladamente  la  idea  ó  la  noticia  del  hecho,  sino  que  se,  traduce  li- 
bremente el  original  latino;  y  aunque  es  posible  que  algunas  veces 
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empleasen  las  traducciones  en  lengua  vulgar  que  de  ambos  escri- 
tores corrian  ya  en  tiempo  de  D.  Alonso,  la  mayor  parte  de  ¡as 
veces  seguían  sin  duda  los  textos  originales,  porque  á  ellos  se 
amolda  en  un  todo  la  narración  de  la  Estoria,  y  porque  con  fre- 
cuencia se  dtan,  indicando  esta  circunstancia  '3.  Fuera  de  estos  au- 
tores, que  son  su  norte,  se  menciona  otra  multitud  de  ellos;  pero 
en  cuantos  yo  he  podido  compulsar  con  el  texto,  se  ve  el  mismo 
sistema  de  reproducirlos  íntegros. 

De  ese  estudio  comparativo  de  autores  resulta  un  hecho  muy 
importante  en  mi  opinión,  y  que  no  he  visto  señalado  por  crítico 
ninguno,  y  es  que,  á  pesar  de  la  decidida  afición  que  mostraba  don 
Alonso  por  la  cultura  musulmana,  no  se  ha  tenido  presente  en  la 
redacción  de  la  Historia  de  España^  fuera  de  la  época  del  Cid,  un 
solo  escritor  arábigo,  ni  hay  la  más  ligera  indicación  en  punto  tan 
importante ,  para  la  cual  se  haya  recurrido  á  las  fuentes  originales. 
Sigue  á  la  letra,  en  toda  esta  parte,  lo  que  dice  D.  Rodrigo  en  su 
Historia  arabum^  aumentando  lo  que  puede  de  las  narraciones  de 
D.  Lúeas  de  Tuy  y  de  la  chronica  del  monje  belga  Sigeberto. 
El  afán,  sin  duda,  de  engrandecer  el  texto,  hace  que  incluyan, 
dando  muy  pobre  idea  del  compilador,  la  fábula  de  que  Maho- 
ma  vino  á  Córdoba,  et  predigo  y  aquella  su  mala  secta  ^  y  todo  lo 
que  viene  después,  tomado  del  Tudense,  de  haber  ido  allá  san 
Isidoro  para  echarlo  fuera,  sin  que  se  ocurra  la  más  pequeña  ob- 
servación crítica  sobre  estos  y  otros  señalados  errores.  Las  etimo- 
logías arábigas  que  inserta,  ó  están  copiadas  de  D.  Rodrigo,  ó 
no  tienen  valor  ninguno  literario;  en  suma,  se  advierte  en  ello  un 
desconocimiento  grandísimo  de  los  historiadores  y  de  la  lengua  de 
los  árabes,  que  son  precisamente  las  condiciones  que  todo  el  mun- 
do concede  á  D.  Alonso  el  Sabio.  Cesan,  sin  embargo,  estos  de- 
fectos al  llegar  al  período  comprendido  en  la  Crónica  del  Cid^  don- 
de las  etimologías  arábigas  abundan  y  son  intachables,  como  lo 
es  casi  todo  lo  que  tiene  relación  en  la  parte  filológica.  En  cam- 
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bio,  la  redacción  castellana  desdice  del  estilo  general  de  la  obra: 
hay  mayor  abuso  de  las  conjunciones,  que,  á  la  manera  oriental, 
atan  y  suman  de  continuo  unos  párrafos  á  otros;  se  conservan 
aquí  todos  los  modismos  de  un  relato  arábigo,  y  no  puede  que- 
dar duda ,  en  fin ,  de  que  sea  una  traducción  directa.  El  texto  de 
la  Crónica  general  confirma  ademas  esta  idea :  Et  dixo  Abenfax  en 
su  arauigo  onde  esta  estoria  fue  sacada,  etc.;  y  no  puede  ser  más 
explícita  la  declaración.  ¿Cómo  se  justifica  esta  divergencia  de 
conocimientos  en  una  misma  obra?  Si  nosotros  nos  figuramos  por 
un  momento  que  la  Estoria  de  Espanna  ha  sido  el  trabajo  de  di- 
ferentes ingenios;  que  el  Rey  Sabio  la  encomendó  á  un  grupo  de 
personas,  siguiendo  el  sistema  común  de  la  Edad  Media,  de  em- 
plear las  colectividades  para  dominar  las  empresas  difíciles,  la  dis- 
cordancia puede  resolverse  muy  bien  con  poco  esfuerzo;  pero  esta 
opinión  va  precisamente  en  contra  de  cuanto  han  asegurado  los 
más  sabios  críticos  de  España  y  del  extranjero,  y  no  es  posible 
establecerla,  sin  mejores  comprobantes,  por  la  simple  autoridad 
propia. 

Convienen  los  más  insignes  eruditos  en  que  fué  D.  Alonso  X  el 
exclusivo  autor  de  la  Estoria;  convienen  también  en  que  era  pe- 
rito en  la  lengua  y  la  literatura  de  los  árabes;  y  al  dar  su  juicio  so- 
bre el  hecho  de  que  la  Crónica  del  Cid  andaba  suelta,  y  hasta  se 
imprimió  de  este  modo  en  Burgos  por  primera  vez  en  151 2,  no 
dudan  los  más  en  decir  que  ha  sido  sacada  de  la  obra  de  D.  Alon- 
so '4. 

Establecido  el  caso ,  consecuencia  de  la  comparación  que  he  po- 
dido hacer  con  los  textos,  de  tomarse  de  autores  cristianos  todo 
lo  pertinente  á  la  historia  de  los  musulmanes  en  España,  fuera  de 
lo  que  tiene  relación  con  el  Cid,  lo  cual  motiva  la  divergencia  que 
acabo  de  señalar ,  y  teniendo  después  en  cuenta  las  afirmaciones  de 
los  eruditos,  no  habrá  más  remedio  que  convenir  en  una  opinión 
que  nada  tiene  de  probable.  Porque,  si  D.  Alonso  fué  el  único 
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autor  de  la  obra,  si  era  entendido  en  la  lengua  arábiga,  y  si  á  pe- 
sar de  ello,  no  le  importaba  usar  de  sus  conocimientos  en  lo  acce- 
sorio, dejando  de  emplearlos  en  lo  principal,  sin  que  tampoco  tu- 
viera en  nada  las  diferencias  de  estilo  consiguientes ,  resulta  de  esta 
amalgama  de  ideas  y  de  hechos,  una  teoría  que  no  puede  hoy  acep- 
tarse sin  violencia.  Es  de  imprescindible  necesidad ,  por  lo  mismo, 
el  estudiar  más  á  fondo  estas  cuestiones,  y  establecer  desde  luego, 
como  he  dicho  antes,  vn  sistema  diferente  de  crítica  para  juzgar 
este  primer  monumjcnto  castellano  de  nuestra  historia. 

Uno  de  los  principales  puntos  que  interesa  discutir,  y  acaso  el 
más  importante  de  todos,  consiste  en  indagar  quien  fué  el  verda- 
dero autor  de  la  obra;  porque  es  lo  cierto  que  no  hay  un  dato  se- 
guro, decisivo,  que  demuestre  haberlo  sido  el  mismo  rey  don 
Alonso,  y  aunque  en  ello  convengan  los  más  sabios,  yo  creo,  res- 
petándolos á  todos,  que  el  único  camino  posible  que  ha  de  condu- 
cirnos á  la  verdad  consiste  en  allegar  nuevos  materiales  sobre  el 
asunto,  buscar  la  razón  de  sus  orígenes,  y  discutirlos  sin  pasión; 
de  este  modo,  si  no  encontramos  la  evidencia,  si  no  conseguimos 
resolver  el  problema,  quedará  al  menos  la  exposición  metódica  y 
exacta  de  lo  conocido,  para  que  sirva  de  base  á  los  que  de  ello  se 
ocupen  después.  Con  semejante  ánimo  voy  á  indicar  ligeramente 
algunas  observaciones  que  se  me  ocurren. 

El  fundamento  principal,  ya  que  no  el  único,  en  que  los  eru- 
ditos modernos  apoyan  su  teoría  de  haber  sido  D.  Alonso  ex- 
clusivo autor  de  la  Crónica  general ^  está  tomado  de  las  opiniones 
del  estudioso  Marqués  de  Mondéjar,  que  ha  tratado  con  calor  el 
asunto,  y  con  extensión  suficiente  '5.  El  mismo  Sr,  Dozy,  á  quien 
todos  conocen  por  su  competencia  y  por  su  afición  á  los  trabajos 
críticos,  no  vacila  en  aceptar  esas  opiniones.  Pero  sucede  que  á 
Mondéjar  lo  lleva  quizá  demasiado  lejos  la  pasión  de  castigar  les 
errores  cometidos  por  Florian  de  Ocampo  en  la  edición  que  hizo, 
por  primera  vez,  de  la  General;  y  todo  cuanto  indica  este  autor, 
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á  quien  yo  no  disculpo,  es  para  el  Marqués  una  eterna  pesadilla 
y  un  continuado  motivo  de  buscar  argumentos  en  su  contra. 

Dos  son  los  testimonios  más  importantes  que  él  y  todos  alegan 
para  atribuir  al  mismo  D.  Alonso  la  historia  que  lleva  su  nombre  : 
consiste  el  uno  en  las  palabras  que  v^an  puestas  en  la  introducción 
del  mismo  libro  ;  y  el  otro  en  las  razones  que  D.  Juan  Manuel, 
sobrino  del  Rey  Sabio,  pone  también  al  principio  del  sumario  que 
dejó  escrito  de  la  obra.  Las  palabras  de  la  introducción  á  la  His- 
toria de  España  son  éstas  :  «  E  por  ende  nos  don  Alffonsso  por  la 
«gracia  de  Dios,  etc.  Mandamos  ayuntar  quantos  libros  pudimos 
))auer  de  istorias  en  que  alguna  cosa  contassen  de  los  fechos  d'Es- 
))panna,  etc.,  et  compusiemos  este  libro  de  todos  los  fechos  que  fa- 
» llar  se  pudieron  della  desdel  tiempo  de  Noe  fasta  este  nuestro. 
))  E  esto  fiziemos»,  etc. 

Veamos  ahora  cómo  se  expresa   el   sobrino  D.  Juan   Manuel : 

« el  muy  noble  Rey  don  alfonso porque  los  grandes  fechos 

))  que  pasaron  señaladamente  lo  que  pertenesce  a  la  estoria  despaña 
))  fuesen  sabidos  e  non  cayesen  en  olvido  fizo  ayuntar  los  [libros] 
))  que  fallo  que  cumplian  para  los  contar.  E  tan  complidamente  e 
))  tan  bien  los  pone  en  el  prologo  quel  fizo  de  la  dicha  crónica 
»  donde  le  sopo  que  ninguno  non  podria  y  mas  dezir  ni  aun  tanto 

«ni  tan  bien  como  el e  este  muy  noble  Rey  don  alfonso  entre 

))  muchas  nobles   cosas  que    fizo   ordeno    muy   complidamente    la 

«crónica  despaña en  tal  manera  que  todo  omne  que  la  lea  pue- 

«  de  entender  en  esta  obra  y  en  las  otras  que  el  compuso  e  mando 
«componer  que  auia  muy  grant  entendimiento «,  etc. 

La  declaración  del  mismo  Rey  Sabio,  que  dice  :  et  compusiemos 
este  libro,  confirmada  con  las  razones  de  D.  Juan  Manuel,  no 
deja  duda,  por  el  pronto,  de  que  fuera  D.  Alonso  el  autor;  pero 
á  mí  se  me  ocurre  hacer  una  observación,  que  no  encuentro  indi- 
cada por  nadie  y  que  destruye  estas  afirmaciones. 

El  prólogo  que  va  al  frente  de  la  Estoria  de  Espanna  no  es  ori- 
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ginal  de  D.  Alonso.  Es  la  misma  dedicatoria  que  el  arzobispo  don 
Rodrigo  escribió  en  latin,  enviando  su  libro  á  S.  Fernando;  la 
cual  dedicatoria,  notable  por  más  de  un  concepto,  se  traduce  y  se 
acomoda  para  que  sirva  de  introducción  á  la  obra  del  hijo.  Los 
libros  que  D.  Alonso  dice  haber  ayuntado,  y  que  D.  Juan  Ma- 
nuel confirma  con  sus  elogios,  son  los  que  trae  puestos  en  idéntica 
forma  el  Arzobispo  de  Toledo.  Dos  únicamente  faltan  a  la  lista 
de  este  último,  que  acaso  estarían  en  los  primitivos  manuscritos, 
y  á  ellos  se  agregan  los  nombres  de  D.  Rodrigo  y  del  Tudense  ^^. 

El  párrafo  que  principia:  E  por  ende  nos  D.  Alonso compu- 

siemos ^  etc.,  es,  por  consiguiente,  una  interpolación  que  ha  extra- 
viado á  todos  los  eruditos,  comenzando  por  el  príncipe  D.  Juan 
Manuel ;  y  siendo  éste  el  único  dato  que  existe  en  todo  el  libro 
para  atribuírselo  á  D.  Alonso,  me  parece  que  no  es  posible  ya  to- 
marlo como  fundamento,  ni  seguir  de  esta  manera  la  opinión  de 
Mondéjar  y  sus  continuadores  '7. 

Acaso  no  fuera  difícil  justificar  en  mucha  parte  el  caso  de  acep- 
tar el  Rey  Sabio  como  suya  la  introducción ,  autorizándola  con  su 
nombre,  así  como  también  los  elogios  que  hace  el  sobrino,  sin  po- 
ner en  duda  la  originalidad  de  ella,  porque  no  se  puede  aplicar 
un  mismo  criterio  á  todos  los  hechos  que  ocurren  en  aquellos 
tiempos. 

El  género  de  importancia  que  hoy  tiene  entre  nosotros  el  autor 
de  una  obra  no  debia  ser  el  mismo  en  la  Edad  Media,  como  no 
eran  iguales  siempre  las  condiciones  que  concurrían  en  la  forma- 
ción de  un  libro,  ni  en  su  manera  de  ver  la  luz  pública.  Ejemplos 
hay  en  que  aparece  la  personalidad  del  autor  de  la  misma  manera 
que  en  el  día  de  hoy  ;  ejemplos  de  perderse  por  completo,  sin  que 
haya  razón  ninguna  para  haberla  desdeñado  en  su  tiempo  hasta 
ese  punto;  y  ejemplos  de  aplicar  á  unos  lo  que  hicieron  otros,  sin 
intención,  al  parecer,  y  consistiendo  acaso  en  los  medios  imperfec- 
tos con  que  contaban  para  la  fácil  circulación  de  los  libros. 
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Toda  esa  serie  de  causas,  así  como  el  común  sistema  de  que 
muchos  nombres  propios  se  ahogasen  en  los  grupos  colectivos, 
hace  probable  el  pensar  que  si  D.  Alonso  dirigió  los  trabajos  déla 
obra,  como  no  podia  menos,  nada  de  particular  tiene  que  figurase 
al  frente  su  nombre  solo,  ni  que  la  introducción  se  tomase  entera 
de  D.  Rodrigo,  cuando  su  libro  íntegro,  con  otros  varios,  aparece 
también  incluido  en  el  texto.  Más  fáciles  son  aún  de  comprender 
los  elogios  y  las  afirmaciones  de  su  sobrino,  cuando  se  tiene  en 
cuenta  la  extraña  manera  empleada  entonces  para  comprender  y 
apreciar  lo  que  son  en  sí  los  productos  del  genio.  Sucede  que  los 
autores  que  relatan  simples  hechos  coetáneos,  lo  hacen  general- 
mente con  la  exactitud  necesaria  para  que  no  dejen  dudas  de  su 
veracidad  al  sentido  común  de  la  época  moderna ;  pero  cuando  se 
dedican  á  juzgar  del  mérito  intrínseco  de  las  obras  artísticas  ó  li- 
terarias, raras  veces  ó  nunca  entienden  su  verdadero  valor;  y  es 
lo  más  frecuente  que,  entusiasmados  con  el  efecto  que  les  produce, 
emitan  de  una  manera  irreflexiva  las  ideas  que  son  consecuencia 
de  la  primera  impresión  que  les  causa,  sin  cuidarse  de  someterlas 
á  ninguno  de  los  preceptos  necesarios  para  formular  un  juicio  con- 
veniente '^. 

Señaladas  las  justas  dudas  que  se  ofrecen  para  que  podamos  ad- 
mitir en  este  punto  como  segura  la  opinión  del  príncipe  D.  Juan 
Manuel,  y  demostrado  que  el  nombre  de  D.  Alonso  es  una  inter- 
polación hecha  en  el  prólogo,  sin  alterar  lo  que  precede  ni  lo  que 
sigue  en  la  dedicatoria  de  D.  Rodrigo ,  resulta  que  pierde  mucho 
terreno  la  idea  de  que  fuese  el  mismo  rey  el  autor  de  la  Crónica 
general.  En  cambio,  crecen  las  probabilidades  de  que  se  valiera 
para  ello  de  diferentes  personas;  cuya  teoría,  aunque  contraria  á 
las  ideas  de  la  mayor  parte  de  los  eruditos ,  nada  tiene  de  exage- 
rado ni  de  impropio,  y  hasta  parece,  sin  otros  antecedentes,  el  ca- 
mino natural  y  llano  que  debió  emplear  el  Sabio  Rey  para  llevar  á 
término  su  obra.  Algunas  noticias  he  recogido  en  apoyo  de  esto; 
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y  debo  hacer,  ademas,  algunas  observaciones,  que,  si  bien  es  ver- 
dad no  tienen  el  sello  de  la  evidencia,  conviene  exponerlas,  á  fin 
de  ilustrar  en  cuanto  sea  posible  la  cuestión. 

En  una  de  las  cartas  del  Conde  de  Gondomar,  que  acaban  de 
publicar  ahora  los  bibliófilos  españoles,  se  da  la  siguiente  curiosa 
noticia:  «Reynando  don  Alonso  el  dezimo  hijo  de  don  Fernando 
))  el  santo  año  de  mil  duzientos  y  cinquenta  y  dos  se  escribió  por 
))  su  mandado  la  coronica  que  llamamos  general  donde  se  recopilo 
))  lo  que  estaua  escrito  y  se  añadieron  algunas  cosas  y  este  rey  fué 
«  el  primero  que  señaló  numero  de  historiadores  y  las  provincias 
))  de  quien  cada  uno  hauia  de  escribir :  A  donde  Suero  Pérez  obis- 
))  po  de  Zamora  toco  escriuir  las  cosas  de  Galizia  y  León  :  AI 
)ymaestro  Fernando  las  de  Castilla  :  Y  a  Garci  Fernandez  de  Tole- 
»  do  las  de  el  Andalucia  y  por  muerte  de  estos  entraron  en  el  ofi- 
»  cío  de  Chronistas  prelados  y  otros  hombres  de  muchas  letras  y 
))  authoridad  y  por  ello  merezio  este  rey  el  titulo  que  hoy  goza  de 
))  sabio  y  asi  anda  historia  particular  suya  y  de  sus  cosas»,  etc.  '9, 

No  dice  Gondomar  de  dónde  haya  tomado  estos  datos ,  ni  yo 
he  podido  averiguarlo  tampoco.  Creerlo  bajo  su  palabra  sola  es 
aventurado,  tratándose  de  una  cuestión  crítica  de  tanta  importan- 
cia ;  pero  es  muy  digno  de  conocerse  el  texto  y  de  procurar  com- 
pulsarlo, porque  presenta  un  caso  que  tiene  grandísimas  probabi- 
lidades de  ser  verdad. 

En  un  tomo  de  papeles  varios  manuscritos  que  se  conserva  en 
la  Biblioteca  Nacional ,  hay  una  especie  de  disertación  sobre  varias 
obras  de  D.  Alonso  X,  escrita,  al  parecer,  á  fines  del  siglo  xvii; 
va  al  final  de  ella  una  lista  de  autores  que  se  han  ocupado  de  la 
Historia  de  España,  y  en  esta  parte  dice  que  «Ejidio  de  Zamora 
))  compuso  la  crónica  Jeneral  por  mandado  de  este  rey  Don  Alon- 
))  so  el  sabio ))  ^°.  Tampoco  he  podido  hallar  indicios  que  confirmen 
esta  opinión  en  las  obras  manuscritas  que  de  este  autor  se  conser- 
van en  la  misma  Biblioteca,  Su  carácter,  su  ciencia  y  su  amistad 
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con  D.  Alonso  pudieron  muy  bien  dar  motivo  á  que  lo  ocupase 
en  semejante  tarea  ;  pero  siempre  queda  la  misma  duda  cuando  el 
testimonio  aparece  tan  imperfecto. 

Du-Meril  cita  también  á  un  tal  Martin  de  Córdoba,  y  por  úl- 
timo, D.  Nicolás  Antonio  y  Mondexar  vienen  conformes  en  que 
Jofre  de  Loaysa  escribió  en  castellano  la  continuación  de  la  his- 
toria de  D.  Rodrigo,  hasta  la  muerte  de  S.  P'ernando. 

Era  Loaysa  arcediano  de  Toledo  y  persona  de  alguna  importan- 
cia en  la  corte  de  D.  Alonso,  porque  así  lo  vemos  figurar  algu- 
na vez  en  la  crónica  de  este  rey  (folios  \i  vuelto,  26  vuelto,  31 
vuelto).  Su  historia  se  tradujo  á  poco  al  latin  por  Arnaldo  de 
Cremona,  canónigo  de  Córdoba,  y  de  ella  se  conservan,  á  lo  que 
parece,  algunos  manuscritos  en  el  extranjero.  No  he  logrado  ver 
ninguno  de  la  castellana  ni  de  la  latina,  para  cotejarlo  con  la  última 
parte  de  la  Crónica  general^  que  comprende  ese  período ;  pero  sospe- 
cho que  aquí  se  insertó  la  continuación  de  Loaysa,  á  juzgar  por  las 
palabras  siguientes:  «E  porque  se  cumpla  fasta  acabados  los  fe- 
úchos e  la  vida  de  este  Rey  D.  Fernando  en  cuya  razón  el  dicho  ar- 
))zobispo  (D.  Rodrigo)  deja  la  estoria  ¿//zd"  ¿"Z  que  la  sigue  asi)),  etc. 

Como  quiera  que  el  arcediano  de  Toledo  escribió  precisamente 
esta  sola  parte  de  la  vida  del  Rey  Santo,  no  hallo  dificultad  en 
creer  que  sea  el  mismo  que  aquí  se  dice  que  la  sigue,  ni  veo  di- 
tícil  tampoco  el  aclarar  definitivamente  esta  duda  algún  dia,  pues- 
to que  se  tiene  conocimiento  de  que  existen  manuscritos  de  la  tra- 
ducción ^'. 

Éstas  son  las  pocas  noticias  que  he  podido  encontrar,  en  donde 
rhás  ó  menos  directamente  se  hable  del  autor  de  la  Historia  de  Es- 
paña. Ninguna  de  ellas  es  decisiva;  pero  es  interesante  apreciar  la 
tendencia  que  se  nota  en  todas  á  sostener  la  opinión  de  que  don 
Alonso  hubo  de  valerse  de  diferentes  manos  para  escribir  el  libro; 
tendencia  que  viene  ademas  enteramente  conforme  con  el  mismo 
texto  de  la  crónica. 
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Leida  y  estudiada  la  obra  con  el  mayor  detenimiento ,  resulta 
que,  fuera  del  prólogo,  no  hay  el  más  pequeño  indicio,  ni  alusión 
de  ninguna  clase  en  toda  ella,  para  inferir  que  fuese  D.  Alonso  su 
autor,  y  es  extraordinariamente  raro  que  una  personalidad  tan  no- 
ble, y  empeñada  en  una  empresa  tan  ilustre,  se  quedase  por  com- 
pleto oscurecida  en  el  anónimo.  El  mismo  arzobispo  D.  Rodri- 
go, aunque  con  grande  modestia,  no  desdeña  de  mencionarse  en 
los  relatos,  y  sin  embargo,  parecía  natural  siquiera  que  al  nom- 
brarse aquí  á  S.  Fernando,  se  le  ocurriese  demostrar  de  alguna 
manera  que  los  hechos  de  este  rey  le  interesaban  más  que  los  de 
otro,  y  no  que  á  veces  se  resienten  de  intencionado  laconismo.  Ni 
aun  la  afición  y  los  grandes  conocimientos  en  el  derecho  que  po- 
seía el  Rey  Sabio  dan  lugar  en  la  crónica  á  que  se  descubra  su 
personalidad.  La  ley  Falcidia  y  el  nombre  de  Ulpiano,  sin  la  más 
pequeña  observación  que  los  ilustre,  es  todo  lo  que  aparece  en  el 
período  romano,  uno  de  los  que  trata  con  mayor  extensión  y  dete- 
nimiento. 

En  cambio,  todas  ó  la  mayor  parte  de  las  tradiciones  religiosas, 
exageradas  por  la  piedad  ó  el  fanatismo  de  la  época,  encuentran 
cabida  en  la  crónica,  y  se  las  trata  con  la  amplitud  de  que  otros 
hechos  históricos  muy  importantes  carecen.  Nadie  diria  sino  que 
estos  textos  fueron  encomendados  á  eclesiásticos,  como  lo  dejan 
sospechar  también  las  indicaciones  que  acabo  de  referir.  Cuando 
es  ocasión  de  relatar  la  historia  del  emperador  Constantino,  se  in- 
serta menudamente  toda  la  parte  legendaria,  y  aun  con  algunas 
contradicciones,  sobre  su  conversión  y  bautismo,  para  enaltecer  sin 
duda  la  idea  religiosa,  y  con  la  misma  idea  se  refiere  un  milagro 
en  tiempo  de  Athanagildo,  donde  dice  lo  siguiente  para  que  no 
quede  duda  :  «  Mas  esta  razón  non  la  pussimos  nos  aqui  en  esta  es- 
))toria  por  al  sinon  porque  es  cosa  que  tanne  al  fecho  de  la  créen- 
mela de  los  xpristianos  para  que  sean  más  firmes  en  ella  todos  los 
))que  la  oyren.))  Cuando  se  habla  de  las  reliquias  de  Oviedo  va  más 
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lejos  de  lo  que  dice  D,  Rodrigo  y  el  Tudense,  y  otro  tanto  sucede 
con  la  aparición  de  Santiago,  y  con  los  derechos  que  se  establecen 
para  la  Iglesia,  después  de  la  batalla  de  Clavijo.  Todas  estas  refe- 
rencias confirman  verdaderamente  la  suposición  de  haber  interve- 
nido personas  del  clero  en  la  redacción  de  la  obra,  y  nada  tiene,  ade- 
mas, de  extraño  que  á  ellas  se  acudiese,  cuando  entonces  constituían 
la  parte  más  ilustrada  de  la  nación.  No  comprendo  el  afán  de  con- 
siderar en  esto,  único  y  solo  autor  á  D.  Alonso,  cuando  en  otras 
obras  buscaba  siempre  la  cooperación  de  los  entendidos. 

Comparado  también  el  texto  de  la  crónica  con  las  partes  y  ex- 
tensión que  comprende  la  historia  universal  del  mismo  rey ,  hay 
lugar  todavía  á  nuevas  y  distintas  observaciones,  que  asimismo 
me  parece  oportuno  exponer  á  la  consideración  de  la  Academia,  por 
si  acaso  merecen  de  alguna  manera  llamar  la  atención. 

Están  conformes  los  que  hablan  de  la  General  e  grand  Estoria, 
en  que  se  escribió  posteriormente  á  la  de  España;  pero  hayase  re- 
dactado así ,  ó  hayanse  escrito  simultáneamente  algunos  capítulos 
de  ambas,  sucede  que  todos  convienen  en  considerarlas  obras  diver- 
sas, sin  haber  pensado  en  indicar  la  posibilidad  de  que  la  una  com- 
pletase á  la  otra,  formando  una  sola  y  grandísima  compilación  his- 
tórica, adecuada  al  pensamiento,  tantas  veces  referido,  del  mismo 
Rey  Sabio ,  que  determinó  narrar  las  grandes  cosas  que  acaes(ieron 
por  el  mundo  desde  que  fué  comentado  hasta  su  tiempo. 

La  circunstancia  de  aparecer  escrita  la  historia  antigua  después 
déla  otra;  el  hecho  de  haber  estado  perdido  una  gran  parte  del  tex- 
to hasta  que  Rodríguez  de  Castro  dio  cuenta  de  ello,  reformando  á 
D.  Nicolás  Antonio ;  la  esperanza  de  que  todavía  pudiesen  resultar 
nuevos  códices  de  las  partes  que  faltan,  y  la  idea  también  de  que 
nunca  llegase  á  concluirse  de  escribir,  son  razones  que  han  debido 
contener  á  los  críticos  para  no  aventurar  semejante  opinión.  Vea- 
mos ahora  lo  que  puede  señalarse  en  contrario. 

Principia  la  grande  é  general  Estoria  narrando  la  creación,  y  alean- 
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za  solamente  hasta  los  primeros  años  del  Cristianismo,  sin  compren- 
derse en  ella  ningún  hecho  de  la  historia  de  Roma.  Parece  á  pri- 
mera vista  como  si  hubiese  querido  ocuparse  de  las  dos  grandes  fa 
millas  deSem  y  de  Cam,  es  decir,  de  lo  relativo  al  Asia  y  al  Áfri- 
ca principalmente,  y  aunque  menciona  /a  -puebla  de  Jafet ,  pien- 
so que  no  lo  hace  con  el  especial  interés  que  en  el  principio  de  la 
Historia  de  España^  en  donde  entra  hablando  de  él  y  de  Europa, 
así  como  si  determinase  tratar  aquí  de  este  tercer  grupo  del  género 
humano  y  de  sus  hechos,  completando  á  los  otros  dos.  No  diré  yo 
que  se  cumpla  estrictamente  con  estos  propósitos ;  pero  sí  que  se 
nota  bastante  clara  la  tendencia,  y  hasta  parece  indicarlo  el  mismo 
texto,  cuando  habla  de  como  los  sabios  departieron  las  tierras ,  y  dice  : 
«  Los  sabios  que  escriuieron  todas  las  tierras  fizieron  dellas  tres  partes 
))e  a  la  una  que  es  mayor  pusieron  nombre  Asia  e  a  la  otra  África 
«e  a  la  tercera  Europa.  De  Asia  e  de  África  oydo  auedes  ya  en  otros 
«libros  quamannas  soné  quales  mas  aqui  queremos  fablar  de  Eu- 
wropa  porque  tanne  a  la  estoria  de  Espanna.» 

Las  palabras  «de  Asia  e  de  África  oydo  auedes  ya  en  otros  li- 
))bros))  no  solamente  demuestra  clara  la  intención  de  tratar  aparte 
de  la  Europa,  sino  que  indican  haberse  escrito  este  capítulo  des- 
pués ó  al  mismo  tiempo  que  otros  de  la  grande  é  general,  á  cuyo 
libro  parece  referirse. 

Pero  donde  más  se  despierta  la  sospecha  de  que  sea  la  una  obra 
complemento  de  la  otra,  es  en  la  manera  de  presentar  la  historia 
romana,  especialmente  desde  Augusto  en  adelante.  Va  año  por 
año  relatando  los  hechos  de  los  emperadores  como  si  esto  fuera  la 
parte  exclusiva  del  texto,  y  aun  cuando  alude  de  vez  en  cuando 
á  los  sucesos  ocurridos  en  España,  siempre  se  nota  que  lo  princi- 
pal, lo  que  interesa,  es  Roma;  lo  accesorio  somos  nosotros.  Oca- 
siones hay  en  que  habla  con  más  detalle  de  lo  que  ocurre  en  las 
Galias,  como  habla  con  más  detalle  también  de  los  hechos  de  Car- 
tago  y  del  suceso  de  Dido  y  Eneas';  mientras  tanto  que  aquí  se 
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olvida  de  mencionar  el  Concilio  de  Iliberri,  6  la  influencia  del  go- 
bernador Daciano,  ú  otros  casos  de  la  historia  eclesiástica  6  de  la 
civil ,  á  la  manera  que  cuando  se  escribe  historia  universal  no  pue- 
de descenderse  á  multitud  de  detalles.  Todavía  los  siguientes  ca- 
pítulos sobre  el  origen  y  desarrollo  de  las  tribus  bárbaras  hasta  el 
establecimiento  de  los  visigodos,  tienen  más  de  general  ó  de  uni- 
versal que  no  de  particular  á  España,  y  sólo  de  aquí  en  adelante 
es  cuando  dejamos  nosotros  de  ocupar  el  puesto  accesorio. 

Si  prescindimos  ahora  de  algunos  defectos  de  método  en  el  or- 
ganismo de  ambas  compilaciones;  si  observamos  que  los  hechos 
del  mundo  romano  y  otros  muy  interesantes  de  la  historia  anti- 
gua se  encuentran  como  entremetidos  en  la  de  España;  si  no  hay 
indicio  de  que  D.  Alfonso  dejase  incompletos  los  sucesos  que  se 
propuso  referir,  creo  que  puede  sospecharse  sin  grande  violencia 
que  las  dos  historias  obedecen  á  un  solo  pensamiento,  y  que  pueden 
formar  una  grande  y  única  compilación.  Así  entró,  como  contingen- 
te de  la  magna  obra  del  Rey  Sabio,  toda  ó  casi  toda  la  literatura  his- 
tórica que  entonces  se  conocía;  así,  y  para  superar  á  los  trabajos  co- 
nocidos en  su  género,  se  recogieron  allí  las  más  peregrinas  leyen- 
das del  Oriente  y  del  Occidente,  amalgamando  y  sumando  unos  á 
otros  los  más  extraños  materiales,  para  acomodarlos  después  al 
sistema  de  la  época.  Los  áridos  y  monótonos  cronicones,  que  re- 
ducían á  media  línea  de  lectura  los  más  trascendentales  aconteci- 
mientos del  mundo ,  entraban,  en  la  Historia  de  España,  á  formar 
los  encabezamientos  de  los  capítulos,  y  aprovechados  de  esta  ma- 
nera aquellos  animados  esqueletos,  reflejos  únicos  á  veces  de  toda 
la  cultura  de  los  tristes  períodos  anteriores  al  Rey  Sabio,  buscaba 
el  compilador  otros  elementos  mejores,  que  así  daban  mayor  im- 
portancia á  la  narración  histórica  como  satisfacían  al  entendi- 
miento y  á  la  fantasía ,  formando  el  verdadero  texto  de  los  capí- 
tulos. 

No  podía  ser  más  grandioso  el  pensamiento  que  presidió  á  tan 
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magnífica  obra,  ni  es  menos  interesante  tampoco  la  firme  volun- 
tad de  insistir  en  ella  hasta  verla  realizada.  Siempre  admiraremos 
esa  noble  ambición  de  abarcarlo  todo,  de  ensanchar  por  todos  los 
medios  el  portentoso  cuadro  de  la  historia;  que  no  es  culpa  de  la 
época  si  los  estudios  críticos  estaban  en  la  infancia ,  si  todo  depen- 
día del  sentido  común  del  escritor,  y  si  las  narraciones  verdaderas 
y  las  fabulosas  se  admitían  de  igual  manera  para  completar  el  tex- 
to, llamándose  todo  ello  con  el  nombre  genérico  de  Estorias.  Más 
de  una  vez  admira  uno,  sin  embargo,  la  discreción  del  que  escri- 
be, especialmente  en  la  manera  de  presentar  la  opinión  de  aque- 
llos autores  que  no  convienen  entre  sí.  Hay  una  buena  fe  incom- 
parable en  exponerlos  frente  á  frente,  para  que  se  corrijan  si  es 
posible,  ó  para  dejar  al  juicio  del  oyente  ó  del  lector  el  aceptar 
las  opiniones  que  mejor  se  avengan  con  su  manera  de  juzgar.  No 
han  de  ser  inoportunos  algunos  ejemplos :  «Cuenta  (dice  la  Cróni- 
ca general)  el  arzobispo  D.  Rodrigo  et  D.  Lúeas  de  Thuy,  en  sus 
gestorías,  que  aquella  sazón  era  rey  de  Francia  uno  que  auie  nom- 
))bre  Fluduigio.  Pero  dize  Ignatio  en  su  estoria  que  auia  nombre 
wGlodoueo.» 

Más  adelante  dice :  «Et  estido  el  regno  cinco  meses  sin  sennor, 
«según  cuenta  el  ar9obispo  D.  Rodrigo.  Mas,  diz  D.  Lúeas  de 
))Thuy,  que  fueron  siete  annos  é  cinco  meses»  (á  la  muerte  de 
Athanagildo). 

Después  hace  esta  curiosa  indicación  de  una  obra  castellana,  que 
debía  ya  existir  en  el  tiempo :  «  Mas ,  pero  que  assi  fué  como  el 
«arzobispo  et  D.  Lúeas  de  Thuy,  lo  cuentan  en  su  latín,  dize 
))aquí  en  el  castellano  la  estoria  del  Romanz  dell  Inffant  García 
))dotra  manera.  Et  cuéntalo  en  esta  guisa.» 

Sería,  en  fin ,  interminable  la  tarea  de  exponer  el  sinnúmero  de 
ejemplos  que  muestran^este  sistema,  empleado  ya  por  D.  Rodri- 
go ,  pero  que  tiene  definitivo  asiento  en  la  Historia  de  España ,  y 
que  no  puede  por  menos  de  alcanzar  los  más  altos  elogios  de  cual- 


DE    D.    JUAN    FACUNDO    RIaÍJo.  ^3 

quiera  que  los  observe.  Es,  en  suma,  una  obra  de  tanta  impor- 
tancia que  merece  y  necesita  el  más  detenido  estudio  por  cuantas 
fases  sea  posible  el  considerarla. 

Y  sucede,  Señores,  que  cuanto  más  se  observa,  más  imposible 
se  hace  el  afirmar  que  sea  D.  Alonso  su  autor,  en  el  sentido  que 
hoy  le  damos  á  esta  palabra;  porque,  aunque  no  hubiera  otras 
razones  para  dudarlo  ^  ocurre  que  hay  tanto  trabajo  puramente 
mecánico  en  la  formación  del  libro,  que  se  resiste  uno  á  creer  que 
D.  Alonso  lo  emprendiese  por  sí  solo,  sin  el  auxilio  de  nadie; 
pudiendo  favorecer  su  publicación  y  acelerarla  mucho  más,  reser- 
vándose la  dirección  de  ella.  Porque,  dadas  las  condiciones  espe- 
ciales en  que  se  encontraba  el  Rey  Sabio,  y  deseando  dotar  á  su 
patria  de  una  grande  compilación  histórica,  ningún  camino  más 
natural  y  fácil,  como  llevo  indicado,  podia  encontrar  para  darle 
cima  á  su  proyecto,  que  el  repartir  la  tarea  entre  los  maestros  que 
le  rodeaban ,  eligiendo  para  cada  uno  la  parte  que  estuviese  más 
conforme  con  sus  aficiones  y  conocimientos,  y  reservándose  acaso 
él  mismo  para  sí  alguna  porción  del  trabajo,  con  la  dirección  prin- 
cipal de  la  obra.  Que  en  ella  han  intervenido  diferentes  manos 
me  parece  cosa  facilísima  de  comprender,  leyéndola  con  alguna  de- 
tención; y  en  una  palabra,  todos  los  datos  que  se  pueden  aducir 
concurren  á  justificar  lo  que  el  sentido  común  sugiere  desde  lue- 
go; con  lo  cual,  en  mi  juicio,  más  bien  gana  que  no  pierde  la 
memoria  de  tan  sabio  personaje.  ¿Qué  adelantaba  D.  Alonso  con 
echar  sobre  sí  el  peso  entero  de  un  trabajo,  tan  mecánico  las  más 
veces?  Hubiera  sido  empeñarse  en  una  empresa  incompatible  con 
la  multitud  de  trabajos  literarios  que  tenía  emprendidos,  y  con 
las  tareas  del  gobierno  y  de  la  administración  de  sus  estados.  Nada 
hubiera  sido  más  fácil  que ,  faltándole  las  fuerzas  ó  el  tiempo  ma- 
terial de  realizar  sus  propósitos ,  dejar  incompleto  su  trabajo,  y 
privar  de  esta  manera  á  su  país  de  tan  insignes  monumentos.  El 
Rey  Sabio  fué  un  verdadero  compilador,  como  lo  han  sido  en  tiem- 
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pos  antiguos,  y  lo  son  en  la  época  moderna,  cuantos  autores  em- 
prenden obras  de  semejante  importancia. 

Pero  nadie  podrá  disputarle  á  D.  Alonso  el  Décimo  la  alta  di- 
rección de  estos  estudios ,  ni  la  gloria  de  haberlos  llevado  á  térmi- 
no en  su  reinado,  y  lo  que  es  más  prodigioso  aún,  su  publicación 
en  lengua  castellana,  con  la  noble  y  generosa  idea  de  vulgarizar 
los  conocimientos.  No  hay  aquí  vacilación  ni  dudas ,  ni  oscuri- 
dad en  lo  que  dicen  sus  biógrafos  y  proclaman  unísonos  sus  li- 
bros; queria  que  todos  pudiesen  comprender  clarísimamente  aun 
aquellas  cosas  más  difíciles  para  los  mismos  sabios,  y  nada  hay, 
en  mi  opinión,  de  cuantas  empresas  acometió  en  su  vida,  que  tanto 
eleve  la  noble  figura  de  D.  Alonso  como  ese  pensamiento  huma- 
nitario y  civilizador,  que  domina  en  todas  sus  obras,  de  hacerlas 
accesibles  al  vulgo,  evitando  que  la  ciencia  fuera  exclusivamente 
el  monopolio  y  el  patrimonio  de  los  eruditos.  Cuando  en  Fran- 
cia y  en  Italia,  pueblos  más  civilizados  que  nosotros,  todavía  se 
desdeña  la  ciencia  de  mostrarse  al  público  con  las  modestas  ves- 
tiduras que  le  ofrecen  las  nacientes  lenguas  vulgares,  rasga  don 
Alonso  el  espeso  velo  que  las  envuelve,  adelantándose  á  todos  sus 
contemporáneos,  y  señalando  en  las  vias  del  progreso  el  camino 
en  que  habrán  de  soñar  las  épocas  modernas,  en  su  noble  anhelo 
de  mirar  la  luz  de  la  ciencia,  bañando  de  una  manera  uniforme  á 
toda  la  humanidad  ^2. 


NOTAS. 


1  Los  escritores  franceses  no  vacilan ,  por  regla  general ,  en  considerar  toda  la 
imaginería  de  los  templos  de  la  Edad  Media  como  dedicada  exclusivamente  á  la 
enseñanza  del  pueblo;  tomando  por  fundamento  y  origen  el  célebre  mosaico  de 
Santa  María  la  Mnyor,  donde  claramente  se  manifiesta  esa  idea  desde  el  siglo  v : 
Xistus  episcopus  plebi  Dei.  Pero  así  como  la  Iglesia  se  valió  también  de  este  sistema 
para  atacar,  desde  la  época  primitiva,  á  sus  enemigos  externos,  así  lo  empleó,  más 
profusamente  que  nunca,  en  los  siglos  medios,  para  destruir  los  abusos  y  los  ma- 
les que  dentro  de  ella  misma  surgían;  y  de  aquí  resulta  que  encontremos  en  la 
imaginería  de  entonces,  ademas  de  la  parte  que  propiamente  serviría  de  enseñan- 
za a  la  multitud,  una  serie  grandísima  de  representaciones,  de  un  simbolismo 
complicado,  que  seguramente  no  estaba  al  alcance  de  las  clases  que  necesitaban 
aprender  allí  los  primeros  rudimentos  de  la  religión  ó  de  la  historia. 

2  El  año  de  1044,  el  obispo  y  canónigos  de  la  iglesia  de  Barcelona,  con  la  apro- 
bación del  legado  del  Papa,  compraron  á  un  judío  el  Ars  Prisciani,  por  el  precio 
de  una  casa  situada  en  la  calle  del  Cali  y  de  una  viña  en  Mogoda.  {Supl.  á  los  Es- 
crit.  catal.  de  Torres  Amat.  Burgos,  1849,  pág.  285.) 

Acerca  de  atarlos  con  una  cadena  en  el  coro,  puede  verse  lo  que  dice  Villanue- 
va  (Viaje  liter.,  tomo  xii,  pág.  117). 

Pudieran  multiplicarse  los  ejemplos  de  ambas  indicaciones ;  pero  nada  tienen  de 
extraño,  si  se  consideran  los  trabajos  de  reproducir  los  manuscritos  en  aquellos 
tiempos  oscuros.  Las  suscriciones  finales  que  ponían  los  calígrafos,  y  la  creencia 
de  que  ganaban  el  paraíso  con  semejantes  tareas,  dan  un  juicio  exacto  de  lo  que 


5  Abundan  á  cada  paso  los  hechos  que  demuestran  esa  continua  influencia  ex- 
tranjera. Cuando  en  el  siglo  xi  vienen  los  monjes  franceses  de  Cluny  á  establecerse 
en  la  Peninsiila,  se  les  ve  crecer  en  importancia  y  llevar  su  intervención  á  todas 
las  esferas;  alcanzan  los  primeros  puestos  eclesiásticos,  aconsejan  en  la  corte,  re- 
forman el  rito,  importan  todo  género  de  conocimientos,  y  á  juzgar  por  la  multitud 
de  nombres  que  ha  llegado  hasta  nosotros ,  debieron  poblarse  de  muy  crecido  nú- 
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mero  de  ellos  los  principales  centros  religiosos.  Cuando  D.  Alonso  VIII  fundó  en 
Falencia  la  primera  universidad  de  España,  dice  la  Historia,  tomándolo  de  D.  Ro- 
drigo, que  «Enuio  por  sabios  a  ffran9Ía  e  a  Lombardia,  por  auer  en  su  tierra  ense- 
ñamiento de  8apien9Ía  que  nunqua  minguasse  en  el  su  Regno»,  y  la  misma  idea 
señala  Gil  de  Zamora  al  hablar  de  las  gentes  de  mérito  que  de  todas  partes  afluían 
á  la  corte  de  D.  Alonso  el  Sabio;  que  no  debieron  ser  pocas,  cuando  todavía  se 
queja  de  ello  un  erudito  del  siglo  xv,  diciendo  que  «Este  Rey  don  Alonso  era  no- 
ble Rey,  e  mucho  esfor9ado  e  sabio,  e  franco  mas  que  le  compila,  especialmente 
contra  los  estrangerosA)  (Libro  de  las  Bienandanzas  de  Lope  G-arcía  de  Salazar. 
MS.  inédito  de  la  época,  fól.  ccxciii.  Acad.  de  la  Hist.)  Muchas  notabilidades  de 
entonces  se  educaban ,  ademas ,  fuera  del  reino,  como  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  la 
lumbrera  de  los  tiempos  de  Alfonso  VIII  y  de  S.  Fernando,  que  habia  recibido 
su  educación  literaria  en  la  ya  famosa  universidad  de  París. 

No  me  detendré  en  señalar  otros  ejemplos;  pero,  llevada  la  teoría  á  terreno  más 
práctico,  aparecerán  los  hechos  más  claros  aún.  Veremos  que  el  original  de  la  igle- 
sia de  Santiago  hay  que  buscarlo  en  Tolosa ;  que  se  construyen  bóvedas  en  la  de 
Toledo,  acabadas  de  inventar  en  el  norte  de  Francia,  y  aun  más  perfeccionadas 
que  los  originales;  que  la  hermosa  imaginería  del  pórtico  de  la  catedral  de  León 
tiene  sus  antecedentes  en  Poitiers  y  París,  y  que  las  trazas  en  piedra  y  ladrillo,  tan 
comunes  en  el  Milanesado  durante  la  Edad  Media,  se  hallan  reproducidas  en  Cas- 
tilla. 

*  Tenemos  de  los  siglos  xi  y  xii,  y  sin  necesidad  de  acudir,  como  digo,  á  otros 
escritos  de  menos  mérito,  los  cronicones  de  Sampiro,  del  monje  de  Silos,  del  obis- 
po D.  Pelayo,  de  Alonso  VII  el  emperador,  el  Lusitano,  el  Iriense,  el  Albendense, 
el  de  Corlas,  el  de  Cardona,  la  Historia  eclesiástica  Compostelana ,  y  los  Anales 
composte] anos  y  complutenses.  Figuran  también  nombres  de  escritores  que  más 
ó  menos  se  dedicaron  á  la  historia,  como  Ferriolo  de  Bolea  y  Pedro  Seguino,  y 
hasta  un  cronicón  anónimo  cita  el  portugués  Resende,  escrito  en  castellano  en  1173, 
es  decir,  setenta  años  antes  que  la  historia  del  arzobispo  D.  Rodrigo. 

Durante  el  siglo  xiii  son  incomparablemente  mejores  y  de  la  más  alta  importan- 
cia los  trabajos  históricos  que  ven  la  luz  en  nuestro  país.  El  número  de  cronicones 
decrece;  apenas  si  pueden  señalarse  más  que  el  Cerratense  y  el  de  Val  de  Ilzarve, 
con  la  Calenda  de  Burgos  y  los  Anales  toledanos.  Esas  monótonas  y  áridas  listas 
de  sucesos  comienzan  poco  á  poco  á  cambiar  de  forma,  á  presentar  relatos  ordena- 
dos, no  tardando  mucho  tiempo  en  revestir  los  atavíos  de  las  verdaderas  narracio- 
nes, que  á  un  tiempo  interesan  y  enseñan. 

Ejemplos  harto  notables  de  este  progreso  son  los  escritos  de  D.  Lúeas  de  Tuy  y 
de  D.  Rodrigo  Ximenez  de  la  Rada.  Hay  momentos  en  que  las  narraciones  del  Ar- 
zobispo de  Toledo,  llenas  de  interés  y  de  sobriedad,  parecen  escritas  por  autor  clá- 
sico. Su  crítica  en  ocasiones  es  tan  racional ,  que  no  van  más  lejos  las  exigencias 
modernas,  y  continuamente  encontramos  en  sus  obras  muestras  de  imparcialidad, 
que  declaran  sus  felices  condiciones.  «Si  alguno  conoce  mejor  el  asunto,  admito  su 
corrección  para  este  mi  pequeño  trabajo»,  dice  hablando  acerca  de  la  batalla  de 
Roncesvalles  (si  quis  autem  melius  dixerit,  correctionem  in  Tioc  corpúsculo  non  re- 
cuso') ;  dudando  más  adelante  de  la  traslación  de  unos  restos  de  santos ,  expone  las 
ideas  que  corrían  sobre  ello,  y  dice  sencillamente:  «Yo  no  presumo  de  afirmar 
como  cierto  lo  que  es  dudoso»  (dubium  pro  certo  asserere  non  praesumó).  En  una 
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palabra,  hasta  la  estructura  del  relato  histórico  comienza  n  modelarse  en  sus  ma- 
nos bajo  una  forma  verdaderamente  literaria,  adquiriendo  el  valor  que  ha  de  ir 
constantemente  en  aumento  hasta  los  tiempos  actuales. 

Después  del  Tudense  y  de  D.  Rodrigo,  figuran  entre  los  historiadores  de  aquella 
centuria  los  nombres  ilustres  de  D.  Alonso  el  Sabio  y  de  D.  Jaime  de  Aragón ,  y 
juntamente  con  ellos,  los  de  Francisco  Xirnenez  de  Daroca,  Bernart  de  Sclot  y  Jo- 
fre  de  Loaysa;  viniendo  á  completar  la  lista  de  obras  históricas,  varios  autores 
anónimos,  que  escriben  de  Rehus  Castellae  et  Lecjionis,  de  Rebus  in  Portugallia 
gestis^  etc.,  Historia  Princijjatus  Cataloniae,  y  la  Historia  Rerum  Hispanarum. 

No  puede  ser  más  lisonjero  el  cuadro  de  nuestra  literatura  histórica  en  eso 
tiempo. 

5  Tiraboschi  no  indica  ninguna  obra  histórica  que  lo  merezca,  escrita  entonces 
en  lengua  vulgar.  Cita  el  Pantheon  y  el  Sjyeculum  regmn  de  Gofredo  de  Viterbo,  que 
vivió  á  fines  del  siglo  xii  y  principios  del  xiii;  la  Crónica  de  Sicardo,  obispo  de 
Cremona,  escrita  hacia  el  mismo  tiempo  ;  el  More  historiarum  de  Juan  Colonna,  y 
el  Pomario  de  Eiccobaldo  de  Ferrara,  ambas  obras  de  fines  del  xiii,  y  todas  ellas 
redactadas  en  latín.  (Tomo  iv,  edición  de  Ñapóles,  1777.)  Tiraboschi  se  burla  de 
estos  autores,  aunque  después  los  justifica,  en  atención  á  la  edad  en  que  vivieron. 

6  El  erudito  P.  París ,  en  la  introducción  de  Les  grandes  Chroniques  de  France, 
no  apunta  más  que  esas  dos  obras,  fuera  de  la  traducción  francesa  de  la  Crónica 
de  Turpin ,  y  aun  la  del  músico  resulta  que  se  escribió  primero  en  latín. 

'  Biblioteca  Nacional,  F,  55. —  MS.  en  fól.,  papel,  letra  de  diferente  tiempo,  des- 
de el  siglo  XVI  en  adelante.  Contiene  varios  opúsculos  de  Juan  Egidío  de  Zamo- 
ra, de  los  frailes  menores,  que  ñié  cronista,  ó  scriptor,  como  él  se  llama,  de  don 
Sancho  el  Bravo. 

Entre  sus  tratados  históricos,  hay  uno  que  comprende  desde  el  rey  Atanarico 

hasta  D.  Alfonso  el  Sabio,  y  hablando  de  éste,  dice :  Jam  in  adolescentia  cons- 

titutus  esse  acer  ingenio  preuigil  sfudio^  memoria  luculentus :  quo  ad  exteriora  vero 
discretiis  eloquentia,  Proceras  elegantia,  modestas  in  rissu^  honestus  in  vissu ,  planus 
in  incessu,  sohriiís  in  convictu;  adeo  nihilominus  extitit  liberalis,  qiiod  ipsius  libera- 
litas  prodigalitatis  specie  induebat.  Cumque  prae  aliisfiliis  Regum  Hispaniae,  inimo 
etiam  totius  mundi  ut  eo  tempore  credebatur  nobilitate  animi  praepolleret. 

Añade  después  que  venían  á  él  de  todas  partes,  y  toda  clase  de  gente,  en  busca 
de  amparo  y  consejo,  y  continúa  de  este  modo  :  .....  Adeo  quod  animum  suum  trans- 
tulit  ad  Í7ivestigandas  et  perscrutandas  mundanas  scientias  et  diuinas  quod  omnes  fere 
scripturas  triviales  et  quadruviales  ^  canónicas  et  ciuiles,  scriíjturas  quoque  Theolo- 
gicas^  seu  diuinas  transferri  fecit  in  linguam  mafernam,  ita  ut  omnes  possent  evi- 
dentissime  intueri  et  intelligere  quoquo  modo  illa  quae  sub  linguae  latinae  phaleris 
etfiguris  tecta  et  secreta  etiam  ipsis  sapientibus  videbantur.  Termina  el  párrafo  con 
la  siguiente  curiosa  indicación  acerca  de  las  Cantigas  del  mismo  rey  :  More  quo- 
que dauitico  etiam  preconium  Virginis  gloriossae  multas  et  pulchras  composuit  can- 
tinelas sonis  convenientibus  et  proportionibus  musicis  modulatas. 

8  Biblioteca  Nacional,  F,  81.  —  MS.  en  fól.,  letra  del  siglo  xv,  completo  y  bien 
conservado.  Contiene  la  Crónica  abreviada  por  el  infante  D.  Juan  Manuel,  y  prin- 
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cipia  así :  Esta  es  la  tabla  deste  libro  que  don  Johan,  Jijo  del  muy  noble  inffante 
don  I  vianuel,  tutor  del  muy  alto  e  noble  Rey  don  alfonso,  su  sobrino^  adelantado 
ma  I  yor  del  Reyno  de  murcia^  fizo ,  que  es  dicho  sumario  de  la  crónica  de  españa, 
que  va  \  repartido  en  tres  libros. 

9  La  ilustración  de  D.  Alonso,  como  muy  superior  á  la  del  vulgo  de  su  tiempo, 
dio  origen  probablemente  á  que  se  levantasen  rumores  en  contra  suya,  siendo  lás- 
tima que  escritores  modernos  de  mucho  mérito  los  hayan  apadrinado,  procurando 
encontrar  en  ellos  nuevos  motivos  de  censura. 

Lo  señalaban,  como  todos  saben,  con  nota  de  blasfemo,  y  da  una  idea  de  esto  la 
Compendiosa  historia  hispánica  del  obispo  de  Falencia  D.  Eodrigo,  en  su  capítu- 
lo V,  cuyo  título  es  :  Quare  iste  Alfonsus  X  dictus  et  astrologus  et  quomodo  arro- 
ganter  opera  dei  dixit  melius  fieri  posse  et  qualiter  fuit  diuinitus  correptus  et  de  in- 
fortunis  et  incommodis  quae  ex  ea  causa  passus  est  et  de  coeteris  incidentis  tempore 
suo.  (Un  tomo  en  fóL,  impreso  á  fines  del  siglo  xv,  sobre  pergamino  avitelado.) 

Como  continuación  de  este  asunto,  es  importante  conocer  la  Relación  de  las  co- 
sas notables  acaecidas  en  tiempo  de  el  Rey  Don  Alonso^  e  de  su  muerte.  Se  refieren 
aquí  varios  acontecimientos  de  sus  últimos  años,  y  se  copia  una  sentencia  del  Pa- 
dre eterno,  castigándolo  por  haber  blasfemado  contra  las  perfecciones  de  la  crea- 
ción ;  se  le  aparece  un  ángel ,  y  consigue  su  perdón  á  ruegos  de  la  Virgen ,  de  quien 
fué  siempre  devoto;  tiene,  en  fin,  un  aviso  de  que  morirá  en  el  plazo  de  treinta 
dias,  y  los  emplea  en  hacer  penitencia,  para  poder  entrar  en  el  purgatorio.  (Biblio- 
teca Nacional,  D,  41.  —  MS.  en  fól.,  papel,  letra  del  siglo  xvii.  Contiene  traslados 
de  multitud  de  privilegios  y  otros  papeles  curiosos,  que  se  copiarían  de  otra  co- 
lección más  antigua.)  En  este  mismo  códice  se  ponen  los  recibos  de  los  libros  que 
D.  Alonso  tomó  prestados  de  Santa  María  de  Nájera  y  del  cabildo  de  Avila. 

10  La  idea  de  escribir  la  enciclopedia ,  dudo  yo  si  la  tomaron  de  la  antigüedad 
clásica,  ó  si  fué  también  una  de  tantas  importaciones  del  Oriente.  Sucedía  que  la 
obra  de  Plinio,  el  modelo  entonces  más  perfecto  en  su  género,  tuvo  la  rarísima 
fortuna  de  atravesar  sin  perderse  aquellas  terribles  épocas  de  barbarie,  donde  tan- 
tos libros  importantes  desaparecieron  para  siempre,  ó  quedaron  por  muchos  siglos 
oscurecidos.  Pudo  muy  bien  la  enciclopedia  latina  servir  de  fundamento  á  los  eru- 
ditos de  los  siglos  XII  y  xiii,  como  servirían  sin  duda  las  obras  de  San  Isidoro; 
pero  debe  notarse  también  que  las  literaturas  del  Oriente  eran  excesivamente  ricas 
en  esta  clase  de  obras,  y  que  los  autores  europeos,  al  poner  los  títulos  á  las  suyas, 
aceptaban  con  preferencia  los  epígrafes  más  caprichosos  de  los  libros  orientales, 
como  por  ejemplo:  Florilegium,  Hortus,  Viridarium.  Flores^  Attreolae,  Thesau- 
rum,  Speculum,  Lucidario,  Mare,  Catena,  etc.,  etc. 

1*  Llamóse  también  Historia  escolástica,  y  la  razón  de  ello  se  encuentra  en  el 
siguiente  texto,  sacado  de  la  misma  :  Departe  maestre  pedro,  en  la  su  estoria  a  que 
llama  escolástica,  e  dixieronle  asi,  porque  fue  fecha  para  pro  de  los  escolares  e  de 
las  escuelas. 

Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna.  —  MS.  en  fól.  max.,  letra  del  si- 
glo XV.  Principia  así :  Aqui  se  comienqa  el  onzeno  libro  de  la  general  estoria. 

12  Los  autores  y  antecedentes  que  se  citan  en  los  dos  manuscritos  de  la  Crónica 
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general  que  yo  he  tenido  á  la  vista ,  son  los  siguientes ,  trasladados  según  aparecen 
allí  :  Galba,  Plinio,  Lucauo,  Paulo  Orosio,  Ensebio,  Huguitio  ó  Hugitio,  Cicerón, 
Suetonio,  Egesipo  ó  Egysippo,  Josefo,  San  Jerónimo,  \a  Passionde  Sancto  Thomas, 
Hugo  el  de  Floriano  ó  Floriaco,  Casiodoro,  la  Vida  de  San  Silvestre,  la  Vida  de 
San  Basilio,  Sant  Isidoro  de  Sevilla,  Ponipcyo  Mela,  Abauio,  el  ar^-obispo  Don  Ro- 
drigo, Dion,  Pompeyo  Trogo,  Virgilio,  Sant  Inocencio  primero  papa,  Don  Lúeas 
de  Tuy,  Ignacio,  Sidonio,  Endio,  el  obispo  G-ennadio,  Don  Jordán ,  Sigiberto,  los 
Cantares,  la  Estaría  de  Bernaldo,  la  Estoria  del  Romanz  dell  Inffant  Garda,  los 
Cantares  de  las  (¡estas,  Abenfarax  (Abenalfax,  Abenfax,  Abenalf arax) ,  Alhacaxi 
(Alhataxi,  Alhacaxi,  Alhuatax,  Alhacay). 

13  Son  frecuentes  las  citas  hechas  de  esta  manera  :  Et  segund  cuenta  la  estoria 
por  so  latin; — Cuenta  don  Lucas  de  Tuy  eíi  su  estoria  por  su  latín; — Segund  que  las 
cuenta  el  argobispo  don  Rodrigo  de  Toledo  por  su  latin;  etc.,  etc. 

l-i  Todos  saben  que  las  cuestiones  sobre  la  Crónica  del  Cid,  ademas  de  haberse 
tratado  por  eminentes  escritores  españoles,  lo  han  sido  especialmente  por  los  sa- 
bios extranjeros  Sres.  Huber  y  Dozy.  Opina  el  primero  que  existia  esta  Crónica 
antes  de  escribirse  la  General,  donde  se  interpoló  con  las  demás  obras  históricas 
que  la  componen.  Opina  el  segundo  que  su  primitiva  aparición  en  castellano  fué 
en  la  obra  de  D.  Alfonso,  y  que  de  ella  se  ha  tomado  en  todas  las  ocasiones  que  la 
encontramos  suelta ;  ademas  dice  :  Yo  creo  que  él  la  ha  traducido  por  sí  mismo  de 
la  narración  arábiga,  y  aun  lo  más  literalmente  que  le  fué  posible. 

La  misma  divergencia  de  ideas  se  advierte  entre  ambos  al  ocuparse  del  autor 
árabe  que  debió  originariamente  escribirla.  Huber  parece  inclinado,  aunque  no  de 
una  manera  decidida,  á  que  fué  su  autor  el  mismo  Abenalf ange  que  declara  el 
texto  de  la  Crónica  publicado  por  él.  Dozy  lo  niega,  y  cree  que  sólo  deberla  to- 
marse en  consideración  la  idea  de  buscar  un  nombre  arábigo  que  se  le  pareciese, 
cuando  el  texto  de  la  Crónica  general  lo  señalase  también. 

No  es  mi  ánimo  intentar  ahora  la  discusión  de  tan  importantes  cuestiones ;  pero 
sí  debo  indicar  la  posibilidad  de  llevarlas  á  mejor  terreno,  y  acaso  de  resolverlas, 
examinando  otros  materiales,  que  ninguno  de  ellos  ha  tenido  á  la  vista.  Dejo  á  un 
lado  la  idea  de  haber  traducido  el  Rey  Sabio  los  sucesos  del  Cid ;  porque  no  en- 
cuentro confirmado  el  pro  ni  el  contra  en  documento  alguno,  y  sólo  me  referiré  á 
los  diferentes  manuscritos  que  aun  se  conservan  de  la  Crónica,  general,  como  base 
de  estudio  para  ir  depurando  esas  dudas ;  pues  la  publicada  por  Florian  de  Ocani- 
po,  única  que  generalmente  se  conoce,  no  encierra  condiciones  de  veracidad. 

En  el  solo  manuscrito  que  yo  he  tenido  principalmente  á  la  vista  (x.  j.  4.  del  Es- 
corial) se  nota  una  continua  variación  de  palabras,  y  á  veces  de  ideas  ó  de  he- 
chos, cuando  se  compara  con  la  parte  correspondiente  á  la  Crónica  publicada  por 
Huber.  Ocasiones  hay  en  que  los  capítulos  enteros  están  trastornados,  ó  que  fal- 
tan por  completo  en  alguna  de  ambas  narraciones.  El  de  la  General  da  con  más 
extensión  los  versos  á  Valencia,  y  pone  ademas  la  pronunciación  arábiga  figurada, 
que  no  está  en  la  de  Huber;  difiere  en  la  ortografía  del  nombre  del  autor,  de  la 
historia  y  el  de  los  versos  (se  encuentran  en  el  manuscrito  con  estas  variantes  : 
Abenfax,  Abenalfax,  Abenfarax,  Abenalf  arax,  y  Alacaxi,  Alhataxi,  Alhacaxi, 
Alhuatax,  Alhacay);  cita  su  nombre  de  esta  manera  diferente  y  más  explícita 
también  :  Et  díxo  Abenfax  en  su  arauigo,  onde  esta  estoria  fué  sacada,  etc.,  y,  en 
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suma,  no  sólo  hay  motivo  para  que  se  indague  quién  fuera  el  primitivo  autor,  sino 
para  hacer  el  estudio  comparativo  de  los  demás  datos  que  existen,  á  fin  de  ilus- 
trar, si  es  posible,  la  cuestión  de  una  manera  definitiva. 

15  MSS.  de  la  Biblioteca  Nacional,  F,  164,  y  G,  165.  —  Memorias  históricas  del 
Rey  D.  Alonso  el  Salió;  en  fól.  Madrid,  1777. 

Habla  Mondéjar  de  tener  á  la  vista  cuatro  manuscritos  de  la  Crónica  general; 
pero  confunde  el  segundo  de  ellos ,  y  cree  que  sea  de  la  General  historia. 


16  DEL  PRÓLOGO  DE  DON  ALONSO. 

E  por  end  nos  don  Alffonso,  etc.  Man- 
damos ayuntar  quantos  libros  pudimos 
auer  de  istorias  en  que  alguna  cosa  con- 
tassen  de  los  fechos  dEspanna ,  e  toma- 
mos de  la  Crónica  dell  ar9obispo  don  Eo- 
drigo,  que  fizo  por  mandado  del  rey  don 
Ffernando,  nuestro  padre,  et  de  la  de 
Maestre  Luchas,  obispo  de  Tuy,  et  de 
Paulo  Orosio,  e  del  Lucano  et  de  Sant 
Esidro  el  primero,  et  de  Sant  Alffonso,  et 
de  sant  Esidi'o  el  mancebo,  et  de  Tdacio, 
obispo  de  Gallizia ,  et  de  Sulpicio,  obispo 
de  Gasconna,  et  de  los  otros  escriptos  de 
los  concilios  de  Toledo,  et  de  don  Jordán, 
chanceller  del  sancto  palacio,  et  de  Clau- 
dio Tholomeo,  que  departió  del  cerco  de 
la  tierra  meior  que  otro  sabio  fasta  la  su 
sazón ,  et  de  Dion ,  que  escriuio  uerdadera 
la  estoria  de  los  godos,  et  de  Pompeyo 
Trogo,  et  dotras  estorias  de  Roma,  las 
que  pudiemos  auer  que  contassen  algu- 
nas cosas  del  fecho  dEspanna.  Et  compu- 
siemos  este  libro  de  todos  los  fechos  que 
fallar  se  pudieron  della  desdel  tiempo  de 
Noe  fasta  este  nuestro. 


DEL   ARZOBISPO   DON    RODRIGO. 

Itaque  ea  quae  ex  lihris  beatorum 
Isidori  et  Ilde^jhonsi ,  et  Isidori  iunio- 
ris,  et  Idacii  Gallaeciae  episcopi,  et 
Sulpicii  Aquitanici,  et  Conciliis  Tole- 
tanis,  et  Jordani  sacri  palatii  Cancel- 
larii^  et  Claudii  Ptolomei  orbis  terrae 
descriptoris  egregii,  et  Dionis  qui  fuit 
historiae  Gothicae  scriptor  verus,  et 
Pompei  T7^ogi,  qui  fuit  historiarum 
orientalium  sollicitus  supputator,  etaliis 
scripturis,  quas  de  membranis  et  picta- 
tiis  laboriose  investigatas  laboriosius 
compilavi,  a  tempore  Japhet  Noe  filii 
usque  ad  tempus  vestrum,  gloriosissime 
Rex  Fernanda,  ad  historiam  Hispa - 
niae  contexendam ,  quam  sollicite  pos- 
tulastis ,  prout  potui  fideliter  laboravi. 


17  En  la  Crónica  de  los  hechos  del  mismo  D.  Alfonso  (en  fól.,  Valladolid,  1554) 
no  he  encontrado  más  indicación  de  sus  obras ,  sino  que  fué  autor  de  las  Partidas, 
y  que  a  otro  si  mando  tornar  después  en  romance  las  escripturas  de  la  Biblia,  y 
delante  las  naturas  de  la  Astrologia.)) 

En  una  antigua  traducción  castellana  de  la  Historia  de  España,  que  escribió 
D.  Alfonso  de  Cartagena,  arzobispo  de  Burgos,  se  lee  lo  siguiente  :  a  A  éste  son 
atribuidas  (á  D.  Alonso  el  Sabio)  las  tablas  del  astrologia  que  son  llamadas  Alfon- 
sis,  e  aun  aquella  muy  copiosa  ystoria  ques  llamada  la  general  coronica  de  Espa- 
ña, hordeno  otras  asaz  ystorias  que  de  latin  en.  rromance  traslado.»  (Biblioteca  Na- 
cional, F,  2.  —  MS.  en  fól.  may.,  papel,  letra  del  siglo  xv,  fól.  138  vuelto.) 

En  la  obra  de  Rodrigo  Sánchez,  obispo  de  Palencia,  que  he  citado  anteriormen- 
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te,  se  establece  la  siguiente  opinión  :  Denique  idem  Alfonsus  rerum  in  orbe  gesta- 
rum  librum  accomodatissimum  per  sapientes  scribi  fecü  quem  generalem  historiam 
hispani  ap>pellant.  (Parte  iv,  cap.  i.) 

Creo  que  deberían  irse  reuniendo  de  este  modo  las  opiniones  que  corrían  sobre  la 
obra  antes  del  siglo  xvr. 

18  Desde  los  tiempos  en  que  el  poeta  Claudiano  es  considerado  por  sus  contem- 
poráneos superior  á  Virgilio  y  Homero,  y  consigue  por  ello  que  el  Senado  le  de- 
crete una  estatua  de  bronce,  hasta  la  época  en  que  el  bachiller  Villalon  publica  su 
Ingeniosa  comparación  entre  lo  antiguo  y  lo  presente ,  se  pueden  señalar  innumera- 
bles ejemplos  de  esta  manera  exagerada  de  comprender  las  obras  del  ingenio. 

19  Pág.  113.  No  he  podido  obtener  dato  ninguno  evidente  que  confirme  las  afir- 
maciones de  Gondomar.  En  D.  Nicolás  Antonio  no  hallo  mención  de  Suero  Pérez, 
aunque  se  habla  de  él  en  el  Teatro  eclesiástico  del  maestro  Gil  González  Dávila 
(tomo  II,  pág.  402),  como  de  estar  ocupando  la  silla  de  Zamora  en  1290.  Dice  Dá- 
vila que  fué  notario  mayor  del  rey  de  León ;  pero  no  cuenta  que  escribiese  obra 
alguna,  ni  que  desempeñase  comisión  especial  de  D.  Alonso  el  Sabio. 

Don  Nicolás  Antonio  (tomo  11,  pág.  84)  y  Rodríguez  de  Castro  (tomo  i,  pági- 
nas 116  y  117)  hablan  de  un  maestre  Fernando  de  Toledo,  qxxe  tradujo  del  arábi- 
go, para  D.  Alonso,  un  libro  de  astronomía.  No  me  parece  que  sea  éste  el  que  dice 
Gondomar  que  escribió  sobre  las  cosas  de  Castilla,  ni  que  estuviera  encargado  de 
las  de  Andalucía  un  Garsias,  canónigo  toledano,  que  cuenta  D.  Nicolás  Antonio 
(pág.  93,  tomo  11),  que  escribió  de  varios  asuntos,  especialmente  de  legislación, 
habiendo  florecido  hacía  el  año  de  1273. 

En  el  tomo  11  (pág.  594)  de  Rodriguez  de  Castro  se  nombra  también  á  un  fray 
Pedro  de  Fernando,  natural  de  Galicia,  y  de  la  orden  de  Santo  Domingo.  Escribió 
la  Vida  del  Santo,  y  una  breve  Crónica  de  la  orden  hasta  su  tiempo,  y  se  dice  que 
floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiii.  Refiere  esto  mismo,  con  poca  diferencia, 
el  padre  Medrano,  en  su  Historia  de  la  orden  de  predicadores  (Madrid,  1727,  en 
fól.,  tomo  II,  pág.  449),  y  se  le  conoce,  ademas,  con  el  nombre  de  Fernandez  ó 
Hernández. 

20  Biblioteca  Nacional,  Ce,  128. —  Legajo  en  fól.  de  papeles  manuscritos. 

21  Ademas  de  la  referencia  que  hago  en  el  texto,  conviene  tener  en  cuenta  al- 
guna otra  para  ilustrar  mayormente  la  cuestión ;  porque  es  lo  cierto  que  aquí  se 
compila  ó  acomoda  la  obra  de  un  autor  diferente.  Después  de  discurrir  en  un  ca- 
pítulo sobre  la  manera  de  completar  lo  que  otros  autores,  como  D.  Rodrigo,  dejan 
sin  concluir,  se  principia  el  capítulo  siguiente ,  diciendo  (fól.  333  vuelto)  :  Cuenta 
el  que  la  Razón  desta  estoria  de  aqui  adelante  sigue,  etc.,  y  más  abajo  (fól.  339 
vuelto)  se  hace  esta  observación  curiosa  :  Et  la  manera  en  como  se  los  fechos  todos 
y  acaescieron  non  diremos  ca  se  alongarte  mucho  la  estoria.  La  cual  observación, 
aplicada  como  está  á  sucesos  de  S.  Fernando,  ahuyenta  la  idea  de  que  su  hijo 
interviniese  directamente  en  esta  parte  del  relato. 

Como  quiera  que  tenemos  la  noticia  concreta  de  que  Loaysa  escribió  una  Histo- 
ria de  los  últimos  años  del  reinado  de  S.  Fernando,  y  no  he  conseguido  encon- 
trar el  manuscrito  de  ella  ni  de  la  traducción,  he  procurado  hacer  investigaciones 
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en  este  sentido,  por  si  acaso  podia  demostrarse  que  ha  servido  de  guía  á  esta  parte 
de  la  General.  Indicaré  los  datos  que  he  tenido  presentes,  por  si  interesan  de  al- 
gún modo. 

Chronica  del  sancto  rey  don  Fernando^  tercero  deste  nombre:  que  gano  a  Seui- 
lla,  etc.  (edición  de  Valladolid  de  1555,  un  tomo  fóL,  letra  gót.).  La  parte  refe- 
rente á  S.  Fernando  conviene  con  la  Crónica  general.,  y  las  variantes  que  ocur- 
ren tienen  poca  importancia. 

Crónica  del  sancto  rey  don  Fernando,  etc.  (un  tomo  fól.  men.,  de  letra  gót.).  La 
publicó  en  Sevilla,  el  año  de  1526,  D.  Diego  López,  arcediano  de  aquella  iglesia, 
y  dice  en  el  prólogo  que  la  sacó  de  un  antiguo  manuscrito  de  la  catedral ,  reno  - 
vando  la  pronunciación  de  algunos  vocablos,  para  que  los  modernos  los  entendie- 
sen. Fuera  de  estas  innovaciones,  se  conforma  también  con  el  texto  de  la  General 
que  yo  he  tenido  presente.  Sin  embargo,  Mondéjar,  hablando  de  esta  obra  (MS.  en 
4.°  de  la  Biblioteca  Nacional,  F,  164),  señala  variaciones  que  encuentra  en  ella, 
comparándola  con  uno  de  los  códices  que  él  poseía  de  la  Crónica  general. 

Memorial  de  la  excelente  santidad  y  heroicas  virtudes  del  señor  Bey  don  Fernan- 
do III,  etc.  Escrivialo  el  Padre  Joan  de  Pineda,  de  la  compañía  de  Jesús  (un  tomo 
fól.,  Sevilla,  1627).  Entre  las  varias  obras  que  cita,  lo  hace  á  menudo  de  un  anti- 
guo Suplemento  en  pergamino  de  la  historia  de  D.  Eodrigo,  el  cual  dice  que  era  un 
manuscrito  en  castellano,  que  comprendía  hasta  la  muerte  de  S.  Fernando,  y  que 
se  conservaba  en  la  biblioteca  del  Marqués  de  Tarifa.  Pasan  de  treinta  los  textos, 
más  ó  menos  largos ,  que  copia  de  este  códice ,  y  yo  no  encuentro  diferencia  esen- 
cial entre  ellos  y  lo  contenido  en  la  General;  porque  si  alguna  parte  de  lo  que  trae 
el  antiguo  Suplemento  no  aparece  en  el  manuscrito  de  la  Crónica  que  yo  he  teni- 
do á  la  vista,  debe  aparecer  á  la  manera  que  he  indicado  en  el  párrafo  anterior,  en 
alguno  de  los  que  poseyó  Mondéjar. 

En  la  Vida  de  San  Fernando,  de  Nuñez  de  Castro  (en  4.',  Madrid,  1673),  y  en 
la  del  padre  Lauretí  (en  4.'',  Ñapóles,  1680),  se  habla  también  á  cada  paso  del  an- 
tiguo Suplemento ;  pero  no  adelantan  una  palabra  á  lo  que  dice  el  padre  Pineda, 
de  quien  seguramente  han  tomado  la  noticia. 

Estas  indicaciones  demuestran  claramente  que  todos  los  textos  antiguos  que 
tratan  de  la  última  parte  de  la  Vida  de  San  Fernando  vienen  conformes  entre  sí, 
como  si  provinieran  de  un  origen  común ;  y  sabiendo  que  Loaysa  historió  preci- 
samente ese  período,  nada  más  racional  que  suponerlo  el  único  autor  de  semejan- 
tes relatos. 

Dice  Pineda  que  el  Suplemento  estaba  en  poder  del  Marqués  de  Tarifa ,  y  á  este 
mismo  códice  creo  que  debe  aplicarse  la  siguiente  observación  que  encuentro  en 
D.  Nicolás  Antonio  (tomo  ii,  pág.  95)  :  Memoria  autem  nos  retinemus  ab  aliquo 
audivisse  Continuationem  seu  supplementum  quoddam  historiae  Roderici  Toletani 
asservari  membranáceo  códice  in  bibliotheca  Hispalensi  Ducis  Alcalitaní,  quae  ho- 
die  est  Excellentissimi  Ducis  Medinae  Coeli. 

Como  ambos  títulos  corresponden  hoy  á  la  casa  de  Medinaceli,  era  de  suponer 
que  el  códice  existiera  en  su  famosa  librería;  pero  todas  las  indagaciones  que  he 
podido  practicar  han  sido  inútiles.  Sólo  se  encuentra  la  Historia  de  D.  Rodrigo  en 
castellano  (en  fól.,  papel,  letra  del  siglo  xv),  sin  la  continuación  que  es  objeto  de 
la  presente  nota. 

22   Daré  á  continuación  la  lista  de  los  manuscritos  de  la  Crónica  general  que 
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pueden  coneultarse.  Fuera  de  los  dos  que  cito,  do  la  biblioteca  de  palacio,  y  uno 
de  la  imperial  de  París,  he  tenido  ocasión  de  poder  reconocer  todos  los  demás. 

Ninguno  ho  visto  que  contenga  la  obra  por  completo  ;  todos  consisten  en  por- 
ciones ,  más  ó  menos  extensas ,  de  la  misma ;  así  como  tampoco  he  encontrado  nin- 
guno de  los  códices  primitivos,  sino  que  los  más  antiguos  me  parecen  del  si- 
glo XIV,  y  de  aquí  en  adelanto. 

Como  se  verá  por  los  epígrafes,  las  divisiones  que  hacen  de  la  historia  son  bas- 
tante arbitrarias ;  pero  en  los  códices  que  yo  considero  mejores,  se  nota  la  tenden- 
cia común  á  presentar  sólo  dos  grandes  divisiones  :  una  desde  los  tiempos  más  an- 
tiguos hasta  D.  Pelayo,  y  otra  hasta  la  muerte  de  S.  Fernando. 

Tanta  ó  mayor  es  también  la  variedad  que  se  nota  en  la  manera  de  titularla  (^Es- 
toria  de  Espanna ,  Coronica  de  España ,  Coronica  romana  e  de  los  godos ,  Coronica 
e  general  estoria,  Coronica  de  la  general  e  grande  estoria,  y  Coronica  de  los  onze  re- 
yes) ;  lo  cual  hace  difícil  encontrar  el  verdadero  nombre  que  tuvo ,  porque  todos 
ellos  pudieran  razonarse  como  buenos.  Sólo  la  llamada  Coronica  de  los  onze  reyes, 
que  se  encuentra  contenida  en  la  general,  no  comprendo  el  motivo  de  haber  hecho 
de  ella  esa  particular  división ,  aunque  de  seguro  estará  motivada. 

He  procurado  registrar  el  mayor  número  posible  de  manuscritos,  buscándolos 
en  donde  tenía  noticia  de  su  existencia,  y  es  de  notar  que  en  la  iglesia  de  Toledo 
no  pude  ver  ninguno  de  ellos,  por  más  que  se  buscaron,  cuando  hacia  estas  inda- 
gaciones. He  visto  los  catálogos  de  aquella  interesante  librería,  hechos  en  los  si- 
glos XV  y  XVI  (Biblioteca  Nacional),  y  realmente  no  aparece  en  ellos  ningún  ma- 
nuscrito de  la  General;  pero  hay  otras  noticias  de  que  los  hubo,  y  seguramente 
parecerán  en  el  nuevo  arreglo  que  hoy  se  hace  de  esta  biblioteca. 


Biblioteca  Nacional,  F,42.  —  Fól.,  papel  grueso,  letra  del  siglo  xiv. 

Contiene  la  segunda  parte  completa  de  la  Crónica  general,  á  pesar  de  una  nota 
de  letra  posterior ,  en  que  se  indica  lo  contrario.  Principia  así : 

Aquí  comienga  la  Coronica  e  la  segunda  parte  de  \  la  general  estoria  que  el  muy 
noble  Rey ,  don  al  |  fonso  ,  mando  fazer  e  comien  |  ga  desde  el  Rey  donfruela  hasta 
el  rey  don  alfonso,  \  fijo  del  noble  Rey  don  Fernando  que  gano  a  Seuilla,  e  a  |  Cor- 
doua,  e  a  toda  el  andaluzia,  e  el  reyno  de  murgia,  que  fueron  veynte  e  un  Reys,  e  los 
grandes  fechos  del  |  co7ide  Fernant  Goncalez  e  del  Cid  Ruy  diaz,  e  de  otros  \  muy 
grandes  señores  despaña. 

Comparado  este  códice  con  otros,  se  notan  en  él  continuamente  palabras  va- 
riadas, aunque  en  las  ideas  y  en  la  ilación  hay  siempre  analogía.  Al  final  de  la 
obra  se  añade  un  pequeño  capítulo,  para  decir  que  muerto  D.  Fernando  III,  suce- 
dió D.  Alfonso ,  y  que  si  biien  padre  perdimos ,  buen  padre  e  buen  señor  cobramos,  da- 
mos gracias  a  dios,  poi'que  tanto  bien  nos  fizo.  Después  de  esto  hay  señales  de  una 
fecha  borrada. 

II. 

Biblioteca  Nacional,  Ce,  36.  —  En  fól.  may.,  pergamino,  letra  del  siglo  xiv  al  xv. 
Principia  así  : 

Aqui  comienga  la  coronica  de  la  gene  \  ral  e  grarul  estoria  que  el  muy  noble  \  Rey 
don  alfonso  fijo  del  muy  noble  \  rrey  don  Fernando  e  de  la  Reyna  doña  bea  \  triz 
mando  fazer. 

Concluye  en  el  cap.  ccxxxi,  de  la  cruz  quefizieron  los  angeles  al  rey  don  alfonso. 
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III. 


Biblioteca  Nacional,  F,  88.  —  En  fól.  men.,  papel  grueso,  muy  deteriorado  ,  le- 
tra del  siglo  XIV  al  xv.  Principia  así : 

Aqui  comienga  la  coronica  \  la  coroni  \  ca  (asi)  rromana  e  de  los  godos  \  e  de  to- 
dos los  otros  rreyes  de  león. 

Concluye  hacia  la  mitad  de  un  capítulo  que  se  titula  : 

De  lo  que  auino  a  los  xxxviii"  años  del  rreynado  dellrrey  don  Alfonso  (el  casto). 

IV. 

Biblioteca  del  Escorial,  Y,  i,  2.  —  Est.  16,  1.  —  En  fól.  max.,  perg.,  letra  del  si- 
glo XIV  al  XV.  La  primera  hoja  tiene  por  un  lado  parte  de  la  tabla  de  capítulos  de 
letra  posterior ;  en  la  otra  cara  hay  una  interesante  miniatura,  aunque  bastante 
borrada,  y  sobre  ella  unos  versos  latinos  en  elogio  del  Eey  Sabio,  cuya  traduc- 
ción castellana  se  encuentra  en  la  parte  inferior.  Hay  después  ,  en  el  códice,  algu- 
nas otras  miniaturas  pequeñas,  y  dejados  huecos  en  blanco  para  nuevas  ilumina- 
ciones, que  no  llegaron  á  hacerse. 

La  obra  principia  en  el  folio  segundo,  de  esta  manera  : 

Aqui  se  comienga  la  estoría  de  Espanna,  que  fizo  el  muy  noble  Rey  Don  alfonso, 
fijo  del  noble  Eey  Don  ffemando e  de  la  Reyna  doña  Beatriz.  Sigue  el  prólogo,  y 
concluye  con  el  capítulo  que  dice  :  De  como  caso  Muga  con  la  hermana  dell  inffan- 
te  don  pclayo,  a  pesar  del  e  de  como  gela  tollio  el  después  e  enuio  Tarif  cauallcros 
quel  jjrisiessen. 

Este  manuscristo  y  el  siguiente  son  los  que  lie  tenido  á  la  vista  para  mi  es- 
tudio. 

V. 

Biblioteca  del  Escorial,  X,  i,  4. —  En  fol.  max.,  perg.,  letra  del  siglo  xiv  al  xv. 

En  la  primera  hoja  tiene  una  miniatura  muy  borrada,  con  un  letrero  debajo, 

casi  borrado  también ,  que  principia  así  :  Esta  es  la  coronica  de  españa En  la  cara 

siguiente,  ocupa  la  primera  columna  una  nota  que  se  repite  dos  veces  con  peque- 
ñas variantes,  y  que  debia  ser  común  al  principio  de  esta  parte  de  la  obra ;  dice  : 
En  el  libro  de  la  estoria,  en  que  está  pintada  el  arca  de  noe,  que  comienga  de  como 
moysen  escriuio  el  libro  genesi,  etc.  Sigue  después  el  primer  capítulo  De  como  fue 
donpelayo  algado  Rey,  e  de  la  hueste  que  enuio  Tarif  á  Asturias,  e  de  la  muerte  de 
Muga,  e  de  Vlit  Amiramomellin. 

En  el  folio  xxii  tiene  otra  miniatura  curiosa  y  mejor  conservada,  y  después 
hay  huecos  dejados ,  y  aun  con  los  títulos  puestos,  para  pintar  otras  que  nunca  se 
hicieron.  El  códice  concluye  con  la  muerte  del  santo  Rey. 

VI. 

Biblioteca  del  Escorial,  iii,  z,  3.  —  En  fól.,  papel,  letra  del  siglo  xiv  al  xv,  in- 
completo. 

En  la  segunda  hoja  tiene  así  el  título  : 

Aqui  comienga  la  estoria  despaña  que  fi,zo  el  muy  noble  Rey  don  \  alfonso,fijo  del 
Rey  don  Fernando  de  castilla,  e  este  es  el  prolo  \  go  que  comienga  ansi. 

Acaba  en  el  reinado  de  Eurico, 
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Biblioteca  del  Escorial,  Y,  ii,  11. — En  fól.,  papel,  letra  del  siglo  xiv  al  xv,  falto 
de  los  primeros  párrafos;  pero  contiene  ya  desde  la  lista  de  autores  que  va  en  el 
prólogo.  Es  muy  curioso  este  códice,  porque  princijjia  escrito  en  catalán,  y  así 
continúa  hasta  el  fól.  xiil  vuelto,  comprendiendo  liasta  la  época  de  Ainilcar,  y 
desde  aquí  en  adelante  sigue  todo  en  castellano. 

Concluye  así:  Andados  xxn  anyos  del  Reynado  del  Rey  don  alfonso,  que  fue  en 
la  Era  de  mil  xxx.*  ocho  cuando  andana  el  anyo  de  la  Encarnación  en  mil. 

VITI. 

Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna.  —  En  fól.,  papel,  letra  del  siglo  xiv 
al  XV.  Principia  así : 

Aqui  comienga  la  coránica  e  general  estoria  que  el  muy  alto  Rey,  don  alfonso,  fijo 
del  nohle  Rey  don  Ferrando  e  de  la  Reyna  doña  beatviz,  mando  fazer  la  qual  fabla 
desde  noe  fasta  que  vinieron  los  godos  en  Esjjaña,  'que  duraron  fasta  la  muerte  del 
rey  Rodrigo,  e  dende  fasta  el  rey  don  alfonso  el  casto. 

Concluye  tratando  Del  año  sesto,  en  que  murió  tederedo ,  y  he  notado  alguna  va- 
riante sin  importancia  ninguna. 

IX. 

Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna.  —  En  fól.,  papel,  letra  del  siglo  xiv 
al  XV.  Principia  así : 

Aqui  comienga  el  libro  de  las  coronicas  de  los  muy  nobles  Reyes  que  fueron  en  Cas- 
tilla e  en  león ,  desde  el  Rey  don  Fernando  el  magno  fasta  el  Rey  don  A  Ifonso ,  fijo 
del  Rey  don  Fernando  que  gano  a  seuilla  con  toda  el  andaluzia,  que  fueron  honze  Re- 
yes, et  el  libro  de  los  nobles,  e  grandes  fechos  que  fizo  el  noble  gid  campeador. 

Comparado  con  la  Crónica  general,  presenta  algunas  pequeñas  variantes,  y  no 
concluye  con  la  muerte  de  S.  Fernando,  sino  que  continúa  refiriendo  de  una  ma- 
nera abreviada  la  historia  de  D,  Alonso  X  hasta  su  muerte. 

X. 

Biblioteca  Nacional,  F,  4. — En  fól.  mayor,  papel,  letra  del  siglo  xv,  mutilado  al 
final,  y  en  mala  conservación  é  incompleto. 

Principia  así : 

Aqui  comienga  la  estoria  de  los  godos,  et  cuenta  de  que  gentes  fueron ,  etdequales 
tierras  salieron. 

Concluye  :  De  como  caso  muga  con  la  hermana  del  infante  don  pelayo,  etc. 

Según  una  nota  en  la  guarda,  perteneció  este  manuscrito  al  célebre  Guevara, 
obispo  de  Mondoñedo,  y  se  vendió  en  su  almoneda,  el  22  de  Octubre  de  1550. 

XI. 

Biblioteca  Nacional,  X,  61. — En  fól.,perg.,  letra,  á  lo  que  parece,  del  siglo  xv, 
las  dos  primeras  hojas  casi  borradas ,  la  última  cortada  perpendicularmente.  Está 
escrito  en  portugués,  y  creo  que  sea  una  traducción  directa  del  original  castella- 
no, con  el  cual  he  cotejado  multitud  de  párrafos,  hallándolos  siempre  conformes. 
No  ha  faltado  quien  imagine ,  en  vista  del  códice ,  que  la  obra  se  escribió  primiti- 
vamente en  portugués. 

Este  importante  manuscrito  principia  con  el  alzamiento  al  trono  de  D.  Rami- 
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ro  I :  Na  era  de  oytocentas  e  cinquenta  e  noue Adjuntáronse  os  altos  ornes  do  Rey- 
no,  e  algaron  Rey  a  este  don  Ramiro  o  primero ,  etc. 

Concluye  con  la  muerte  de  S.  Fernando,  que  ee  el  término  de  la  obra. 

XII. 

Biblioteca  Nacional,  Q,  66.  —  En  fól.,  perg.,  letra  de  principios  del  siglo  xv,  la 
primera  hoja  medio  borrada ,  y  falto  de  la  conclusión. 

Principia  así : 

(borrado)...  Estaría  que  fizo  el  muy  noble  Rey  don  al/miso ,  fijo  del  muy  no- 
ble Rey  don/femando  e  de  la  Reyna  doria  Beatriz. 

Concluye  con  el  capítido  de  lo  que  acaesgio  en  el  xili  año  del  Rey  theuderigo  e  de 
la  su  muerte. 

XIII. 

Biblioteca  Nacional ,  F,  102.  —  En  fól.,  papel,  letra  del  siglo  xv,  incompleto, 
bien  conservado. 

Comienza  en  el  cap.  ii  :  Los  sabios  que  escriuieron  de  todas  las  tierras,  etc.,  y  con- 
cluye con  el  nombramiento  de  emperador  de  L.  Aurelio  Commodo. 

XIV. 

Biblioteca  Nacional,  F,  136.  —  En  fól.,  papel,  letra  de  principios  del  siglo  xv, 
falto  de  principio  y  fin. 

Concluye  con  el  cap.  que  trata  de  la  muerte  del  emperador  Antonio. 

XV. 

Biblioteca  Nacional,  G,  170.  —  En  fól.,  papel,  letra  del  siglo  xv,  sin  principio 
ni  fin. 

Contiene,  incompleta  también,  la  parte  correspondiente  á  la  vida  de  S.  Fernan- 
do y  un  pedazo  del  capítulo  anterior.  Hay,  ademas,  las  vidas  de  otros  reyes  pos- 
teriores. 

XVI. 

Biblioteca  imperial  de  París.  (Catálogo  del  Sr.  Ochoa ,  pág.  105,  niun.  9.988.) 
MS.  en  fól.,  papel,  letra  del  siglo  xv,  201  folios,  iniciales  iluminadas. 

Crónica  de  España,  desde  el  principio  del  reynado  de  D.  Fernando  el  Magno,  has- 
ta la  muerte  de  D.  Fernando  el  Santo. 

XVII. 

Biblioteca  del  Escorial ,  X,  i,  7.  —  En  fól.  mayor,  papel ,  letra  del  siglo  xv. 

Contiene  entera  la  parte  de  Crónica  general  que  se  comprende  hasta  donde  dice : 
Andados  dies  e  seys  años  del  rregnado  del  rrey  don  alfonso,  que  fue  en  la  era  de  mili 
e  treynta  e  dos  años,  etc. 

Antes  del  prólogo  de  D.  Alonso  el  Sabio  hay  una  especie  de  introducción  bas- 
tante larga,  en  donde  se  discurre  sobre  la  importancia  de  la  Historia,  la  cual  prin- 
cipia así :  Aqui  comienca.  el pirimer  libro  de  la  coronica  despaña,  e  de  la  coronica 
rromana,  e  aunfabla  de  la  general  Estoria  en  algunos  lugares,  la  qual  coronica  esta 

en  tres  libros,  etc ,  e  estas  dichas  tres  coránicas  ffizo  trasladar  bartolome  martinez, 

de  ecija  [siendo?^  vezino  de  la  muy  noble  cibdat  de  seuilla,  en  la  cal  de  francos  a 

onra  e  seruicio  de  Dios,  etc ,  este  libro  se  acabo  de  escriuir  en  el  mes  de  enero,  anno 

del  Nascimiento  del  nuestro  saluador  Jesuxpo  de  mili  e  quatrocientos  e 
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XVIII. 

Biblioteca  del  líscorial.  Y,  i,  12.  —  En  fól.  may.,  papel,  letra  del  8Íglo  xv,  por- 
tada en  vitela  con  adornos.  Principia  así  : 

En  el  nombre  de  Dios.  Aquí  comicnga  la  coronica  de  loa  nobles  reyes  de  España,  e 
los  sus  notables  fechos  que  fizieron.  En  la  qual  dicha  coronica  se  contienen  honze  Re- 
í/es de  españa,  e  eso  niesmo  sse  contienen  los  fechos  muy  famosos  que  fizieron  el  conde 
ferrand.  gonqales,  etc. 

En  el  sesto  año  del  Rey  nado  del  Rey  don  alfonso,  que  fue  en  la  era  de  nuevecien- 
tos  e  treynta  e  ocho  años,  etc. 

Los  últimos  capítulos,  hasta  la  muerte  de  S.  Fernando,  están  añadidos  de  letra 
del  siglo  pasado ,  y  todo  ello  conviene  con  la  General. 

XIX. 

Biblioteca  del  Escorial,  X,  i,  12.  —  Est.  14,  1.  —  En  fól.,  letra  de  mediados  del 
siglo  XV.  Principia  así : 

Aqui  comienca  (así)  la  coronica  del  Rey  don  rrodri  |  go ,  postrimero  rey  de  los  go- 
dos que  fue  en  cas  |  tilla,  en  el  tiempo  del  qual  fue  toda  españa  perdida  e  destruyda 
por  los  mo  |  ros  de  allende  que  fueron  los  alárabes 

La  plana  primera  tiene  una  orla  que  se  extiende  en  la  margen  superior  é  infe- 
rior hasta  el  ancho  próximamente  de  la  mitad  de  la  plana,  enlazando  la  cabeza  y 
pié  por  el  costado  izquierdo,  y  hacia  el  medio,  en  una  cinta  arrollada  y  sujeta  al 
dibujo  ó  franja  del  costado,  se  lee  ILVMTNACION  DE  G.°  DE  T.°  [¿Gonzalo  de 
Toledo?] 

XX. 

Biblioteca  del  Escorial,  X,  i,  6.— En  fól.  may.,  papel ,  letra  del  siglo  xv,  completo. 
Principia  así : 

Aqui  comienga  la  segunda  e  tercera  parte  de  los  reyes  que  ovo  en  Castilla  e  en  león, 
en  la  qualfabla  de  los  sus  muy  grandes  fechos  que  fizieron.,  e  cojnienqa  desde  el  rey 
don  alfonso,  el  que  fue  monge,  fasta  el  Rey  don  femando  que  gano  a  seuilla. 

XXI. 

Biblioteca  del  Escorial,  X,  i,  11. — En  fol.  may.,  letra  del  siglo  xv.  Principia  así : 
Este  libro  es  de  la  coronica  de  españa  que  comienga  del  Rey  Vetisa,  com,o  fue  des- 
compuesto, efue  algado  por  rrey  don  Rodrigo,  el  que  por  sus  pecados  perdió  a  toda 
españa,  e  después  del  quenta  como  e  guales  reyes  e  señores  ganaron  e  ensancharon  la 
tierra  de  españa  fasta  el  Rey  don  Fernando  que  gano  a  cordoua  e  a  seuilla. 
Conviene  hasta  su  conclusión  con  la  Crónica  general. 

XXII. 

Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna. — Fol.  máx.,  perg.  avit.,  letra  del  si- 
glo XV.  Tiene  en  la  primera  hoja  una  miniatura  que  representa  á  D.  Alonso  el  Sa- 
bio de  emperador,  y,  en  la  parte  baja,  el  escudo  de  armas  de  los  Mendozas ;  lo  cual 
ha  dado  origen  á  creer  que  pertenecería  el  libro  al  primer  marqués  de  Santillaua. 
Principia  con  una  nota  del  todo  semejante  á  la  del  manuscrito  del  Escorial,  X,  i,  4, 
que  dice  :  En  el  libro  de  la  Estoria,  en  que  esta  pintada  el  arca  de  noe,  que  co- 
mienca de  como  moysen  escriuio  el  libro  genesi,  etc.  Sigue  el  cap.  primero  :  De  como 
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/«e  don  pelayo  alqado  rey,  e  de  la  hueste  que  enuio  Tarif  a  astiirias,  e  de  la  muerte 
de  muga  e  de  Vlid  amiramomelin ^  y  acaba  con  la  muerte  de  S.  Fernando. 

XXIII. 

Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna.— Fól.  may.,  papel,  letra  del  siglo  xv. 
Principia  así : 

Aqui  comiencala  tabla  de  los  capitulas  del  libro  de  la  segunda  jJarte  de  la  coroni- 
ca  de  españa,  en  que  fabla  el  comiengo  del  Rey  don  bermudo,  e  de  sus  buenas  cos- 
tumbres, e  de  como  fue  casado,  e  asi  de  grado  en  grado,  segunt  la  estoria  lo  con- 
tara. 

Esta  tabla  viene  conforme  con  el  texto  ;  pero  resulta  que  va  más  lejos  que  la 
Crónica  general,  porque  después  de  la  muerte  de  S.  Fernando,  señala  un  capítulo 
así :  Aqui  se  acaba  el  estoria  del  Rey  don  Ferrando,  el  qtie  tomo  a  seuilla,  e  comien- 
gase  el  Reinado  de  su  fijo  don  alfonso,  que  fue  llamado  estroligo  |  (en  el  texto  dice 
después  astrólogo'). 

Hasta  concluir  el  reinado  de  S.  Fernando  conviene  con  la  General,  si  bien  se 
notan  de  vez  en  cuando  algunas  ligeras  variantes. 

Acaba  en  el  reinado  de  D.  Alfonso  el  XI,  antes  de  su  muerte. 

XXIV. 

Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna.  —  En  fól.  may.,  papel,  letra  del  si- 
glo XV,  falto  de  las  primeras  hojas. 

Comienza  con  el  cap.  v  :  De  como  hercides  fue  dado  a  criar,  e  a  quien,  e  quantos 
ornes  fueron  los  que  este  nombre  ouieron,  et  de  los  fechos  que  fizo  este  hércules  después 
que  fue  cresgido. 

Concluye  :  De  como  murió  el  rey  don  alfonso  de  lean  [era  1043]. 

Una  nota  final  declara  que  fué  escrito  por  mano  de  Manuel  Rodríguez  de  Sevilla, 
en  Benavente,  año  de  1434,  por  mandado  del  Conde  de  Benavente. 

XXV. 

Biblioteca  de  Palacio ,  vii,  B,  1.  — En  fól.,  letra  de  mediados  del  siglo  xv.  Em- 
pieza en  el  fól.  xcvi  de  esta  manera  : 

Aqui  comienga  la  coránica  de  los  once  reyes  de  España,  que  es  la  segunda  parte  que 
hizo  copilar  el  Rey  don  A  lonso. 

Debía  concluir  con  la  muerte  de  S.  Fernando ;  pero  le  faltan  dos  hojas  al  fin. 

XXVI. 

Biblioteca  Nacional,  F,  21. —  Fól.  may.,  papel  grueso,  letra  del  siglo  xv  alxvr, 
incompleto. 

Principia  con  la  elección  del  emperador  Domiciano ,  y  concluye  con  la  entrega 
que  hizo  el  Rey  del  fuerte  de  Calatrava  al  Abad  de  Fitero.  Hay  otros  dos  capítu- 
los ademas  ;  pero  está  partida  la  hoja. 

En  1758  poseía  este  manuscrito  Rodrigo  de  Valencia  Maldonado,  y  la  Biblio- 
teca Nacional  lo  adquirió  del  Conde  de  Mii-anda. 

XXVII. 

Biblioteca  de  Palacio,  vil,  B,  3.  — En  fól.,  letra  del  siglo  xvi.  Contiene  la  pri- 
mera parte  de  la  Crónica  General  hasta  el  imperio  de  Constantino. 
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Biblioteca  del  Escorial,  X,  ii ,  24. —  En  fól.  iiien.,  letrn  del  siglo  xvi,  en  papel. 
Principia  así  : 

Coronica  de  algunos  Reyes  de  castilla,  desde  el  Rey  donfruela  segundo  deste  nó- 
bre,  y  ansi  sucesiva  mente  hasta  otros  diez  sus  subcesores,  de  los  guales  diremos  por 
su  orden. 

Concluye  en  el  cap  cccxliiij",  de  la  cerca  y  de  la  prisyon  de  cordoua. 

XXIX. 

Biblioteca  de  D.  P.  de  Gayángos.  —  En  fól.,  papel,  letra  del  siglo  xvi,  completo. 
Principia  así  : 

Comienqa  la  coroni  \  ca  de  los  onze  reies  de  España  |  desde  el  rei  don  Fruela  se- 
gñ  I  do  deste  nombre,  hasta  \  el  rey  don  Frdo  el  \  seto  tercero  de  \  este  no  \  mbre. 

El  texto  conviene  con  el  de  la  Crónica  general. 

XXX. 

Biblioteca  Nacional,  Dd,  21.  —  En  fól.,  papel ,  letra  del  siglo  xvi. 

Tiene  el  principio  del  códice  la  continuación  de  la  historia  de  D.  Rodrigo  ;  pero 
en  la  misma  forma  que  se  ve  en  la  Crónica  general,  con  la  observación  de  «e  dize 
el  que  la  sigue  así»,  etc. 

XXXI. 

biblioteca  Nacional,  Ce,  117. — En  fól.,  copia  moderna ,  incompleta. 
Principia  en  el  fól.  201,  y  concluye  en  D.  Fruela. 
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Illmo.  Sr.  D.   EDUARDO   SAAVEDRA, 

INDIVIDUO    DE  NÚMERO. 


Señores 


Es  costumbre  recibida  en  estos  actos,  y  no  se  puede  abandonar 
sin  descortesía,  dar  principio  á  toda  lectura  con  alardes  de  mo- 
destia y  con  protestas  de  insuficiencia.  Yo  doy  la  una  por  supues- 
ta, y  por  bien  conocida  la  otra;  y  no  temo  deciros  con  franqueza 
cuan  grande  satisfacción  me  ha  procurado  la  Academia  fiándome 
la  contestación  al  elocuente  y  meditado  discurso  que  acabáis  de 
oir.  Bien  conozco  que  no  me  será  dable  rivalizar  con  su  autor,  ni 
en  lo  profundo  de  la  erudición,  ni  en  lo  atinado  de  la  crítica,  ni  en 
lo  terso  y  correcto  del  estilo ;  pero,  en  cambio ,  podré  aprovechar 
una  ocasión  preciosa  para  dar  público  testimonio  de  la  amistad 
íntima,  del  fraternal  cariño,  de  la  admiración  sincera  que  profe- 
so al  Sr.  D.  Juan  Facundo  Riaño.  Esta  cordial  afección,  naci- 
da en  el  hogar  de  un  literato  ilustre,  maestro  querido  y  protector 
desinteresado ,  á  quien  rindo  desde  la  infancia  tributo  de  filial  esti- 
ma; esa  afección,  digo,  ha  crecido  y  se  ha  afianzado  con  la  iden- 
tidad de  miras,  con  la  conformidad  de  costumbres  y  aficiones. 
Porque  el  Sr.  Riaño  pertenece  á  esa  fuerte  raza  de  los  estudiantes 
del  Norte,  que  concluido  en  las  aulas  un  estudio  intenso,  empu- 
ñan el  bordón  y  trasponen  con  resuelto  paso  las  montañas  del  ho- 
rizonte patrio,  para  depurar  la  ciencia  y  fortalecer  el  carácter  con 
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el  trato  y  comercio  de  los  hombres  y  las  cosas  de  diversos  países. 
Así  el  nuevo  compañero,  que  forma  parte  de  la  brillante  pléyada 
granadina  de  nuestros  liceos  y  academias ,  después  de  seguir  dos 
carreras  literarias,  después  de  haber  pasado  largas  horas  del  calor 
de  Andalucía  en  los  frescos  salones  del  palacio  de  los  Naseritas, 
descifrando  los  enlazados  caracteres  de  arábigas  inscripciones;  ins- 
pirado por  los  poéticos  monumentos  de  la  reconquista,  no  menos 
que  por  las  rientes  vegas  del  Genil  y  del  Darro,  emprendió  su 
peregrinación  por  Europa,  cursando  la  lingüística  moderna  en  las 
escuelas  de  Francia,  estudiando  los  secretos  de  la  teoría  del  arte 
en  las  universidades  de  Alemania,  recorriendo  las  venerables  rui- 
nas de  Italia,  visitando  los  ricos  museos  de  Inglaterra,  de  Suiza  y 
de  Portugal.  Y  de  vuelta  á  su  patria,  no  ha  cesado  de  correr  de 
una  á  otra  provincia,  acaudalando  preciosas  noticias  arqueológi- 
cas que  llevaron  á  tanta  altura  el  nombre  de  su  cátedra ,  regida 
con  aplauso  de  cuantos  entendían  la  historia  y  la  crítica  de  las  be- 
llas artes.  Más  de  una  vez  nos  hemos  encontrado  en  esas  excur- 
siones, y  hemos  asistido  juntos  á  la  exhibición  de  suntuosos  joye- 
ros en  antiguas  catedrales,  y  juntos  hemos  turbado  el  silencio  de 
las  bóvedas  sombrias  de  solitarios  templos.  Y  al  encontrarnos  hoy 
en  esta  fiesta  literaria,  en  medio  de  lo  más  ilustre  que  el  país  en- 
cierra en  las  ciencias  y  en  las  artes,  tengo  por  grande  y  merecida 
fortuna  la  de  ser  el  primero  que  tienda  la  mano  al  nuevo  Acadé- 
mico, en  señal  de  bienvenida,  que  todos  vosotros  le  hubierais  dado 
con  mayor  ingenio,  ninguno  con  más  grande  ni  más  pura  efusión 
del  alma. 

El  carácter  del  Sr.  Riaño  está  retratado  en  el  discurso  que  aho- 
ra nos  ha  leido,  donde  bajo  formas  sencillas  se  encierran  grandes 
ideas,  que  hacen  nacer  en  quien  escucha  profundos  pensamientos. 
Propio  es  del  instituto  y  de  las  tradiciones  de  esta  Academia  el 
análisis  minucioso  y  delicado  del  más  notable  monumento  histó- 
rico-literario  de  la  Edad  Media.  No  dudo  que  os  habrá  complacido 
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sobremanera  el  ensayo  de  reconstrucción  de  esa  grande  obra,  con 
los  materiales  que  la  época  brindaba,  y  ver  con  qué  exactitud  se 
ajustan  las  diversas  partes  que  concurrieron  á  su  formación  y  tex- 
tura. Al  par  que  á  mí  os  habrán  sorprendido  y  satisfecho  las  ati- 
nadas observaciones  que  al  autor  sugieren  los  pasajes  relativos  á  la 
historia  del  Cid,  y  la  inesperada  solución  de  las  dificultades  que 
suscitan,  tanto  la  redacción  del  prólogo  de  la  obra  misma,  como 
las  palabras  que  á  elJa  se  refieren  en  el  Sumario  del  infante  D.  Juan 
Manuel.  Pero  ni  esto,  ni  la  comparación  de  la  Estoria  de  Es-panna 
con  la  Grand  e  general  Estori.i,  y  las  relaciones  de  unidad  que  entre 
ambos  libros  se  ponen  de  manifiesto,  son  otra  cosa  que  una  de- 
mostración palmaria  de  que  el  Sr.  Riaño  sabe  buscar  por  sí  el  orí- 
gen,  y  discutir  el  verdadero  valor  de  los  hechos  en  que  funda  sus 
teorías  históricas,  y  que  sus  reflexiones  no  son  hijas  de  erudición 
prestada  y  allegadiza. 

El  punto  principal  del  discurso,  ya  lo  habréis  notado,  consis- 
te en  establecer  las  relaciones  de  la  España  cristiana  con  la  Eu- 
ropa en  el  movimiento  civilizador  de  la  Edad  Media;  objeto  dig- 
no de  la  elevación  de  miras  que  hoy  domina  el  campo  de  la  His- 
toria. No  es  de  extrañar  que  lo  haya  aceptado  con  preferencia  un 
literato  como  el  Sr.  Riaño,  que,  familiarizado  con  casi  todas  las 
lenguas  europeas ,  produce  en  alguna  de  ellas  trabajos  que  son  re- 
cibidos con  afán  en  extranjeras  publicaciones.  Con  gozo  verdadero 
le  habréis  oido  decir  y  demostrar  lo  que  vuestro  sentimiento  pro- 
pio os  dictaba,  sea  por  convicción  ó  por  instinto;  á  saber,  que  la 
antigua  España  no  fué  una  avanzada  del  África,  ni  un  apéndice  á 
la  Europa,  sino  que,  a  despecho  de  las  singulares  circunstancias  de 
su  suelo  y  de  su  historia,  marchaba  unida  con  Francia  y  con  Ita- 
lia por  el  camino  que  nos  ha  traído  al  presente  estado  general  de 
cultura.  Limítase  el  discurso,  con  sobriedad  modestamente  calcu- 
lada, á  explanar  esta  tesis  en  el  círculo  de  los  adelantos  literarios 
y  artísticos,  ya  provinieran  de  la  renovación  de  los  estudios  clá- 
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sicos,  ya  fueran  debidos  á  la  influencia  remota  del  antiguo  Orien- 
te, cuna  de  nuestras  lenguas  y  de  nuestras  razas.  Pero  fácilmente 
os  llevará  el  pensamiento  á  recordar  las  demás  analogías  entre 
el  estado  general  de  España  y  el  del  resto  de  la  Europa,  más  que 
nunca  manifiestas  en  aquel  siglo  portentoso,  que  ilustró  con  su 
gloria  y  sus  desgracias  el  sabio  príncipe  de  quien  con  tanto  acierto 
discurre  el  nuevo  Académico. 

En  efecto.  Señores;  al  tiempo  que  cerraba  San  Luis,  con  más 
denuedo  que  fortuna,  la  era  de  las  cruzadas,  y  la  Europa  cesaba 
de  enviar  la  flor  de  su  caballería  á  combatir  con  el  rigor  de  los 
elementos  y  la  muchedumbre  de  los  enemigos,  habia  terminado 
San  Fernando  el  largo  periodo  de  las  conquistas  castellanas;  no 
obstante  quedara  en  pié  y  en  vias  de  prosperidad  y  crecimiento 
ese  encantado  reino  granadino,  emporio  de  mágicos  recuerdos  y 
poéticas  tradiciones.  Por  más  que  se  censure  como  impolítica  la 
generosidad  del  Rey  de  Castilla,  creo  ver  en  ella  un  signo  de  su 
previsión  y  perspicacia  no  comunes:  parándose  á  tiempo,  hizo  po- 
sible para  otro  Fernando  el  ulterior  reconocimiento  de  la  cruzada 
española,  cuando  recibía  sus  últimos  y  definitivos  reveses  la  gran 
cruzada  europea.  Porque,  ademas  del  vigor  indispensable  para  ga- 
nar batallas  y  asaltar  fortalezas,  era  preciso  que  hubiera  en  la  po- 
blación cristiana  la  suficiente  elasticidad  para  extenderse  y  coloni- 
zar las  nuevas  conquistas,  afirmándolas  contra  las  rebeliones  de 
adentro  y  los  ataques  de  afuera.  Por  carecer  de  esas  condiciones 
pasaron  las  huestes  de  Almanzor  como  efímera  nube  de  langostas 
por  las  castellanas  tierras;  por  igual  razón  los  triunfos  del  séptimo 
Alfonso  fueron  metéoro  fugaz,  que  hace  más  densas  las  tinieblas 
en  que  luce.  Esa  población  cristiana,  que  confinada  dos  siglos 
antes  por  las  cumbres  del  Guadarrama  y  las  estribaciones  del 
Pirineo,  habia  llegado  á  las  bocas  del  Guadalquivir  y  á  las  ori- 
llas del  Segura,  necesitaba  aquel  punto  de  reposo,  aquella  pausa 
que  restaurase  sus  agotadas  fuerzas,  y  le  diera  tiempo  de  adquirir 
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la  densidad  necesaria  para  derramarse  á  reemplazar  á  los  poseedo- 
res de  ajenas  tierras. 

La  tranquilidad  de  los  últimos  dias  de  Fernando  III  favoreció 
el  comercio  de  ideas  de  la  nación  española  con  sus  hermanas  de 
Europa,  que  tan  hábilmente  señala  el  discurso  del  Sr.  Riaño.  Bue- 
na prueba  de  que  no  éramos  extraños  á  esas  naciones  podemos 
presentar  en  la  elección,  más  ó  menos  disputada,  del  rey  D.  Alon- 
so para  la  dignidad  del  Imperio,  cuyo  solio  constituia  uno  de  los 
puntos  cardinales  de  la  política  del  Occidente.  Y  es  que  España, 
antes  que  otros  pueblos,  cambió  por  entonces  el  rumbo  de  su  ac- 
tividad ,  dirigiéndola  con  preferencia  hacia  las  cosas  interiores ;  y 
desde  aquel  siglo  memorable,  aquí,  como  en  otras  partes,  fué  la 
política  el  asunto  dominante  en  la  gobernación  del  Estado.  En 
vano  trataríais  de  explicar  los  tristes  azares,  las  aparentes  contra- 
dicciones que  registran  los  anales  del  Rey  Sabio,  sin  echar  mano 
de  ese  elemento  importantísimo.  Si  consultáis  los  hechos  aislados, 
veréis  un  rey  de  tanta  dulzura,  instrucción  y  entendimiento,  como 
muy  bien  ha  sabido  decirnos  el  nuevo  compañero;  veréis  una  no- 
bleza indisciplinada  y  versátil,  y  gran  número  de  ciudades  des- 
obedientes y  facciosas;  veréis,  por  fin,  un  príncipe  ambicioso, 
que  usurpa  la  autoridad  del  padre  y  la  herencia  de  un  hermano 
malogrado,  apelando  á  la  rebelión,  á  las  conjuraciones  y  á  la 
guerra.  Pero  haríais  mal  en  creer  por  esto  que  la  historia  del  si- 
glo XIII  es  un  simple  tejido  de  iniquidades  y  tropelías:  á  poco 
que  fijéis  la  atención,  echaréis  de  ver  que  esa  historia  es  la  de  un 
rey  que,  con  tan  bellas  condiciones,  carece  de  las  más  esenciales 
para  el  trono,  que  son  las  de  carácter;  condiciones  que  el  hijo  tur- 
bulento posee  en  alto  grado,  y  al  ponerlas  al  servicio  de  las  ideas  y 
de  las  aspiraciones  de  los  ricos-homes  y  los  concejos,  labra  el  sóli- 
do pedestal  de  su  elevación  futura,  á  despecho  de  las  leyes  dicta- 
das por  su  rey  y  del  testamento  otorgado  por  su  padre. 

De  este  modo  se  explican  naturalmente  los  sucesos,  y  se  defi- 
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nen  los  campos  y  las  banderas  que  amargaron  la  existencia  de  uno 
de  los  más  dignos  monarcas  de  Castilla.  La  lucha  tiene  lugar  entre 
dos  partidos :  el  partido  conservador,  el  de  los  subditos ;  y  el  par- 
tido innovador,  el  de  la  corte.  Base  y  razón  de  ser  de  ambos  par- 
tidos son  los  intereses  y  los  principios;  las  pasiones  del  momento, 
y  el  ansia  de  medros  personales,  son  la  terrible  maza  del  combate, 
no  la  valiosa  presa  que  en  él  se  disputa.  Natural  era  que  al  tiem- 
po de  hallarse  la  sociedad  en  un  periodo  de  conmoción  violenta, 
se  lanzaran  al  palenque  cuantos  esperasen  ganar  alguna  cosa  en  su 
provecho  á  favor  de  las  alteraciones  del  reino;  ya  fuese  la  supre- 
ma autoridad,  que  pretendiese  ensanchar  y  robustecer  la  mal  de- 
finida esfera  de  su  imperio;  ya  fuese  la  oligarquía  de  algunas  vi- 
llas y  ciudades,  que  desease  conservar  prácticas  absurdas  y  viciosas 
á  la  sombra  de  fueros  venerados ;  ya  fuese  el  estado  militar  de  la 
nobleza,  que  buscase  en  intestinas  discordias  ó  interesados  servi- 
cios los  feudos  y  encomiendas  que  no  podia  ya  ganar  al  enemigo 
de  afuera,  y  eran  sus  únicos  grados  y  recompensas.  Pero  el  móvil 
que  ponia  todos  estos  elementos  en  ejercicio  no  era ,  como  ya  he 
indicado,  sino  la  idea  conservadora  de  las  antiguas  leyes,  fundadas 
en  los  fueros  especiales  y  privilegios,  por  el  bando  de  D.  Sancho;  y 
la  idea  innovadora,  que  sometía  á  reglas  más  uniformes  y  sistemá- 
ticas la  legislación  del  país,  por  el  bando  de  D.  Alfonso.  Y  estas 
dos  ideas,  que  respondían  á  dos  intereses  sociales  de  la  época,  lle- 
vaban al  campo  de  la  política  práctica  la  secular  y  no  terminada 
contienda  de  dos  principios  superiores  :  el  socialismo  romano  y  el 
individualismo  germánico. 

No  era  sólo  en  España  donde  tenia  lugar  este  gran  debate  po- 
lítico; que  por  iguales  causas  se  agitaban  Francia  é  Italia,  Ingla- 
terra y  Alemania:  y  la  unidad  de  la  civilización  europea,  que  tan 
bien  se  dibuja  en  el  anterior  discurso,  tenia  su  raizen  la  comuni- 
dad de  la  idea  política  que  impulsaba  á  las  diversas  clases  de  todas 
las  naciones.  Así  es  que,  al  comentar  el  trabajo  del  nuevo  Acade- 
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mico,  no  he  podido  menos  de  ir  á  buscar  el  principio  dominante 
de  toda  la  teoría  que  os  presenta;  y  las  reflexiones  que  aduce,  so- 
bre la  índole  de  los  progresos  literarios  del  siglo  de  San  Fernando, 
me  han  llevado  á  discurrir  acerca  de  la  esencia  política  de  las  evo- 
luciones históricas  de  aquel  periodo.  Y  esto  es  de  grande  importan- 
cia para  nosotros,  Señores  Académicos;  y  con  ello  se  demuestra  la 
oportunidad  del  discurso,  cuya  lectura  nos  ha  reunido,  y  que  tan- 
to interés  debe  haberos  inspirado.  Porque  conmigo  deduciréis  de  lo 
poco  que  llevo  dicho,  que  habiéndose  ya  constituido,  en  los  tiem- 
pos de  que  ahora  hablamos,  las  diversas  clases  sociales  con  orde- 
nación definida  en  las  leyes  y  en  las  costumbres,  la  política  es  des- 
de entonces  la  clave  de  la  Historia,  y  será  vano  buscar  sin  ella  ex- 
plicación al  variadísimo  cuadro  de  sucesos  y  de  personas,  de  desas- 
tres y  de  instituciones,  que  preparan  y  conducen  al  acompasado 
curso  de  las  épocas  modernas. 

Hoy,  que  es  vulgar  costumbre  maldecir  de  la  política,  proscri- 
biéndola de  amistosas  conversaciones  y  de  solemnidades  literarias, 
quizás  parezca  temeraria  é  inoportuna  la  proposición  que  he  for- 
mulado ;  pero  en  esto,  como  en  todo,  creo  preciso  no  huir  de  los  te- 
mas y  asuntos,  sino  encerrarlos  en  los  límites  de  la  conveniencia  y 
del  decoro.  Puede  entenderse  la  política  como  ciencia ;  puede  enten- 
derse como  arte;  puede  entenderse  también  como  colección  ó  serie 
de  actos  llevados  á  cabo  por  unas  ú  otras  personas.  En  su  calidad  de 
ciencia,  la  política,  que  es  la  determinación  del  derecho  en  las  rela- 
ciones sociales  de  gobierno,  es  tan  digna  de  consideración  y  respeto 
como  cualquier  otro  estudio  que  fatigue  el  entendimiento  y  ocupe 
las  vigilias  del  hombre  pensador  y  amante  del  bien  de  sus  iguales. 
El  objeto  del  gobierno  es  el  mantenimiento  del  derecho,  la  realiza- 
ción de  la  justicia  en  el  seno  de  la  sociedad  civil;  y  la  ciencia  polí- 
tica, que  se  ocupa  en  investigar  la  forma  y  límites  déla  acción  de 
los  poderes,  es  para  la  vida  de  las  naciones  lo  que  la  fisiología  para 
la  vida  de  los  individuos.  Las  teorías  de  esa  ciencia ,  más  ó  menos 
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adelantadas,  mejor  ó  peor  entendidas,  según  los  tiempos,  los  lu- 
gares y  las  ocasiones,  han  de  llevar  las  fuerzas  sociales  por  deter- 
minado camino,  en  cada  momento  histórico,  para  producir  el  re- 
sultado que  apetece  la  clase  ó  grupo  que  esté  en  posesión  del  po- 
der supremo,  ó  la  que  se  siente  con  bastante  impulso  para  dispu- 
társelo. El  arte  político ,  el  arte  de  la  gobernación  del  Estado ,  to- 
ma nacimiento  en  estas  lides,  cuya  nobleza  no  se  amengua  porque, 
al  considerar  los  hechos  prácticos  por  cuyo  medio  se  manifies- 
tan, encontremos  convertida  aquí  la  oposición  en  odio,  allí  la  emu- 
lación en  envidia,  más  allá  la  ambición  legítima  en  avaricia  insa- 
ciable. La  misma  ruindad  encontraria  el  vulgo,  si  como  penetra, 
por  lo  mucho  que  á  todos  interesa,  en  el  terreno  de  la  política 
palpitante,  penetrase  en  el  fondo  y  en  el  pormenor  de  las  luchas 
artísticas,  filosóficas,  científicas  ó  literarias;  y  sien  estas  la  levadu- 
ra de  las  malas  pasiones  no  es  parte  para  rechazar  la  excelencia  y 
utilidad  de  las  doctrinas,  tampoco  por  miserias  individuales  debe 
repudiarse  la  doctrina  que  más  importa  al  reposo  y  prosperidad  de 
los  pueblos:  la  doctrina  política. 

La  Historia  es  el  registro  de  las  experiencias  de  ese  arte;  y  en 
sus  páginas  se  encuentra  la  piedra  de  toque  que  aquilata  el  valor 
de  las  teorías.  Y  esta  idea  es  grande,  Señores,  porque  con  ella  las 
tareas  del  anticuario,  del  arqueólogo  y  del  crítico  adquieren  un 
sello  de  utilidad  que  enlaza  armónicamente  el  cultivo  de  las  cien- 
cias históricas  con  el  bienestar  y  mejora  de  los  hombres;  y  los 
trabajos  de  nuestro  instituto,  que  con  tan  dulce  atractivo  nos  lla- 
man, reciben  importancia  suma,  en  su  caHdad  de  auxiliares  pode- 
rosos para  la  común  ilustración  y  para  el  más  rápido  progreso  y 
mayor  ventura  de  la  patria.  Comparando  tiempos  pasados  con  el 
tiempo  presente;  analizando  el  estado  de  las  personas  y  de  las  co- 
sas en  las  épocas  diversas;  profundizando  con  sano  corazón  y  recto 
juicio  en  la  historia  interminable  de  los  errores  y  desengaños  déla 
humanidad,  aprenderemos  los  unos  á  ser  mejores  en  el  auge  de  la 
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fortuna,  los  otros  á  ser  más  sufridos  en  la  contrariedad  de  la  des- 
gracia, todos  á  ayudar,  según  sus  fuerzas  y  conforme  á  sus  opi- 
niones, al  imperio  de  la  verdad,  al  triunfo  de  la  justicia. 

No  creo  yo  que  sea  el  papel  de  las  Academias  como  esta,  de- 
ducir las  consecuencias  políticas  y  filosóficas  que  se  desprenden  de 
los  hechos,  de  las  instituciones  y  de  las  leyes;  pero  considero  pre- 
ciso que  se  inspiren  en  la  entidad  de  todas  ellas,  primero  para 
hacerla  comprender  del  público  literario,  después  para  que  ese  pen- 
samiento les  sirva  de  norte  y  guía  en  el  examen  de  los  sucesos,  en 
la  investigación  de  los  orígenes,  en  la  depuración  de  las  pruebas. 
A  este  objeto  responde  admirablemente  la  organización  académi- 
ca, que  forma  rico  y  ordenado  tesoro  con  el  precioso  caudal  de 
género  diverso  que  cada  individuo  suministra.  Esa  organización, 
que  fielmente  se  adapta  al  moderno  espíritu  de  sociabilidad,  mer- 
ced al  cual  se  han  vencido  grandes  obstáculos  físicos  y  no  meno- 
res dificultades  políticas  y  económicas ,  es  al  mismo  tiempo  la 
continuación  ó  el  restablecimiento  de  esas  colectividades  laboriosas 
de  modestos  espigadores,  que  tan  alta  levantaron  la  ilustración  de 
la  Europa  en  los  siglos  medios,  y  prepararon  el  suelo  y  pusieron 
la  semilla  del  brillante  renacimiento,  que  inauguró  la  nueva  fase 
social  de  la  época  moderna.  El  Sr,  Riaño,  que  con  tanto  acierto 
ha  descrito  esas  agrupaciones  de  hombres  casi  desconocidos,  que 
con  tan  vivos  colores  nos  ha  presentado  el  valor  inestimable  de 
sus  desvelos,  trae  al  seno  de  nuestra  Academia  el  ardor  y  la  fi- 
bra que  nos  ha  hecho  admirar  en  los  compañeros  del  Rey  Sabio, 
y  son  propios  de  la  lozanía  de  su  edad,  déla  extensión  de  sus  es- 
tudios y  de  la  tradición  de  su  familia:  reciba,  pues,  por  término  de 
esta  desaliñada  respuesta,  la  bienvenida,  que  le  repito  en  nombre 
de  este  Cuerpo  literario,  donde  tanto  nos  prometemos  de  su  coope- 
ración y  de  sus  luces. 
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DISCURSO 


DON  F.  JAVIER  DE  SALAS, 


SEÑORES; 


Si  el  agradecimiento  que  liga  y  enardece  el  corazón ,  me 
apremia ,  en  el  dia  de  mayor  júbilo  para  mi ,  á  presentar  en 
estas  aras  del  saber  ofrenda  digna  de  vosotros ;  la  magnitud 
de  la  honra  que  me  otorgáis^  las  circunstancias  con  que  la 
quisisteis  realzar,  vuestra  presencia  y  la  de  tan  respetable 
concurso ,  turban  y  achican  mi  entendimiento ,  de  suyo 
pobre  y  estéril,  cuanto  rudo,  como  formado  en  la  dureza  y 
soledad  de  los  mares. 

Siempre  amé  la  ciencia  que  cultiváis  inflamados  en  espí- 
ritu de  sinceridad ,  y  con  diligencia  exquisita ,  encaminada 
á  que  vivan  útiles  en  la  memoria  de  los  hombres  las  causas 
y  resultados  de  los  grandes  hechos :  la  amo ,  porque  á  vuelta 
de  honesto  deleite  retribuye  con  provechosa  enseñanza;  pero 
nunca  pude  imaginar  que  levantaseis  mi  pequenez  hasta 
este  Senado  de  esclarecidos  varones ,  donde  los  grandes  y  de 
verdadera  valía  tienen  en  poco  su  mérito.  Así  que,  al  pro- 
fanar yo  sus  umbrales  en  alas  de  la  fortuna,  debo  inferir 
que  la  Real  Academia  ha  querido  significar  su  aprecio  á  una 
de  nuestras  corporaciones  militares  en  el  más  humilde  de 
sus  individuos,  mostrando,  por  manera  tan  delicada,  la 
complacencia  con  que  ha  visto  á  otros  más  dignos  sostener 


6  DISCURSO 

en  apartadas  regiones  el  honor  nacional,  y  la  grata  memoria 
que  conserva  de  miembros  insignes  suyos,  que  vistieron  el 
uniforme  de  la  Marina  española. 

Su  recuerdo,  y  el  de  tantos  sabios  como  han  difundido 
desde  este  lugar  la  luz  de  la  ciencia ,  acrece  mi  emoción  al 
considerar  el  agravio  que  mi  voz  les  infiere,  alzándose  aquí, 
donde  hasta  ahora  sólo  habia  resonado  la  del  saber;  y  au- 
menta mi  desconcierto  el  nombre  del  varón  cuya  muerte 
tenéis  en  este  dia  nuevo  motivo  para  lamentar.  ¡  Ay !  que  el 
huracán  troncha  gigantesco  y  frondoso  árbol  de  opimo  fruto 
para  que  á  su  pié  brote  desmedrado  y  estéril  arbolillo ;  pero 
diríase  que  la  naturaleza  busca  en  el  contraste  su  armonía, 
al  ver  que  sin  precipicios  no  hay  montañas,  ni  colinas  sin 
valles,  ni  regalados  verjeles  sin  desiertos;  y  en  poco  tuviera 
el  mundo  los  rayos  del  sol ,  sin  noche  que  realzara  su  her- 
mosura. Por  análoga  ley,  viene  hoy  á  haceros  más  sensible 
aún  la  pérdida  del  ilustre  general  Zarco  del  Valle,  quien  apre- 
miado por  la  ocasión  de  consuno  con  la  voluntad  y  cortesía, 
á  prorumpir  en  entusiastas  y  merecidos  elogios  de  aquel 
respetabilísimo  nombre,  fija  en  él  su  pensamiento,  fíjalo 
en  si,  y  tiene  que  enmudecer. 

En  gracia  á  reflexión  tan  justa,  permitidme,  os  ruego, 
que  para  llenar  el  imprescindible  deber  que  el  Reglamento 
me  impone,  pase á discurrir  sobre  asunto,  lo  menos  extraño 
á  mis  estudios  y  profesión,  tomado  de  la  época  en  que  corrían 
diversa  suerte  en  coronas  separadas ,  las  dos  porciones  más 
importantes  del  territorio  que  hoy  abraza  la  monarquía 
española.  Pero  ¿á  cuál  preferir?  Si  la  de  Aragón  brinda 
mayor  aliciente  á  un  marino,  ¿qué  marino  nacido  en  suelo 
andaluz  querrá  prescindir  de  la  de  Castilla? 

La  una,  en  grandioso  panorama ,  presenta  reyes  descen- 
diendo del  solio  á  sus  naves  para  realzar  el  prestigio  de  las 
expediciones,  y  compartir  con  el  último  de  sus  vasallos  las 
fatigas  inherentes  á  la  vida  de  mar ;  príncipes  y  magnates, 
prelados,  señores  y  pueblo  cooperando  al  lustre  de  la  corona 
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que  escudaba  sus  empresas ,  con  sus  lanzas  y  tributos ,  con 
su  esfuerzo  y  con  su  sangre;  embajadores  y  ministros,  cón- 
sules, justicias  y  soldados,  unos  con  el  ingenio,  otros  con  la 
pluma,  los  más  con  la  espada,  y  todos  como  instrumentos  de 
una  sola  idea  trabajando,  agitándose,  elaborando  tratados, 
haciendo  leyes,  afrontando  peligros  y  venciendo  obstáculos, 
al  parecer  insuperables,  para  añadir  laureles  á  sus  victorias, 
conquistas  á  sus  conquistas ,  lejanos  territorios  á  su  metró- 
poli ,  y  fama  al  nombre  de  Aragón ;  cual  si  el  genio  de  la 
guerra  señoreándose  del  mar  abriese  paso  al  del  comercio 
por  ignotos  horizontes,  y  lo  dejara  en  apartadas  regiones 
al  amparo  de  una  enseña  respetada  por  orgullosas  repúblicas, 
cuyas  galeras  eludian  ya  el  choque  con  las  de  un  pueblo  que, 
después  de  engastar  riquísimas  joyas  á  la  corona  de  sus  so- 
beranos ,  levantaba  para  sus  príncipes  un  trono  sobre  el  der- 
rocado imperio  del  Oriente. 

La  otra  ofrece  un  pueblo  sobrio ,  guerreador ,  amante  cual 
ninguno  de  su  independencia,  y  como  ninguno  tenaz  en 
la  lucha  para  proseguir  palmo  á  palmo  la  obra  de  sus  ma- 
yores, regido  por  príncipes  indiferentes  á  un  elemento 
en  cuyas  orillas  parecían  ver  la  meta  de  sus  empresas,  en 
cuya  extensa  superficie  no  podían  pisar  los  bridones,  que 
desde  Asturias  al-  Guadalquivir  venían  hollando  turbantes 
y  cimitarras ,  en  cuyos  horizontes  no  se  columbraban  cam- 
pos que  talar,  acequias  que  destruir,  muros  que  demoler, 
ni  habia  ciudades  que  entrar  á  saco,  ni  palenques  donde 
justar  lides,  ni  mezquitas  en  que  plantar  la  cruz,  ni  nada, 
en  fin,  de  lo  que  pudiera  halagar  al  pueblo  recluido  en  el 
corazón  de  un  territorio ,  que  desdeñando  la  industria ,  me- 
nospreciando el  tráfico  y  solamente  viviendo  entre  el  fragor 
de  las  batallas ,  entrega  un  estandarte  enaltecido  en  las  Na- 
vas, en  el  Salado  y  en  mil  lides  campales,  á  extranjeros 
indiferentes  á  la  honra  de  la  nación,  buenos  servidores  si  en 
la  nación  habia  oro,  leales  si  el  contendiente  no  pujaba  sus 
servicios,  diestros  si  á  sus  fines  con  venia,  y  arrojados  hasta 
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la  temeridad  cuando  la  victoria  les  ofrecía  espléndido  botin. 

La  historia  de  la  marina  de  los  Jaimes  presta  alas  al  en- 
tusiasmo, la  de  la  marina  de  los  Alfonsos  estimula  á  la  re- 
flexión; aquella  ofrece  ejemplo  de  enseñanza,  ésta  alecciona 
sobre  lo  porvenir;  pero  ambas  en  diverso  sentido  dan  pábulo 
al  estudio ;  una  y  otra  excitan  el  amor  patrio ,  las  dos  refle- 
jan  el  carácter  de  los  pueblos  que  les  dieran  ser,  y  difícil- 
mente podrá  decidirse ,  si  ofrece  interés  mayor  el  que  ávido 
de  extender  su  nombre  por  el  mundo  hizo  de  la  marina  pa- 
lanca de  su  grandeza,  que  el  que  teniendo  una  enseña 
orlada  por  cien  victorias ,  la  conña  con  los  timones  de  sus 
naves  á  mercenarias  y  extranjeras  manos,  i  cual  si  la  enseña 
no  fuera  suya  al  tremolar  en  sus  naves  !  ¡  cual  si  las  naves 
no  fuesen  en  todo  tiempo  baluartes  de  honra,  veneros  de 
riqueza  y  símbolo  en  el  exterior  de  pujanza  y  poderío! 

De  cualquier  modo ,  repartiéndose  por  igual  mis  simpatías 
entre  el  solio  de  los  Berengueres  y  el  de  San  Fernando ,  im- 
pulsábanme á  buscar  un  punto  que  á  los  dos  abrace  ;  y  ya 
que  cobijados  por  el  iris  de  paz  no  los  muestre  la  historia 
dentro  de  la  época  elegida,  los  depara  frente  á  frente  el 
genio  de  la  guerra  en  el  período  en  que  los  ocupaban  dos 
príncipes  del  mismo  nombre  y  semejantes  cualidades ,  pero 
influidas  en  sentido  tan  diverso ,  que  en  vez  de  aunar  sus 
armas  en  pro  de  la  cristiandad ,  cruzábanlas  sañudamente, 
buscando  cada  uno  en  los  enemigos  de  su  raza  y  religión 
un  apoyo  para  el  logro  de  sus  encontrados  fines. 

Siempre  activos  y  ambiciosos ,  obrando  el  uno  por  lo  co- 
mún con  todo  el  empuje  de  su  ira  y  el  valor  de  sus  inten- 
ciones ,  acechando  el  otro  ocasión  oportuna  para  desfogarla, 
ejerciendo  aquél  la  justicia  con  crueles  formas,  escudando 
éste  su  arbitrariedad  con  las  formas  de  la  justicia,  apare- 
ciendo el  de  Castilla  inhumano  entre  destellos  de  nobleza  y 
mostrando  horrible  fruición  en  la  venganza,  ostentando  el 
de  Aragón  nobleza  en  un  fondo  de  inhumanidad  y  saciando 
su  venganza  con  hipócrita  pesadumbre,  fueron  ambos  reyes 
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tan  distintos ,  no  obstante  la  afinidad  de  ciertas  prendas  ca- 
racterísticas, que  debiendo  el  uno  ser  tachado  de  cruelmente 
justiciero,  y  el  otro  de  arbitrariamente  cruel,  condénala 
posteridad  á  Pedro  de  Castilla  y  absuelve  al  de  Aragón  en 
los  dictados  con  que  los  conoce,  i  Tanto  puede  el  respeto  á 
las  formas  del  uno,  y  el  atropello  que  de  ellas  hizo  el  otro! 
¿Y  cómo  no?  Cauteloso  el  aragonés  hasta  rayar  en  pusilá- 
nime, osado  el  castellano  hasta  incurrir  en  temeridad,  y 
ambos  irascibles ,  habia  de  manifestarse  la  cólera  en  aquél 
regida  por  la  conveniencia ,  en  éste  impulsada  por  el  cora- 
zón ,  y  de  aquí  que  el  cruel  fuese  ceremonioso ,  y  cruel  el 
justiciero. 

Contraste  singular  ofrece  el  primer  rey  de  Castilla  que 
capitanea  una  armada,  arrojando  el  guante  al  de  Aragón 
en  las  mismas  playas  de  la  ciudad  marítima  por  excelencia 
de  su  corona ;  retando  en  un  elemento ,  donde  sus  anteceso- 
res habían  sido  siempre  débiles ,  á  quien  en  el  mar  fundaba 
su  poderío ;  intentando  en  una  palabra  invadir  territorios  á 
que  no  se  acercaban  sin  recelo  las  galeras  de  las  altivas  Ve- 
necia  y  Genova.  Y  como  si  tales  figuras  no  dieran  al  cuadro 
suficiente  interés,  aparecen  en  segundo  término  los  dos  al- 
mirantes más  famosos  de  la  época ,  sufriendo  la  muerte  por 
mano  airada  de  reyes ,  cuyas  naves  habían  conducido  á  la 
victoria,  y  aumentado  con  sus  consejos  y  disposiciones  la 
relativa  preponderancia  de  cada  país. 

Voy ,  pues ,  á  tratar  de  las  expediciones  marítimas  capi- 
taneadas en  son  de  guerra  por  los  dos  Pedros.  ¡Cuadro,  Se- 
ñores, digno  de  otra  pluma  para  que  lo  fuese  de  vuestra 
atención !  A  describirlo ,  no  obstante  mi  inferioridad ,  mué- 
veme el  deseo  de  ofrecer  á  la  censura  y  sana  crítica  de 
vuestro  juicio,  la  consecuencia  que  de  él  deduzco  y  procuro 
resumir  diciendo :  que  Pedro  de  Castilla  no  intentó  sus  ex- 
pediciones como  guerrero  vulgar  que  vive  de  las  batallas, 
sino  como  político  que  procura  reunir  á  su  corona  los  domi- 
nios de  otra,  cual  si  previera  el  consorcio  que  les  estaba 
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deparado ;  y  si  es  lícito  inferir  los  hechos  por  antecedentes  y 
comparaciones,  juzgo  que  hubiese  realizado  la  empresa,  de 
encontrar  en  su  reino  el  elemento  naval  en  el  estado  que 
tenía  el  de  la  otra  corona. 


II. 


Ningún  descendiente  del  primer  Jaime  de  Aragón  podia 
ignorar  que  la  conquista  de  Mallorca ,  la  especie  de  bloqueo 
marítimo  que  facilitó  la  de  Valencia,  la  dominación  de  Si- 
cilia y  parte  de  la  Calabria ,  los  castigos  impuestos  en  sus 
propios  territorios  á  los  infieles  de  Bujia  y  Tremecen ,  la  toma 
de  Menorca  y  de  Ibiza,  el  establecimiento  de  cónsules  en 
apartados  países,  las  joyas  engastadas  en  la  corona  de  los 
Berengueres  y  Ramiros ,  y  todo  lo  que  tendía  á  la  civiliza- 
ción, material  progreso,  cultura  y  respeto  del  nombre  en 
el  exterior,  era  debido  en  su  mayor  parte  á  la  pujanza  naval 
desarrollada  con  interés  creciente  siglos  y  siglos,  por  un 
pueblo  osado  en  sus  empresas  y  pronto  en  sus  determina- 
ciones ,  que  dilatando  su  vista  por  el  horizonte  de  los  mares, 
construye  buques  para  trasponerlo  en  afán  de  nuevas  tier- 
ras donde  ejercer  sus  industrias ,  de  otros  hombres  con 
quienes  trocar  sus  artefactos ,  de  diversos  países  que  brinda- 
ran mayor  aliciente  á  su  carácter  aventurero. 

Mucho  debía  á  sus  virtudes  el  rey  que  lleno  de  fe  viste 
las  armas,  va  sobre  Mallorca,  lucha  y  de  ella  se  apodera; 
mucho  á  su  valor  y  habilidad  el  que  so  pretexto  de  imponer 
á  los  infieles  abandona  su  país,  cae  sobre  Sicilia  y  precipita 
del  trono  de  los  Manfredos  al  tirano  más  temible  de  los 
pueblos  latinos ;  pero  sin  marina  no  hubiera  el  uno  merecido 
de  la  posteridad  el  dictado  de  Conquistador ,  ni  el  otro  el  de 
Grande ,  ni  arrancado  el  tercer  Alfonso  á  Menorca  del  domi- 
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nio  sarraceno,  ni  levantádose  las  vencedoras  barras  en  los 
muros  de  Famagusta  y  sobre  los  torreones  de  Gozzo  ^  Lípari 
y  Corfú ,  ni  convertídose  la  ciudad  de  los  Condes  en  emporio 
de  las  riquezas  del  Oriente ,  ni  admirado  Europa  á  los  Laucas, 
Lauriasy  Queralts,  á  los  Marquet ,  Mallol,  Entenzas,  Vila- 
raguts  y  Moneadas,  que  aparecen  á  nuestra  vista  como  tita- 
nes sosteniendo  en  el  mar  el  escudo  de  Aragón,  y  sujetando 
la  diadema  de  los  Jaimes ,  Pedros  y  Alfonsos  á  los  destinos 
de  su  naval  poderío ,  cual  si  presumieran  que  el  impulso  dado 
bastaba ,  no  sólo  para  triunfar  de  reveses ,  sino  para  conver- 
tirlos en  eficaces  móviles  de  su  encumbramiento. 

Si  los  hijos  de  Pedro  III,  sumiso  el  uno  y  rebelde  el  otro 
á  la  autoridad  del  Pontífice ,  rasgan  en  dos  la  enseña  tremo- 
lada en  Sicilia  por  el  gran  rey ,  vense  forzados  á  sostener  en 
el  mar  la  fratricida  lucha ;  si  el  que  abraza  el  estandarte  de 
la  Iglesia  confunde  sus  naves  con  las  de  otros  pueblos  ma- 
rítimos en  pro  de  la  misma  causa ,  surge  una  emulación  que 
da  la  supremacía  á  las  galeras  de  Cataluña  en  vasos ,  comi- 
tres  y  ballesteros;  si  la  sangre  que  tiñe  las  aguas  de  Cabo 
Orlando  clama  venganza  de  los  contendientes ,  les  indica  el 
genio  de  la  guerra  los  elementos  para  proseguir  la  lucha  en 
las  atarazanas  de  aquende  y  allende  el  mar;  si  es  fuerza, 
por  último ,  que  se  divida  la  corona  de  Pedro  el  Grande, 
compensa  la  fortuna  el  territorio  perdido  con  otros  de  Grecia 
para  príncipes  de  Aragón,  después  de  pregonar  la  fama  este 
nombre  por  Macedonia  y  Tracia ,  Anatolia ,  Beocia ,  Morea  y 
otros  países  del  imperio  de  los  Paleólogos ;  porque  hubo  naves 
para  trasportar  allí  á  un  puñado  de  aventureros ;  naves  para 
reforzar  su  número ,  naves  en  fin  para,  que  catalanes  y  ara- 
goneses ,  mal  satisfechos  con  romper  legiones ,  vencer  bata- 
llas y  derribar  tronos ,  las  sumergiesen  cuando  les  eran 
más  útiles,  dejando  en  las  aguas  de  Galípoli  recuerdo  de 
su  heroísmo  á  las  edades  futuras,  á  la  historia  narración 
digna  de  un  poema,  y  asunto  á  los  trovadores  para  cantos, 
que  debían  encender  los  pechos  de  sus  compatricios. 
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A  raíz  de  tales  sucesos  vino  al  mundo  Pedro  IV  de  Ara- 
gón :  mecióse  su  cuna  al  compás  de  marciales  cánticos ,  se 
amamantó  entre  el  ruido  de  expediciones  marítimas ,  corrió 
su  niñez  oyendo  contar  las  hazañas  de  su  padre  en  Cerdeña, 
y  su  juventud  presenciando  los  festejos  con  que  en  Barcelona 
se  celebraban  los  triunfos  de  sus  galeras  sobre  las  arrogantes 
de  Pisa.  Sobraban  antecedentes  para  suponer  que  el  Mjo  de 
Alfonso  y  de  Teresa  de  Entenza,  subía  al  trono  con  las  con- 
diciones de  príncipe,  llamado  á  ceñir  una  corona  que  se  apo- 
yaba en  sus  naves ;  y  como  dado  el  impulso  es  difícil  retro- 
ceder ,  bastábale  al  nuevo  rey  acomodar  su  índole  á  la  de  su 
pueblo  para  seguir  las  huellas  de  sus  mayores.  Pero  ¡qué 
mucho !  si  las  circunstancias  le  llevarían  por  tal  sendero  aun- 
que otra  hubiera  sido  su  voluntad ! 

La  prosecución  de  las  guerras  contra  Cerdeña  y  Córcega, 
las  victorias  ganadas  á  los  písanos  ,  la  incesante  solicitud  de 
las  rivales  Genova  y  Venecia  para  obtener  la  alianza  del 
rey  de  Aragón ,  el  pacto  definitivo  con  la  última ,  y  el  ruido 
de  la  batalla  del  Bosforo ,  constituían  motivos  tan  especiales 
para  el  desarrollo  de  los  armamentos  de  la  corona ,  como  lo 
son  cuando  se  interesa  la  honra  del  país,  y  la  mayor  fama  á 
que  la  fama  obliga  (1).  Si  tanto  no  bastase,  quedaba  aún 
la  influencia  de  un  hombre  de  superior  talento ,  cuyas  dotes 


(li  En  la  Colección  de  Sans  existen  copias  de  numerosos  documentos  sobre  la  alianza 
del  rey  de  Aragón  con  la  República  de  Venecia  contra  la  de  Genova ,  motivos  en  que  la 
funda,  tratados  preliminares ,  buques,  aprestos  y  provisiones  de  cada  parte,  operaciones  de 
las  flotas,  y  otros  detalles  preciosos  para  ilustrar  este  punto;  á  saber:  las  cartas  mediadas 
entre  Pedro  IV,  el  Dux  de  las  respectivas  Repúblicas  y  varios  príncipes  de  la  cristiandad 
ó  dignidades  de  la  Iglesia ,  siendo  una  de  las  más  importantes  la  que  en  17  de  Mayo 
de  1352  dirigió  el  rey  al  de  Francia,  donde  después  de  indicarle  las  injurias  que  liabia 
recibido  de  los  genoveses ,  le  participa  el  combate  naval  (llamado  del  Bosforo)  ocurrido 
á  18  de  Febrero  de  1352,  entre  las  flotas  combinadas  de  Aragón  y  Venecia  contra  la  de 
Genova  en  las  aguas  de  Constantinopla;  y  para  informarle  mejor,  le  incluye  copia  de  la 
carta  que  á  él  dirigía  el  almirante  Poncio  de  Santa  Pau ,  por  la  cual  consta  que  los  aliados 
apresaron  23  galeras  enemigas ,  perdiendo  10  la  armada  de  Aragón ,  arrastradas  por  las 
corrientes,  cuyas  tripulaciones  pusiéronse  á  salvo  y  en  libertad  en  Constantinopla;  y  dos 
fueron  vencidas  en  la  pelea,  de  ellas,  la  montada  por  el  vicealmirante  de  Valencia  Ber- 
nardo Despujol ,  después  de  valerosa  luclia. 

La  carta  se  halla  escrita  en  latin,  y  copióla  Sans  en  1799  del  Archivo  de  la  Corona  de 
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y  elevada  alcurnia  le  franquearon  las  puertas  de  la  regia 
estancia  en  calidad  de  consejero  del  rey.  De  carácter  enér- 
gico y  reflexivo ,  conocedor  de  liom])res  y  de  cosas ,  hábil 
gobernante  en  la  paz ,  entendido  en  los  asuntos  de  guerrn^, 
apto  para  la  marítima ,  y  testigo  y  parte  en  la  batalla  del 
Bosforo ,  pudo  estudiar  en  la  armada  de  los  aliados  su  régi- 
men, en  la  enemiga  sus  movimientos  durante  la  función, 
y  aplicar  á  la  de  su  soberano  el  fruto  de  sus  observaciones 
para  corregir  Jos  defectos  de  que  adolecía.  Con  tales  ante- 
cedentes fué  propuesto  por  los  procuradores  de  Cataluña,  y 
nombrado  por  el  rey ,  para  el  cargo  de  Capitán  General  de 
la  Armada,  que  en  unión  con  la  de  Venecia  debia  resistir  el 
intento  de  los  genoveses  en  Cerdeña:  y  la  famosa  batalla 
habida  en  las  aguas  de  Alguer  (á  21  de  Agosto  de  1353) 
colmó  las  esperanzas  que  todos  tenian  en  el  almirante ,  cuyo 
nombre  se  elevó  desde  entonces  por  cima  de  los  de  todos  los 
vasallos  de  la  corona,  hasta  el  punto  de  llamársele  en 
aquellos  reinos  el  gran  Bernardo  de  Cabrera  (1). 

A  no  impedirlo  el  tema  y  las  exiguas  dimensiones  de  un 
discurso ,  podria  demostrar ,  que  no  tanto  al  valor ,  como  á 
la  organización  de  la  flota ,  á  la  táctica  desplegada ,  á  la 
oportunidad  de  los  movimientos  en  las  diversas  faces  de  la 
función ,  al  genio ,  en  una  palabra ,  del  ilustre  caudillo  y  á 
su  pericia  en  la  guerra  de  mar,  se  debió  el  éxito  de  este  com- 


Aragon ,  Registro  intitulado  Ármate  Regis  Petri  Tertii  de  1352  ad  1353,  f.°  63  v."  Los  demás 
documentos  que  arriba  se  mencionan  hállanse  unos  en  latin ,  y  en  lemosin  ó  catalán  anti- 
guo otros ;  siéndome  sensible  no  poder  insertar ,  ni  siquiera  dar  noticia  de  los  más  inte- 
resantes; que  para  ello  sería  necesario  un  libro. 

( 1 )  Fué  el  primero  que  obtuvo  el  título  de  Capitán  General  de  una  armada  ,  cuyo  nom- 
bramiento redactado  en  latin  ,  con  fecha  de  30  de  Marzo  de  1853,  se  halla  en  el  artículo  3.°, 
n."  107  de  la  Colee,  de  Sans;  y  los  de  los  patrones  ó  capitanes  de  las  galeras  de  la  flota,  en 
el  109  y  siguientes ,  hasta  el  115.  Por  los  115  y  117.,  dados  en  30  de  Mayo ,  le  conñrió  el  rey 
poder  cumplido  para  tratar  paz  ó  tregua  con  la  República,  y  declarar  la  guerra  á  quienes 
juzgare  oportuno;  y  por  el  119  del  art.  5.°,  para  remover  de  sus  cargos  á  todas  las  personas 
de  la  armada,  inclusos  los  patrones  y  demás  de  real  nombramiento,  facultándosele,  en  suma, 
para  obrar  en  todo  como  si  fuese  el  mismo  rey.  En  el  16  del  art.  5."  existe  un  documento 
que  da  á  conocer  el  número  de  galeras  que  cada  uno  de  los  tres  reinos  proporcionó,  con 
otros  detalles  muy  curiosos  sobre  la  armada ,  que  aquí  se  omiten  para  dejar  hueco  á  otros 
de  mayor  interés  y  más  esenciales  al  tema  del  discurso. 
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bate.  ¿Pero  qué  mejor  demostración  que  la  pérdida  de  ocho 
mil  hombres  muertos ,  tres  mil  prisioneros  y  treinta  y  tres 
galeras  por  parte  de  los  genoveses,  sin  que  los  de  Aragón  su- 
frieran ni  la  de  un  solo  buque,  ni  tuviesen  que  lamentar  más 
que  trescientos  muertos  y  dos  mil  heridos  ó  contusos?  Ni  el 
valor  negado  frecuentemente  al  enemigo  por  una  aberración 
lamentable  del  espíritu  de  patria,  ni  ese  origen  acomoda^ 
ticio  de  los  sucesos  que  se  suele  llamar  fortuna,  pueden 
establecer  tan  enorme  diferencia ,  y  menos  cuando  dos  pue- 
blos varoniles  lidian,  el  uno  por  la  fama  que  tiene,  y  el 
otro  por  la  que  desea  tener.  Ambos  contendientes  fueron 
dignos  de  medirse  :  Genova,  perita,  orgullosa,  y  sobre  todo, 
arrogante  al  desafiar  á  dos  potencias  de  antiguo  vigor  y 
fuerza  viril,  se  mantuvo  á  la  altura  de  su  fama;  pero  Ara- 
gón rayó  más  alto ;  y  como  la  fama  es  compañera  de  la  vic- 
toria, ganó  este  pueblo  la  que  perdia  su  contendiente  (1). 


( 1 1    Véase  por  la  siguiente  carta  del  Rey  cómo  se  celebró  la  victoria: 

Lo  Rey  Darag'o.=  frem  vos  saber  que  havem  liaut  cert  ardit  quel  noble  et  amat  Conseller 
nostre  en  Bernat  de  Cabrera  Capita  general  de  la  victoriosa  armada  nostra  que  a  XXVII 
dies  Dag-ost  propassat  se  combate  ab  L  Galeas  armadas  e  V  seguens  de  Genoveses  devant 
lalguer  axi  quels  ha  vencuts  e  desparatats  e  han  haudes  XXXIII  Galeas  ab  la  xusma 
mortá  et  viva  e  les  altres  en  les  qualsei-e  lallmirall  de  Genova  son  fuytes.  Encare  mes  nos 
fa  saber  que  a  XXX  dies  del  dit  mes  lalguer  se  rete  a  ell  per  nom  nostre.  Per  que  notifi- 
cam  vos  aquesta  nostra  victoria  vos  dehim  eus  manam  que  facasats  posar  en  loch  emjnent 
déla  seu  de  Barchelona  e  no  en  altre  loch  IIII  senyeres  del  comu  de  Genova  e  dalcuns 
gentils  homens  de  Genova  les  quals  lo  dit  noble  ensemps  ab  daltres  moltes  nos  ha  trameses 
en  senyal  déla  victoria  damuntdita  faents  gracias  a  deu  daquesta  tan  assenyalada  victoria. 
.  Dada  en  Valencia  a  sis  dies  de  Setembre  en  lany  déla  nativitat  de  nostre  Senyor  mil  tres 
cents  cinquanta  tres.  Ja.  vid.=  dominus  Rex  mandavit  fferrario  de  magarola=fuit  missa 
nobili  Petro  de  monte  chateno  proeuratori  cathalonie  generali  et  Petro  de  Sancto  Clemente. 

ítem  fuit  scriptum  juratis  et  probis  hominibus  de  Moriella. 

Similis  littere  supradicte  fuit  missa  maioricam  cum  IIII  vexillis  qui  ponantur  jn  sede. 
Jaco.  vid. 

Fuit  scriptum  de  hac  materia  Illustri  Regi  francie. 

Ítem  fuit  scriptum  Illustri  Regi  Anglie  et  detulitteras  ambas  Joannes  bruni  procura- 
torius  Regius. 

ítem  fuit  scriptum  Abbati  et  conventui  populeti  eos  rogitando  quod  eorum  oraciones 
continuent. 

Similis  fuit  missa  Abbati  et  conventui  sanctarüm  cruceum. 

In  suprascripta  forma  fuit  scriptum  vicario  Gerunde  mittltur  unum  vexillum. 

ítem  a  simili  Gubernatori  Rossilionis  cum  duobus  vexillis. 

Es  conforme  al  original  registrado  en  el  Archivo  Real  de  la  corona  de  Aragón  en  el  Regis- 
tro int.  Ármate  B.  Regís  Petri  Tertü  de  1353  ad  1354,  f."  163.  Colee,  de  Sans,  art.  14 ,  n.  99. 
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No  intento  decir,  con  el  mayor  nnniero  de  historiadores 
nacionales,  que  desdo  ;i(|uel  suceso  quedó  postrada  la  arro- 
gante república,  y  supeditadas  sus  "•; Jeras  (i  las  de  Aragón. 
¿Cómo  suponer  tanta  ventaja  en  unas  horas,  tratándose  de 
un  ramo  siempre  difícil  de  formar  y  tenido  en  Genova  á  la 
mayor  altura?  Cierto,  que  las  armadas  no  eran  permanentes; 
que  entonces  se  recurría  al  embargo  de  buques  comerciales; 
que  se  embarcaba  gente  de  guerra  sin  el  menor  conoci- 
miento de  la  náutica  rudimentaria  á  la  sazón  conocida  ;  pero 
también  lo  es ,  que  no  se  podia  prescindir  de  dar  á  los  balles- 
teros de  las  naves  cierta  peculiar  enseñanza  ;  que  la  destreza 
marinera  de  los  otros  combatientes  constituía,  y  siempre  ha 
de  constituir,  una  condición  ventajosa  para  el  éxito  de  las 
funciones  navales ,  como  la  historia  atestigua  en  los  encuen- 
tros de  Lauria  y  Marquet  contra  múltiples  enemigos  acre- 
ditados en  campales  lides;  y  por  último,  que  en  aquella 
época  eran  indispensables  ,  como  lo  son  ahora ,  para  formar 
las  armadas,  buques  y  hombres  de  mar ;  y  ni  éstos  se  impro- 
visan, ni  aquellos  se  tienen  cuando  la  ocasión  los  reclama. 
Unos  y  otros  se  encuentran  siempre  en  los  países  marítimos 
comerciales ;  Genova  lo  era  por  excelencia,  y  bien  se  com- 
prende que  un  desastre  pueda  trascender,  pero  no  borrar 
condiciones ,  tendencias ,  medios  de  subsistir ,  modo  de  ser, 
ni  mucho  menos  una  historia  brillante ,  cuyo  solo  recuerdo 
obliga  á  grandes  sacrificios. 

Conténtese  el  amor  patrio ,  y  no  es  poco ,  con  que  Aragón 
abatiese  el  orgullo  de  la  famosa  república ,  haciendo  digno 
lugar  á  sus  galeras  entre  las  de  Genova  y  Venecia ;  y  si  no 
quedare  satisfecho ,  bástenos  con  que  lo  esté  la  verdad ,  único 
principio  á  que  rinde  culto  la  historia ,  y  entiendo  que  tam- 
bién el  amor  de  patria. 

La  fama  de  Cabrera  no  necesita  de  la  hipérbole  en  los  re- 
sultados de  aquel  combate,  para  abrirse  paso  por  entre  los  si- 
glos. El  que  compuso  la  célebre  ordenanza  de  5  de  Enero  del 
cincuenta  y  cuatro,  donde  se  encuentra  la  glosa  de  los  laure- 
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les  obtenidos  en  la  memorable  función ;  el  que  presentó  más 
ordenaciones,  pragmáticas,  reglamentos  y  leyes  sueltas  que 
las  que  hablan  existido  y  se  hicieron  después  en  los  reinos 
de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  (1) ;  el  genio  organizador,  en 
fin,  de  las  armadas  de  aquella  corona,  ¿qué  necesidad  tenía 
de  acrecer  su  realce  con  mayores  sucesos?  Justa  fué  su  pre- 
ponderancia ;  consiguiente  á  ella  la  que  en  el  mundo  marí- 
timo obtuvo  el  príncipe  que  regía  el  pueblo  de  los  Beren- 
gueres^  y  muy  lógico  que  solicitados  sus  armamentos ,  no  ya 
por  soberanos  de  poco  prestigio ,  sino  por  el  rey  de  Francia, 
para  continuar  sus  luchas  con  el  de  Inglaterra ,  se  ajustase 
en  Barcelona  un  tratado  (2)  á  este  fin ,  y  que  á  principios  de 


(1)  Presentó  casi  todo  lo  legislado  sobre  armamentos  reales  y  en  corso  desde  el  año  1349 
á  1363.  Capmany  tiene  impresas  las  célebres  ordenanzas  de  5  de  Enero  de  1354,  y  á  seguida 
de  ésta  otras  varias  sobre  sueldos  y  diversos  puntos ;  pero  quedan  muchas  inéditas,  que 
pueden  consultarse  en  los  artículos  4.°,  núm.  40;  5.°,  núms.  18  y  21;  6.°,  núm.  17,  y  8,°,  nú- 
meros 146,  147, 161,  177, 188,  192,  195  y  196  de  la  Colee,  de  Barcelona  de  Sans.  Entre  tan- 
tos documentos ,  son  notabilísimos  los  que  á  continuación  se  mencionan: 

Art.  4.°,  núm.  40  {Agosto  24  de  1351).  Reglamento  sobre  la  cuota  que  debían  pagar  los  alis- 
tados en  las  armadas,  y  reparto  que  habría  de  hacerse  de  la  suma.  Por  derecho  de  mesa  y 
enrolamiento  pagábase  4  sueldos  y  4  dineros  barceloneses,  y  de  la  recaudación  tomaba  el 
almirante  de  la  armada  (se  refiere  á  la  de  Santa  Pau)  18  dineros,  cada  vicealmirante  6,  el 
escribano  12,  los  enroladores  otros  12  para  todos  ellos,  el  alguacil  3,  é  igual  suma  el  pre- 
gonero de  los  enrolados. 

Art.  8.°,  núm.  177.  Provisión  especial  sobre  el  Corso,  facilitando  por  medio  de  franquicias 
y  concesiones  los  armamentos  de  esta  índole. 

Art.  5.°,  núm.  18.  Ordenanzas  sobre  las  obligaciones  de  los  escribanos  de  las  mesas  reales 
de  alistamiento  marítimo,  y  reglamento  sobre  haberes  de  todos  los  individuos  de  una  ar- 
mada, desde  el  almirante  hasta  el  más  ínfimo  de  la  dotación ,  cuyo  documento  es  de  gran 
interés,  como  observa  Sans,  pues  no  sólo  nos  dice  con  exactitud  la  fuerza  en  hombres  y  ar- 
mas de  las  galeras  en  sus  tres  clases,  grande,  bastarda  y  sutil,  sino  que  se  puede  averiguar 
lo  que  costaba  el  mantenimiento  de  cada  una ,  y  por  consiguiente  el  de  una  armada ,  en 
aquella  época.  Seg,  Ármate  Reg.  Pet.  Tert.  de  1356  ad  1360,  fól.  51.  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón. 

Como  complemento  del  anterior,  conviene  citar  el  que  ocupa  el  núm.  21  del  art.  5.°,  ó  sea 
una  ordenanza  expedida  en  8  de  Noviembre  de  1361  sobre  el  modo  de  verificar  el  paga- 
mento, precauciones  contra  los  prófugos,  y  otras  medidas  encaminadas  á  la  aclaración  de 
lo  vigente.  El  documento  anteriormente  citado  lo  tiene  Capmany  traducido  en  el  mismo 
volumen  que  las  ordenanzas  de  1354 ;  pero  no  incluye  éste  que  lo  completa ,  ni  otros  mu- 
chos que  es  imposible  mencionar  en  espacio  tan  corto. 

(2)  El  convenio  para  el  armamento  de  la  flota  auxiliar  del  rey  de  Francia  que  condujo 
Perellós  á  su  destino  algunos  meses  después,  celebróse  en  Barcelona  á  8  de  Enero  de  1356, 
entre  Bernardo  de  Cabrera  y  el  conde  d'Armaignac,  previos  los  poderes  de  los  respectivos 
soberanos.  Las  cláusulas  principales,  según  la  buena  copia  que  tengo  á  la  vista,  se  reducen 
á  las  siguientes  obligaciones: 

Pedro  IV  había  de  armar  quince  galeras  (ó  men Jr  número  si  aquel  no  se  le  exigía)  con 
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Junio  se  dirigiesen  hacia  Normandía  diez  galeras  y  una  ga- 
leota, bnjo  las  órdenes  del  familiar  de  Pedro  IV,  Francisco  de 
Perellós. 

Por  capricho  ó  necesidad  de  provisiones  tocó  la  nota  en 
Sanlúcar^  donde  habia  surtos  dos  panfiles  de  placentines,  y 
afectando  el  almirante  desconocer  su  nacionalidad ,  los  su- 
puso genoveses  para  tratarlos  como  á  enemigos.  El  rey  de 
Castilla ,  que  á  la  sazón  presenciaba  desde  la  playa  la  pesca 
de  atunes ,  envió  en  su  propia  galera  á  dos  caballeros  de  la 
corte,  para  que  en  buena  forma  requiriesen  la  devolución  de 
los  buques  y  cargamentos;  negóse  el  almirante  á  la  de- 
manda^ reiteróla  el  rey  en  son  altivo,  amenazándole  con 
embargar  los  bienes  de  los  subditos  del  de  Aragón  residen- 
tes en  dominios  de  su  corona ,  si  no  respetaba  el  derecho ;  y 
el  orgulloso  capitán,  más  sobrado  de  ira  que  de  razones, 
añadió  ultraje  al  agravio,  repartiendo  entre  los  suyos  parte 
de  las  mercancías,  y  arrojando  parte  al  mar  á  tiro  de  ballesta 
de  la  playa. 

El  dia  siguiente  era  en  Sevilla  de  extraordinarios  sucesos: 
los  alcaldes  prendían  y  confiscaban  los  bienes  de  los  vasa- 
llos de  la  otra  corona ;  notábase  en  la  atarazana  movimiento 


gente  Suya,  dotadas  de  remeros,  sobresalientes ,  treinta  ballesteros  armados  y  demás  de  la 
tripulación,  mediante  el  estipendio  usual  del.OOO  florines  de  oro  al  mes  por  cada  una,  y  el 
bizcocho  de  costumbre  mientras  permaneciesen  al  servicio  del  de  Francia,  debiendo  éste 
devolverlas  en  el  mismo  estado  y  valor  que  tenian  al  recibirlas.  El  de  Aragón  auxiliaría 
también  al  francés  con  trescientos  armados  de  á  caballo  y  tres  peones  por  caballero,  bajo 
el  tipo  de  los  sueldos  que  se  estipulan,  é  impedirla  á  cualquier  subdito  de  su  corona  auxiliar 
al  rey  de  Inglaterra,  á  cambio  de  24.000  florines  de  oro  que  el  de  Francia  habia  de  darle, 
como  ayuda  para  el  sostenimiento  de  la  guerra  contra  Cerdeña  y  Córcega. 

Eatiflcóse  el  tratado  en  12  de  Abril  del  propio  año ;  y  no  quince,  sino  diez  galeras  y  un 
leño,  que  fué  el  número  requerido  últimamente  por  el  conde,  zarparon  de  Barcelona  bajo  el 
mando  de  Francisco  de  Perellós,  que  como  consejero  y  mayordomo  del  rey  fué  uno  de  los 
testigos ,  según  se  lee  al  pié  del  documento. 

Algunos  autores  muy  respetables  difieren  en  el  número  de  buques ,  entre  ellos  Zurita, 
que  lo  fija  en  nueve:  la  diferencia  es  trivial;  pero  aténgome  ala  excelente  copiaque  en  latin 
se  lee  en  el  núm.  79,  art.  13  de  la  Colección,  tomada  del  Registro  que  se  intitula  Diversorum 
AlpJionsi  Tertij  et  Petri  Tertij  (a)  de  1333  ad  1359,  núm.  21, /o7. 255,  y  se  custodia  en  el  Arch. 
de  la  Corona  de  Aragón.  Encuéntrase  además  un  testimonio  de  este  Tratado  con  fecha  1." 
de  Julio  de  1359,  en  el Reg.  In varia,  nirni.  21,  Divers.  RegestAJpli.  3  etPet.  3,  de  1333  ad  1359, 
fól.  316. 

(a)    Recuéi-dese  que  Pedi'o  IV  de  Arauon  era  III  de  Cataluña,  y  que  este  orden  se  observaba  en  todo  el  Condado. 
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inusitado,  y  el  rey,  no  obstante  la  fatiga  de  una  jornada  de 
catorce  leguas,  oia  deliberar  á  sus  consejeros  sobre  la  actitud 
que  le  cumplia  después  del  insulto  recibido;  decidiéndose 
que,  aun  á  trueque  de  rompimiento,  debia  exigir  al  de  Ara- 
gón la  persona  del  almirante  para  castigar  la  injuria.  Con 
detalladas  instrucciones  partió  á  este  propósito  Gil  Velaz- 
quez  de  'Segovia ,  en  tanto  que  el  rey  se  embarcaba  en  su 
galera,  y  seguido  de  seis  más,  é  igual  número  de  naos 
donde  iba  lo  más  florido  de  su  corte ,  se  disponía  á  perse- 
guir la  armada  de  Aragón,  curándose  poco  de  romper  la 
etiqueta  de  la  guerra,  ni  de  exponer  á  menosprecio  su  dig- 
nidad ,  como  algunos  le  decian  al  verle  salir  tan  atropella- 
damente ,  y  en  tan  exigua  flota ,  contra  un  subdito  de  otro 
soberano. 

No  recayeron  sobre  un  solo  punto  las  quejas  presenta- 
das por  Velazquez  al  de  Aragón;  que  de  sucesos  de  an- 
taño pintados  con  vivos  colores  hizo  un  capítulo  de  culpas 
para  pedir  satisfacción  de  todas,  á  más  de  la  persona  del 
almirante ;  y  como  el  rey  no  pudiese  acceder  á  tales  exigen- 
cias, ni  admitir  el  embajador  las  transacciones  que  le  pro- 
puso, quedó  rota  la  amistad  y  desafiado  el  monarca.  Hé 
aquí  el  motivo  que  los  historiadores  atribuyen  á  la  tenaz 
guerra  entre  los  dos  Pedros.  Los  más  la  achacan  exclusi- 
vamente al  desacato  de  Perellós ;  otros  hablan  de  resenti- 
mientos anteriores;  algunos  la  fundan  en  el  amparo  que  el 
de  Aragón  dispensaba  á  los  caballeros  desafectos,  ó  para 
valerme  de  la  palabra  propia,  desnaturados  del  de  Castilla; 
pero  casi  todos  supónenla  virtualmente  enconada  por  el  ca- 
rácter irascible  del  rey  D.  Pedro;  sin  que  analizando  ante- 
cedentes y  comparándolos  con  los  resultados,  le  concedan 
meditación  en  sus  determinaciones ,  ni  en  sus  empresas  ul- 
teriores fines ,  ni  otro  móvil  que  ira  ó  venganza  para  todos 
y  cada  uno  de  sus  planes.  Tal  es  el  círculo  de  hierro  en  que 
se  ha  encerrado  á  esta  figura  histórica ;  y  no  es  de  extrañar 
que ,  vista  comunmente  por  la  faz  odiosa  con  que  llegó  á 
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presentarla  la  exacerbación  de  una  de  sus  cualidades  carac- 
terísticas ,  ó  cuando  no ,  por  la  de  un  carácter  impetuoso  y 
ávido  de  aventuras,  propenso  á  exaltar  la  imaginación ,  se 
haya  apoderado  el  drama  de  ella  y  desfigurádola  según 
convenia  á  su  propósito.  Pero  la  historia,  que  con  imparcial 
juicio  analiza  hombres,  épocas  y  sucesos,  ni  puede  ver  las 
figuras  por  una  sola  de  sus  faces,  ni  confundir  los  colores 
que  cada  una  de  éstas  refleje,  ni  mucho  menos  dejarse  lle- 
var de  las  impresiones  que  las  unas  produzcan  para  juzgar 
de  las  otras. 

Triste  es  que  la  teoría  encuentre  tantas  dificultades  al  pa- 
sar á  la  esfera  de  los  hechos ,  cuantas  opone  al  espíritu  el 
pedazo  de  barro  que  arrastramos  por  la  tierra ;  triste  que  el 
hombre ,  ciego  para  distinguir  las  veredas  por  donde  va  lo 
presente,  no  pueda  ver  las  que  ha  recorrido  lo  pasado,  sino 
hay  guias  que  se  las  indiquen ,  y  más  triste  aún  que  al  in- 
tentar seguirlas  acuda  la  razón  aconsejándole  el  discerni- 
miento sobre  los  caminos  que  haya  de  tomar. 

Las  generaciones  son  olas  del  mar  de  la  vida  agitadas  por 
viento  tempestuoso,  que  sin  tregua  las  impulsa  hacia  el 
abismo  de  la  muerte,  dejando  á  las  que  siguen  el  eco  de  su 
ruido ,  cual  trasunto  del  fin  que  les  aguarda,  y  como  adver- 
tencia para  que  hagan  sus  mementos  en  tan  rápido  viaje; 
y  al  hacerlos ,  no  puede  el  hombre  sobreponerse  á  la  mise- 
ria de  su  ser  para  prescindir  del  hombre  y  sacrificarlo  en 
aras  de  la  verdad ,  hasta  que  borrada  la  huella  de  sus  pasos 
exista  solamente  su  memoria.  De  aquí  que  no  inspire  al 
ánimo  gran  confianza  la  historia  de  Pedro  I ,  escrita  por  el 
amigo  del  segundo  Enrique  de  Castilla. 

Mas  la  descendencia,  que  es  la  prolongación  del  hombre, 
procurará  siempre  mantener  su  recuerdo  en  el  sentido  de  la 
alabanza ,  no  en  el  terreno  de  la  verdad ;  y  obrando  la  pa- 
sión á  determinado  fin ,  irá  disfrazando  los  hechos  en  pro  de 
sus  miras  y  según  las  conjeturas  que  la  habilidad  le  sugiera. 
De  aquí  también  que,  abusándose  de  la  anterior  tesis,  se  haya 
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culpado  exageradamente  de  parcial  al  amigo  de  Enrique  II 
por  los  descendientes  de  Pedro  I ;  y  en  pió  el  antagonismo, 
y  en  luctia  los  secuaces  y  detractores,  y  velada  la  verdad 
por  la  incuria  de  cinco  siglos ,  queda  á  la  historia  el  infortu- 
nio de  ver  uno  de  los  reinados  más  importantes  convertido 
en  palenque  donde  las  pasiones  rompen  lanzas ,  sin  dar  tre- 
gua á  que  la  sana  crítica  se  constituya  en  juez  del  campo, 
ni  siquiera  á  que  se  prescinda  del  hombre  para  juzgar  al  rey. 
En  la  forzosa  disyuntiva  de  optar  por  una  ú  otra  narración, 
no  dudo  que  todos  aceptaríamos  la  de  D.  Pedro  de  Ayala, 
desechando  las  relaciones  mal  zurcidas  de  los  que,  estable- 
ciendo hechos  desmentidos  por  testimonios  fehacientes,  y 
manchando  honras  que  fulguran  con  todo  el  brillo  de  la  ino- 
cencia, han  sembrado  la  confusión  en  muchos  pasajes,  per- 
judicado la  parte  que  defendían,  y  encendido  más  y  más  el 
fuego  de  las  pasiones  (1) ;  pero  ¿quién  asegurará  que  el  ánimo 
del  famoso  canciller  no  estuviese  de  tal  modo  impresionado, 
que  aun  en  contra  de  sus  intenciones  incurriera  en  parcia- 
lidad al  discmTÍr  sobre  un  período,  donde  tanto  y  tanto  se  agi- 
taban mil  pasiones  contrapuestas?  ¡Cuántas  veces  la  descui- 
dada aplicación  de  una  palabra  ó  la  estructura  de  una  frase 
desfiguran  la  idea,  afectando  á  la  exactitud  histórica  sin  caer 
en  ello  el  autor !  Pues  tal  pudo  acontecer  al  cronista  de  Pe- 
dro I,  resultando  así  el  personaje  que  describía  inicuo  antes  de 
que  lo  fuera,  tal  vez  por  describirlo  después  que  mereció 
aquel  dictado :  y  es  todo  lo  menos  que  se  deduce  bien  estu- 
diada su  crónica,  y  todo  lo  más  que  puede  permitirse  un  pig- 
meo al  hablar  de  un  coloso  (2). 


(1)  Gracia  Dei,  los  Castillas,  y  anónimos  que  han  glosado  la  narración  del  primero,  ó  es- 
crito relaciones  aparte,  acumulando  errores  sobre  errores,  sólo  han  conseguido ,  con  efecto, 
desvirtuar  la  verdad  que  la  sana  crítica  pudiera  admitir  en  algunas  de  sus  páginas. 

2)  Sé  que  en  este  punto  disiento  de  autores  respetabilísimos ,  y  con  especialidad  de  Don 
Rafael  de  Floranes,  biógrafo  y  apasionado  de  Ayala.  No  admiro  yo  poco  desde  mi  humilde 
lugar,  al  ilustre  canciller  que  en  un  siglo  de  rudeza  mostraba  tanto  amor  á  la  literatura; 
pero  sacrificada  la  simpatía  en  aras  de  la  verdad,  y  vista  la  cuestión  por  el  aspecto  filosó- 
flco,  ¿cómo  suponerle  virtudes  y  facultades  superiores  á  las  posibles  en  la  especie  humana, 
ó  sea  exento  de  pasiones  y  de  error?  ¿Quién  podrá  asegurar  que  de  éstas  no  se  originasen 
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El  atropello  cometido  por  el  rey  contra  los  catalanes  mer- 
caderes de  Sevilla,  la  salida  en  persona  contra  la  armada  de 
Perellós,  y  el  ataque  de  varias  galeras  suyas  k  Ibiza  antes  de 
saber  el  éxito  de  la  embajada,  muestran  deseos  de  romper 
con  Pedro  IV;  y  corrobóralos  el  cúmulo  de  pretensiones  exi- 
gentes presentadas  por  Gil  Velazquez ,  de  tal  modo,  que  ha- 
cían imposible  todo  acuerdo  sin  mengua  de  la  honra  del 
aragonés.  Atribuyese  á  soberbia  la  orden  de  perseguir  al  al- 
mirante; pero  al  reflexionar  que  un  armamento  marítimo, 
por  mucho  que  se  active ,  implica  un  período  en  que  toda 
pasión  cede  su  imperio  á  la  mente ,  hay  que  suponerle  algún 
otro  móvil ,  ya  fuera  el  afán  de  mantener  su  palabra ,  ya  el 
de  manifestar  á  sus  vasallos  que  las  orillas  del  mar  no  eran 


omisiones  y  comentarios  que  afectan  á  la  historia ,  quedando  así  alg-o  disfrazada  la  figura 
del  personaje  menos  querido  del  autor?  Y  ¿quién  no  acierta  cuál  de  las  que  juegan  en  su 
libro  le  liabria  de  ser  más  grata?  Dice  su  biógrafo  que  constantemente  estuvo  al  lado  dé 
D.  Pedro  hasta  el  año  de  1366,  en  que  de  él  se  separó  en  Burgos,  no  viendo  causa  para  que 
se  mostrase  más  partidario  de  D.  Enriq\ie ;  pero  preciso  es  recordar  que  escribía  su  histo- 
ria, según  él  mismo  dice,  en  el  reinado  de  Enrique  III,  ó  sea  en  sus  últimos  años,  en  que  el 
libro  de  la  vida  se  abre  ante  los  ojos  del  hombre;  é  influido  por  la  última  impresión  y  por 
el  sentimiento  de  gratitud  hacia  el  rey  de  las  mercedes,  es  lógico  creer  que  con  su  buen 
recuerdo  se  identificaba,  para  sentir  hacia  D.  Pedro  análoga  animadversión  que  la  que  ha- 
bía abrigado  su  bienhechor.  Aduce  Floranes,  en  prueba  de  la  imparcialidad  de  Ayala,  el 
modo  tan  sencillo  como  narra  las  traiciones  de  D.  Enrique.  Nada  habría  que  oponer  si  con 
la  propia  naturalidad  hablase  de  las  ejecuciones  crueles  del  rey ,  y  de  las  malas  artes  de 
otros;  pero  llama  la  atención  que  no  pierda  modo  de  acentuarlas  con  breve  y  enérgico  co- 
mentario, y  que  pase  de  ligero  al  hablar  de  las  traiciones  de  D.  Enrique;  que  diga,  por  ejem- 
plo, con  estas  ó  parecidas  frases — e  esta  fue  gran  crueldad — e  estas  eran  las  man  as  de  D.  Tello — 
y  no  se  le  ocurriese  comentar  de  un  modo  análogo  las  fechorías  del  conde  con  estas  otras 
palabras — e  estas  eran  las  mañas  de  D.  Enrique — siendo  de  advertir  que  menos  veces  cambió 
de  bando  D.  Tello  que  de  bandera  el  conde,  y  de  seguro  no  suman  tanto  las  verdaderas 
crueldades  del  rey  como  las  rebeldías  y  traiciones  de  D.  Enrique,  hasta  el  año  sexto  de  su 
reinado;  lo  cual  no  obsta  para  que  ya  en  este  período  aparezca  el  primero  como  un  tirano 
perseguidor,  y  el  segundo  como  víctima.  Tanto  es  así,  que  todo  el  que  lea  la  crónica  ó  parte 
de  ella,  aunque  cierre  el  libro  al  finalizar  la  narración  referente  á  dicho  año,  tiene  el  ánimo 
prevenido  en  contra  del  rey  y  á  favor  de  D.  Enrique;  y  el  que  bien  la  estudie  cambia  dp 
opinión,  y  echa  de  ver  omisiones  que  pueden  haberse  cometido  involuntariamente,  por  una 
predisposición  natural  del  ánimo.  Ayala,  pues,  pudo  ser  parcial,  debió  serlo  según  a priori 
nos  dice  la  filosofía;  y  que  lo  fué,  con  intención  ó  sin  ella,  es  uno  de  los  puntos  que  se  de- 
ducen del  Juicio  sobre  los  seis  primeros  años  del  reinado  de  D.  Pedro,  inserto  por  primer 
Apéndice  de  mi  discurso;  si  bien  confieso  que,  dadas  las  circunstancias  y  conocidos  los  an- 
tecedentes, debía  esperarse  del  cronista  una  parcialidad  mayor,  y  tanto  más,  cuanto  que  le 
sobraba  ingenio  para  disimularla  en  lo  posible. 

Largas  son  las  razones  expuestas  en  aquel  trabajillo ,  pero  así  lo  exige  el  gran  respeto  que 
me  inspira  el  merecido  renombre  de  los  que  han  pensado  de  diferente  modo  en  la  materia 
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meta  para  su  carácter  impetuoso,  ya,  en  suma,  demostrarles 
que  no  se  rebajaba  la  dignidad  de  su  persona,  ni  creia  rom- 
per las  etiquetas  de  la  guerra,  al  compartir  con  ellos  los  aza- 
res de  una  expedición  naval.  De  cualquier  modo,  fué  el  pri- 
mer rey  de  Castilla  que  no  tuvo  reparo  en  enmollecer  su 
armadura  con  los  rociones  de  las  olas  (1),  obligando  á  se- 
guirle á  grandes  señores  tan  avezados  á  lides  en  tierra  como 
extraños  á  las  de  mar;  y  si  no  pudo  ver  al  enemigo,  no 
obstante  de  continuar  la  persecución  hasta  Tavira,  consiguió 
algo  con  que  la  nobleza  saludara  á  un  elemento  por  donde 
él  liabia  de  pasear  el  estandarte  de  los  Alfonsos.  No  hablaré 
del  período  siguiente,  en  que  rompió  por  las  fronteras  de  Mur- 
cia, Aragón  y  Valencia,  tomando  castillos ,  reduciendo  vi- 
llas, entrando  ciudades,  señoreando,  en  fin,  el  territorio 
que  pisaba,  ó  infundiendo  serios  temores  en  su  real  adversa- 
rio; pero  cumple  á  mi  propósito  recordar  que,  siempre  exi- 
gente al  tratarse  de  concordia,  esterilizaba  los  buenos  oficios 
de  los  legados  del  Pontífice,  y  rehuía  todo  paso  encaminado 
á  impedir  la  continuación  de  la  guerra.  Así  estaban  las  co- 
sas á  mediados  del  año  1358. 

Ya  en  este  tiempo,  las  continuas  rebeliones  de  sus  hermanos 
bastardos,  y  especialmente  las  traiciones  repetidas  del  conde 
de  Trastamara  y  de  D.  Fadrique,  la  hostil  actitud  de  D.  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque ,  las  tramas  incesantes  de  la  reina 
Doña  Leonor,  las  veleidosas  maquinaciones  de  D.  Tello,  el 
inicuo  abuso  que  de  su  confianza  hicieron  los  infantes  Don 
Fernando  y  D.  Juan,  los  alzamientos  de  Toledo  y  Toro,  las 
sublevaciones  de  Alvar  Pérez  y  de  D.  Juan  de  la  Cerda,  la 
perfidia  de  Gómez  Carrillo,  la  falacia  y  traición  de  sus  pro- 
tegidos, deudos,  hermanos,  y  aun  de  su  propia  madre, 
habían  exasperado  al  rey  hasta  hacerle  romper  los  lazos  de 
consanguinidad,  reprimir  todo  sentimiento  compasivo,  y  dar 


(li  Se  prescinde  de  las  expediciones  de  algunos  reyes  godos,  las  cuales  por  la  pequenez 
de  los  vasos  y  modo  de  realizarlas  no  merecen,  en  verdad,  la  importancia  que  algunos  les 
atribuyen. 
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rienda  suelta  á  una  furia  insensata,  cual  león  acosado  por 
Iiambrientos  lobos.  Y  como  si  tanto  no  bastase  ;l  sembrar  el 
despecho  en  un  hombre  que  respiraba  energía,  quiso  el 
infortunio  que  con  acritud  le  censurase  sus  ilícitos  amores 
el  mismo  que  para  sus  propios  fines  los  había  alimentado; 
que  se  volvieran  contra  su  persona  los  mismos  á  quienes  en 
tantas  ocasiones  perdonara  la  traición  y  colmara  de  bene- 
ficios ;  que  cohonestasen  sus  locas  ambiciones  con  una  causa 
santa  aquellos  que  más  ostensiblemente  habían  aprobado 
su  proceder;  ¡qué  mucho!  si  su  propia  madre,  anteponiendo 
un  devaneo  amoroso  al  cariño  maternal,  sirvió  de  égida 
á,  hipócritas  paladines,  que  con  la  moral  por  demanda,  y  un 
cadáver  por  enseña,  hacían  farsa  de  objetos  tan  serios,  y 
demostraban  al  fin  intenciones,  como  las  que  tienen  en  este 
siglo  los  que  aprisionan  á  un  gran  señor  para  lograr  el  pre- 
cio de  su  rescate!  Robáronle  su  autoridad,  expoliaron  su 
tesoro,  escarnecieron  su  persona,  retaron,  por  último,  sus 
cualidades  mejores;  ¿cómo  extrañar  que  exacerbadas  tan  de 
continuo,  buscasen  salida  por  el  furor? 

Así  despertaron  la  saña  en  un  pecho  amante  de  la  justi- 
cia, y  extraviaron  por  criminal  sendero  á  un  hombre  de 
mejores  condiciones  que  todos  los  que  tenía  á  su  alrededor; 
asi  convertían  en  cruel  á  uno  de  los  príncipes  mejor  nacidos 
para  ceñir  corona ;  así  lograron  que  asesinase  inhumana- 
mente á  D.  Fadrique,  que  matase  con  insidia  á  su  primo  Don 
Juan ,  que  recluyera  con  siniestros  fines  á  su  tía  Doña  Leo- 
nor y  á  Doña  Isabel  de  Lara,  que  acechase  ocasiones  para 
deshacerse  de  todos  sus  enemigos,  teniendo  á  los  de  su  es- 
tirpe por  los  más  sañudos,  y  que  con  fruición  recibiese  las 
cabezas  de  varios  traidores,  entre  las  cuales  se  veía  la  de 
Alfonso.  Jufre  de  Tenorio,  sin  que  aplacara  su  atroz  mandato 
el  recuerdo  del  sacrificio,  que  al  nombre  de  su  padre  hiciera 
en  la  batalla  naval  de  Algeciras ,  el  padre  ilustre  de  aquel 
infortunado  caballero.  Así,  en  fin,  llegaron  á  poner  á  esta 
figura  de  relieve  en  un  cuadro  luctuoso ,  tinta  en  sangre, 
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infundiendo  terror  en  propios,  indignación  en  extraños,  y 
contentamiento  en  sus  enemigos ,  siquiera  aparentasen  llorar 
á  las  víctimas  aconsejados  por  la  conveniencia. 

El  rey,  pues,  en  el  periodo  que  voy  á  examinar,  aparece 
animado  de  terrible  rigor,  á  fuer  de  justiciero ,  según  unos; 
á  impulso  de  su  fiero  instinto,  según  otros:  y  ambas  opinio- 
nes tienen  fundamento;  porque  ésta  puede  sostener  que  la 
justicia  se  desvirtúa  si  no  se  ejerce  con  la  dignidad  que 
reclama,  y  aquella  argüir  que  la  depravación  de  la  época, 
las  circunstancias  especiales  que  rodearon  al  rey,  y  la  mala 
interpretación  que  dieron  á  su  carácter ,  los  que  en  hombre 
de  tal  temple  querían  ver  sólo  á  un  rey  de  burlas,  atenúan 
mucho,  ya  que  no  excusen,  la  forma  de  su  rigor  (1). 

El  eco  de  tales  ejecuciones  resonaba  agradablemente  en 
los  oidos  de  Pedro  IV,  así  por  el  prestigio  que  perdía  su  con- 
tendiente, como  por  ganar  él  á  menor  costa  á  D.  Tello,  y 
exacerbarse  los  odios  entre  sus  auxiliares  el  infante  Don 
Fernando  y  conde  D.  Enrique  contra  el  rey  de  Castilla, 
según  sientan  algunos,  ajustando  á  común  doctrina  su  cri- 
terio ;  mas  por  poco  que  se  medite  sobre  las  costumbres  de 
aquellos  siglos ,  y  sobre  el  carácter  y  situación  de  las  figu- 
ras que  juegan  en  este  cuadro,  puédese  inferir  que  un  senti- 
miento satisfactorio,  más  que  de  pena  ó  indignación,  poseía 
á  ambos  magnates,  y  con  especialidad  al  conde.  Amarga 
es  esta  filosofía,  pero  única  por  desgracia,  cuando  la  ambi- 
ción campea.  El  uno  alegaba  legítimo  derecho  á  la  corona 
de  Castilla:  deseábala  el  otro  ciegamente;  y  si  á  los  dos 

ti)  Téngase  en  cuenta  que  aun  no  liabia  ordenado  la  muerte  de  Ferrand  Gutiérrez  de 
Toledo  ni  otras  tan  injustas.  Bárbara  fué  la  forma  en  que  la  recibió  D.  Fadrique  y  el 
infante  D.  Juan,  é  inoportuna,  si  se  quiere,  la  aplicación  de  la  pena;  pero  al  cabo  eran  reos 
de  traiciones,  y  no  debe  olvidarse  que  en  aquella  época  sanguinaria  y  de  alevosía,  en  que 
el  poder  de  la  corona  se  aterraba  ante  las  fortalezas  de  sus  vasallos ,  solíase,  á  falta  de  otro 
medio,  castigar  la  traición  por  sus  propios  filos.  Considerado  el  principio  en  absoluto,  me- 
rece siempre  terrible  censura;  mas  para  discernir  la  que  cumpla  al  rey,  conviene 
recordar  que  en  aquella  época  se  prescindía  de  que  el  fin  no  justifícalos  medios.  Zurita 
atribuye  la  muerte  de  D.  Fadrique  á  la  noticia  que  el  rey  tuvo  de  un  nuevo  conato  de  trai- 
ción, frustrado  por  casualidad :  á  la  del  infante  creo  que  pudo  contribuir  el  prurito  de  Don 
Pedro  por  acrecer  su  popularidad  en  Vizcaya. 
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importaba  que  el  rey  perdiera  partidarios ,  con  venia  al  se- 
^•undo  que  le  descartase  de  aquellos  que  por  su  alcurnia, 
prestigio  é  idénticas  circunstancias,  podian  ser  hostiles  á  sus 
miras  ulteriores;  y  como  tales  condiciones  se  reunían  en  sus 
hermanos,  era  lógico  que  la  ambición  ahogara  los  gritos  de 
naturaleza.  ¿Por  qué,  si  no,  esas  luchas  fratricidas  entre 
familias  poderosas,  cuya  saña  y  tenacidad  en  razón  de  la 
herencia  ponen  de  bulto  la  miserable  condición  del  hombre? 
¿Por  qué,  para  no  salir  de  estas  figuras,  la  efusión  de  afecto 
que  los  bastardos  vendían  en  Toro  á  la  que  ordenó  la  muerte 
de  Doña  Leonor  de  Guzman? 

Mas  aparte  de  los  móviles  que  el  infante  y  el  conde  Don 
Enrique  tuvieran  para  volver  sus  espadas  contra  el  rey  Don 
Pedro,  es  obvio  que  la  sangre,  justa  ó  arbitrariamente  ver- 
tida por  el  monarca,  dio  excusa  á  aquél  para  talar  la  vega 
de  Murcia,  después  de  combatir  en  vano  á  Cartagena,  á 
éste  para  invadir  el  castellano  territorio  por  Soria  y  apode- 
rarse de  Serón ;  y  en  tan  hostiles  actitudes  túvola  el  rey  para 
reanudar  la  guerra,  haciendo  el  mar  teatro  de  sus  planes. 
Doce  galeras  habia  mandado  alistar  en  la  atarazana  de  Se- 
villa; y  como  á  la  sazón  llegasen  al  Guadalquivir  seis  de 
genoveses  en  corso,  tomólas  á  sueldo  mediante  el  tipo  usual 
de  mil  doblas  al  mes  por  cada  una,  y  el  bizcocho  que  nece- 
sitaran las  tripulaciones.  Con  ellas  surgió  en  Guardamar, 
entró  la  villa  por  fuerza  de  armas,  y  al  combatir  el  castillo 
donde  los  moradores  se  hablan  refugiado,  levantóse  un 
viento  duro  que  dio  en  la  costa  con  todos  los  buques  menos 
dos.  (Viernes  17  de  Agosto  de  1358.)  Recogiéronse  en  una 
nao  allí  surta  los  pertrechos  útiles  de  la  maltrecha  nota;  el 
rey  y  los  patrones  tomaron  algunos  caballos  de  la  gente  que 
al  sitio  del  desastre  condujo  el  prior  de  la  orden  de  San 
Juan,  y  prendiendo  fuego  á  los  cascos  para  evitar  que  los 
utilizara  el  enemigo,  encamináronse  todos  á  Murcia,  un 
tanto  recelosos  de  las  burlas  que  les  esperaban  al  pasar  ante 
los  muros  de  Orihuela, 
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Otro  hombre  de  menos  tesón  hubiese  desistido  de  toda 
empresa  naval ;  pero  el  rey,  animado  de  mayor  brío  por  los 
reveses  de  fortuna,  mandó  al  alcaide  de  su  atarazana  á  Se- 
villa con  orden  de  construir  doce  galeras,  y  carenar  todas  las 
útiles  para  el  apresto  de  nueva  flota,  en  tanto  que  él  seguia 
el  camino  de  Almazan,  donde  sus  fronteros  le  aguardaban 
con  numerosa  hueste.  Desde  aquí  sale  en  son  de  guerra 
contra  el  conde  D.  Enrique,  Adelantado  general  de  Aragón, 
quítale  los  castillos  de  Merino  y  Arcos  que  tiempo  há  ser- 
vían á  aquél  de  atalayas,  se  corre  por  el  territorio  de  Cala- 
tayud  posesionándose  de  Torrijo  y  Bijuesca,  luego  de  Mon- 
teagudo  por  abandono  de  sus  defensores ,  y  regresa  á  Sevilla 
para  activar  el  armamento. 

Nunca  había  tenido  la  atarazana  mayor  acopio  de  las 
materias  principales  que  exige  la  construcción,  ni  encerrado 
sus  almacenes  tantos  pertrechos,  ni  su  armería  mayor  nú- 
mero de  ballestas,  lanzas,  picas,  virotes  y  demás  armas 
esgrimidas  por  los  diversos  grupos  que  matizaban  las  cu- 
biertas de  los  buques  en  los  combates ;  cual  si  el  abandono 
de  anteriores  reinados  cediese  su  imperio  á  la  previsión,  y  la 
inercia  á  la  actividad.  No  es,  pues,  maravilla  que  nunca 
con  mayor  orden,  ni  en  menos  tiempo,  se  alistara  en  el 
Guadalquivir  más  fuerte  ni  mejor  pertrechada  flota. 

¿Puede  obrarse  este  cambio  sin  una  idea  madurada  por  el 
previo  conocimiento  de  los  beneficios  que  gasto  tan  dispen- 
dioso, y  tarea  tan  asidua  deberían  reportar?  Esta  sola  con- 
sideración da  pábulo  á  creer  que  Pedro  I  abrigaba  más 
vastas  miras  de  las  que  comunmente  se  le  atribuyen,  mejor 
criterio  del  que  se  le  supone ,  y  juicio  más  seguro  sobre  la 
conveniencia  de  las  fuerzas  navales,  ó  menos  apego  á  su 
comodidad,  ó  mayor  intrepidez  para  todo  lo  que  tendiera  á 
engrandecer  su  corona  que  cuantos  la  habían  ceñido.  Una 
de  estas  causas  le  impulsa  á  salir  contra  Perellós  rompiendo 
las  etiquetas  de  la  guerra;  otra  le  mueve  á  afrontar  en  débil 
esquife  las  olas  del  mar  Cantábrico  cuando  perseguía  á  Don 
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'l\)llo ;  indúcele  otra  k  combatir  á  Guardainar  con  sus  gale- 
ras, y  todas  juntas,  haciéndole  superior  al  revés  allí  experi- 
mentado ,  le  incitan  á  poner  en  movimiento  sus  buques  para 
desafiar,  con  pasmosíi  audacia,  al  soberano  más  poderoso  en 
el  mar  de  la  península  Ibérica;  ¡y  dónde!  en  las  mismas 
playas  de  la  ciudad  por  excelencia  marítima  y  fuerte  de 
aquellos  dominios ;  j  y  en  qué  ocasión !  \  cuando  las  naves  de 
Pedro  IV,  después  de  abatir  el  orgullo  de  la  soberbia  Pisa, 
humillaban  á  la  arrogante  Genova ,  infundían  recelo  á 
Venecia ,  y  se  paseaba  el  estandarte  de  Aragón ,  orlado  de 
laureles ,  desde  el  Bosforo  á  Barcelona ! 

i  Cuan  grande  aparece  en  este  punto  ese  rey  á  quien  tanto 
se  ha  empequeñecido ,  ora  por  no  discernir  sus  crímenes  de 
sus  elevadas  condiciones,  ya  por  sujetar  el  criterio  á  una 
sola  de  sus  faces,  ó  bien  por  acomodar  la  crítica  á  impresiones 
determinadas  del  ánimo;  sin  quererse  indagar  las  causas  que 
despertaron  su  sevicia,  para  atenuar,  ya  que  no  disculpen, 
su  furor.  ¿Por  qué  no  dar  al  César  lo  que  es  del  César?  ¿Por  qué 
suprimir  alabanzas  para  acumular  cargos?  ¿Por  qué  no  pro- 
digarle elogios  cuando  los  mereciera,  sin  perjuicio  de  acri- 
minarle cuando  fuese  criminal?  ¿Por  qué  mirarlo  aislado  de 
los  reyezuelos  que  le  cercaban  y  de  la  época  en  que  vivia? 
¿Por  qué,  en  fin,  no  dar  al  hombre  lo  que  es  del  hombre, 
al  rey  lo  que  es  del  rey,  á  los  vasallos  lo  que  de  los  vasallos 
es ,  y  á  la  época  lo  que  es  de  la  época ,  como  en  todo  tiempo 
cumple  á  la  severa  é  imparcial  misión  del  historiador? 

Caiga  el  anatema  sobre  el  rey  que  en  Toledo  insulta  á  la 
humanidad,  admitiendo  el  trueque  de  vidas  que  hacía  un 
generoso  joven  por  salvar  la  de  su  padre  (1) ;  pero  cólmese 
de  elogios  al  que  en  Cabezón  premia  y  ensalza  la  lealtad  de 
su  enemigo ,  castigando  á  los  que  vilmente  la  hablan  puesto 
á  prueba  de  naturaleza  y  honra  (2) ;  fulmínese  la  censura 

(1)  La  moral  y  la  justicia  condenan  el  proceder  del  rey  en  aquel  caso. 

(2)  En  la  Atalaya  de  las  Crónicas  del  arcediano  de  Talavera ,  Fr.  Alonso  Martínez  de 
Toledo ,  capellán  del  rey  Don  Juan  el  segundo ,  léese  el  siguiente  conocido  pasaje ; 


28  DISCURSO 


contra  el  inliuinano  matador  del  maestre  D.  Fadrique,  pero 
apláiidase  la  generosidad  del  que  en  Toro  le  había  perdo- 
nado sus  repetidos  insultos  y  traiciones ;  ñámese  como  nin- 
guno sanguinario  al  rey  que  desplega  la  mayor  saña ,  pero 
también  como  ninguno  grande  al  que  promueve  la  mayor 
empresa;  sea,  por  fin,  cruel  quien  no  sabiendo  moderar  su 
encono,  bastardeó  la  justicia  de  los  culpables  con  la  muerte 
de  los  inocentes ;  pero  sea  también  loado  el  que  supo  levan- 
tar la  fama  de  su  reino  con  una  expedición  ni  aun  soñada 
por  ninguno  de  sus  antecesores.  Fuerza  es,  pues,  enal- 
tecerle si  se  quiere  tener  derecho  á  deprimirle,  porque  la  his- 
toria va  retratando,  al  modo  de  espejo,  cada  una  de  las  faces 
que  presentan  las  figuras;  y  en  el  punto  que  voy  á  exami- 
nar, el  asesino  del  generoso  joven  toledano  cede  al  retador 
de  Pedro  IV  de  Aragón. 

Prudente  al  par  que  atrevido,  enviaba  mensajeros  á  los 
reyes  de  Portugal  y  de  Granada  en  súplica  de  auxilios  na- 
vales; expedía  sus  cartas  á  los  concejos  de  Santander,  Laredo 
y  villas  marítimas  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  para  que  embar- 
gasen, y  remitiesen  al  Guadalquivir,  todas  las  naos  de  gran 
capacidad  á  propósito  para  armarlas  en  guerra  ó  utilizarlas 
como  trasportes,  y  mandaba  recoger  gente  de  puertos  y  pla- 
yas para  dotar  la  flota.  En  este  período  recibió  á  un  benedic- 


c<En  este  comedio  fue  el  vey  para  Cabezón,  un  castillo  que  estaba  por  el  conde  don  Enri- 
que, é  tovole  cercado:  é  estando  sobre  él  nunca  jamas  pudo  el  rey  aver  fabla  con  el  alcaide, 
pero  el  rey  envió  á  él  un  rey  de  armas  para  que  le  dijiese  de  la  parte  del  rey ,  que  le  diese 
la  fortaleza,  é  le  faria  muchas  mercedes,  ele  daria  lo  que  le  demandase  que  de  darle  fuese; 
mas  el  alcaide  non  quiso  responderle  cosa  neng-una  á  cosa  que  le  dijieron.  E  en  este  come- 
dio diez  escuderos  que  estaban  dentro  en  el  castillo  cometieron  traición  al  alcaide ,  ca  le 
demandaron  mugeres  con  quien  durmiesen :  é  el  alcaide  non  tenia  si  non  á  su  muger,  é  una 
fija  suya ,  é  respondióles  que  él  non  tenia  salvo  á  su  muger  é  fija  que  ay  tenia.  E  dijieron 
los  escuderos,  que  si  non  gelas  daba,  que  dejarían  el  castillo:  é  veyendo  esto  el  alcaide,  ovó- 
les de  dar  á  su  muger  é  fija,  por  non  ser  traidor  á  su  señor.  Mas  dos  de  los  escuderos 

non  le  quisieron  facer  tal  traición,  é  rogaron  al  alcaide  que  los  echase  fuera  del  castillo.  E 
el  alcaide  fizólo  así ,  é  luego  fueron  presos ,  é  leváronlos  al  rey,  é  contarongelo  todo,  é  la  ra- 
zón por  que  avian  salido:  é  el  rey  fue  muy  sañudo  de  tal  traición,  é  tracto  con  el  alcaide 
que  gelos  entregase  aquellos  escuderos,  é  diole  otros  tantos  fljosdalgo  juramentados  del 
rey  que  le  sirviesen ,  é  muriesen  alli  con  el  alcaide.  E  asi  fue  luego  fecho ,  é  entrególe  el 
alcaide  los  ocho  escuderos :  é  luego  el  rey  fizólos  cuartear  vivos ,  é  después  fizólos  quemar.» 
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tino  con  cartas  del  nuevo  legado  del  Pontífice,  encaminadas 
('i  recabar  una  paz  que  su  predecesor  no  pudo  nunca  concluir, 
y  para  ello  exponía  desde  Almazan  su  misión  al  rey ,  supli- 
cándole una  entrevista  en  el  punto  á  que  bien  tuviera  desig- 
narle. Don  Pedro,  que  pensaba  ir  á  la  frontera,  y  no  quería 
ceder  en  cortesía  al  purpurado  embajador,  fuéle  á  encontrar 
en  aquel  punto ;  y  aunque  el  buen  cardenal  hizo  esfuerzos 
para  concordar  á  entrambos  reyes ,  el  tesón  del  de  Castilla 
hallábase  á  prueba  de  ingenio ,  súplicas ,  sutilezas  y  ame- 
nazas. 

Impuso  condiciones  inadmisibles,  so  color  de  los  gastos 
verificados  en  la  flota ;  y  para  eludir  la  responsabilidad  de 
una  sistemática  negativa,  redujo  en  la  forma  sus  exigencias 
aumentándolas  virtualmente ,  y  aparentando  deseos  de  una 
concordia,  que  decia  no  poder  recabarse  por  causas  ajenas  á 
su  voluntad.  Así  encontró  pretexto  para  oponerse  á  declinar 
el  arbitraje  en  el  Pontífice,  como  el  legado,  con  anuencia 
del  rey  de  Aragón ,  le  propuso ,  y  para  regresar  á  Sevilla  con 
ánimo  de  emprender  las  operaciones  navales.  Dos  meses 
estuvo  aún  activando  el  apresto  de  veintiocho  galeras ,  dos 
galeotas ,  un  uxer  de  extraordinarias  dimensiones  ganado  á 
los  moros  en  el  sitio  de  Algeciras,  que  podia  llevar  cincuenta 
caballos  en  su  entrepuente;  y  cuarenta  naves,  veintiuna 
con  castillos ,  y  rasas  las  demás ,  en  cuyos  bordos  debían  ir 
de  ochenta  á  cien  ballesteros  y  hombres  de  armas  por  cada 
una:  y  lista  la  flota,  embarcados  pertrechos,  caballería, 
máquinas  de  batir,  provisiones  y  gente ,  salió  el  rey  capita- 
neándola rio  abajo,  aumentados  los  buques  con  tres  galeras 
auxiliares  del  rey  de  Granada  (1). 

(1)  Alguna  confusión  hay  respecto  al  número  de  buques  en  los  diferentes  autores  que 
conozco,  y  con  especialidad  en  el  de  las  naves,  propiamente  dichas  de  guerra  ó  de  castillos, 
y  las  de  trasporte ;  mas  por  fortuna  existe  un  documento  inédito  y  fehaciente  entre  los 
muchos  contenidos  en  el  Ms.  Rtiirica  de  Bruñiquer,  T.  I,  cap.  31 ,  bajo  el  epíg-rafe  Guerras. 
Armadas,  Exercici  de  ellas,  Cossaris,  Convocacions per  virttit  del  iisatge  Princeps  namque  & 
Rengons  de  Host.,  f.°  316  á  346.  Cuyo  párrafo  importante  traslado,  y  en  él  fundo  el  texto: 

«En  lany  1859  la  ciutat  4  galeras  y  acorda  homens  per  dos  mesos  per  ditas  galeras  per  rao 
de  armada  de  galeras  de  castellana  que  eran  vingudas  en  esta  Plaj'a  por  que  á  9  de  Juny 
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García  Alvarez  de  Toledo  era  patrón  de  la  real;  Gil  de 
Bocanegra  mandábala  segunda,  con  voz  ejecutiva  en  laS 
operaciones  navales,  y  las  otras  iban  á  las  órdenes  de  Diego 
García  de  Padilla,  maestre  de  Calatrava,  Ferrand  Alvarez 
de  Toledo,  Garci  Jufre  de  Tenorio,  Ferrand  Sánchez  y  Juan 
Sánchez  de  Tovar ,  Gómez  Pérez  de  Porras  y  otros  caballeros 
principales  de  Castilla  y  Genova.  Además  de  éstos,  llamados 
patrones  de  sus  galeras ,  por  darse  á  la  palabra  tanto  valor 
como  después  tuvo  la  de  capitán ,  iban  muchos  en  clase  de 
secretarios,  mayordomo  mayor,  alférez,  guarda  de  la  real 
persona;  en  suma,  todos  los  que  ejercían  los  primeros  cargos 
en  la  corte,  entre  los  cuales  veíase  á  D.  Pedro  López  de 
Ayala. 

La  flota  dio  fondo  en  Algeciras ;  y  después  de  aguardar 
allí  inútilmente  el  refuerzo  ofrecido  por  el  rey  de  Portugal, 
continuó  su  navegación ;  las  galeras  próximas  á  la  costa ,  y 
mucho  más  distantes  las  naos  para  evitar  un  empeño  en  las 
calmas.  Bien  se  deduce  que  siendo  la  conserva  contingente 
y  siempre  difícil,  por  depender  del  viento  la  marcha  de  una 
clase  de  vasos,  y  disponer  la  otra,  á  falta  de  este  impulso,  del 
que  su  palamenta  podía  darle  á  voluntad  del  hombre,  hablan 
de  surgir  unos  después  que  otros  en  el  punto  de  reunión. 
Éralo  Cartagena,  donde  las  galeras  tuvieron  que  esperar; 
mas  en  tanto,  siete  que  cruzaban  en  observación  del  ene- 
migo por  la  boca  del  puerto,  apoderáronse  de  una  carraca 
veneciana  de  gran  porte  (1),  no  obstante  la  amistad  que 


vingué  en  aquesta  Playa  el  Rey  Don  Pedro  de  Castella  ab  son  Stol  de  32  galeras  6  lembs 
y  21  naus  armadas ,  qui  tenia  guerra  ab  lo  rey  en  Pere  Daragó ,  y  estigue  aqui  3  dies  y 
apres  sen  ana,  &.'» 

En  este  dietario  de  la  Universidad  (Municipio),  no  se  nombran  las  naves  de  provisiones 
y  pertrechos  de  guerra. 

(1)  De  dos  cubiertas  dice  la  Crónica,  de  tres  la  Abreviada:  mas  la  diferencia  redúcese  á 
cuestión  de  nombre,  pues  la  voz  cubierta  solia  tomarse  en  sentido  figurado  por  entrepuente, 
resultando  de  esta  impropiedad  alguna  confusión  en  el  porte  de  los  buques.  El  de  una 
carraca  variaba  en  aquella  época  de  6  á  12.000  quintales ,  sin  que  medio  siglo  después  ma- 
ravillasen algunas  de  16.000  quintales ,  según  consta  en  varias  relaciones  sobre  derechos 
recaudados  en  el  puerto  de  Barcelona,  copiadas  por  Sans,  y  otras  por  Capmany,  y  existen- 
tes en  el  Archivo  del  Maestre  Racional. 
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existía  entre  el  rey  y  aquella  república,  demostrando  asi 
desgraciadamente  que  el  derecho  se  funda  á  veces  en  la 
ocasión  y  en  la  fuerza. 

Reunidos  los  buques  levaron  anclas;  merced  á  un  poniente 
fresco  fondearon  á  las  pocas  horas  en  Guardamar;  y  el  rey, 
que  debia  poseer  esa  cualidad  que  así  puede  llamarse  obsti- 
nación como  constituir  la  clave  de  los  más  serios  problemas, 
sin  cohibirle  el  recuerdo  del  revés  allí  sufrido ,  desembarcó 
su  gente  de  armas ,  combatió  la  villa  hasta  que  la  hubo  en- 
trado ,  luego  el  castillo  con  el  propio  éxito,  y  dejando  buena 
guarnición  en  este  punto ,  que  era  uno  de  los  reclamados  á 
su  contendiente,  barajó  la  costa  del  golfo  de  Valencia  y 
surgió  en  los  Alfaques ,  después  de  permitir  algunos  desem- 
barcos en  las  comarcas  que  mayor  incentivo  ofrecían  á  la 
codicia  de  sus  tripulaciones. 

Mientras  que  la  armada  se  disponía  para  ir  á  Barcelona 
en  son  de  combate,  veíase  bajar  por  el  Ebro  al  legado  en 
humilde  embarcación ,  y  dirigirse  á  toda  boga  hacia  la  del 
rey,  cual  si  estuviese  escrito  que  al  evocar  D.  Pedro  de  Cas- 
tilla al  genio  de  la  guerra,  se  le  debiese  aparecer  el  nuncio 
de  la  paz.  Pero  al  nuncio  no  podía  ocultarse  que  en  el  hom- 
bre se  requiere  mayor  valía  para  perdonar  que  para  vengar 
la  injuria;  para  mostrarse  humilde  que  para  ser  altivo ;  para 
rendirse  á  la  razón  que  para  deprimirla;  ni  debia  desconocer 
que  el  guerrero  más  animoso,  temiendo  al  mundo  más  que 
á  su  conciencia,  carece  de  valor  para  envainar  la  espada, 
cuando  el  orgullo  y  la  ambición  la  han  desnudado:  y  en 
este  concepto,  al  subir  á  la  galera  real,  no  abrigaría  grande 
esperanza  de  vencer  una  liza  que  nunca  deciden  las  armas 
mejores,  sino  las  más  poderosas. 

Recibióle  el  rey  cortesmente;  juntos  comieron  y  comenza- 
ron á  departir,  el  cardenal  dirigiendo  con  sutileza  sus  pre- 
guntas, el  rey  eludiendo  con  maña  sus  respuestas ;  el  uno 
esforzándose  por  referirlas  á  su  objeto,  el  otro  procurando 
apartarlas  del  asunto;  hasta  que  apurado  el  artificio  aborda- 
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ron  de  frente  la  cuestión,  viéndola  cada  cual  por  diverso 
prisma :  aquél  procuraba  la  efusión  de  sangre ,  éste  la  con- 
cordia entre  príncipes  cristianos;  el  uno  iba  á  demostrar  que 
el  derecho  se  funda  en  la  fuerza,  el  otro  debia  sostener  que 
el  amor  al  prójimo  es  el  principio  de  todo  derecho;  el  rey^  en 
suma,  tomaba  la  voz  de  las  pasiones,  el  cardenal  la  de  la 
razón,  y  fácilmente  podia  deducirse  el  éxito  de  la  entrevista. 
i  Y  cómo  esperar  otro,  si  ambas  figuras  frente  á  frente,  pug- 
nando Mcia  distintos  fines,  están  en  la  historia  diciendo,  que 
hasta  la  paz  ha  dé  sostener  una  lucha  para  abrirse  camino 
por  la  tierra!  Frustrado  el  objeto  de  la  visita,  volvió  á  su 
esquife  el  nuncio ,  tan  persuadido  de  que  el  rey  atrepellaba 
el  derecho,  como  lo  estaba  el  rey  de  tenerlo  mayor,  al  ver 
que  á  la  salida  de  los  Alfaques  se  engrosaba  su  flota  con 
las  diez  galeras  portuguesas,  demandadas  al  soberano  de 
aquel  país. 

Mientras  tanto  el  de  Aragón,  sorprendido  de  la  audacia  de 
su  contendiente,  receloso  de  sufrir  una  invasión  humillante, 
inquieto  sobre  la  defensa  y  no  poco  por  la  duda  del  éxito, 
multiplicaba  sus  provisiones  á  los  bayles,  vegueres,  procu- 
radores y  demás  justicias;  exponía  su  crítico  estado  alas 
universidades  de  Valencia,  Mallorca  y  Cataluña;  deman- 
daba subsidios  á  los  pueblos,  lanzas  á  los  barones,  gente 
para  las  galeras  á  los  señoríos;  expedía,  para  el  mayor  alis- 
tamiento en  la  armada ,  indultos  y  moratorias  á  delincuen- 
tes ,  deudores  y  criminales ;  rogaba  á  los  prelados  que  lo 
permitieran  en  sus  jurisdicciones  respectivas,  y  sin  tregua  á 
la  pluma  ni  reposo  al  espíritu ,  proveía  á  la  defensa  del  ter- 
ritorio para  contrarestar  los  intentos  de  su  temido  adversario. 

Las  ordenanzas  sobre  dotaciones ,  deberes ,  consignación  y 
armamento  de  todos  los  individuos  que  se  debían  embarcar 
en  la  flota  para  combatir  á  la  de  Castilla;  los  capítulos 
acordados  por  los  conselleres  de  Barcelona  y  Universidad  de 
Valencia  sobre  el  auxilio  que  concedían  ul  rey;  las  prag- 
máticas sobre  desertores  y  embargo  de  buques ;  las  ordena- 
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ciones  dando  al  corso  su  mayor  amplitud ;  las  cédulas  expe- 
pñdidas  para  facilitar  el  equipo  de  las  galeras ;  las  cartas 
circuladas  á  cuantos  ejercían  algún  cargo  en  puntos  del 
litoral,  para  que  avisasen  la  presencia  del  enemigo  en  las 
costas;  el  movimiento,  en  fin,  que  tiempo  há  se  notaba  en 
las  principales  ciudades  de  la  marina,  confundiéndose  con  el 
ruido  que  en  los  bosques  producía  el  hacha ,  el  martillo  y  la 
polea  en  los  arsenales,  la  lima  y  el  escoplo  en  los  talleres, 
dejaban  presumir  que  la  sorpresa  de  Pedro  IV  no  era  hija  de 
imprevisión.  Mas  todos  los  preparativos  no  pudieron  atenuar 
sus  apuros,  al  saber  que  las  enemigas  naves  surcaban  ya  las 
aguas  de  sus  dominios:  y  ahora  se  dirige  á  los  alistadores, 
mandándoles  usar  de  la  fuerza  si  el  número  de  voluntarios 
no  cubriese  el  que  la  armada  exigia ;  ahora  á  los  bayles  y 
vegueres  de  los  pueblos  próximos,  para  que  permitieran  á 
los  patrones  de  los  buques  escoger  ballesteros  en  sus  parro- 
quias, obligando  á  dos  de  cada  diez  individuos;  ahora  al 
maestre  de  Montesa  para  que  cubriese  la  costa  con  gente 
suya,  al  conservador  general  de  sus  atarazanas  para  que 
activase  las  construcciones,  á  su  tesorero  ordenándole  satis- 
facer suma  tras  suma  encaminadas  al  mismo  fin...  pero  ¿á 
qué  detallar  en  las  exiguas  proporciones  de  un  discurso  lo 
que  aun  compendiado  ocuparla  volúmenes  enteros?  Impo- 
sible apuntar  las  órdenes ,  provisiones ,  cartas  y  cédulas  que 
despachó  el  rey  desde  que  supo  se  hallaban  en  la  mar  las 
naves  de  su  adversario :  baste  exponer  que  en  el  corto  período 
de  dos  meses  (17  de  Abril  á  19  de  Junio),  se  registran  cen- 
tenares de  documentos  ( 1 )  encaminados  á  defender  los  do- 
minios de  su  corona,  que  intentaba  conquistar  el  rey  de 
Castilla,  como  en  muchos  dice  manifestando  gran  temor, 
no  obstante  la  serenidad  y  confianza  de  que  se  ufana  en  las 
Memorias  atribuidas  á  su  pluma. 

Si  para  demostrarlo  no  bastase  desdoblar  su  correspon- 


(1)    Véase  una  noticia  de  los  más  interesantes  en  el  Apéndice  2." 
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ciencia,  haríalo  notorio  la  confusión  que  se  introdujo  en  las 
leyes  de"  los  tres  reinos ,  las  ordenanzas  extraordinarias  re- 
dactadas con  la  precipitación  del  caso,  las  órdenes  contra- 
dictorias remitidas  acá  y  allá,  el  mandato  para  que  no  se 
exceptuaran  del  alistamiento  ni  aun  los  tonsurados  que  no 
estuviesen  ordenados  in  sacris,  las  llamadas  de  somatenes 
sin  excluir  condición  ni  clases,  el  aumento  de  dotaciones 
en  los  buques^  y  la  letra  de  los  indultos  y  moratorias^  menos 
restrictiva  á  compás  que  acortaban  la  distancia  los  enemigos, 
hasta  aparecer  sin  una  sola  excepción  la  promulgada  el  10 
de  Junio  á  vista  de  ellos,  excitando  á  todos  á  la  defensa  del 
país. 

Verdad  es  que  la  constitución  de  los  reinos  en  la  edad 
media  coMbia  todo  orden  y  unidad  en  la  legislación,  sin 
que  el  peligro  de  la  patria  pudiera  nunca  contrarestar  las 
tendencias  del  feudalismo.  Díganlo  si  no  las  súplicas  del  rey 
á  los  señores  y  prelados ,  para  que  en  sus  tierras  y  jurisdic- 
ciones permitieran  alistar  gente ;  dígalo  la  negativa  que 
algunos  interpusieron,  y  en  este  caso  el  obispo  de  Gerona; 
díganlo ,  por  último ,  los  síndicos  de  Perpiñan ,  San  Feliu  y 
otros  puntos,  desdoblando  privilegios  y  desobedeciendo  las 
órdenes  reales  cuando  el  enemigo  surcaba  ya  las  aguas  de 
Cataluña.  Ni  la  íntima  convicción  sobre  la  necesidad  del 
alistamiento,  ni  el  peligro  que  amenazaba,  ni  el  derecho 
que  exponía  el  rey  y  le  daba  el  usage  para  prescindir  en 
tales  casos  de  todas  las  prerogativas ,  eran  móviles,  no  ya 
de  espontáneos  ofrecimientos ,  mas  ni  siquiera  atenuantes  de 
la  usual  resistencia  á  la  corona.  Justo  y  lógico  que  el  rey 
rechazara  impertinentes  reclamaciones  sin  curarse  de  privi- 
legios. 

Por  fin ,  entre  unas  y  otras  disposiciones  para  la  defensa 
del  territorio ,  dio  fondo  la  armada  de  Castilla  en  el  surgi- 
dero de  Barcelona.  ¡Cuan  humillado  se  vería  el  de  Aragón 
al  considerar  que  un  rey  cuyos  antecesores  habían  tantas 
veces  rendido  parias  en  el  mar  á  los  suyos ,  le  retaba  en  este 
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elemento,  á  él ,  descendiente  del  que  conquistó  <i  Mallorca 
con  sus  fuerzas  navales ,  viznieto  del  que  señoreó  la  Sicilia 
con  su  naval  poderío,  nieto  del  que  aumentó  el  brillo  de  la 
corona  en  las  aguas  de  cabo  Orlando,  hijo,  en  fin,  del  prín- 
cipe que  apeló  á  las  naves  como  único  medio  de  salvar  sus 
huestes  en  Gerdeña ! 

¡  Y  cu;'in  grande  aparece  el  que  rompiendo  por  tradición 
é  historia,  se  sobrepone  á  la  fuerza  que  da  la  fama  y  desafía 
en  el  mar  al  laureado  por  recientes  triunfos ,  sin  discernir 
que  aún  era  alma  de  la  marina  de  Cataluña  el  ínclito  ven- 
cedor de  los  genoveses!  Tanta  audacia  merecería  censura 
más  que  loa,  si  la  crítica  no  la  pudiese  suponer  dentro  de 
un  buen  cálculo;  porque  de  batir  en  el  mar  Pedro  I  al  de 
Aragón,  no  solamente  le  desprestigiaba  adquiriendo  él  im- 
portancia suma,  sino  que  establecía  el  equilibrio  entre  el 
elemento  naval  y  terrestre  de  su  corona ,  y  de  un  solo  golpe 
ganaba  una  partida,  que  en  tierra  no  podía  tener  término 
en  muchos  años  y  sin  que  corriesen  arroyos  de  sangre. 

Comprendo  que  la  última  consideración  no  debía  pesar  en 
una  época  en  que  el  hombre  estorbaba  al  hombre,  y  su 
muerte  tenía  para  un  caudillo  análoga  importancia  que  la 
pérdida  de  un  peón  para  el  jugador  de  ajedrez;  mas  no  por 
ello  deja  de  constituir  un  punto  derivado  de  otros  muy  aten- 
dibles para  abreviar  una  guerra  sañuda  y  dispendiosa,  ulti- 
mándola con  éxito  tan  grande  como  atrevida  era  la  resolu- 
ción. ¿Y  qué  circunstancia  más  oportuna  para  dar  el  golpe 
que  la  desmembración  de  las  fuerzas  navales  de  su  enemigo, 
distraídas  contra  sardos  y  genoveses?  Prueba  de  ello  fué  el 
exiguo  número  de  diez  galeras  y  una  nave ,  que  al  de  Cas- 
tilla opuso  por  toda  defensa  en  Barcelona  el  rey  de  Aragón: 
las  demás  no  habían  podido  acudir ,  y  para  evitar  un  en- 
cuentro peligroso,  permanecieron  en  San  Feliu ,  Colibre  y 
varios  otros  lugares  marítimos. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  los  comitres  de  Cataluña 
fondeasen  sus  buques  por  dentro  de  las  tascas,  dejándolos 
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casi  varados  junto  á  la  orilla,  y  desde  ella  protegidos  por  Li 
hueste ;  ni  tampoco  que  los  de  la  expedición  invasora  em- 
pleasen todo  el  dia  10  de  Junio  en  disparos  inútiles  de  vira- 
tones. ¡Qué  hacer  ante  unos  escollos  sitos  á  corto  trecho  de 
la  ribera ,  que  entre  si  formaban  angostos  y  someros  canali- 
zos de  difícil  paso  desconociéndose  la  localidad,  y  de  más 
difícil  salida  por  no  permitir  su  cala  el  ñ'anco  borneo  de  una 
nave!  La  defensa  no  podia  ser  más  oportuna;  pero  hízola 
mejor  el  ardid  por  medio  de  varias  anclas  arrojadas  en  el 
mayor  fondo ,  para  que  en  sus  uñas  se  agarrase  ó  desfon- 
dara completamente  la  galera  enemiga  que  intentare  forzar 
el  paso ;  y  tal  suerte  hubieran  corrido  algunas ,  á  no  denun- 
ciar la  estratagema  un  tránsfuga  que  á  nado  ganó  la  más 
próxima.  ¡Juzgúese  del  efecto  producido  por  la  noticia  en 
un  rey  batallador,  que  tras  sacrificios  penosos  para  provocar 
el  combate  llegando  á  manos  de  sus  enemigos,  ve  defrau- 
dadas sus  esperanzas  é  insultada  su  osadía  por  el  material 
obstáculo  que  le  interponen  (1) ! 

De  notar  es  la  narración  diversa. que  de  este  punto  hace 
el  rey  de  Aragón,  y  que  le  hayan  seguido  algunos  autores, 
sin  discernir  que  no  puede  merecer  aquella  historia  más 
confianza  que  la  que  inspire  un  proceso  formado  por  el  pro- 
pio reo;  pero  causa  extrañeza  que  el  ilustre  Gerónimo  de 
Zurita,  que  en  más  de  una  ocasión  puso  en  duda,  y  en  otras 
negó  rotundamente  las  palabras  del  soberano,  las  afirme  en 
esta  al  decir  que  «se  dio  la  hatalla pasando  las  galeras  y 
naos  de  Castilla  por  dentro  de  las  tascas  y  peleándose  ani- 
mosamente.» Tal  vez  se  funde  en  una  orden  general  convo- 
cando somatenes  para  la  defensa  de  la  playa,  donde  se  dice 
que  «el  rey  de  Castilla  se  hallaba  batiendo  las  galeras  alli 
surtas  con  ánimo  de  invadir  el  territorio  (2);»  pero  entre 


(1)  Véase  el  plano  que  acompaña  al  Apéndice. 

(2)  Lleva  la  fecha  de  10  de  Junio  de  1359,  y  dice  así  su  párrafo  interesante : 

En  Pere  &.*  Ais  amats  et  feels  nostres  tots  e  sengles  offlciales salut  et  dileccio.  No- 

tifflcam  vos  quel  estol  del  Rey  de  Castella  es  aci  et  comtat  les  galees  nostres  que  aci  son 
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tantos  documentos  como  del)i(3  revisar  el  célebre  analista., 
escaparia  (i  su  diligencia  una  carta  del  rey  ;'i  Ramón  Despu- 
jol  y  Pedro  Baró,  fecha  en  Barcelona  el  12  de  Junio,  dos  dias 
después  de  la  mencionada  orden,  diciéndole,  entre  varias 
cosas,  «que  el  rey  de  Castilla  estuvo  con  su  armada  dos  dias 
delante  de  la  población^  sin  haber  querido  atacar  á  las  diez 
galeras  y  una  nave  que  había  en  la  playa  (1).» 

La  fecha  posterior  de  este  documento,  y  el  natural  interés 
que  debe  suponerse  en  exagerar  el  peligro  para  allegar  ma- 
yores medios  de  defensa,  implican  gran  latitud  en  la  acep- 
ción de  la  palabra  batir  (cowibat)  que  en  el  otro  se  escribe. 
Mas  ni  estos  comprobantes  ni  la  narración  de  Ayala  eran 
precisos  para  fijar  un  error  que  se  desvanece  sólo  con  fijarse 
en  la  índole  de  las  batallas  marítimas,  y  discernir  que  tra- 
badas una  galera  con  otra  y  sirviendo  ambas  de  teatro  á  la 
lucha  de  sus  tripulaciones,  debían  quedar  los  dos  buques  en 
poder  de  la  que  venciese.  De  aquí  que  no  se  registre  en  la 
historia  un  solo  encuentro  sin  presas;  y  si  los  de  Castilla 
«pasaron  por  dentro  de  las  tascas  y  pelearon  animosamente 
con  los  de  Aragón»,  lo  cual  supone  el  abordaje,  ¿cómo  no  fué 
apresado  ni  siquiera  uno  de  los  buques? 

Zurita  empero  continúa,  que  «siendo  ya  tarde  mandó  el 
rey  de  Castilla  sacar  sus  naos  y  galeras  fuera  de  las  tascas, 
volviendo  al  otro  dia  á  entrar  y  salir,  i  Como  si  fuese  tan 
fácil  la  operación,  y  no  la  hubiese  hecho  imposible  la  estra- 
tagema usada  para  obstruir  el  paso  de  los  canalizos !  Cierto 
que  el  ilustre  historiador  nada  habla  sobre  este  detalle,  ni 


per  envayr  aquelles  si  porant  et  la  ciutat  de  Barchelona  la  qual  cosa  Deus  no  vulga.  Per 
que  conve  que  ab  tot  lo  maior  poder  que  podem  lo  contrastem  el  envayscam  ab  la  ajuda  de 
Deu,&.a 

Exhorta  á  todos  á  la  defensa  del  país,  y  los  requiere  en  virtud  del  usage  que  comienza 
Princeps  namqwe.  Ocupa  el  núm.  219,  art.  11  de  la  Colee,  de  Sans.  Arch."  de  la  corona  de 
Aragón ,  Reg.  int.  Ármate  Regis  Petri  Ttrtii  de  1356  ad  13ii4,  f."  22  v." 

(1)  Lo  Rey  Darago.  =  Ja  creem  que  havets  sabut  com  lo  Rey  de  Castella  ab  son  stol  es 
estat  aci  davant  Barchelona  et  hic  ha  aturat  dos  dies  e  sens  que  no  ha  vulgudes  combatre  X 
galees  et  una  ñau  armades  que  nos  hic  haviem  e  sea  tornat,  &.^ 

Colee,  de  Sans.  Art.  2,  núm.  587.  Arch.°  de  la  corona  de  Aragón,  Reg.  int.  Ármate  Regis 
Pet.  Tcrt.  de  1356  ad  1360,  f.«  138  v.° 
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tampoco  el  rey  en  sus  Memorias;  pero  confírmanlo  dos  pro- 
visiones dirigidas  en  diversas  fechas  al  bayle  general  de 
Cataluña,  mandando  abonar,  á  quienes  nombra,  el  valor  de 
quince  anclas  arrojadas  en  el  fondo  para  impedirla  entrada 
por  las  tascas  á  las  enemigas  naves  (1).  Y  aunque  los  caste- 
llanos levaron  algunas,  tuvieron  últimamente  que  desistir 
de  una  operación  nada  fácil  cuando  se  intenta  por  medio  del 
rastreo  en  pequeños  esquifes,  y  bajo  la  lluvia  de  viratones 
del  enemigo.  La  batalla,  pues,  redujese  al  cambio  frecuente 
de  armas  arrojadizas;  y  si  lo  expuesto  no  bastase  para  ase- 
gurarlo, ni  se  dedujera  de  la  anfibológica  narración  del  rey, 
cual  si  al  escribir  sus  Memorias  luchara  la  verdad  con  el 
amor  de  patria,  tendríase  la  corroboración  comparando  el 
calado  de  un  uxer  ó  el  de  una  galera  con  la  sonda  de  los 
canalizos,  disminuida  por  la  altura  de  las  anclas  aglomeradas 
en  su  fondo  (2). 


(1)  Petrus  &  ffldeli  consiliario  nostro  Petro  Cacosta  Baiulo  Cathalonie  Generali  salutem 
et  gratiam.  Pro  parte  Petri  Oliverij  Patroni  Navis  Civis  Barcliinone  fuit  nobis  expositum 
reverenter.  Quod  Anno  á  Nativitate  Domini  Millmo.  trecentmo.  Quinquagmo.  Nono  de  man- 
dato verbo  tenus  facto  tune  per  Nobilem  Consiliarum  nostrum  Bernai'dum  de  Capraria  fue- 
runtpi'ojecte  et  flxe  in  tasclia  plagie  maris  Barcliinone  ante  alicuas  Galeas  nostras  que  tune 
erant  jntus  dictam  tascham  Ínter  alias  quinqué  anchore  dicte  navis  dicti  Petri  Oliverij  que- 
libet  ponderis  quatuor  decim  quintalium  ut  nostre  Galee  predicte  ab  Estoico  Regis  Castelle 
tune  existente  ante  punctam  Luppricati  deffendi  possent  melius  et  ab  eius  jnsultibus  pres- 
servarij.  Contigit  autem  quod  aliqui  homines  dicti  Estolei  dictas  ancboras  secura  violenter 
asportarum.  Sane  quia  Nos  recordamur  de  mandato  predicto.  Ideo  vobis  &.*  (  Se  manda, 
por  consecuencia,  que  le  abone  el  precio  de  las  anclas  después  de  cerciorarse  de  que  se  las 
llevó  el  enemigo.)  DatDertuse  vicésima  tertiadieMartij  An.  aNat.  Dom.  Millmo.  Trecentmo. 
Sexagmo.  Quinto. 

Colee,  de  Sans.  A.  11,  núm.  2.'39.  Arcli."  de  la  corona  de  Aragón,  Reg.°  Officialum  13  Reg. 
Pet.  4.  Pars.  2." ,  f.°  206. 

La  otra  provisión ,  dirigida  al  mismo  Pedro  de  Zacosta,  dice  su  parte  esencial: 

Petrus  & In  nostra  constitutus  presentía  fidelis  de  consilio  nostro  Bonanatus  de 

Colle  conservator  nostrarum  Daracanarum  exposuit  reverenter.  Quod  anno  presentí  ipse 
de  mandato  nostro  sibi  facto  verbo  tenus  per  nobilem  et  dilectum  Consiliarum  nostrum 
Bernardum  de  Capraria  proiecit  et  fixit  in  tascha  plagie  maris  barcliinone  ante  aliquas  ga- 
leas nostras  que  tune  erant  jntus  dictam  tascliam  jnter  alias  undecim  anclioras  suas  suo 
signo  signatas  ut  nostre  galee  predicte  ab  stoleo  Regis  Castelle  tune  existente  ante  punctam 
Luppricati  defFendi  possent  melius  et  ab  eius  jnsultibus  preservari  &.  (Sigue  en  los  propios 
términos  que  la  anteiior.)  Dat.  Cervario  vicésima  octava  die  Novembris  anno  á  nativitate 
Domini  Millesimo  Trecentesimo  Quinquagesimo  Nono. 

Colee,  de  Sans.  A.  11,  núm.  227.  Arcli."  de  la  corona  de  Aragón,  Reg."  intitulado  Daratane 
Reg.  Pet.  Tert.  1358  ad  1386,  f."  8  v." 

(2)  Véase  el  plano  en  el  Apéndice. 
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No  solamente  viratones  y  deiiiás  jinnas  de  l;i  époc<i  cruza- 
ron el  aire  en  aquella  ocasión,  sino  ta,ml)ien  los  proyectiles 
de  una  lombarda  montada  en  la  nave  surta  frente  al  con- 
vento de  San  Francisco,  cuyo  primer  disparo  astillo  la  obra 
muerta  del  uxer  matándole  un  hombre,  y  el  segundo  resin- 
tió el  palo  mayor,  llevándose  un  pedazo  del  castillo  y  gente 
que  en  él  habia.  Cierto  que  ni  en  las  crónicas ,  ni  en  historias 
de  particulares  sucesos ,  se  vuelve  á  mencionar  el  uso  de  la 
invención  en  los  buques  hasta  las  expediciones  de  Pedro 
Niño,  como  observa  el  ilustre  Capmany ;  mas  no  pongo  en 
duda  el  caso,  así  por  no  deducirse  interés  en  la  aseveración 
del  rey,  como  por  aducir  su  posibilidad  el  uso  que  de  aná- 
loga máquina  de  guerra  hicieron  los  moros  quince  años 
antes  en  Algeciras,  y  anteriormente  en  otros  sitios. 

Viendo  el  rey  de  Castilla  la  imposibilidad  de  conseguir 
sus  fines,  acercó  la  flota  hacia  la  punta  del  Llobregat  para 
hacer  aguada,  mediante  un  desembarco  que  inútilmente 
quisieron  resistir  los  enemigos ;  después  siguió  por  la  costa 
hasta  los  Alfaques,  cruzando  desde  este  punto  á  Ibiza  (1). 

El  de  Aragón,  en  tanto ,  precipitaba  sus  órdenes  para  reunir 
en  Barcelona  las  diseminadas  fuerzas  del  último  armamento: 
Cabrera  llegó  el  17  con  las  de  Colibre;  Montoliu  el  18  con 
las  de  Tarragona;  Mateo  Mercer  trajo  las  de  Valencia;  el  19 
firmaba  el  rey  una  carta  dejando  á  la  reina  su  voz,  sellos  y 
cancillería ;  embarcábase  el  21  en  la  galera  de  Pedro  de  Ma- 
taré, y  el  23  hacíase  á  la  mar  seguido  de  cuarenta  y  dos 
buques.  Por  capitanes  generales  con  igualdad  de  atribucio- 
nes, aunque  no  de  prestigio  ni  de  pericia  y  seso ,  iban  Ber- 
nardo de  Cabrera ,  y  Hugo,  vizconde  de  Cardona ;  aquél  en 
la  galera  Victoria^  llamada  así  por  la  que  obtuvo  sobre  los 
genoveses  seis  años  antes  en  las.  aguas  de  Alguer,  y  el  viz- 
conde, según  infiero,  en  la  San  Beltran.  Seguían  las  San 
Antonio^  Santa  Eulalia^  San  Cristóhal^  San  Julián^  Santa 

(1)    En  el  mapa  del  Apéndice  se  márcala  derrota  con  raj^as  cortadas  y  puntos,  para  dis- 
tinguirla de  las  verificadas  por  las  naves  de  Aragón ,  que  se  denotan  con  puntos  solos. 
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Clara  y  otras  muchas,  patroneadas  por  los  Crnylles,  Torrent, 
Montoliu,  Nadal,  Morey,  Palici,  Ermengol,  Zamora  y  varios 
otros  principales  señores  de  los  tres  reinos,  arribando  á  Ma- 
llorca el  3  de  Julio  intercaladas  con  los  uxeres,  cuyos  buques 
kan  confundido  varios  autores  con  la  galera  gruesa  hasta  el 
punto  de  considerarlos  como  iguales,  no  obstante  la  distin- 
ción que  establecían  sus  diferentes  cascos  y  dimensiones  de 
su  arboladura  (1). 

Al  saber  el  rey  de  Castilla  la  proximidad  del  de  Aragón, 
expuso  á  los  de  su  Consejo  la  conveniencia  de  tomar  nueva- 
mente los  buques  y  prepararlos  para  el  combate ,  así  porque 
el  mar  debia  servir  de  teatro  á  la  lucha  ,  como  porque  « todo 
el  fecho  de  la  guerra  se  libraba  por  aquella  batalla  marítima 
do  los  reyes  por  sus  cuerpos  avian  de  ser:»  frase  que  Ayala 
atribuye  al  rey ,  y  que  resumiendo  todo  su  plan ,  corrobora 
las  conjeturas  sentadas  como  tema  de  mi  desaliñado  dis- 
curso. Uno  de  los  buques  mejor  dispuesto  fué  el  uxer  ganado 
durante  el  sitio  de  Algeciras:  se  aumentó  su  palamenta  y 
el  número  de  la  guarnición  hasta  completar  120  ballesteros 
y  160  hombres  de  armas;  se  elevaron  sus  castillos,  reforzán- 
dolos convenientemente,  y  se  construyó  otro  en  el  centro, 
que  debia  mandar  Arias  González  de  Valdés,  señor  de  Ve- 


(1)  Comprendo  que  la  voz  nave  se  use  hoy  como  expresión  genérica  de  todo  vaso  marí- 
timo, siquiera  determinara  uno  de  especial  forma  en  su  tiempo,  cual  el  navio  lo  es  ya  en  el 
nuestro;  p  'ro  análoga  impropiedad  á  la  que  se  cometerla  hoy  confundiendo  la  fragata  con 
la  urca,  cometían  en  aquella  época  los  que  empleaban  indistintamente  las  voces  galera  ó 
uxer  para  significar  una  galera  gruesa.  Que  entre  ellos  halDia  diferencia ,  pruébanlo  gran 
número  de  documentos  donde  nunca  se  nombra  el  uno  por  el  otro  ;  y  afortunadamente  se 
puede  apreciarla  distinción,  en  sus  menores  detalles,  cotejando  los  inventarios  de  los  que 
llevó  Cabrera  á  las  aguas  de  Alguer,  dimensiones  de  sus  palos,  área  de  las  velas,  peso  de 
las  anclas,  palamenta,  así  en  voga  como  de  respeto,  largo  y  mena  de  calabrotes,  armas, 
armaduras:  todos  los  útiles  y  enseres  que  pertrechaban  cada  uno,  y  aun  el  número  de  las 
diversas  clases  que  componían  sus  dotaciones ,  podemos  ver  en  aquellos  preciosos  docu- 
mentos, donde  bien  claramente  se  indica,  que  el  uxer  era  un  buque  de  mayor  arqueo  y 
puntal  sobre  la  misma  eslora  que  la  galera,  más  alteroso,  como  es  de  inferir,  y  tardo  en  sus 
movimientos,  menos  útil  en  la  batalla  y  más  adecuado  para  el  trasporte  de  caballería.  Le- 
vantábanse además  sobre  la  obra  muerta  castillos  á  popa,  y  algunas  veces  en  el  centro,  de- 
trás del  palo  mayor.  Véase  en  el  Apéndice  2."  una-  relación  curiosísima  é  inédita  de  todos 
los  pertrechos,  enseres  y  armas  que  correspondían  á  las  tres  clases  de  galeras  gruesa ,  bas- 
tarda y  sutil. 
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leña;  el  de  popa  Pero  López  de  Ayala,  y  Garci  Alvarez  de 
Toledo  el  de  proa ;  y  listo  de  todo  punto ,  pasó  á  su  bordo  el 
rey;  según  Zurita,  temiendo  á  la  armada  del  de  Aragón; 
pero  juzgo  que  sea  otra  la  intención  de  esta  palabra,  porque 
el  ilustre  autor  de  los  Alíales  era  muy  cuerdo,  y  no  creo 
cordura  suponer  que  teme  quien  tras  penosos  sacrificios  va 
á  la  fortaleza  enemiga ,  provoca  al  adversario  al  pié  de  sus 
muros ^  le  deja  el  guante  en  la  arena,  y  al  verle  venir  toma 
de  nuevo  sus  buques,  para  «resolver  todo  el  fecho  de  la 
guerra  en  una  batalla  marítima,  do  los  reyes  por  sus  cuer- 
pos avian  de  ser» Ni  las  precauciones  de  que  se  rodeó, 

ni  la  salida  de  la  nota  hacia  Calpe ,  pueden  motivar  aquel 
concepto ;  porque  las  unas  son  tomadas  por  todo  caudillo  en 
razón  de  su  valía,  y  la  otra  no  puede  interpretarse  sino 
como  prudente  movimiento  para  acercar  el  teatro  de  la  lucha 
al  propio  territorio ,  sin  alejarse  del  dominado  por  el  ene- 
migo. Tal  se  deduce  al  ver  que  sale  de  Ibiza  y  da  fondo  en 
un  punto  limítrofe,  no  como  Zurita  supone,  ni  espantado  ó 
por  temor  á  su  persona ,  como  el  rey  de  Aragón  asegura  en 
su  libro ,  sino  recelando ,  á  lo  que  se  infiere ,  que  el  rey  de 

Aragón  temiera  venir  á  batalla  contra  él Y  sus  temores 

se  realizaron  al  recibir  aviso  en  Calpe ,  por  sus  galeras  avan- 
zadas, de  la  presencia  de  las  enemigas  sin  la  insignia  real. 
El  autor  de  las  Memorias,  después  de  meditar  el  asunto, 
tuvo  á  bien  quedarse  en  Palma  y  enviar  sus  buques  bajo  las 
órdenes  de  sus  generales  contra  los  enemigos ,  quienes  vién- 
dolos con  mucha  antelación  se  apercibían  á  combatir,  á  pesar 
de  las  desfavorables  condiciones  en  que  ponia  á  sus  naos  la 
calma  reinante  en  la  zona  de  la  costa. 

Al  discurrir  sobre  ambas  fuerzas ,  calidad  de  sus  buques  y 
circunstancias  en  que  se  iban  á  empeñar,  nadie  hubiera 
titubeado  en  atribuir  la  victoria  á  los  de  Aragón:  la  superio- 
ridad estaba  marcada,  no  sólo  en  la  mayor  pericia  de  sus 
capitanes,  fama  de  su  general  y  homogénea  condición  de 
sus  tripulaciones,  sino  en  la  que  tenía  la  galera  por  sus 
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movimientos  propios  sobre  la  nao  en  los  vientos  bonancibles, 
y  ánn  en  los  frescos  á  no  engrosar  la  marejada,  siempre  que 
hubiese  destreza  para  esquivar  el  abordaje,  ganar  el  barlo- 
vento y  conservarlo  durante  la  función . 

Por  creer  que  el  rey  se  debia  recatar  de  la  batalla  no  vinien- 
do el  de  Aragón  en  sus  buques ,  inducíale  Bocanegra  á  mar- 
char sobre  Alicante  con  algunas  compañías,  en  tanto  que  él 
llevaba  á  la  pelea  los  suyos  de  remo,  y  algunos  de  remolque, 
prometiéndose  una  victoria  como  las  muchas  que  habia 
obtenido  en  el  anterior  reinado ;  mas  Don  Pedro  de  Castilla, 
poco  guardador  de  las  etiquetas  de  la  guerra ,  y  demasiado 
fogoso  para  ver  esgrimir  espadas  con  la  suya  al  cinto,  se  dis- 
puso á  sostener  el  choque  en  el  propio  surgidero.  ¡Juzgúese 
de  la  sorpresa  de  los  castellanos  al  observar  que  la  armada 
enemiga  pone  sus  proas  hacia  Dénia  ,  y  surge  en  aquel 
punto  de  difícil  entrada,  cual  si  quisiese  eludir  el  encuentro 
y  auxiliarse  de  la  hueste  de  aquellos  contornos ! 

En  el  recelo  de  que  se  levantara  el  terral  dando  venta- 
josas condiciones  á  los  enemigos,  funda  Ayala  tan  incom- 
prensible evolución;  pero  ni  es  lógico  rehuir  el  caso  propicio 
por  la  contingencia  del  adverso,  ni  aun  suponiéndolo  llegado 
se  concibe  tal  desconfianza  en  quien  busca  al  enemigo  á 
sabiendas  de  sus  fuerzas  y  de  las  condiciones  á  propósito 
para  combatirlas.  No:  aquel  movimiento  repentino,  que  en 
vano  se  procura  explicar  con  teorías  profesionales,  está  fun- 
dado en  una  conjetura  dimanada  de  los  hechos.  Reñexiónese 
que  de  sufrir  una  derrota  las  naves  de  Aragón,  caíase  la  co- 
rona de  la  cabeza  del  rey ;  de  obtener  la  victoria ,  solamente 
confirmaba  los  resultados  lógicos  de  una  lucha  entre  dos 
partes  desiguales;  y  de  sostener  el  encuentro  con  éxito  casi 
igual ,  quedaban  realzadas  las  de  Castilla  y  abatidas  las  de 
Aragón.  Y  si  el  rey  ganando  perdía,  y  perdiendo  era  humi- 
llado, y  de  todos  modos  jugaba  la  corona  en  la  contienda, 
¿cómo  habia  de  admitirla  ni  mucho  menos  de  provocarla  su 
hábil  general  y  consejero? 
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Era,  siii  embargo,  imprescindible  mantener  el  prestigio 
salvando  las  aparen cias:  de  aquí,  la  salida  del  rey  en  son  de 
combate  y  su  quedada  en  Mallorca  para  mejor  eludirlo;  la 
actitud  del  general  al  ir  contra  las  naves  enemigas  y  la  que 
toma  al  verlas,  so  color  de  recelo  á  un  caso  contingente;  la 
detención  en  lugar  amparado  mientras  que  en  Calpe  le 
esperaban,  y  su  priesa  en  acudir  al  abandonar  aquellas  el 
punto;  su  demora  en  Calpe  para  simular  un  reto,  y  la  perse- 
cución que  emprende  cuando  la  armada  iba  dispersa  y  sin 
esperanzas  sus  capitanes  de  realizar  la  lucha.  Y  tanta  fué  su 
habilidad  y  tal  su  pericia,  que  de  perseguido  y  provocado  apa- 
reció ante  el  mundo  como  provocativo  y  perseguidor.  Con 
menos  prudencia  ó  más  jactancia,  mayor  caso  á  la  murmu- 
ración ó  menor  imperio  sobre  sí,  hubiérase  todo  perdido, 
y  realizádose  probablemente  el  hábil  proyecto  del  rey  de 
Castilla. 

El  almirante  salvaba  la  marina  de  la  corona;  el  consejero 
la  corona  de  su  rey;  Bernardo  de  Cabrera,  en  fin,  fué  el 
hombre  necesario  para  una  de  las  farsas  á  que  las  naciones 
recurren  en  casos  extremos,  irrealizables  si  no  las  dirige 
quien  las  concibe,  peligrosas  si  no  las  concibe  un  talento 
superior ,  y  de  éxito  fatal  si  los  actores  caen  en  la  cuenta  de 
que  están  representando  un  segundo  papel  dentro  de  la 
comedia  de  la  vida.  Mas  el  desenlace  de  la  que  tuvo  por 
teatro  la  galera  Victoria^  lo  aseguraba  la  triple  condición  de 
hombre  de  gobierno ,  filósofo  y  hábil  general  de  mar ,  que 
distinguía  al  ilustre  procer;  sin  que  la  última  autorice  á 
suponerle  conocimientos  en  la  náutica,  como  fuera  de  este 
recinto  le  podrían  atribuir  aquellos  que ,  sin  recordar  la  ín- 
dole del  empleo  en  época'  en  que  los  camareros  de  los  reyes 
salían  á  mandar  las  flotas  con  título  de  almirantes ,  olvida- 
ran que  el  naocher  más  desautorizado  podía  dar  lecciones  al 
capitán,  ó  por  mejor  decir,  al  guerrero  marítimo  más  fa- 
moso. Mucho  lo  fué  en  Castilla  Pedro  Niño,  y  en  ocasión  de 
capear  su  galera  un  tiempo  duro,  al  ver  que  el  naocjiero 
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miraba  <.<á  todas  partes  demudada  la  color  ^  sosjñrando, 
catando  en  el  aguja  é  en  la  carta  de  marear, »  y  reunido  en 
consejo  con  la  marinería;  como  le  preguntase  la  razón  de 
aquellos  mudamientos,  contestóle:  « Señor ^  dexadnos  á  nos- 
otros que  lo  avernos  de  fazer^  que  á  vos  non  aprovecha 
salerla.» 

Guardóme  de  juzgar  oportuna  la  contestación  del  piloto, 
cuyos  sospiros  podrían  decirle  los  que  el  conde  de  Buelna 
ahogaba  en  su  pecho ,  ante  un  fin  que  por  lo  oscuro  y  an- 
gustioso horroriza  á  los  héroes;  pero  juzgóla  exacta  para 
significar  que  en  tal  lucha  sucumbiría  el  guerrero  si  el  ma- 
rino no  le  acorría.  Y  así  como  el  doncel  de  D.  Enrique,  non 
embargante  su  ignorancia  de  la  profesión  ,  llevó  á  cabo 
grandes /ecto  de  mar;  así  el  consejero  de  Pedro  IV,  no  la 
hubo  menester  para  dirigir  flotas  que  en  Cerdeña  abrillan- 
tasen ,  y  en  los  mares  de  Cataluña  sostuviesen  la  corona  del 
monarca.  En  cambio  debió  imponerse,  para  el  mejor  logro 
de  sus  fines ,  el  sacrificio  de  disimular  y  sufrir  en  silencio  las 
murmuraciones  de  sus  capitanes. 

Así  terminó  la  segunda  empresa  naval;  pero  las  armas, 
esgrimidas  en  tierra  con  más  ó  menos  brio  y  varia  suerte, 
seguían  tiñendo  de  sangre  las  comarcas  limítrofes  de  una  y 
otra  corona.  La  espada  en  alto  el  rey  de  Castilla;  embrazada 
la  rodela  el  de  Aragón;  el  infante  D.  Fernando  y  conde  Don 
Enrique  avivando  la  tea  de  la  discordia;  D.  Tello  abroque- 
lándose con  todos  sin  decidirse  por  ninguno ;  el  cardenal  con 
la  oliva;  con  la  pluma  Bernardo  de  Cabrera,  y  el  rey  de 
Navarra  tendiendo  sus  pérfidas  redes  y  justificando  el  nom- 
bre con  que  le  conoce  la  posteridad,  componían  el  cuadro 
que  la  historia  presenta  como  entrada  de  la  última  expe- 
dición. 

Delirio  era  fantasear  armonía  entre  un  rey  que  batalla 
para  arrancar  la  corona  de  su  adversario,  y  un  adversario 
auxiliado  por  señores  prontos  á  disputarse  la  del  común  ene- 
migo cuando  rodara  por  el  suelo.  No  de  otro  modo  pudo  creer 
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ol  legado  del  Pontífice ,  al  salir  de  este  tablero  de  coronas, 
(¿ue  la  paz  njiistada  por  su  mediación  A  10  de  Mayo  de  1861 
cambiaba  por  completo  las  actitudes  de  las  fi¿>-uras;  ni 
abrigar  Cabrera  la  esperanza  de  haber  afianzado  la  concor- 
dia con  los  proyectos  de  enlace  entre  ambas  dinastías :  em- 
presa inútil,  porque  opuestos  intereses  sostenían  las  figuras 
en  sus  actitudes ;  y  si  el  fuego  de  la  ambición  devoró  el  ramo 
de  oliva  que  el  cardenal  había  plantado  en  Terrer,  la  astucia, 
el  dolo  y  otras  malas  artes,  que  refiriéndose  á  los  Estados, 
se  nombran  habilidad,  debían  convertir  en  son  de  guerra 
el  ósculo  que  los  tratadores  cambiaban  en  la  marina  de  Mur- 
viedro  (2  Julio  1363). 

No  era  de  extrañar:  la  historia  retrata  k  las  generaciones 
con  igual  colorido,  cuando  agrupadas  bajo  diferentes  enseñas 
procuran  defender  sus  intereses  tomando  la  voz  del  derecho; 
y  como  el  de  un  hombre  termina  donde  el  de  otro  empieza, 
y  ni  el  individuo  ni  la  colectividad  qnieren  ver  el  suyo  ter- 
minado, ni  la  razón  puede  ser  arbitra  donde  campea  el 
egoísmo ,  es  obvio  que  la  fuerza  ha  de  afianzar  siempre  al 
derecho;  comprendiéndose  de  aquí,  que  los  amigos  de  hoy 
sean  enemigos  mañana,  que  los  auxiliares  se  conviertan  en 
contrarios ,  que  las  naciones  se  alien  con  las  que  ayer  tenían 
de  frente,  y  rompan  luego  sus  convenios ;  y  que  los  pueblos 
en  continua  evolución  y  destrozándose  los  hombres  en  con- 
tinuas y  crueles  luchas,  se  confirme  la  sentencia  de  que  la 
paz  no  es  de  este  mundo.  ¿Para  qué  entonces  el  nuncio  de 
paz?  ¿para  qué  el  consejero?  Aquél  quiso  cruzar  la  oliva  con 
la  espada,  éste  reponer  la  razón  en  el  imperio  de  las  pasio- 
nes; y  conocieron  su  engaño ,  el  uno  al  abandonar  su  misión 
cerca  de  los  reyes ,  el  otro  al  terminar  la  suya  en  la  tierra  (1). 

Las  ocasiones  en  que  el  rey  de  Castilla  había  roto  los  tra- 

(1)  En  €\. preguntado  16  del  interrogatorio  de  Aballa,  se  le  culpa  de  la  paz  onerosa  de  Mur- 
viedro;  y  Cabrera  demuestra  no  haberla  ajustado  hasta  recibir  carta  del  rey ,  que  tiene  en  su 
poder,  donde  así  se  lo  ordenaba  de  acuerdo  con  su  Consejo.  El  cargo  72  del  proceso  dice  así: 

«Art.  72.  Hizo  que  la  infanta  Doña  .luana  fuese  hacia  aquellos  parajes  (hacia  Castilla) 
para  efectuar  su  boda ,  mandándole  hacer  vestidos,  celebrándose  aparatos  nupciales  y  pre- 
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tados  5  daban  pié  para  recelar  de  su  actitud  y  ulteriores  fines, 
al  verle  envainar  la  espada  cuando  menos  era  de  presumir; 
mas  alguna  vez  cae  el  mañoso  en  sus  propias  redes ,  y  tocá- 
bale á  Pedro  IV  ser  cogido  en  las  de  Pedro  I.  El  uno,  viendo 
perdida  una  gran  porción  de  su  territorio, procuró  asegurarla 
en  su  descendencia;  el  otro,  considerando  que  á  su  muerte 
terminaba  su  dinastía,  quiso  asegurar  en  ella  la  corona,  y 
menguado  su  poder  para  que  el  reino  legitimase  los  hijos 
de  su  dama,  buscó  hábilmente  su  mejor  apoyo  en  su  mayor 
enemigo.  Asi  se  deduce  de  su  actitud  antes  y  después  de  las 
proposiciones  de  enlace  entre  su  persona  y  la  infanta  de  Ara- 
gón, el  de  su  hijo  Alfonso  con  otra  hija  de  aquel  rey,  y  por 
último  el  del  duque  de  Gerona  con  Doña  Beatriz ,  infanta  ya 
de  Castilla  y  heredera  del  reino  por  muerte  del  vastago  que 
hablan  jurado  las  Cortes  (1). 

Lástima  que  tantos  planes  solamente  produjeran  una  víc- 
tima ilustre  en  vez  de  la  fusión  de  las  dos  coronas ;  pero  la 
tenacidad  del  castellano  rey ,  tal  vez  sostenida  por  la  con- 
fianza de  adquirir  pronto  y  sin  tanto  yugo,  dilación  ni  con- 
tingencia, mucho  más  de  lo  que  le  reportaba  el  convenio, 
impulsóle  á  rasgarlo  nuevamente  y  penetrar  con  todo  su 
empuje  en  territorio  aragonés,  apoderándose  de  sus  mejores 
villas ;  y  cuando  las  fronteras  estaban  á  punto  de  borrarse  y 
señoreaban  sus  huestes  desde  el  Júcar  hasta  las  márgenes 


sentándola  como  novia  por  todas  partes,  y  no  se  efectuó  tal  casamiento  con  gran  escarnio 
del  rey  y  de  dicha  infanta.» 

Por  el  mismo  proceso  puede  probarse  que  Cabrera  obraba  de  buena  fe ,  así  en  este  como  eu 
los  demás  asuntos  de  Estado.  Respecto  al  enlace ,  véase  el  trozo  de  la  declaración  prestada 
por  uno  de  sus  enemigos,  Bernardo  de  Ulzinelles,  inserto  en  la  nota  que  sigue. 

(1)  Bernardo  de  Ulzinelles,  que  consta  en  el  proceso  de  Cabrera  como  testigo  18,  al  ser 
preguntado  sobre  el  art.  72  de  la  información  fiscal  referente  al  casamiento  de  la  infanta 
Doña  Juana,  dijo:  «que  él  como  tesorero  pagó  los  vestidos  de  la  infanta,  pero  que  extrañaba 
se  llegase  á  realizar  el  matrimonio ,  pues  habia  oido  decir  al  conde  de  Osona  que  el  rey  de 
Castilla  no  baria  tal  boda  porque  la  infanta  no  le  gustaba  por  tener  las  narices  grandes.--) 
Respecto  á  la  proposición  del  enlace  entre  el  duque  de  Gerona  y  doña  Beatriz  la  hija  de  Don 
Pedro,  no  se  dice  nada  en  aquel  escrito  que  tanto  ilustra  este  período;  y  al  consignarla  en 
mi  discurso  accidentalmente,  sigo  á  Mariana  y  otros  autores:  siendo  de  advertir  que  Zurita 
no  menciona  tampoco  semejante  pi'oposicion.  Tal  vez  se  hablara  de  ella  sin  formalizarla 
como  las  otras  por  medio  de  escrituras. 
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del  Ebro,  llevólas  ala  marina  de  Valencia  y  puso  en  estrecho 
sitio  á  la  población ,  en  mayor  alarma  que  nunca  á  todo  el 
pais ,  y  en  situación  tan  aflictiva  á  su  real  contendiente ,  que 
al  saber  la  nueva,  «  rompieron  en  llanto  sus  ojos  así  men- 
tales como  corporales,»  según  sus  propias  palabras  vertidas 
al  idioma  del  sabio  Alfonso.  (Tots  los  ulls  nos  tres  axi  men- 
táis com  corporals  perve^igueren  en  jüoT .) 

No  era  en  verdad  para  menor  apuro  el  de  un  rey  que, 
viendo  consumir  hombres ,  buques  y  caudales  en  las  malha- 
dadas guerras  de  Cerdeña ,  tenía  que  recargar  á  sus  pueblos 
con  mayores  subsidios ,  decretar  embargos  vejatorios  y  for- 
zadas levas,  romper  nuevamente  privilegios  otorgados,  exigir 
en  suma  á  todos  los  vasallos  de  su  corona  para  defensa  del 
territorio,  si  no  tanto  auxilio  como  podían  concederle,  mucho 
más  del  que  en  aquella  época  solía  darse.  Por  tal  modo  ob- 
tuvo las  nueve  galeras  que  bajo  el  mando  de  Olfo  de  Prócida 
protegieron  á  la  hueste  en  su  marcha  á  Murviedro.  Las  ocho 
con  que  las  reforzó  Hugo  de  Cardona  costaron  mayores  sa- 
crificios ,  y  húbose  por  último  de  cerrar  los  puertos  á  todos 
los  buques  de  tráfico,  y  decretar  embargos  de  material  y 
gente  para  reunir  la  armada  de  veinticinco  galeras  y  quince 
naves  que ,  por  su  menor  número ,  se  refugió  en  el  Júcar  al 
aparecer  en  el  golfo  la  enemiga  (1). 

Así  conjuraba  el  riesgo,  mas  no  la  persecución  del  rey, 
que  abandonando  al  de  Aragón  el  camino  de  Valencia  por 
desconfianza  que  tuvo  de  sus  compañías  (2),  pasaba  á  bordo 


0.)  La  colección  de  Sans  contiene  gran  suma  de  docunaentos  que  detallan  esta  segunda 
expedición ,  especialmente  los  contenidos  en  los  artículos  2.°  y  3.° 

(2)  Preguntado  Gilabert  de  Centellas,  testigo  16  en  el  proceso  de  Bernardo  de  Cabrera, 
Sobre  los  121  cargos  que  llenan  la  acusación  fiscal  de  Pedro  de  Zacosta,  al  responder  sobre 
el  59,  dijo:  «que  hallándose  el  rey  de  Aragón  en  una  alquería  cerca  de  Burriana,  le  hicieron 
Faber  al  declarante  dos  frailes  menores  (de  la  orden  dei,  llamado  uno  de  ellos  Francisco 
Morera,  que  los  de  Murviedro  habían  acordado  que,  si  el  rey  iba  allí  y  salía  á  combatirle  el 
de  Castilla,  se  levantarían  contra  éste  y  á  favor  del  de  Aragón,  y  que  lo  propio  debían  hacer  si 
el  de  Castilla  los  llevase  á  la  batalla:  que  oído  esto  llevó  el  declarante  á  los  frailes  á  presen- 
cia del  rey  de  Aragón ,  hallándose  presente  también  Cabrera,  y  sabido  lo  dicho  salió  al  diii 
siguiente  el  rey  para  la  huerta  de  Nules,  determinado  á  dar  la  batalla  al  de  Castilla.» 

Sigue  diciendo  que  la  determinación  fué  contrariada  por  Cabrera,  pero  sin  fundar  la  acu- 
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de  su  galera  y  con  las  otras  amadrinadas  fondeaba  á  la  boca 
del  rio ,  resuelto  á  permanecer  en  tal  situación  mientras 
los  contrarios  mantuviesen  la  suya.  Y  si  el  jefe  de  la  armada 
de  Castilla  la  sitúa  recordando  los  tiempos  peligrosos  de  la 
localidad,  ¿qué  hubiera  sido  de  la  de  Aragón?  ¿qué  de  su 
rey  y  del  conde  D.  Enrique,  y  de  todos  los  que  se  apostaban 
en  la  ribera  esperanzados  en  recoger  el  magnífico  despojo 
que  el  temporal  parecía  depararles?  Pero  la  impericia  frustró 
el  éxito  de  los  castellanos ,  y  arreciando  la  tempestad,  y  com- 
batidos los  buques  por  horrorosa  rompiente,  y  destrozada  la 
arboladura,  y  perdidos  los  cables,  y  puesta  la  salvación  en 
la  última  ancla,  barrida  ya  la  cubierta  por  los  rotos  penachos 
de  las  olas,  estuvo  en  poco  que  la  real  galera  y  el  rey  y  la 
corona  de  Castilla  quedaran  sepultados  en  el  fondo  del  mar, 
y  limpia  así  la  historia  de  la  mancha  que  cada  generación 
ve  más  rojiza  en  los  campos  de  Montiel. 

Suerte  tuvo  el  de  Aragón  donde  quiera  que  ponia  mano, 
ya  fuese  en  el  puñal  con  que  adquiriendo  injusta  fama  (1) 

sacion,  como  todo  ó  casi  todo  lo  que  en  contra  de  éste  depone  el  mayor  número  de  testigos, 
por  haberse  buscado  para  este  fin  á  sus  enemigos  personales.  Berenguer  de  Abella ,  de  los 
más  sañudos  ,  y  por  ello  nombrado  fiscal  en  la  pieza  aparto  que  le  instruyó  de  orden  de  la 
reina,  le  formula  asi  el  decimoquinto. 

Preguntado:  «¿Porqué  quando  se  hallaba  el  rey  en  Burriana  con  su  exército  y  todos  gene- 
ralmente opinaron  que  se  pasase  por  la  Losa  y  se  fuese  contra  el  de  Castilla  por  hallarse  en 
muy  mal  estado,  hizo  que  el  rey  no  pasara  adelante?=Z)íyo.-  que  es  falso  este  capitulo,  salvo 
el  honor  de  los  que  lo  han  hecho:  que  la  verdad  es  que  el  rey  ordenó  que  se  fuese  á  albergar 
en  la  fuente  de  la  Losa,  y  que  el  confesante  le  advirtió  que  no  convenia  por  existir  un  paso 
muy  peligroso,  tanto  de  ida  como  de  vuelta,  que  no  pedia  franquearse  sino  de  dos  en  dos: 
que  sobre  esto  hubo  grandes  debates  (sigue  exponiendo  varias  razones,  y  continúa):  que  el 
rey  siguió  la  opinión  general  y  no  la  del  que  confiesa,  y  encargó  la  vanguardia  al  infante 
Don  Fernando  y  al  conde  de  Trastamara ,  quedándose  él  con  el  rey  en  la  retaguardia :  que 
al  estar  la  vanguardia  cerca  del  paso  no  se  atrevió  á  seguir ,  resolviendo  el  rey  retroceder,  en 
vista  de  las  dificultades  que  expusieron  los  que  lo  hablan  ido  á  explorar,  etc.» 

Léase  á  Zurita,  y  se  verá  confirmada  la  verdad  en  esta  confesión  de  Cabrera. 

(1)  Gran  figura  sería  Pedro  IV  rasgando  los  privilegios  de  la  Union ,  si  en  el  modo  no 
recordara  al  capitán  que  desfoga  su  ira  en  los  cadáveres  de  los  enemigos.  Créese  vulgar- 
mente que  era  valeroso  tal  vez  por  mostrar  gran  resolución  en  determinadas  ocasiones,  sin 
parar  mientes  en  que  nunca  las  encontraba  á  no  tener  bien  guardada  su  persona.  Su  pro- 
ceder en  los  trances  críticos  hállase  narrado,  con  preciosa  minuciosidad,  por  Zurita,  en  el 
lib.  VIII  de  los  Anales  de  Aragón,  desde  el  cap.  VII  hasta  el  XXXIV,  que  tratan  de  las 
alteraciones  de  aquel  reino ;  y  donde  más  resalta  el  poco  ánimo  del  rey  es  en  el  XXXV, 
XXXVI  y  siguientes.  La  precaución  de  colocar  dos  hombres  con  ocultas  dagas  al  lado  del 
infante  En  Jaime  en  las  Cortes  de  Zaragoza;  los  juramentos  hechos  á  su  hermano  el  jefe 
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rompía  los  muertos  privilegios  de  la  licencia,  ya  en  el  escudo 
para  defender  sus  dominios,  ya  en  la  pluma  para  tornar  sen- 
tencia horrible  por  servicios  de  importancia,  á  deudos  y  leales 
servidores.  Conveníale  la  muerte  del  infante  D.  Fernando; 
¿qué  importaba  la  fe  prometida,  ni  los  rehenes  y  otras  seguri- 
dades, ni  el  abrazo  fraternal,  ni  el  ósculo  que  resonó  en  la  ca- 
ñada del  Polvelo?  Las  actitudes  violentas  no  se  pueden 
sostener;  llegaba  la  hora  de  cambiar  las  suyas  el  infante  y 
el  conde  D.  Enrique,  y  debiendo  morir  uno  ú  otro,  y  tocando 
en  tales  casos  la  peor  suerte  á  los  mejores,  no  pudo  el  rey 
titubear  entre  el  hijo  de  la  reina  Leonor  y  el  de  Leonor  la 
manceba  del  onceno  Alfonso  de  Castilla.  No  le  espantaba 
el  fratricidio  con  tal  de  guardar  las  formas;  pero  ¿cómo 
deshacerse  por  los  medios  comunes  de  tan  poderoso  y  esti- 
mado señor?  Menos  expuesto  y  más  ceremonioso  debía  ser 
franquearle  la  regia  morada,  invitarlo  á  su  mesa,  agasajarle 
durante  la  comida,  intimarle  luego  la  prisión  por  un  cual- 


de  la  Union,  reconociéndole  como  procurador  general;  su  timidez  en  Murviedro;  la  contes- 
tación dada  en  Valencia  á  Moneada  y  al  Castellan  de  Amposta ;  y  sobre  todo ,  su  falta  de 
dig-nidad  ante  el  mbtin ,  causaban  tan  hondo  disgusto  en  su  flel  consejero  Bernardo  de  Ca- 
brera, que  no  pudo  menos  de  amonestarle  seriamente.  Gracias  al  valor  y  talento  de  este 
hombre  importante,  pudo  Pedro  IV  vencer  la  revolución :  sin  él ,  ¡  sabe  Dios  lo  que  hubiera 
sido  de  su  persona,  á  pesar  de  preservarla  tanto  de  todo  peligTo!  Triunfo  tan  eminente 
dábale  derecho  á  aquellas  advertencias ,  encaminadas  todas  al  mejor  fin ,  y  sobre  todo  á  in- 
culcar en  el  rey  el  ánimo  y  dignidad ,  como  cualidades  precisas  á  la  condición  de  príncipe. 
Véase  lo  que  sobre  esto  dice  el  ilustre  Gerónimo  de  Zurita,  en  el  cap.  XXVI,  lib.  VIII  de 
los  Anales,  y  se  comprenderá  la  razón  que  asistía  á  Cabrera,  y  el  celo  que  le  animaba  cuando 
no  obstante  del  odio  mortal  que  le  tenian  los  de  la  Union ,  comprometíase  á  penetrar  en 
Valencia,  aconsejando  al  rey  que  no  le  moviese  á  la  negativa  una  mal  entendida  piedad  de 
su  persona;  después  de  advertirle  que  «mostraba  en  su  ánimo  mucha  flaqueza  al  no  aven- 
turar su  persona  á  trance  de  datalla ,  y  que  debia  mucJio  considerar  y  comedir  en  su,  entendi- 
miento como  caía  en  corazón  de  unpríncipe  tener  ííiiedo.»  Poníale  por  buenos  ejemplos  al  rey 
su  bisabuelo  y  á  su  abuelo  Jaime  II,  y  á  su  padre ;  y  concluía  diciéndole  que  cobrase  vigor 
en  su  corazón,  pues  de  lo  contrario  todo  estaba  perdido. 

Después  de  esto,  réstame  insertar  la  traducción  del  cargo  que  aparece  contra  Cabrera  en 
su  proceso ,  artículo  114  de  la  acusación  fiscal  de  Pedro  Zacosta ,  para  que  por  él  se  deduzca 
el  fundamento  de  los  120  restantes. 

«Artículo  114.  Que  es  notorio  que  de  alfftm  tiempo  á  estaparte  llegada  á  tal  punto  el  des- 
caro de  Cabrera,  que  reprendía  al  rey  como  pudiera  hacerlo  con  su  hijo  el  conde  de  Osona.» 

¡  Pluguiera  á  Dios  que  todos  los  consejeros  de  los  monarcas  tuvieran  tal  temple  y  amor  á 
sus  soberanos,  que  les  amonestasen  como  si  fueran  sus  propios  hijos!  En  este  cargo  no 
estuvo  muy  hábil  el  bayle  general  de  Cataluña,  enemigo  declarado  de  Cabrera,  según  consta 
en  el  proceso  por  confesión  del  mismo  Pedro  IV. 
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quier  escudero,  en  la  seguridad  de  que  el  príncipe  habria 
de  resistir  acción  tan  atropellada,  y  matarle  allí  mismo  por 
oponer  resistencia  á  los  enviados  del  rey  (1). 

Tal  fué  la  justicia  de  Pedro  IV  de  Aragón:  el  rey  podría 
engañar  al  mundo  con  estas  formas  ;  mas  engañábase  si  pre- 
tendía que  la  posteridad  les  diese  el  nombre  de  justicia. 
¡Cuánto  menos  irritante,  aunque  del  mismo  modo  sensible, 
es  la  fiera  crueldad  de  su  contendiente,  aun  la  que  ejecutaba 
con  saña!  El  de  Castilla  asesina  al  que  dándole  mentido 
abrazo  se  constituye  en  su  carcelero ,  y  vilipendia  su  real  per- 
sona, mandando  prender  ante  sus  ojos  á  dos  de  sus  más  leales 
servidores.  El  de  Aragón  rompe  su  juramento,  míente  su 
abrazo  y  atrepella  lealtad  y  honra,  haciendo  huésped  y  víc- 
tima á  quien  coadyuvó  en  buena  ley  con  su  espada  y  pres- 
tigio á  la  defensa  de  su  país.  No  procuro  atenuar  la  ven- 
ganza de  Pedro  I ,  ni  agravar  la  felonía  de  Pedro  IV ,  pero 
lamento  la  justicia  desigual  que  recae  sobre  la  memoria  de 
los  dos;  porque  si  ambos  fueron  fratricidas,  movieron  sus 
crímenes  muy  diversos  resortes. 

Sentido  fué  el  infante ,  pero  no  se  hizo  alto  en  el  medio 
empleado  para  darle  muerte,  en  tiempos  que  la  amistad 
no  tendía  la  mano  sin  recelo ,  ni  se  acudía  á  una  cita  sin 


(1)  Zurita,  en  los  Anales  de  Aragón,  cree  que  Cabrera  fué  parte  en  la  muerte  del  infante 
D.  Fernando ;  pero  evidentemente  queda  la  sospecha  desvanecida  con  la  lectura  del  proceso. 
Tres  piezas  aparecen  instruidas  por  tres  enemigos  suyos :  la  información  de  Zacosta  con- 
tiene 36  cargos,  que  amplía  luego  á  121;  la  de  Pedro  Desprat,  con  deposiciones  de  seis  testi- 
gos, fué  entregada  á  Zacosta ;  la  de  Berenguer  de  Abella ,  con  la  indagatoria  del  reo ,  se 
formula  en  33  preguntas ;  y  ni  en  éstas  ni  en  ninguno  de  aquellos ,  ni  por  las  declaraciones 
de  testigos,  ni  en  la  acusación  del  rey,  aparece  Cabrera  complicado  en  aquella  muerte ;  y  es 
de  advertir  que  no  aconteció  cosa  mala  en  el  reino  de  que  no  se  le  culpase ,  ¡  hasta  de  las 
que  se  llevaron  á  cabo  en  contra  de  su  opinión  y  por  capricho  ó  miedo  del  monarca  ! 

A  su  hijo  el  conde  de  Osona  se  le  hace  cargo  (articulo  26  del  proceso),  de  haber  recibido 
comisión  del  rey  de  Castilla  para  entregar  secretamente  una  carta  autógrafa  de  D.  Pedro ,  á 
fin  de  que  ía  hiciese  llegar  á  manos  de  la  infanta  de  Portugal,  mujer  del  infante  D.  Fernando, 
donde  le  prometía  casarse  con  ella  si  daba  muerte  á  su  marido;  viniendo  el  escrito  á  poder  del 
mismo  infante  por  conducto  de  Dia  Sánchez  de  Casada ,  á  quien  se  lo  entregó  el  de  Osona 
bajo  juramento  de  sigilo.  Pero  cierta  ó  falsa  la  acusación,  no  pudo  motivar  la  muerte  del 
marqués  de  Tortosa,  de  cuyo  suceso  sólo  al  rey  su  hermano  debe  culparse,  en  vista  de  lo  que 
el  mismo  expone  en  su  declaración ,  aunque  bien  se  infiere  que  la  originó  el  antagonismo  del 
victima  con  el  conde  D.  Enrique. 
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prevenirse  contra  el  dolo,  ni  se  iha  A  un  banquete  sin  des- 
confiar de  los  manjares,  ni  se  entraba  en  los  palacios  sin 
registrar  las  salidas;  y  la  armadura  era  el  traje  de  boda,  y 
la  precaución  la  armadura  del  espíritu,  y  el  homicidio  el 
desfogue  más  común  de  las  pasiones.  Se  eslabonaba  con  otra 
en  que  el  caminante  pisaba  asustado  las  veredas ,  el  merca- 
der velaba  sus  mercancías  de  codiciosos  ojos,  el  pacífico  cas- 
tellano veíase  inseguro  bajo  su  techo  abolengo,  la  honesta 
dama  tenía  que  poner  su  honra  al  amparo  de  fuertes  rastri- 
llos; y  escarnecida  la  razón,  el  derecho  alanceado,  por  tierra 
la  justicia  y  desquiciada  la  sociedad,  solía  morir  el  buen 
caballero  en  desigual  lucha  contra  encopetados  ladrones  de 
pendón  y  caldera. 

No  es  preciso  retroceder  al  estado  del  reino  durante  la  mi- 
noría del  onceno  Alfonso.  También  en  la  época  de  su  hijo, 
la  espada,  á  impulso  de  procaz  ambición,  cortaba  los  vínculos 
de  la  sangre ,  la  fuerza  bruta  regulaba  los  poderes ,  un  bote 
de  lanza  era  el  fallo  de  las  cuestiones,  el  puñal  la  apelación 
de  los  litigios ,  y  ni  aun  la  conciencia  podía  ser  tribunal  de 
alzada,  porque  la  conciencia  desaparece  donde  por  mucho 
tiempo  se  entroniza  la  iniquidad.  D.  Juan  Alfonso  y  el 
conde  de  Trastamara  robando  en  Carvajales,  D.  Fadrique 
en  tierras  de  Zamora,  y  D.  Tello  en  el  camino  de  Burgos; 
Pedro  Carrillo  jurando  al  rey  fidelidad  y  admitiendo  dona- 
ciones con  el  fin  de  sacar  del  reino  á  la  condesa  Doña  Juana; 
el  infante  D.  Juan  proponiendo  al  rey  asesinar  por  mano 
propia  á  D.  Fadrique;  el  rey  matando  alevosamente  al  pérfido 
infante;  la  reina  viuda  de  Aragón  huyendo  del  sañudo  hijo 
de  su  marido ;  la  de  Castilla  ordenando  la  muerte  de  la  ma- 
dre de  los  bastardos  y  recelando  luego  de  su  hijo  para  pere- 
cer, según  es  fama,  por  mandato  de  su  hermano  ó  de  su 
padre ,  constituyen  vivos  ejemplos  de  los  horrores  que  denun- 
cia aquella  época  tan  blasonada  de  hidalguía ! 

Entre  tantas  figuras  modeladas  por  el  crimen  y  la  trai- 
ción, no  podia  caber  la  de  Bernardo  de  Cabrera:  la  envidia  y 
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el  dolo  le  asestaron  sus  tiros,  la  calumnia  puso  enjuego  sus 
ardides ,  y  la  ingratitud  secundó  el  golpe  para  procurarle  la 
muerte.  Se  le  acusó  con  maña,  se  le  imputaron  delitos  enor- 
mes, achacáronsele  todos  los  males  que  el  reino  y  la  corona 
padecían,  y  en  mala  forma,  y  con  la  precipitación  recla- 
mada por  la  iniquidad  cuando  se  constituye  en  juez,  condu- 
jese al  patíbulo  al  hombre  más  hidalgo,  sesudo  y  conve- 
niente ala  corona  que  habia  en  los  tres  reinos.  Para  mayor 
sarcasmo,  y  revestir  el  crimen  con  los  girones  de  la  hipocresía, 
se  formó  un  voluminoso  proceso ,  donde  los  ciento  veintiún 
cargos  que  en  él  se  estampan,  lejos  de  condenarle,  abo- 
gan en  favor  suyo;  le  juzgó  un  tribunal  presidido  por  el 
príncipe  á  quien  habia  educado ,  á  la  sazón  de  trece  años; 
y  sin  permitirle  defensa,  encontró  pruebas  suficientes  en 
las  declaraciones  de  algunos  testigos,  y  sobre  todo,  en  la 
infalibilidad  del  real  testimonio,  para  pronunciar  la  sen- 
tencia terrible,  ordenada  en  secreto  con  antelación  (1). 

¿Y  quiénes  fueron  tan  veraces  testigos  y  acusadores?  El 
rey  de  Navarra  (2) ,  llamado  el  Malo  por  no  haber  palabra 


(1)  Véase  en  el  Apéndice  3."  la  correspondencia  autógrafa  y  secreta  entre  el  rey,  la  reina, 
el  príncipe  y  Berenguer  de  Abella.  La  sentencia  pronunciada  en  22  de  Julio  hállase  en  la 
carta  núm.  xi,  y  de  su  cotejo  con  las  otras  de  fecha  anterior ,  resulta  comprobado  lo  que  el 
texto  dice. 

(2)  La  pregunta  vigésimaquinta  del  interrogatorio  hecho  al  reo  por  Berenguer  de 
Abella,  dice : 

«Preguntado:  ¿qué  palabras  dijo  al  rey  de  Navarra  hallándose  á  solas  con  él  en  un  cuarto, 
luego  de  cerciorarse  de  que  nadie  podia  escuchar  ?=«Z'i'yci:  que  el  de  Navarra  le  hizo  alojar 
y  dormir  en  su  misma  morada ,  y  no  recuerda  haberle  dicho  ninguna  cosa  en  secreto ,  ni 
hecho  nada  por  que  pudiese  menos  valer  la  lealtad  debida  á  su  señor  el  rey  de  Aragón:  que 
el  que  lo  diga  miente ,  y  está  pronto  á  sostenerlo  como  caballero ,  expresándose  así  por  ha- 
bérsele noticiado  que  el  Viernes  Santo  dijo  el  rey  de  Navarra  al  de  Aragón  algunas  pala- 
bras ,  que ,  salvo  el  honor  de  aquél ,  no  son  verdaderas. »  ( Expone  la  conversación  habida 
entre  uno  y  otro  soberano  en  la  sacristía  de  la  iglesia  de  Almudébar,  donde  se  mezclaron 
los  condes  de  Dénia  y  Trastamara ,  y  continúa) :  «Que  lo  cierto  es  que  cuando  el  confesante 
estuvo  en  Navarra ,  dijole  aquel  rey ,  en  presencia  del  conde  de  Dénia ,  Berenguer  de  Pau ,  y 
Jordán  de  Urríes :  «Bernardo ,  tú  eres  muerto  y  no  te  guardas:  sabe  que  la  reina  de  Aragón  me 
ha  dicho, ¡por  conducto  de  Juan  Ramirei  de  Arellano,  qíie  si  te  doy  muerte  se  hará  en  Aragón 
cuanto  yo  quiera,»  y  que  añadió:  «Para  que  no  pueda  yo  negarlo  en  adelante,  te  Jiaré carta 
pública  de  ello,»  la  que  con  efecto  se  hizo.  Que  cuando  estuvo  el  rey  de  Aragón  en  Sangüesa, 
le  dijo  el  de  Navarra  delante  del  conde  de  Dénia  y  del  que  confiesa:  «  Vos  perderéis  á  este 
hombre ,  porque  tened  por  cierto,  que  la  reina  lo  quiere  matar,  y  á  mí  me  ha  mandado  decir, 
por  medio  de  Juan  Ra,mireíc  de  Arellcono,  que  si  le  diera  muerte,  se  haría  en  Aragón  cuanto 
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peor;  el  conde  D.  Enrique,  infiel  á  sus  juramentos  y  enemigo 
notorio  de  Cabrera  (1);  la  reina  de  Aragón,  cuyas  cartas  des- 
tilan cruel  odio ;  y  cual  si  su  honra  pendiera  de  los  labios 
del  caballero,  ó  en  él  viese  un  obstáculo  á  planes  vehemente 
anhelados,  mandaba  á  su  hijo  que,  poniéndolo  á  cuestión  de 
tormento  ó  prescindiendo  de  la  prueba  en  gracia  á  la  breve- 
dad, en  secreto  ó  en  público  ó  de  qualquier  modo  le  quitase 
la  vida ,  antes  de  que  el  rey  de  Navarra  se  arrepintiese  de 
su  exigencia.  De  cumplir  fielmente  el  encargo,  prometíale 
su  maternal  bendición  como  á  buen  hijo  (2). 

¿Y  quién  el  rey  de  palabra  tan  infalible?  El  que  en  las 
alteraciones  de  sus  Estados  juraba  hacer  nulo  el  juramento 
que  una  hora  después  se  proponía  prestar ,  y  entronizaba  á 
la  injusticia  para  despojar  de  su  reino  á  Jaime  de  Mallorca;  el 
que  se  humillaba  á  la  revolución  y  sancionábala  con  su 
firma,  premeditando  vengarse  en  ocasión  oportuna;  aquel 


yo  quisiere.»  Mas  que  como  Arellano  niega  tal  cosa,  infiere  el  confesante  que  todo  ello 
fué  iniquidad  del  de  Navarra,  y  le  confirma  el  haberlo  hecho  prender  á  cuchilladas^  caaiido 
pudo  intimarle  la  prisión  en  sn  mismo  cuarto;  y  que  lo  prendió  el  mismo  dia  de  haberle 
dado  el  salvo-conducto  que  entrega.  (Aquí  el  salvo-conducto  del  rey  de  Navarra,  dado  en 
Olite  á  6  de  Abril  de  1364,  que  fué  el  mismo  dia  de  la  prisión ,  en  los  términos  que  Cabrera 
confiesa.)  Suplica,  por  último,  el  reo  a,l  de  Aragón  que  le  permita  exponer  su  defensa,  en 
gracia  siquiera  al  placer  que  debe  experimentar  de  que  los  subditos  de  su  corona  se  justi- 
fiquen de  falsas  acusaciones  y  calumnias;  y  concluye  demostrando  que  el  rey  de  Navarra  no 
debe  ser  creido.»' 

(1)  Preguntado :  ¿qué  dijo  al  rey  el  Viernes  Santo  acerca  de  los  condes  de  Trastamara  y 
Dénia,= Z'«';o;  «Que  habiendo  estado  la  noche  de  la  víspera  en  gran  recelo,  porque  ambos 
condes  hablaron  al  de  Navarra  en  contra  de  él ,  mandó  al  rey  un  recado  suplicando  que  tu- 
viese la  dignación  de  ir  á  verle,  por  hallarse  en  cama  indispuesto;  y  cuando  llegó  le  dijo  estas 
ó  semejantes  palabras:  «SeTior,  tono  se  dele  fiar  de  Dios  y  de  su  señor  natural.  Señor.,  se  me 
ha  dicho  y  hecho  sader  que  algunos  me  han  preparado  grandes  males  con  vos,  y  se  me  ha  o,se- 
gurado  esta  noche,  que  esos  dos  que  ahí  se  hallan  { alude  á  los  condes  que  habían  penetrado 
con  el  rey  en  la  estancia  de  Cabrera,  y  suplicado  éste  al  soberano  que  los  mandase  salir  á  la 
inmediata,  pues  debía  hablarle  á  solas)  están  de  concierto  contra  mí.»  &.*  &.* Zurita  cor- 
robora esta  enemiga  del  conde  al  decir  en  el  cap.  LXIX,  lib.  IX  de  los  Anales  de  Aragón: 
«El  conde  D.  Enrique  fué  el  principal  enemigo  y  que  más  persiguió  á  Cabrera.» 

(2)  « Nos  car  flU  havem  gran  dupte  que  com  lo  Senyor  Rey  sia  en  Arago  que  no  man 

soltar  En  Bernat  de  Cabrera  e  siu  fa  sens  dupte  speramne  gran  destruccio  del  Regne.  Per 
que  US  manam  que  tantots  haiats  a  vostres  mans  lo  dit  en  Bernat  de  Cabrera  e  tantots  o 
publicament  o  amag'ada  fets  Ij  donar  mort  e  acó  no  tardets  aci  com  desijats  ben  del  Regne 
e  nostra  gracia  e  benediccio.  »&.*....  Véase  en  el  Apéndice  la  carta  íntegra  bajo  el  núm.  vi. 
En  la  VII  apremia  más  aún  sobre  la  muerte  de  Cabrera;  en  la  x  prevé  la  reina  los  obstácu- 
los de  darse  al  rea  muerte  en  público  por  la  precisión  de  concederle  defensa;  y  en  todas  las 
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que  hacía  suyas  las  ideas  de  sus  consejeros  si  eran  felices 
los  resultados,  exigiéndoles  en  otro  caso  la  responsabilidad; 
el  príncipe,  en  fin,  autor  de  unas  Memorias  donde  escribe 
«  que  le  habla  sido  enviada  la  cabeza  de  Cabrera  por  haberlo 
asi  ordenado  su  Primogénito  y  los  de  su  Consejo^»  descar- 
gando así  lo  odioso  de  la  resolución  en  su  hijo,  mientras  que 
en  carta  secreta  y  de  su  propio  puño  se  lee  un  lacónico  man- 
dato que ,  traducido  literalmente ,  dice : 

«  Querido  Primogénito :  Hoy  os  hemos  escrito  que  conde- 
namos á  En  Bernat  de  Cabrera  á  perder  la  cabeza :  por  lo 
cual  queremos  que  nos  enviéis  la  cabeza  en  el  instante  de 
hacerse  la  ejecución.  Escrita  de  nuestra  mano  en  Barcelona 
á  veinte  y  dos  dias  de  Julio.  »  (1) 

No  parece  sino  que  la  divina  Providencia  permitía  que 
uno  de  los  hombres  más  aviesos  y  previsores,  cometiese  la 
indiscreción  de  escribir,  y  sobre  todo  que  fuera  registrada 
tal  carta  para  vindicación  del  hijo  en  el  tiempo.  ¡  Tan  malos 
resortes  movieron  la  cuchilla  que  el  26  de  Julio  de  1364  hizo 
rodar  por  el  suelo  de  Zaragoza  la  mejor  cabeza  de  Cataluña, 
la  que  concertara  tantos  planes  para  dar  esplendor  á  la 
corona  de  su  verdugo,  la  del  buen  consejero,  ínclito  vence- 


demás  pone  de  bulto  lo  que  va  dicho  en  el  texto.  Insértanse  íntegras  en  dicho  lugar  con  el 
siguiente  epígrafe:  Documentos  secretos.  Corresijondencia  autógrafa  y  reservada  entre  el  Rey, 
la  Reina,  el  Duque  de  Gerona  y  Berenguer  de  Alella,  sobre  la  muerte  de  Bernardo  de  Cabrera, 
con  la  sentencia  dictada  por  el  Consejo  y  sancionada  por  el  Rey. 

En  vista  de  esta  animosidad  de  la  reina,  no  es  extraño  que  tengan  algún  fundamento  los 
cargos  siguientes  de  la  primera  acusación  fiscal: 

«1.°  Que  al  hacerse  la  última  paz  con  Castilla,  dijo  Cabrera  en  presencia  de  Francisco 
Togores ,  Eaimundo  Peguera ,  Eajadell  y  muchos  otros ,  que  los  que  deseaban  la  paz  no  sa- 
bían lo  que  se  hacían,  porque  la  paz  era  la  muerte  de  la  tierra  (Reino),  pues  el  Rey  era 
hombre  sin  entendimiento  ni  razón ,  qué  no  cesaria  de  maltratar  á  todo  eí  mundo ,  y  que  Be- 
renguer Relat  y  Pedro  de  Margens  serian  los  que  mandarían. » 

«2.°  Que  al  partir  Cabrera  á  Cataluña  en  dos  galeras,  y  su  hijo  por  tierra  á  Castilla,  dije- 
ron que  el  Rey  era  un  malrcido;  que  todo  se  perdería ,  y  la  Reina  una  italiana  sin  juicio ;  y 
que  así  como  su  madi'e  hizo  perder  el  reino  de  Sicilia,  ésta  haría  lo  mismo  con  el  de  Aragón. 
Que  esto  lo  dixo  después  muchas  veces  delante  del  Obispo  de  Lérida ,  el  Vizconde  de  Car- 
dona, Pedro  Zacosta  y  muchos  otros.» 

He  dado  algún  fundamento  al  cargo,  por  ser  Cabrera  hombre  de  verdad  y  convenir  con  la 
verdad  lo  que  se  le  imputa;  mas  también  era  discreto  y  prudente  para  no  aventurar  su 
juicio  sobre  la  real  pareja  delante  de  nadie ,  y  menos  de  enemigos  suyos. 

(1)    Véase  la  carta  bajo  el  número  xii ,  en  el  Apéndice  3.° 
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flor  de  los  genoveses  y  organizador  de  la  marina  de  Pedro  IV, 
la  cabeza  del  gran  Bernardo  de  Cabrera,  como  en  los  tres 
reinos  se  le  llamaba!   (1) 

¡Con  qué  profunda  filosofía  ha  dicho  un  hombre  ilustre, 
que  «sólo  Dios  es  grande!»  Si  el  premio  que  aquí  abajo  se 
otorga  se  dictara  por  la  voluntad  del  que  lo  recibe,  ninguno 
tan  grato  para  el  consejero  como  volver  á  su  retiro  (2). 
¿Qué  honores  ni  riquezas  podría  agregar  el  rey  al  que  venía 
de  linaje  de  reyes,  y  sus  Estados  corrían  parejas  con  su  pro- 
sapia? Hubiera  así  evitado  el  de  Aragón  el  crimen  que  deja 
traslucir ,  exponiendo  la  inocencia  del  almirante  al  devolver 
al  nieto  D.  Bernardino,  los  confiscados  bienes  en  5  de  Febrero 
de  1381  (3).  De  lamentar  fué  que  lo  cometiera,  mas  no  por 
conmiseración  á  la  víctima,  sino  al  verdugo ;  que  el  mundo 
es  antesala  de  otra  vida  cuyo  umbral  es  la  muerte,  y  tan 
dichoso  como  suponemos  al  que  lo  traspasa  impulsado  por 
injustas  persecuciones  y  precedido  de  la  inocencia,  tan  infe- 
liz es  el  que  queda  en  la  antesala  frente  á  frente  de  su 
delito. 

Así  iban  desapareciendo  de  este  cuadro  sus  principales 
figuras;  mas  ¿quién  á  raíz  de  la  batalla  de  Nájera  hubiera 
previsto  la  suerte  que  debía  caber  al  rey  de  Castilla  y  al 


(1)  Ramón  de  Castelbell,  y  Berenguer,  prisioneros  del  rey  de  Castilla  en  el  mismo  pe- 
ríodo en  que  lo  fué  el  conde  de  Osona,  10.°  y  11.°  testigos  en  el  proceso  de  Cabi'era,  dicen  que 
aquel  soberano  sintió  mucho  la  muerte  del  almirante,  á  quien  llamaba  el  mejor  caballero  del 
mundo,  no  obstante  de  ser  enemigo.  Al  hablar  sobre  el  conde  de  Osona,  expone  que  éste, 
aherrojado  hasta  el  cuello,  compareció  ante  el  i'ey,  el  cual  le  dijo :  «Conde,  vuestro  padre  está 
preso,  y  esto  lia  liecJio  el  Rey  de  Aragón  por  el  buen  servicio  que  le  ha  prestado ;>^  que  el  conde 
contestó:  «SeTior ,  ¡conqxíe  no  es  muerto!»  «A'o  lo  es,  repuso  el  rey,  pero  está  preso  en 
Navarra,  donde  recibió  dos  heridas ;»  á  lo  cual  exclamó  el  de  Osona:  «/Bendito  sea  Dios.'» 

En  Murviedro ,  donde  tuvo  lugar  el  diálogo  que  arriba  se  refiere ,  corrió  de  voz  pública  la 
muerte  de  Cabrera,  al  ser  preso ;  y  el  rey  rectificaba  la  noticia  al  hijo.  D.  Pedro  de  Castilla 
no  debia  ser  muy  temible  para  los  prisioneros  vasallos  del  de  Aragón,  pues  en  varias  decla- 
raciones consta,  y  especialmente  refiriéndose  á  Raimundo  de  Alemany,  que  á  su  regreso 
decia  por  todas  partes,  que  aquel  soberano  era  el  mejor  rey  del  mundo. 

(2)  Sabido  es  que  á  instancia  del  rey  salió  del  monasterio  de  San  Salvador  de  Brea 
donde  se  habla  retirado,  en  1317,  y  que  en  1365  quiso  alejarse  nuevamente  de  los  nego- 
cios públicos. 

(3)  Hállase  el  documento  en  Colee,  de  Sans ,  y  parte  de  él  puede  verse  impreso  en  las 
Memorias  del  Rey  En  Pere,  publicadas  y  traducidas  por  el  Sr.  Bofarull, 
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coude  D.  Enrique?  Derrotado,  maltrecho  y  ocultando  su 
condición  hasta  ganar  la  frontera,  caminaba  el  preten- 
diente, moribimda  su  esperanza  de  mejores  lides,  y  sin  re- 
cursos para  sostener  á  los  mercenarios  auxiliares  que ,  enton- 
ces como  en  todas  nuestras  discordias ,  hacian  campo  de  su 
codicia  el  castellano  territorio.  Tiendas,  caballos,  estandarte 
y  caudillos  cayeron  en  poder  de  las  huestes  contrarias :  todo 
lo  perdia  allí  el  conde  menos  la  ambición ;  todo  lo  ganaba  el 
rey  menos  al  conde;  quedando  así  en  pié  la  envidia,  ani- 
mada la  traición,  aplazado  un  gran  crimen,  y  amagada  la 
historia  de  una  mancha  indeleble. 

Si  el  coronado  regicida  quiso  á  fuerza  de  mercedes  borrar 
el  sangriento  surco  abierto  desde  Montiel  al  trono  de  San 
Fernando ,  para  defender  su  memoria  de  una  acusación  ter- 
rible, olvidábase  de  que  todo  el  poder  humano  es  como  arista 
arrojada  en  el  cráter  de  hirviente  volcan,  cuando  procura 
extinguir  una  ley  grabada  por  la  mano  de  Dios  en  la  con- 
ciencia de  los  hombres.  Y  en  todos  los  siglos,  y  en  todos  los 
pueblos ,  adquirirá  la  victima  tanto  derecho  á  la  conmisera- 
ción cuanto  pierda  su  verdugo,  aunque  el  verdugo  fuera  un 
ángel  y  el  víctima  un  malvado ;  aun  cuando  el  uno  se  lla- 
mase Carlota  Corday  ó  Jacobo  Clemente ,  y  el  otro  Marat  ó 
Enrique  III  de  Francia :  que  no  es  posible  una  segunda  Ju- 
dith,  desde  que  se  alza  entre  la  cuchilla  y  el  hombre  el  em- 
blema que  sobre  el  Gólgota  fulgura  en  la  tierra  y  resplan- 
dece en  los  cielos.  Diríase  que  el  anatema  trasforma  las 
fisonomías  imprimiendo  en  la  una  el  terror,  y  dejando  en  la 
de  un  cadáver  la  acusación  más  elocuente  contra  su  ver- 
dugo; y  el  de  D.  Pedro  acusará  en  toda  época  á  D.  Enrique: 
armado  éste  de  una  daga  y  el  dolo,  pudo  vencer  en  Montiel 
á  quien  lo  estaba  con  la  legitimidad ;  pero  de  seguro  quedará 
vencido  en  la  historia. 

Sé  que  mis  palabras,  destinadas  por  su  origen  á  muerte  re- 
pentina ,  encontraríanla  de  todos  modos ,  como  olas  contra  el 
pié  de  roca  inmoble,  al  tropezar  con  estas  que,  aludiendo  al 
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conde  D.  Enrique,  aparecen  en  inmortales  páginas:  «Por 
semejantes  rodeos  lleva  Dios  á  los  varones  excelentes  por  es- 
tos altos  y  haxos ,  hasta  ponerlos  de  su  mano  en  la  cumbre 
de  la  huena  andanza  que  les  está  aparejada  (1).»  Y  en  este 
punto  sellaríanse  mis  labios,  si  no  temiera  faltar  á  la  inde- 
pendencia de  criterio  que  á  nombre  de  la  historia  exigís. 

¡Llamar  varón  excelente  al  conspirador  constante  que 
demanda  perdón  de  sus  traiciones ,  para  abusar  de  la  con- 
fianza regia  y  repetir  sus  perfidias !  ¡  al  que  se  venga  de  toda 
una  población  incendiándola  y  dando  muerte  á  sus  habitan- 
tes, porque  un  mes  atrás  le  hablan  hostilizado  en  su  clandes- 
tina fuga !  ¡  al  que  permite  á  los  suyos  la  matanza  de  mil  y 
doscientas  personas  por  mostrarse  leales ,  sin  respetar  ancia- 
nos, niños  ni  mujeres!  ¡al  que  por  sospecha  baladí  asesina 
de  mano  propia  al  mejor  de  sus  caballeros!  ¡al  que  esconde 
su  penúltima  traición  en  una  causa  santa,  y  da  al  rey  fe- 
mentido abrazo  para  expoliar  su  tesoro,  robarle  voz  y  sellos, 
y  repartir  á  su  gusto  los  mejores  oficios!  ¡al  rebelde  en  su 
rebeldía  que  no  se  somete  ni  aun  al  inmediato  sucesor  del 
trono  (2) ,  y  tiene  la  avilantez  de  llamarse  rey  de  Castilla, 
negando  este  título  y  llamando  traidor  al  procreado  por  la 
real  pareja!  ¡al  hombre,  en  fin,  que  toma  la  traición  por  es- 
cudo para  robar  la  corona  de  las  sienes  de  un  cadáver ! 

¡Llevar  Dios  de  su  mano  á  este  «varón  excelente  hasta  la 
cumbre  de  la  buena  andanza ! »  ¡  Ah ,  Señores !  Permitidme 
suponer  que  el  ilustre  historiador,  retrocediendo  ante  la 
figura  del  rey ,  fué  de  espaldas  al  de  Trastamara ;  que  mi- 
rando horrorizado  á  la  una  tinta  en  sangre ,  se  abrazó  con  la 
otra  teñida  de  la  sangre  de  su  señor;  que  huyendo,  por  úl- 
timo, de  Scila,  fué  á  dar  en  Caribdis.  De  otro  modo,  ¿cómo 
habría  de  estampar  aquella  idea?  No;  Dios  no  pone  el  puñal 


(1)    Mariana,  Hist.  de  Esp.  Cap.  X,  Lib.  XVH. 

(2j  Sabido  es  el  apuro  en  que  puso  al  rey  de  Aragón  por  no  querer  penetrar  en  territorio 
de  Castilla  bajo  las  órdenes  del  marqués  de  Tortosa,  al  cual  reconocían  por  señor  los  caste- 
llanos expatriados ,  como  inmediato  sucesor  en  el  trono  del  rey  D.  Pedro. 
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en  manos  del  asesino ,  ni  aprueba  fines  que  se  logran  por 
medios  reprobados,  ni  puede  querer  que  se  destruya  la  au- 
toridad legítima  el  que  dijo  con  santa  palabra:  «  Dad  al  Cé- 
sar LO  QUE  ES  DEL  CÉSAR,»  ¡y  el  César  era  un  Tiberio! 

La  procaz  ambición  es  quien  lleva  á  la  cumbre  del  infor- 
tunio; que  no  es  un  trono,  y  menos  el  escalado  por  el  cri- 
men, la  de  la  buena  andanza  en  la  tierra;  y  si  lo  fuese,  no 
está,  en  la  tierra  el  fin,  sino  el  principio  del  hombre ;  la  am- 
bición quien  puso  al  desgraciado  regicida  en  el  sitial  del 
remordimiento ,  como  siglos  anteriores  llevó  del  mismo  modo 
al  segundo  Berenguer  de  Barcelona,  y  á  otros  tantos  infeli- 
ces extraviados  por  fatal  sendero.  Infelices,  sí,  y  más  dignos 
de  lástima  que  los  vulgares  regicidas ;  más  que  los  Clemen- 
tes y  Ravaillac ;  más  aún  que  la  feroz  turba  de  asesinos  ase- 
sinados que  en  horrible  vértigo  de  sus  conciencias  tiñeron 
el  patíbulo  con  la  sangre  de  un  hijo  de  San  Luis;  porque  el 
fanatismo  se  encadena  con  la  locura ,  pero  la  ambición  cri- 
minal sólo  propende  á  destruir  el  poder  legalmente  consti- 
tuido para  cobijarse  con  su  manto.  . 

i  Qué  funesto  ejemplo  daba  el  nuevo  rey!  Mas  justo  es  que 
los  cargos  cedan  al  inquirir  el  motivo  de  su  desatentada  am- 
bición. No  lo  buscaré  en  los  amores  ilícitos  del  vencedor  de 
los  moros  en  el  Salado ;  que  si  á  ello  impulsa  la  moral  por 
ser  absoluta,  aconseja  la  historia  que  no  aisle  á  sus  figuras 
ni  de  circunstancias  ni  de  épocas.  Y  si  el  deleite  se  introduce 
en  la  mansión  más  humilde,  y  la  lisonja  cautiva  al  ánimo 
más  valeroso ,  y  el  hombre  menos  favorecido  de  la  fortuna 
há  menester  de  inquebrantable  voluntad  para  vencer  el 
asedio  de  inmoderados  placeres ,  ¡  cuántas  virtudes  necesi- 
tarán los  príncipes  para  salir  victoriosos  en  esta  continua 
lucha  de  la  pasión  y  el  deber,  de  la  materia  y  el  espíritu, 
que  como  prueba  del  temple  de  las  almas  sostenemos  en  la 
vida !  Y  si  un  bote  de  lanza  afortunado  era  chispa  que  en- 
cendía el  adulterio  en  el  pecho  de  adusta  dueña,  ¿cómo 
extrañar  que  en  el  de  una  joven  viuda  requerida  con  afán 
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incesante,  prendiese  voraz  llama  el  varonil  justador  que  irra- 
diaba en  su  jaez  el  brillo  de  una  corona?  ¿Ni,  qué  mu- 
cho ,  que  el  primer  caballero  del  reino  requiriese  de  amores 
A.  la  mujer  más  hermosa  del  Andalucía,  y  profanase  un  tá- 
lamo velado  tan  sólo  por  fúnebre  crespón ,  si  un  cualquiera 
amagaba  la  ajena  honra  con  significativo  mote,  y  no  era 
maravilla  que  la  encadenara  á  su  fortuna  en  el  palenque? 

Pero  si  el  rey  Alfonso  y  la  hermosa  viuda  de  Velasco  no 
encontraban  en  las  costumbres  dique  á  sus  amores,  teníanlo 
en  la  conciencia,  la  una  para  no  levantar  el  orgullo  por 
cima  del  delito ,  el  otro  para  moderar  sus  arranques ,  y  dis- 
cernir la  limitación  entre  los  hijos  de  su  manceba  y  el  de 
su  esposa.  Mas  ¡ay!  que  el  que  rompia  las  huestes  muslimes 
tremolando  el  estandarte  de  la  Cruz,  no  pudo  soportar  el  peso 
de  su  cruz  en  la  tierra ;  el  vencedor  de  los  moros  no  tuvo 
valor  para  triunfar  de  si ;  el  que  combatía  por  su  religión  y 
raza ,  obraba  en  contra  de  su  raza  y  religión  igualando  con 
honras  preeminentes  el  fruto  de  bendición  al  del  adulterio, 
sin  advertir  que  infundía  ambición  criminal  en  los  bastar- 
dos, celos  trascendentales  en  el  legítimo,  odio  entre  la 
amante  y  la  esposa,  ni  que  al  morir  dejaba  dos  reinas,  mu- 
chos reyes ,  en  alto  la  iniquidad  y  cargada  la  mina  de  las 
pasiones.  Y  sus  mujeres  lucharon  en  cruda  guerra ,  y  destro- 
záronse sus  hijos ,  y  vaciló  su  corona ,  y  anegóse  en  sangre  el 
trono,  y  sobre  la  sangre  hermana  se  asentó  el  regicida,  por- 
que escrito  está  que  las  faltas  de  los  padres  pesen  sobre  los 
hijos  de  generación  en  generación. 

Duéleme  ver  el  origen  de  tantos  males  en  el  monarca  de 
los  pendones  saludados  por  el  Pontífice,  con  el  himno  que  se 
entona  al  símbolo  sacrosanto  de  nuestra  redención ;  pero  la 
verdad  exige  el  sacrificio,  y  justo  es  que  atribuyéndose  á 
cada  uno  su  parte  de  culpa ,  pese  sobre  el  padre  la  que  le 
corresponde  por  la  ambición  insensata  de  D.  Enrique.  No  es 
mi  ánimo  tomar  la  defensa  de  D.  Pedro ,  aunque  juzgue  que 
se  puede  encontrar  motivo  para  su  rigor ,  nunca  excusa  á 
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SUS  formas ,  ni  muclio  menos  á  sus  crímenes ,  en  la  misma 
crónica  donde  se  narran. 

Su  justicia  fué  suave  con  el  débil  y  terrible  para  el  pode- 
roso :  de  aquí  el  prurito  de  elevar  á  gente  del  estado  llano,  y 
el  afán  de  intervenir  en  las  disposiciones  de  la  Santa  Sede, 
no  tanto  por  mantener  su  regalía  como  por  amparar  los  de- 
rechos del  pueblo,  procurándole  una  y  otra  cosa  el  odio  de 
los  magnates;  y  como  la  oligarquía  era  fuerte  y  el  pueblo 
sumiso,  erró  D.  Pedro  el  norte  de  su  conveniencia  al  prote- 
ger á  éste,  y  acertó  el  suyo  D.  Enrique  al  apoyarse  en  los  po- 
derosos. Pero  lo  más  astuto  ó  político  no  es  siempre  lo  más 
noble ,  ni  lo  conveniente  en  una  época  sigue  siéndolo  en  otra: 
el  usurpador  alentando  el  feudalismo  se  utilizaba  del  espí- 
ritu de  aquella,  el  rey  contrarestándolo  caminaba  ásu  ruina. 
Y  observad.  Señores,  que  de  ser  cierta  la  premisa,  resulta  por 
consecuencia  el  de  las  mercedes  representante  del  atraso,  y  el 
de  la  cruel  justicia  del  progreso;  que  es  precisamente  la 
opinión  contraria  á  la  vulgarizada.  ¿Mas  por  qué?  En  la  mia 
muy  humilde,  por  inducirnos  la  igualdad  de  nombres  á  la 
amalgama  de  instituciones  y  cosas  de  heterogénea  y  relativa 
significación ;  por  obstinarnos  en  atribuir  planes  de  gobierno 
dentro  del  orden  político  actual  á  reyes  que  en  este  punto ,  ó 
marchaban  á  la  ventura,  ó  concretaban  sus  miras  al  mate- 
rial engrandecimiento  de  territorio ;  por  retrotraer  nuestros 
juicios  sobre  hombres  y  cosas,  sin  aislarlos  antes  de  nuestras 
cosas  y  de  nuestros  hombres ;  en  una  palabra,  por  no  discer- 
nir bien  la  diferencia  entre  el  tiempo  historiado  y  el  del  his- 
toriador ;  en  lo  cual  cabe  error  análogo  al  que  padece  el  via- 
jero, cuando  atribuye  la  velocidad  del  carruaje á  los  inmobles 
objetos  del  camino  que  recorre. 

Como  quiera  que  fuese  el  rey  D.  Pedro,  mi  desaliñado 
discurso  sólo  tiende  á  demostrar  que  sus  planes  iban  endere- 
zados á  reunir  á  su  corona  la  de  Aragón  por  las  armas,  y  la 
de  Portugal  en  cabeza  de  su  hija  doña  Beatriz  por  la  pací- 
fica via  del  matrimonio :  corrobora  lo  uno  el  nombre  de  Cas- 
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tilla  la  Nueva  con  que  designaba  el  territorio  conquistado,  y 
lo  otro  con  una  cláusula  de  su  testamento.  La  turbulencia 
de  los  reyezuelos ,  la  constante  guerra  que  le  movia  el  pre- 
tendiente, la  defección  del  infante  D.  Fernando,  los  alboro- 
tos de  D.  Juan  de  España,  y  la  paz  que  apresuradamente  le 
hizo  ajustar  la  traición  del  rey  Bermejo,  fueron  poderosos 
obstáculos  para  el  logro  de  sus  fines.  Y  aun  dados  estos  reve- 
ses, ¿quién  sabe  si  los  hubiera  vencido,  y  realizado  la  fusión 
de  ambas  coronas  siglo  y  medio  antes  de  que  se  verificara 
tan  feliz  suceso ,  de  encontrar  en  sus  Estados  el  elemento  na- 
val la  aceptación  que  tenía  en  los  de  su  enemigo?  Asi  pues, 
de  deducción  en  deducción,  puede  concluirse  con  que  faltaba 
á  un  Pedro  lo  que  sobró  al  otro :  un  Bernardo  de  Cabrera,  y 
condiciones  para  plegarse  á  las  circunstancias. 

Apocado  ante  la  revolución,  enérgico  al  ceder  la  tor- 
menta, precavido  para  guardar  su  persona,  parco  en  las 
mercedes ,  cruel  en  los  castigos ,  terrible  en  la  venganza ,  é 
ingrato  con  los  defensores  de  su  corona ,  mostrábase  siempre 
el  aragonés  sobrado  de  malicia ,  duro  de  corazón ,  mañoso ,  y 
con  voluntad  firme  para  dominar  sus  deseos.  Acomodó  su 
carácter  á  la  época,  y  vencióla:  quiso  su  adversario  ajustar 
la  época  á  su  carácter,  y  fué  vencido. 

¿Pero  cómo  extrañar  que  el  león ,  al  caer  en  lazo  de  la  astu- 
cia, tome  rampante  actitud,  y  que  el  lobo  acosado  por  bulli- 
ciosos pastores  muestre  humilde  postura  para  devorar  á  sus 
guardianes  á  mansalva?  El  descendiente  de  San  Fernando 
desplega  dignidad  ante  la  traición ,  y  reta  á  la  muerte ;  el 
biznieto  de  Pedro  el  Grande  recoge  su  dignidad  ante  el  tu- 
multo ,  y  danza  con  un  barbero  al  son  de  la  anarquía ;  el  uno 
muere  sin  descender  de  su  corona;  el  otro  arroja  la  suya  á 
los  pies  de  la  licencia ;  el  cruel  acrece  con  su  sangre  el  cau- 
dal de  la  que  encharcaba  sus  dominios ;  el  ceremonioso  mi- 
tiga convenientemente  su  cólera  dejando  en  pié  una  ciudad 
rendida,  y  ufanase  de  clemente  degollando,  ahorcando  y 
derritiendo  metal  en  la  boca  de  los  tumultosos.  Pero  ¿qué 
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más?  Señores:  la  imprevisión  del  uno  deja  sus  hechos  á 
merced  de  contraria  pluma,  la  previsión  del  otro  forja  con 
su  pluma  los  más  convenientes  á  su  memoria;  por  último, 
el  hijo  de  Alfonso  el  onceno  no  miró  ni  aun  por  su  fama 
presente ,  el  de  Teresa  de  Entenza  quiso  conservar  la  más- 
cara aun  más  allá  de  la  tumba. 

Qué  figura  sea  mejor,  no  me  cumple  exponerlo:  entren 
ambas  en  este  recinto  dejando  el  antifaz  en  los  umbrales,  y 
juzgúelas  el  tribunal  de  la  historia. 


III. 


No  debo,  Señores,  molestar  por  más  tiempo  vuestra  aten- 
ción. Sé  que  nada  importante  he  dicho  en  mi  discurso;  mas 
ya  que  no  otra  cosa,  he  procurado  encaminarlo  á  la  demos- 
tración de  la  influencia  que  ejerce  la  marina  en  las  naciones 
de  territorios  litorales.  Vosotros  habéis  enseñado  que  la  his- 
toria constituye  el  único  arsenal  que  provee  de  armas  á  los 
pueblos  para  defender  sus  recíprocos  intereses ,  la  única 
senda  que  conduce  á  la  razón  de  las  razones ,  el  único  libro 
donde  se  estudia  el  modo  de  prevenirse  contra  los  ataques 
dimanados  de  la  codicia ,  el  egoísmo ,  la  artería ,  la  ambición 
y  otros  bastardos  sentimientos  que  se  alimentan  en  el  hom- 
bre, trascienden  á  la  multitud,  y  manifiéstanse,  por  último, 
en  el  mundo  corpóreo  con  fuerza  impulsiva,  que  solamente 
puede  ser  contrarestada  por  la  fuerza  material.  De  aquí  el 
importante  papel  que  reserva  la  historia  á  las  marinas  de  los 
pueblos  que ,  por  su  posición  geográfica,  conquistas  de  terri- 
torio y  necesidad  de  tráfico,  le  deben  su  primordial  atención; 
y  nuestra  España,  que  comprende  con  tal  latitud  los  tres 
puntos,  sin  que  registre  un  solo  suceso  de  importancia  que 
en  su  principio  ó  desenlace  no  haya  tenido  por  teatro  al 
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mar,  liá  menester  de  la  historia  de  su  marina  como  parte 
integrante  de  la  general  del  país. 

¿A  qué  glosar  las  anteriores  palabras  en  la  nación  que 
brindó  recursos  para  realizar  la  idea  de  mayor  trascenden- 
cia que  registran  los  siglos ;  en  la  nación  donde  se  labraron 
las  quillas  que  surcaron  mares  ignotos,  y  tejiéronse  las  lonas 
propulsoras  de  osados  nautas ,  y  se  dio  temple  á  los  aceros 
que  engastaron  tantas  perlas  á  la  corona  de  dos  mundos? 
Aquí ,  que  con  recursos  exiguos  se  lian  realizado  á  veces 
gigantescas  empresas,  y  á  veces  tocádose  un  éxito  desas- 
troso contra  las  más  previsoras  teorías;  aquí^  que  se  orlan  con 
laureles  jornadas  como  las  de  las  Terceras,  Lepante  y  Tolón, 
y  con  luto  las  de  San  Vicente  y  Trafalgar;  que  un  Oquendo 
hace  de  su  bajel  inexpugnable  fortaleza,  inútilmente  com- 
batida por  múltiples  enemigos ,  y  un  Córdoba  sucumbe 
cuando  previamente  se  le  creia  vencedor  de  una  gran  ba- 
talla ;  que  un  Bazan  demuestra  cien  veces  que  la  victoria  no 
se  podia  inferir  por  el  número,  y  una  armada  que  por  su 
número  se  conceptuaba  invencible,  es  derrotada  y  mal- 
trecha por  fuerzas  muy  inferiores ;  aquí ,  en  suma ,  donde  la 
experiencia,  en  vez  de  confirmar,  ha  mentido  en  tantas  oca- 
siones la  previsión,  dando  á  los  sucesos  desenlaces  pasmosos, 
parece  inútil  encomiar  el  análisis  de  las  causas  eficientes, 
cuyo  trabajo  solamente  cabe  en  particular  historia. 

¿Es  lógico  atribuir  á  un  solo  hombre  el  resultado  de  una 
función  en  que  tantos  operan,  y  se  combinan  tantos  y  tan 
heterogéneos  elementos?  ¿Puede  ser  acaso  la  victoria  patri- 
monio de  un  individuo?  ¿Se  debe  atribuir  exclusivamente 
á  la  fortuna  el  buen  éxito  de  las  operaciones?  Los  hombres, 
con  limitado  alcance  y  fugaz  vida ,  que  nos  impide  ver  el 
fondo  de  todas  las  materias  ni  darnos  el  estudio  de  todo  lo 
que  á  nuestros  ojos  se  ofrece,  propendemos  á  confundir  en 
el  azar  el  resultado  de  las  cosas.  ¡Y  en  cuántas  ocasiones 
demuestran  posteriores  hechos  las  causales  de  otro ,  atribui- 
das hasta  entonces  á  lo  que  con  más  vaguedad  que  razón  se 
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llama  fortuna !  ¡  Y  cuántas  veces  achacamos  al  infortunio  las 
consecuencias  lógicas  y  necesarias  de  errores  que  insensible- 
mente se  han  ido  acumulando,  y  que  descansaban  en  por- 
menores de  poca  importancia,  considerados  aisladamente, 
pero  que  respondian  á  la  aserción  examinados  en  conjunto 
y  con  referencia  al  suceso ! 

No  se  oponga  que  tal  estudio  sólo  interesa  á  una  profesión; 
porque  las  causas  se  encadenan ,  y  viene  por  último  á  en- 
contrarse la  fundamental  en  órdenes ,  leyes  ó  instituciones 
sugeridas  por  el  país,  y  hechas  y  sancionadas  por  los  altos 
poderes  del  Estado.  Asi  pues,  todo  es  de  la  patria,  y  á  la 
patria  refluyen  las  manifestaciones  de  todo  lo  suyo:  su 
honra  se  simboliza  en  una  enseña  que  cada  uno  de  sus  hijos 
lleva  en  el  corazón,  y  que  muestran  las  corporaciones  al 
mundo  debidamente  autorizadas ;  y  por  tanto ,  á  todos  im- 
porta conocer  el  remedio  de  males ,  la  senda  de  bienes ,  el 
camino ,  en  suma ,  del  progreso,  y  cuanto  directa  ó  indirec- 
tamente haga  relación  al  lustre,  honra,  crédito  y  buen 
nombre  de  la  colectividad. 

La  historia  de  la  marina  es  parte  integrante  de  la  del 
reino.  Así  lo  han  dicho  miembros  ilustres  de  esta  Real  Aca- 
demia, confirmándolo  con  trabajos  preparatorios  de  suma 
importancia;  y  aun  queda  entre  vosotros  un  marino  (á  quien 
Dios  conserve  como  vínculo  respetable  de  ambas  generacio- 
nes), que  demostró  la  aseveración  en  su  elogio  á  un  escla- 
recido general  y  repúblico.  ¡Dichosos  los  que  así  contri- 
buían á  los  fines  de  este  insigne  cuerpo  literario !  ¡  Fuéralo 
yo ,  si  la  voluntad  que  nace  de  profunda  gratitud  bastara  á 
tan  digno  ejemplo! 
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APÉNDICE   I 


La  causa  ostensible  del  alzamiento  de  los  señores,  fué  el  agravio 
hecho  por  el  rey  á  su  mujer  leg-ítima,  y  carg-os  con  que  honraba  á 
los  deudos  de  la  manceba,  seg-un  el  discurso  pronunciado  en  Teja- 
dillo á  nombre  de  aquellos  por  Ferrand  Pérez  de  Ayala ;  lo  cual  no 
creyó  Don  Pedro ,  achacando  á  otras  cosas  el  enojo  ,  sin  negar  que 
algo  pudiera  influir  en  aquella  actitud  la  privanza  de  los  parientes 
de  la  Padilla;  é  interesa  inquirir  de  qué  parte  estuviese  la  verdad  y 
la  que  hubiera  en  la  demanda  de  los  rebeldes. 

Teng'o  por  verosímil  que  el  abandono  hecho  por  el  rey  de  su  le- 
gítima mujer  á  raíz  de  la  boda  ,  constituye  uno  de  los  carg-os  más 
severos  que  la  historia  le  dirige ;  pues  ni  por  documentos  ,  ni  por 
palabras  de  hombres  sesudos  é  imparciales,  se  ve  en  aquella  el  menor 
rastro  de  delito  ;  debiéndose  condenar  en  sana  crítica  la  conjetura 
con  que  alg-unos  escritores  del  siglo  xvi,  con  anhelo  de  levantar  su 
linaje,  han  inferido  una  mancha  á  su  propio  linaje  y  á  la  honra  de 
la  inocente  princesa.  Y  digo  inocente,  porque  de  otro  modo  hubiera 
el  rey  declarado  la  menor  sospecha  para  cohonestar  su  proceder, 
ya  en  las  vistas  de  Tejadillo ,  ó  en  la  plática  que  tuvo  en  Toro  con 
su  madre  y  con  su  tia  Doña  Leonor,  ó  expuéstola  al  legado  del 
Pontífice  como  fundamento  de  un  divorcio. 

Así  pues  ,  creo  que  el  rey  no  podía  alegar  otra  causa ,  que  la  que 
tuvo  su  padre  para  desdeñar  á  la  reina  Doña  María  por  la  hermosa 
viuda  de  Velasco ;  pero  deduzco  la  siguiente  diferencia.  Alfonso 
conoció  á  la  Guzman,  y  aun  es  verosímil  que  de  ella  estuviese  ena- 
morado ,  cuando  se  ocupaba  con  los  embajadores  portug-ueses  de 
su  casamiento;  y  el  hijo,  al  enviar  á  Francia  los  suyos  para  análog-o 
fin,  no  sabía  que  existiese  la  Padilla;  el  padre,  después  de  su  matri- 
monio, requirió  tenazmente  á  Doña  Leonor  hasta  obtenerla,  i<por 
ser  orne  muy  acadado  ni  todos  sus  fechos, y>  como  ing-enuamente  dice 
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SU  cronista;  y  el  hijo,  al  conocer  á  Doña  Blanca  y  antes  de  celebrar 
sus  bodas,  tenía  relaciones  carnales  con  la  pupila  de  su  privado,  y 
en  ella  una  bija;  el  padre  ,  en  fin  ,  despleg-ó  g-ran  constancia  para 
vencer  los  justos  escrúpulos  de  su  manceba ,  y  Don  Pedro  tomó  la 
suya  inducido  por  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque. 

Persuádeme  de  que  el  disgusto  de  algunos  caballeros  toledanos 
debió  producirlo,  no  tanto  la  influencia  legítima  de  la  moral  en  las 
buenas  causas,  ¡que  harto  por  tierra  se  hallaba  entonces  la  moral! 
como  el  contraste  que  establecía  el  abandono  de  una  niña  inocente 
y  hermosa,  solicitada  por  el  rey  para  partir  con  ella  su  tálamo,  y 
la  privanza  de  una  joven,  buena  sin  duda  y  de  gran  linaje,  pero  no 
correspondiente  al  del  rey ,  ilegítima ,  y  emparentada  con  hombres 
que,  encumbrados  por  el  nepotismo ,  debían  sufrir  los  odios  de  la 
multitud  y  suponérseles  instigadores  del  monarca  en  todo  lo  malo, 
haciéndose  caso  omiso  de  lo  bueno  ,  por  ser  tal  la  humana  condi- 
ción. Mas  sería  suma  candidez  y  falta  grave  contra  la  historia  atri- 
buir igual  móvil  á  los  sublevados  que  aparecen  en  Tejadillo,  como 
procuraré  demostrar  resumiendo  hechos  y  ajustándome  á  la  cró- 
nica de  Ayala  en  el  siguiente 


JUICIO 

SOBRE  LOS  SEIS  PRIMEROS  AÑOS  DEL  REINADO  DE  DON  PEDRO. 


En  tanto  que  los  caballeros  del  reino  acompañaban  el  cadáver 
del  rey  Alfonso  desde  Gibraltar  á  Sevilla,  encastillóse  Doña  Leonor 
de  Guzman  en  su  villa  de  Medina  Sidonia,  por  recelar  de  las  inten- 
ciones del  nuevo  rey  y  de  la  reina  viuda :  sus  hijos  y  deudos ,  no 
viéndose  allí  seguros,  se  trasladaron  á  Morón,  y  más  tarde  á  Algeci- 
ras ;  Alfonso  Ferrandez  Coronel  no  quiso  tener  por  más  tiempo  la 
villa  de  la  Guzman ;  contra  la  rebelde  actitud  de  ésta  apercibióse 
Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque;  «fizóse  grande  rumor  entre 
los  señores  que  levaban  el  cuerpo  del  rey,  rescelando  de  sus  hijos 
bordes »  y  « los  que  estaban  en  Sevilla  con  Don  Pedro  entendieron 
que  se  comenzaba  guerra,  porque  tantos  e  tan  grandes  señores 
como  estos  se  apartaron  del  rey,  ca  tenían  muchas  e  grandes  forta- 
lezas.» 

Hé  aquí  la  primera  manifestación  de  una  hostilidad  lógica,  si  se 
tiene  presente  que  la  reina  de  derecho  había  sido  humillada  en  pro 
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de  la  reina  de  hecho;  que  el  hijo  leg-ítimo  fué,  en  cuanto  el  rey 
pudo,  posterg-ado  á  los  bastardos,  y  que  grande  el  amor  de  Alfonso 
por  su  concubina,  numerosa  la  prole  y  encumbrados  los  parientes, 
reunia  la  Guzman,  junto  con  sus  diez  hijos,  de  los  cuales  conservaba 
ocho ,  todo  el  poder  representado  por  las  cuantiosas  mercedes  que 
recibiera.  La  muerte  de  Alfonso  fué  como  la  ruptura  de  un  dique 
colocado  entre  dos  corrientes  encontradas :  de  aquí  el  temor  que 
sentían  y  las  precauciones  de  que  se  rodearon  la  amante  y  sus  hijos, 
sin  que  ni  la  reina  ni  el  rey  les  hubiesen  dirigido  la  menor  amenaza, 
derivándose  únicamente  de  que  no  satisfecho  el  esposo  de  Doña 
María  de  Portug-al  con  ser  adúltero,  honró  de  una  manera  excesiva 
el  fruto  de  sus  ilícitos  amores. 

Pero  si  los  bastardos  tampoco  tenían  culpa  de  tan  natural  anta- 
gonismo, lo  provocaron  grandemente  é  hiciéronse  reos  al  intentar 
apoderarse  de  Algeciras  sin  permitir  la  entrada  al  mensajero  del 
rey,  que  por  la  situación  peligrosa  en  que  la  constituía  la  vecindad 
de  los  moros,  quiso  enterarse  de  su  estado;  y  ahondaron  la  escisión 
desde  el  punto  en  que  lo  buscaban  para  darle  muerte.  El  emisario 
logró  escapar  descolgándose  del  muro  por  una  cuerda ,  y  al  com- 
parecer ante  el  monarca,  díjole  <í.q%m  en  todas  maneras  del  mundo 
enviase  acorro,  si  non,  que  fuese  cierto  que  los  seíiores  que  es  talan 
en  Algeúra  tenian  acordado  de  echar  muchos  de  los  que  'amalan  su 
sermcio  de  la  ciudad  ó  por  nentura  de  los  matar,  e  se  apoderar  del 
lugar.  E  mostróle  como  traía  las  manos  tajadas  todas  déla  cuerda 
con  que  le  pusieron  fuera  del  m%iro.y> 

Así  pues,  bajo  una  rebeldía  del  conde  Don  Enrique  y  secuaces 
comenzaba  Don  Pedro  su  reinado ,  inclinándose  á  pesar  de  todo  al 
olvido  y  perdón  de  la  culpa,  como  lo  probó  al  admitir  benignamente 
en  su  corte  á  Don  Alvar  Pérez ,  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman  y 
Don  Enrique  Enriquez,  deudos  de  la  real  manceba.  Los  demás  con 
el  conde,  forzados  al  abandono  de  Algeciras  por  los  leales  de  la  po- 
blación, y  las  tripulaciones  de  las  diez  galeras  que  para  tal  fin  con- 
dujo Gutier  Fernandez  de  Toledo,  fuéronse  á  Morón,  lugar  del 
maestre  de  Alcántara;  y  al  enfermar  el  rey  gravemente,  se  traslada- 
ron á  Marchena  el  conde  y  Don  Pero  Ponce :  hizo  venir  aquél  á 
su  hermano  Don  Fernando,  que  se  crió  en  el  alcázar  real,  para  que 
celebrara  esponsales  con  una  hija  del  segundo,  y  hubiérase  proce- 
dido á  la  boda  si  Dios  hubiera  otorgado  más  días  al  novio.  De  todas 
maneras,  fué  la  segunda  rebeldía  del  conde  Don  Enrique;  pues  sin 
permiso  del  rey  disponía  de  su  hermano  para  un  enlace ,  en  lugar 
hostil  á  la  corona,  con  la  hija  de  otro  caballero  rebelde. 
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Mediante  un  seg'iiro  salió  de  Medina  y  entraba  en  Sevilla  Doña 
Leonor  de  Guzman;  diéronle  por  morada  la  cárcel  del  palacio,  y  pú- 
blicamente túvose  por  presa  y  como  en  rehenes  de  sus  hijos  y  de- 
más señores  <.iqne  estaban  apartados  e  espantados  del  fey>->.  Y  al  lle- 
g"ar  aquí  ocurre  preg-untar :  ¿que  les  habia  hecho  el  rey  para  tal 
actitud?  No  parece  sino  que  preocupado  el  historiador  con  las  muer- 
tes cometidas  por  Don  Pedro  en  el  seg"undo  período  de  su  reinado, 
se  le  deslizó  esta  palabra,  tan  justa  entonces  como  de  mala  aplica- 
ción al  referirse  á  un  tiempo  en  que,  lejos  de  manifestar  el  monarca 
crueles  inclinaciones,  dábalas  de  conciliación,  olvido  y  clemencia. 
No  es  esto  decir  que  se  procediese  con  hidalg-uía  al  dar  el  seg-uro  á 
Doñti  Leonor  para  tomarla  en  rehenes;  pero  lo  censurable  hoy,  no 
lo  era  en  aquel  siglo ,  ni  aun  siéndolo  intervino  el  rey  en  el  asunto, 
sino  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  como  se  deduce  de  sus 
sospechas  ante  la  actitud  de  la  Guzman;  ni  la  precaución  dimanaba 
de  sañudo  enojo,  pues  era  Men  que  el  rey  cobrase  los  suyos ,  como 
dice  el  mismo  cronista;  ni  aparte  de  todo,  podrían  por  esta  causa 
hallarse  espantados  los  señores,  por  referirse  la  palabra  á  una  situa- 
ción anterior  al  encarcelamiento. 

Vinieron,  por  fin,  á  la  merced  del  rey,  que  olvidado  de  la  rebel- 
día, puso  á  Don  Fadrique  por  frontero  en  Écija,  al  maestre  de  Al- 
cántara y  á  Don  Pero  Ponce  en  Morón ,  y  á  Don  Juan  Alfonso  de 
Guzman  en  Jerez;  y  provistos  los  oficios  principales,  tratóse  del 
casamiento  de  Doña  Juana  Manuel  con  el  rey  ó  con  el  infante  Don 
Fernando :  mas  al  apercibirse  de  estos  rumores  Doña  Leonor  de 
Guzman,  á  cuyo  lada  moraba  la  doncella  como  prometida  de  Don 
Enrique,  indujo  al  hijo  á  que  impidiera  los  planes;  y  dócil  éste,  ó 
siempre  atento  á  su  conveniencia  particular,  consumió  ascondida- 
mente  el  matrimonio  en  el  mismo  palacio.  Causa  fué  la  travesura 
de  g-ran  enojo  al  rey,  ala  reina,  al  de  Alburquerque  y  demás  señores 
de  la  corte,  y  motivo  de  que  se  trasladase  la  prisión  de  la  Guzman 
á  Carmona,  y  huyera  hacia  Asturias  Don  Enrique  con  Pero  Carri- 
llo y  Men  Rodríguez  de  Sanabría,  ocultos  los  rostros  cual  delincuen- 
tes que  procuran  evadir  la  persecución  de  la  justicia. 

Cierto  que  los  g-obernantes  y  el  hermano  de  la  desposada  debían 
haber  anunciado  explícitamente  sus  intenciones,  y  separado  á  Doña 
Juana  Manuel  de  su  futura  sueg-ra;  mas  esta  imprecaución  no  dis- 
minuye la  falta  del  conde,  ni  la  atenúan  los  compromisos  contraídos, 
porque  los  matrimonios  de  los  príncipes  son  asuntos  de  Estado ,  y 
harto  se  sabe  que  la  conveniencia  pública,  donde  éste  apoya  su  ra- 
zón, prevalece  sobre  la  puramente  individual.  Don  Enrique,  pues, 
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daba  al  soberano  el  tercer  motivo  de  enojo,  y  por  vez  tercera  pro- 
vocaba su  justicia. 

Doliente  aún  el  rey  de  su  grave  enfermedad ,  apoderado  del  go- 
bierno Don  Juan  Alfonso,  y  con  él  desavenidos  muchos  nobles,  así 
por  sus  arbitrariedades  como  por  su  oposición  al  bando  de  Lara, 
dispúsose  la  ida  del  soberano  á  Valladolid  para  celebrar  Cortes,  y 
aprovechó  su  tránsito  por  tierras  de  la  orden  de  Santiago  ^n  tomar 
el  pleito  homenaje  á  los  comendadores,  con  juramento  de  que  no 
admitirían  dentro  de  muros  al  maestre,  sin  que  precediera  su  real 
carta;  ordenándoles  en  Llerena,  á  presencia  de  Don  Fadrique,  que 
le  obedeciesen  en  todo  lo  demás  como  á  su  señor. 

En  estos  dias  fué  enviada  Doña  Leonor  de  Guzman  al  alcázar  de 
Talavera  por  consejo  de  Don  Juan  Alfonso,  y  muerta  allí  poco  des- 
pués ,  de  orden  de  la  reina  madre :  la  crónica  calla  el  motivo ,  mas 
es  de  inferir  que  alguno  hubiese  posterior  á  la  fechoría  del  conde; 
pues  no  es  lógico  suponer  que  pudiendo  en  aquella  sazón  cohones- 
tar la  reina  su  venganza  con  el  castigo  de  un  delito ,  aguardase  á 
ejercerla  inoportunamente  para  atraer  sobre  sí  el  odio  de  su  cruel- 
dad, y  sobre  su  víctima  una  compasión,  que  redundarla  en  prove- 
cho de  los  bastardos.  De  cualquier  modo,  aunque  ella  es  responsable 
ante  la  historia  del  suceso,  nadie  extrañarla  ver  á  los  hijos  de  Doña 
Leonor  en  g'uerra  declarada,  no  tan  sólo  contra  la  que  se  constituyó 
en  verdugo  de  la  madre,  sino  contra  el  rey  por  motivo  de  consan- 
guinidad, y  contra  toda  la  corte ;  pero  lejos  de  tan  natural  enemiga 
aparece  á  vuelta  de  hoja  esta  contestación  de  Don  Tello  al  noticiarle 
el  rey  tan  infausta  nueva:  «Señor;  yo  non  he  otro  padre  nin  otrama- 
■dre  sal'GO  ¡a  miesa  merced;»  y  por  mucho  que  la  crónica  nos  diga 
que  así  hablaba  obligado  por  Don  Juan  García  de  Manrique,  su  ul- 
terior proceder  induce  á  considerar  que  la  conveniencia  le  dictó  la 
frase ,  como  por  idéntico  móvil  debía  obrar  tres  años  después  en 
unión  de  sus  hermanos. 

La  simple  lectura  de  la  crónica  demuestra  que  la  muerte  de  Garci 
Laso,  el  alborotador  de  Castilla,  y  las  de  otros  de  la  parcialidad  de 
Lara  ocurridas  en  Burgos  á  la  sazón,  deben  atribuirse  á  Don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque,  instigado  tal  vez  por  Don  Tello,  García 
Manrique  y  Rui  Villegas.  Si  no,  ¿por  qué  «tenia  y  tres  escuderos  sus 
criados  de  quienes  se  fiada,  e  otros  ornes  suyos  apercedidos  e  armados 
de  fojas  de  yuso  de  los  paños,  e  con  espadas  e  I^roncMs?»  Las  palabras 
«señor,  mandad  lo  que  se  ha  defazer»  cuando  él  acababa  de  mandar 
lo  que  debia  hacerse  al  alcalde  Domingo  Juan  de  Salamanca,  ¿no 
quedan  reducidas  á  fórmula  de  acatamiento?  De  aquí  que  al  pro- 
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nunciar  el  rey  la  orden  de  prisión,  trmaran  muy  denodadamente  de 
Garci  Laso  los  escuderos  prevenidos.  Mas  si  la  conjetura  no  bas- 
tase, quedaría  siempre  en  pié  esta  aserción  del  cronista:  <íe  todo  esio 
amiciala  Don  Joan  Alfonso,  que  tenia  poder  en  el  rey  e  en  elregno 
e  quisiera  siempre  mal  a  Garci  Laso, »  completándose  la  prueba  con 
la  sig-uiente  frase  que  se  lee  en  una  de  mano:  «los  que  no  eran  de  la 
parte  de  Pon  Joan  A  Ifonso  decian  que  lo  fiziera  fazer  por  malque- 
rencia que  oviera  con  Don  Joan  Nuñez.y> 

No  es  fácil  inquirir  si  tal  pena  correspondia  al  delito  de  los 
reos;  pero  justicia  ó  crimen ,  cumple  la  responsabilidad  al  de  Albur- 
querque,  no  sólo  en  este  asunto,  sino  en  cuantos  se  registran  durante 
el  período  de  su  privanza.  El  rey,  aunque  de  edad  de  19  años,  debia 
seg-uir  el  consejo  de  quien  habia  tomado  con  calor  su  defensa  en 
vida  de  su  padre,  y  hecho  verdaderos  servicios  para  contrarestar  el 
ascendiente  que  sobre  el  onceno  Alfonso  ejercía  laGuzman,  debili- 
tando cuanto  pudo  la  preponderancia  injustísima  de  la  manceba 
sobre  la  esposa,  y  de  los  hijos  bastardos  sobre  el  legítimo.  Así  pues, 
él  era,  y  bien  se  deduce  de  la  crónica,  quien  armó  el  brazo  del  rey 
contra  los  caballeros  de  Búrg-os ;  quien ,  terminadas  las  Cortes  de 
Valladolid,  le  indujo  á  la  entrevista  en  Ciudad  Rodrigo  con  su  abuelo 
el  rey  de  Portugal,  donde  éste  alcanzó  el  perdón  del  conde  Don 
Enrique;  quien,  por  último,  provocó  la  marcha  de  las  huestes  rea- 
les sobre  Aguilar,  cohonestando  con  la  rebelde  actitud  de  Ferran- 
dez  Coronel  el  deseo  de  venganza  que  alimentaba,  por  no  haberle 
cumplido  el  magnate  la  especie  de  cohecho  que  medió  para  obte- 
ner la  villa  con  pendón  y  caldera.  Mas,  justo  es  que  la  censura  se 
trueque  en  loa  al  considerarle  en  las  Cortes  de  Valladolid  «muy 
gr  and  privado  del  rey,  por  quien  pasaban  osefazian  todos  los  orde- 
namientos del  regoio.» 

Las  rebeliones  de  los  grandes  no  permitían  reposo  al  rey ,  que  se 
ve  forzado  á  ir,  ahora  contra  los  del  bando  de  Don  Juan  Nuñez,  ahora 
contra  Alfonso  Ferrandez  Coronel;  ahora  contra  el  conde  Don  En- 
rique, cuya  rebelde  actitud  en  Gijon  reclamaba  pronto  castigo.  Y 
como  si  fueran  pocas  las  alteraciones  producidas,  aumentólas  Don 
Tello  marchando  precipitadamente  desde  Aranda  hacia  su  villa  de 
Monteagudo  en  la  frontera  de  Aragón ,  no  sin  robar  de  paso  toda 
una  recua  que  se  dirigía  desde  Burgos  á  la  feria  de  Alcalá,  «en  la 
qual  tomó  grand  aver. » 

¿Y  qué  motivaba  la  huida?  El  historiador  sólo  nos  dice,  que  al  sa- 
ber que  venía  el  rey  ovo  grandmiedo;  mas  ¿por  qué  razón?  La  última 
entrevista  de  ambos  fué  en  Falencia,  á  raíz  de  la  muerte  de  Doña 
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Leonor  de  Giizman:  noticiósela  alli  el  rey  en  los  términos  antedi- 
chos, besóle  Don  Tello  las  manos  contestando  con  las  palabras  ex- 
presadas, «e  plogo  al  rey  la  respuesta  que  Don  Tello  dió.y>  ¿Por  qué, 
pues,  ovo  grand  miedo  í  Tal  cosa  da  márg-en  á  suponer  que  el  histo- 
riador haya  olvidado  consig-nar  alg-un  hecho  donde  apareciese  aquel 
mag"nate  en  trama  de  rebeldía,  explicándose  así  el  miedo  por  su 
alterada  conciencia.  De  otro  modo,  ¿cómo  al  llegar  á  Monteag-udo  se 
va  hacia  el  rey  de  Arag"on,  mientras  que  su  mayordomo  Pero  Ruiz 
de  Villeg-as  hostilizaba  al  de  Castilla  desde  aquel  lug-ar  y  los  de 
Monor  y  Fuente  Dueñas? 

Tampoco  se  comprende  la  actitud  hostil  que  Don  Enrique  tomó 
en  Gijon  á  poco  de  haber  sido  perdonado.  ¿Recelaría  de  Don  Pedro 
á  pesar  del  perdón?  Si  así  fuera,  ¿cómo  abandonó  el  reino  de  Portu- 
gal, ni  cómo  lo  hubiera  callado  la  crónica?  ¿Daría  el  conde  nuevo 
motivo  de  rebeldía?  ¡Sábelo  Dios!  De  cualquier  modo,  causa  desfavo- 
rable juicio  verle  abastecer  la  villa  con  el  fin  de  mantenerse  en  sus 
muros,  abandonarla  al  aproximarse  las  huestes  de  Don  Pedro  para 
recatar  de  todo  riesgo  su  persona,  y  confiar  la  defensa  á  sus  fieles 
Carrillo,  Quejada  y  Mendoza;  los  cuales  no  pudiendo  resistir  un  cerco 
tan  apretado ,  i<Jizieron  pleito  e  ome%agey>  al  rey  siempre  que  perdo- 
nara al  conde,  con  la  expresa  condición  de  que  éste  no  le  haría 
más  guerra  ni  desde  allí,  ní'desde  ninguno  de  sus  lugares.  Así  dice 
Ayala;  y  aunque  el  concepto  de  tal  modo  expresado  fija  ya  en  la 
historia  la  tercera  rebeldía  y  cuarto  delito  de  Don  Enrique,  conven- 
drá leer  parte  del  documento  firmado  de  su  puño,  para  que  pueda 
apreciarse  el  pagó  que  al  rey  daba  por  las  mercedes  que  recibía ,  y 
el  aspecto  más  grave  que  imprime  á  sus  posteriores  rebeliones. 
Dice  así: 

«Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  Don  Enrique,  fijo  del  muy  noble  Rey  Don  Al- 
»fon  Conde  de  Trastamara  e  de  Lemos  e  de  Sarria  e  Sennor  de  Norenna  e  de  Cabrera  e  de 
» Rivera.  Por  que  vos  el  muy  alto  e  muy  noble  e  mucho  honrado  Sennor  Rey  Don  Pedro  de 
«Castilla  por  me  fazer  bien  touistes  por  bien  de  me  otorgar  las  peticiones  que  vos  embie  pe- 
»dir;  sennalament  que  perdonastes  a  mi  e  a  todos  los  mios  que  conmigo  fueron  en  fazer  esta 
«guerra  de  todos  los  maleficios  que  ayamos  fecho  fasta  aqui.  Et  otrosi  que  mandastes  dar 
»e  tornar  a  mi  e  a  la  Condesa  Donna  Ihoana  mi  muger  todas  las  heredades  que  nos  fueron 
»,tomadas  después  quel  dicho  Rey  mió  padre  que  Dios  perdone  fino  acá;  ansi  villas,  e  castillos 
»e  casas  fuertes  e  tierras  llanas:  et  nos  mandastes  degembargar  a  Ordunna  e  Valmaseda  e 
» Santa  Olalla  e  Izcar;  et  otorgastes  de  fazer  que  Donna  Leonor  e  Diego  Pérez  Sarmiento  su 
«fijo  nos  farian  cartas  de  firmeza  dello  e  tendrien  de  vos  por  juro  de  heredat  a  Castanneda 
»  en  emienda  de  lo  que  y  avien  de  aver  por  herencia  de  Don  Fernando  padre  de  la  dicha  Donna 
«Leonor.  Et  otrosi,  me  quitastes  vos  e  la  muy  noble  Rey  na  mi  sennora  vuestra  madre  todo 
»el  mueble  que  yo  avie  de  Donna  Leonor  mi  madre.  Et  otrosi  otorgastes  de  fazer  a  Donna 
«María  e  Donna  Inés  que  me  cumplan  de  derecho  en  razón  de  Trigueros  Assueros  e  Rueda. 
«Et  otrosi  conflrmastes  todas  las  donaciones  quel  dicho  Rey  mió  padre  me  dio  de  quoales- 
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»quier  cosa  sin  condición  alguna.  Et  otrosi  otorg-astes  de  me  librar  e  mandar  librar  que 
» tenga  de  vos  en  tierra  cierta  para  de  cada  anno  ciento  e  ochenta  mil  marauedis  en  logares 
»  ciertos.  Et  otrosi  que  fue  la  vuestra  voluntad  et  otorgastes  quel  testamento  de  Don  Fer- 
vnando  mió  hermano  que  lo  librase  un  Letrado  de  Castiella  e  otro  de  Portugal;  e  si  estos 
» Letrados  non  se  acordaren  en  uno  alo  librar  que  lo  librassedes  vos  por  que  yo  oviesse 
» cumplimiento  de  derecho.  Et  otrosi  por  que  otorgastes  que  rogariedes  e  mandariedes  a 
»  Don  Ihoan  Alfon  que  la  demanda  que  ha  contra  mi  sobre  la  herencia  que  fue  de  Don  Ro- 
» ilrigo  Alvarez  por  Donna  Isabel  su  muger  que  lo  ponga  en  manos  del  Rey  de  Portugal 
»para  que  lo  libre  entre  nos.  Et  otras  mercedes  que  me  otorgastes  aquellas  que  vos  embie 
»  pedir,  &,^»  (1). 

Sensible  es  que  aquí  se  corte  el  documento ;  mas  basta  la  parte 
anterior  para  que  se  pueda  juzg-ar  del  ulterior  proceder  del  conde 
Don  Enrique.  Sojuzg-ado  este  g'ran  rebelde  á  tanta  costa  y  sin  nin- 
g-un  castig-o,  hubieron  de  ir  las  huestes  reales  contra  las  fortalezas 
de  Don  Tello;  y  el  rey  de  Castilla,  que  aun  no  habia  inferido  mal  á 
nadie  (2)  y  ya  contaba  tres  traiciones  y  una  fechoría  de  Don  Enri- 
que, una  rebelión  de  Don  Tello ,  y  alborotada  la  Andalucía  por  la 
actitud  de  Ferrandez  Coronel,  y  parte  de  Castilla  por  los  parciales 
del  difunto  Don  Juan  Nuñez  de  Lara,  no  solamente  vino  en  acceder 
á  la  pleitesía  propuesta  por  Ruiz  de  Villeg*as  para  proseg-uir  contra 
Ag-uilar,  cuyo  alzamiento  era  ocasionado  á  una  irrupción  de  los 
moros,  sino  que  perdonó  más  adelante  á  Don  Tello  por  súplica  de 
Pedro  IV  de  Arag-on.  Menos  afortunado  Ferrandez  Coronel,  quizá 
por  convenir  así  á  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  sufrió  el  cas- 
tig-o  terrible  de  su  rebeldía  pronunciando  antes  las  célebres  pala- 
bras que  compendian  una  historia  de  infortunios:  «iQue  porjla  to- 
mastes  tan  sin  pro  seyendo  tan  lien  andante  en  este  regno,y>  díjoleel 
privado;  y  contestóle  la  víctima  de  su  enojo:  «Don  Joan  Alfonso, 
esta  es  Castiella  qíiefaze  los  ornes  e  los  gasta.» 

Hasta  aquí ,  aparece  el  rey  libre  de  culpa  y  demasiado  clemente 
y  conciliador  con  sus  traidores  hermanos.  Una  sola  falta  había  co- 
metido, muy  disculpable  en  aquella  época  y  aun  en  esta,  si  se  tienen 
presentes  los  móviles  que  le  indujeron;  pero  precursora  de  todos  los 
males  que  el  reino  y  él  habrían  de  experimentar.  Al  ir  sobre  Gijon 
presentóle  Don  Juan  Alfonso  á  la  Padilla,  que  la  educaba  su  mujer 
Doña  Isabel  de  Meneses;  y  como  si  una  doncella,  dechado  de  g-ra- 
cia  y  hermosura,  no  fuese  bastante  á  cautivar  el  corazón  de  un  jo- 
ven impresionable  y  fog'oso,  rey  á  mayor  abundamiento  y  de 
robusta  complexión ,  m.andóla  el  privado  venir  á  Fag"un,  donde  es- 


(1)  Informe  del  origen,  &.^,  de  la  casa  de  Sarmientos  de  Villamayor,  por  Pellicer,  pág.  26. 

(2)  Dado  caso  que  se  aprecie  el  juicio  emitido  sobre  los  sucesos  de  Burgos;  pero  aun 
cuando  no,  queda  la  aserción  en  pié  respecto  á  sus  hermanos. 
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taba  la  corte.  ¿Qué  había  de  suceder?  Claramente  expresa  Ayala  que 
todo  esto  se  hizo  por  consejo  de  Don  Juan  Alfonso;  mas  aunque  no 
lo  dijera,  comprenderíase  que  el  rey  no  hubiese  podido  tomar  á  la 
g-entil  pupila  de  Doña  Isabel  sin  el  consentimiento  del  tutor,  que 
para  tal  fin  la  mandó  traer  á  su  tio  Don  Juan  Ferrandez  de  Henes- 
trosa.  ¿No  está  aquí  de  relieve  la  desmedida  ambición  de  un  privado 
que  no  satisfecho  con  el  predominio  que  sobre  el  monarca  ejercía, 
procuraba  líg-arlo  más?  Pero  cuando  el  delito  se  toma  por  medio,  tó- 
canse  g-eneralmente  por  ñn  g-randes  crímenes  que  hieren  al  que 
maneja  tan  malas  armas;  y  esto  debía  acontecer  al  ambicioso  mag- 
nate. 

Tomada  Ag^uilar,  fué  el  rey  á  Córdoba,  donde  vio  el  primer  fruto 
de  sus  ilícitos  amores;  de  allí  pasó  á  Torríjos  con  la  Padilla,  hi- 
riéronle la  mano  en  un  torneo,  y  á  poco  recibió  nueva  de  que  sus 
emisarios  al  rey  de  Francia  Don  Juan  de  las  Roelas,  obispo  de  Bur- 
gos y  Don  Alvar  García  de  Albornoz ,  habían  lleg-ado  á  Valladolid 
(lunes  25  de  Febrero  de  1353)  con  la  futura  reina  de  Castilla  Doña 
Blanca  de  Borbon,  acompañada  del  vizconde  de  Narbona  y  de  varios 
otros  señores  franceses. 

¡Cuan  bien  se  explica  la  repugnancia  de  Don  Pedro  á  tal  enlace, 
enamorado  como  estaba  de  su  manceba  y  teniendo  ya  á  su  hija 
Doña  Beatriz!  Al  año  de  haber  tomado  el  rey  á  la  Padilla  aconsejá- 
bale Don  Juan  Alfonso,  que  venciendo  sus  amores  celebrara  su  ca- 
samiento para  tener  heredero  legítimo,  alejar  del  infante  Don  Fer- 
nando las  probabilidades  de  ceñir  la  corona,  y  evitar  que  la  madre 
Doña  Leonor  de  Aragón  le  deseara  la  muerte.  ¡Consejo  provechoso! 
¿pero  hablaba  en  el  privado  el  bien  de  la  república,  ó  su  particular 
conveniencia?  Ayala  nos  lo  dirá:  «E  como  quier  que  todo  esto  decía 
Don  Juan  Alfonso  consejando  al  rey  bien;  empero  "placíale  de  le 
arredrar  de  Dofia  María  de  Padilla  porque  parientes  suyos  eran  ya 
contra  el:  ca  eran  ya  estonce  privados  del  rey  Juan  Ferrandez  de 
Henestrosa,  tio  de  Doña  María,  hermano  de  sumadre,  e  Diego  Garda 
de  Padilla,  hermano  de  la  dicha  Doña  María,  e  Juan  Tenorio,  &.'» 

¡Véase,  pues,  cómo  el  magnate  era  herido  por  sus  propias  armas! 

El  rey,  á  pesar  de  todo  y  en  contra  de  su  voluntad,  siguió  el  con- 
sejo, dejando  á  la  Padilla  amparada  de  uno  de  sus  hermanos  bas- 
tardos ;  y  al  apearse  en  Valladolid  ordenó  se  dispusiese  todo  para 
sus  bodas.  El  'conde  Don  Enrique,  Don  Tello  y  otros  señores  invi- 
tados por  él,  acudieron  con  armas  y  seguidos  de  muchas  compañías 
de  á  pié  y  á  caballo,  y  posaron  en  Cigales  á  dos  leguas  de  Vallado- 
lid,  por  recelar,  según  dijeron ,  de  Don  Juan  Alfonso ;  quien  al  sa- 
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ber  la  asonada  expuso  al  rey  la  meng-ua  que  inferían  á  la  corona, 
suplicándole  que  le  permitiese  salir  para  prenderlos  ó  matarlos. 
Partió  el  rey  hacia  Cig*ales  con  sus  compañías  y  sus  primos  Don 
Fernando  y  Don  Juan,  Don  Juan  Alfonso  y  Don  Juan  de  la  Cerda, 
que  había  sido  perdonado  no  obstante  la  rebeldía  de  Ag-uilar,  donde 
estuvo  con  su  suegro ;  y  al  aproximarse  la  real  comitiva  á  los  hos- 
tiles salió  hacia  el  rey  un  escudero  del  conde,  exponiéndole  que 
no  extrañase  su  actitud,  pues  tenía  por  objeto  g-uardarse  de  Don 
Juan  Alfonso;  pero  que  vendrían  á  la  merced  del  rey  siempre  que 
se  les  aseg-urara  del  privado.  Trasladó  Don  Pedro  áéste  las  razones 
de  Don  Enrique,  y  aunque  las  rechazó,  fundando  entre  otras  cosas 
el  mal  proceder  de  los  sediciosos  en  la  desconfianza  que  mostraban, 
sin  embarg-o  de  la  real  carta  de  seg-uro  que  tenían,  desentendióse 
el  rey  y  les  mandó  decir  que  vinieran,  pues  él  los  aseguraba  de  las 
personas  que  les  inspirasen  recelo. 

A  pesar  de  todo,  mantuvieron  su  actitud  hostil  hasta  que  el  rey 
les  envió  segundo  mensaje  con  Alvar  García  de  Albornoz  y  Sancho 
de  Rojas,  prometiéndoles  mercedes  y  seguridad,  á  condición  de  que 
á  su  vez  dieran  rehenes  para  la  entrega  de  los  castillos  que  el 
conde  tenía  en  Asturias  y  Don  Tello  en  la  frontera  de  Aragón,  con- 
trariando así  Don  Pedro  por  primera  vez  á  Don  Juan  Alfonso,  que 
á  toda  costa  lo  inducía  á  pelear  contra  los  600  de  caballo  y  1.500  de 
á  pié  de  Don  Enrique.  Llegados  al  fin  á  concordia,  les  saludó  el 
rey  con  estas  palabras:  (1)  «Conde  hermano,  a  mi  me  place  muc/io 
hoy  con  la  miesira  'ceñida  e  de  Don  Tello  mi  hermano  a  mi  merced  e 
con  todos  los  maestros:  e  yo  fare  a  vos  e  a  ellos  muchas  mercedes  en 
guisa  que  vos  seades  Men  contentos;»  y  festejóse  en  el  camino  la  re- 
conciliación á  despecho  de  Don  Juan  Alfonso ;  el  cual,  no  obstante, 
cenó  con  sus  enemigos,  según  manifiesta  el  cronista  (y  pone  en 
duda  Fr.  Alonso  Martínez  de  Toledo  en  su  A  talaya  de  las  Crónicas). 

Celebráronse  las  bodas  con  gran  boato  en  Valladolid  el  lunes  3  de 
Junio  de  1353 ;  el  miércoles  inmediato,  hallándose  el  rey  comiendo 
solo,  recibió  á  su  madre  y  á  la  reina  su  tía  Doña  Leonor ,  tristes  y 
llorosas  por  haber  oído  decir  que  trataba  de  dejar  á  su  mujer  por  la 
Padilla;  y  aunque  lo  negó  repetidas  veces,  llegó  á  confirmarlo  pi- 
diendo á  la  hora  las  muías,  so  pretexto  de  ver  á  su  madre,  y  haciendo 
el  camino  de  Montalvan,  donde  estuvo  á  las  dos  jornadas  en  brazos 


(1)  La  Abreviada  difiere  de  la  vulgar  en  la  forma  de  esta  entrevista,  narrándose  en  una 
de  un  modo  más  sumiso  que  en  la  otra,  tal  vez,  como  infiere  el  comentador,  por  no  parecerle 
propio  al  cronista  que  Don  Enrique,  ya  rey  y  regicida,  apareciese  tan  humilde. 
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de  SU  manceba.  Primera  vez  que  obra  de  cuenta  propia,  mintiendo 
con  el  mayor  aplomo  dominado  por  su  pasión.  A  los  dos  dias  si- 
guiéronle el  conde  Don  Enrique,  Don  Tello,  Don  Juan  de  la  Cerda 
y  los  infantes,  amig"os  todos  de  Doña  María  de  Padilla,  y  de  sus  her- 
manos y  tios;  lo  cual  supone  que,  lejos  de  escandalharse  ni  sentir 
q%ie  Don  Pedro  abandonara  á  su  esposa,  se  aleg-raban  ó  por  lo  menos 
prestaban  sanción  á  su  proceder.  Verdad  es  que  el  rey  liabia  des- 
pleg-ado  tanta  g"enerosidad,  especialmente  con  Don  Enrique  y  Don 
Tello,  que  no  sólo  les  habia  llamado  hermanos  delante  de  todo  el 
mundo,  sino  que  dejó  libres  á  los  señores  puestos  en  rehenes  para 
la  entreg-a  de  los  castillos  y  villas  que  poseían ;  y  ellos  además  re- 
g-ocijábanse  de  una  determinación  contraria  al  parecer  de  Don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque. 

Reunido  en  consejo  este  mag-nate  con  las  reinas,  se  acordó  que 
fuese  con  gran  número  de  señores  y  1.500  de  á  caballo  á  requerir 
su  deber  al  rey;  el  cual,  al  tener  de  ello  noticia,  envió  á  Samuel 
Leví,  y  luego  á  Pedro  González  Orejón,  con  mensajes  para  Don  Juan 
Alfonso;  éste  á  su  vez  diputó  á  su  mayordomo  Ruy  Diaz  Cabeza  de 
Vaca,  para  decir  al  rey  que  siempre  le  habia  servido  con  lealtad, 
y  recordarle  los  trabajos  y  peligros  á  que  se  habia  expuesto  en  pro 
de  su  causa  y  en  vida  del  rey  Don  Alfonso  contra  Doña  Leonor  de 
Guzman;  y  aunque  Don  Pedro  le  contestó  que  viniese  á  su  merced, 
retiróse  á  sus  castillos  de  la  frontera  portuguesa,  recogiendo  con 
antelación  los  pingües  tesoros  que  poseia  en  otros  puntos ,  y  lle- 
vándolos á  Carvajales,  donde  se  juntó  con  sus  compañías,  después 
de  robar  la  comarca  en  su  camino  (1). 

Vista  la  rebelión  de  Don  Juan  Alfonso,  quitó  el  rey  los  oficios  á 
las  personas  á  quienes  aquél  los  habia  dado,  proveyéndolos  en  otras 
á  gusto  de  los  parientes  de  la  Padilla,  y  fué  á  Valladolid  para  jun- 
tarse con  la  reina  y  evitar  escándalos;  pero  los  dio  mayores  y  min- 
tió su  propósito  al  abandonar  diñnitivamente,  trascurridos  dos  dias, 
á  la  esposa  por  la  amante.  El  carácter  veleidoso  del  rey  y  su  fla- 
queza ante  la  pasión  comenzaban  á  labrar  su  ruina. 

El  de  Alburquerque,  en  tanto,  movió  pleitesía,  prometiendo  no 
hacer  guerra  desde  ninguno  de  sus  castillos ,  á  condición  de  con- 
servarlos todos,  y  residir  en  cualquier  de  ellos  ó  en  Portugal ;  en 
rehenes  mandaba  á  su  hijo  Don  Martin,  acompañado  de  Gutier  Fer- 
nandez de  Toledo,  Alvar  Pérez  de  Castro,  Alvar  González  Moran,  y 


(1)    «E  todos  iban  rodando,»  dice  la  Abreviada  y  calla  la  vulgar,  dejándose  esto  omiso,  se- 
gún inflare  el  señor  Llaguno,  para  no  condenar  el  levantamiento  que  capitaneó. 
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Juan  Martínez  de  Rojas ,  con  la  misión  de  exponer  al  rey  que  su 
ánimo  habia  sido  siempre  g-uardar  el  real  servicio;  mas  estos  caba- 
lleros, de  resultas  de  una  entrevista  con  las  reinas,  procuraron  vol- 
verse, siendo  unos  presos  y  perdonados  á  instancias  de  la  Padilla, 
otros  avisados  por  ésta  del  riesg-o  en  que  se  hallaban ,  y  Pérez  de 
Castro  y  Alvar  González,  perseg-uidos  por  el  alg-uacil  del  rey  Juan 
Alfonso  de  Benavides,  y  auxiliados  en  su  fug-a  por  lá  reina  madre, 
que  en  Tordesillas  les  proporcionó  sendos  caballos,  log-raron  al  fin 
salvar  sus  personas,  yéndose  el  seg-undo  hacia  sus  tierras ,  y  refu- 
g-iándose  Castro  en  Carvajales  y  luég-o  en  Portug-al,  al  amparo  del 
infante  de  aquella  corona  Don  Pedro,  que  tenía  por  manceba  á  la 
famosa  Doña  Inés,  hermana  del  caballero  fug-itivo. 

¿Mas  por  qué  la  persecución?  Ayala  no  lo  dice,  pero  la  saña  del 
rey  debía  fundarse  en  alg^una  causa  reciente:  de  otro  modo,  ¿cómo 
envió  á  Juan  Tenorio  y  Suer  Pérez  de  Quiñones  con  autorización 
para  tratar  la  pleitesía?  Como  quiera,  aparece  aquí  la  madre  cons- 
pirando contra  el  hijo  y  contrariando  sus  órdenes,  por  lo  cual  no  se 
extraña  leer  á  vuelta  de  hoja,  que  el  rey  mandó  separar  á  las  dos 
reinas,  y  que  su  esposa  fuese  conducida  á  Arévalo.  A  esta  sazón 
vino  á  visitarle  Don  Fadrique,  cuyo  paradero  supónese  que  sería  en 
tierras  de  su  maestrazg-o,  desde  que  en  buena  paz  se  separó  del  rey 
en  Llerena:  ni  estuvo  en  la  persecución  de  Coronel,  ni  asistió  á  las 
Cortes  de  Valladolíd,  ni  concurrió  alas  bodas,  apareciendo  hasta  este 
panto  como  el  más  soseg'ado  de  los  bastardos  mayores;  si  bien  en 
lo  sucesivo  habria  de  superar  á  Don  Tello,  y  casi  hombrearse  con 
Don  Enrique.  Aquél  celebró  matrimonio  en  Segovia  con  su  despo- 
sada Doña  Juana  de  Lara,  procurándole  tan  ventajoso  enlace  el  rey 
por  consejo  de  los  parientes  de  la  Padilla,  que  deseaban  g-anar 
más  la  voluntad  de  sus  hermanos  (1),  seg-un  dice  la  crónica.  Con  el 
mismo  fin  se  proveyó  el  alg-uacilazg-o  de  Sevilla  en  Don  Juan  de  la 
Cerda;  tornáronse  á  Forran  Ponce  los  castillos  de  Morón  y  otros  que 
el  rey  le  habia  tomado  con  el  maestrazg-o  de  Alcántara,  y  depúsose 
del  de  Calatrava  á  Don  Juan  Nuñez,  que  habia  sido  parte  en  la  re- 
belión de  Don  Juan  Alfonso,  encarg-ándosele  su  custodia  á  Dieg-o 
García  de  Padilla,  quien,  movido  de  criminal  ambición,  hízole  matar 
sin  consentimiento  del  rey.  Mas  no  por  ello  se  libra  el  soberano  del 
carg-o  terrible  que  la  historia  puede  hacerle  al  ver  que,  lejos  de  cas- 
tig-ar  al  matador,  queda  investido  con  la  dig-nidad  de  su  víctima. 


(1)    Esto  por  sí  solo  nos  rlice  cuánto  sería  aún  el  poder  riel  conde,  y  de  este  poder  nacia 
su  ambición. 


nií   DON   F.   JAVIER   1)K  SALAS.  70 

No  podia  ser  más  cordial  en  la  apariencia  la  adhesión  del  conde 
y  de  Don  Fadrique  á  la  causa  del  rey,  y  parientes  de  la  Padilla, 
cuando  Don  Pedro  fué  contra  los  castillos  de  Don  Juan  Alfonso; 
tanto  que  después  de  arrasar  un,os  y  combatir  otros,  sentenciando  en 
rebeldía  á  los  alcaides  Pedro  Estébanez  Carpentero,  Mayor  de  Cala- 
trava,  y  Alfonso  Martin  Botello ,  vínose  hacia  Cáceres  y  dejó  á  sus 
hermanos  con  Juan  García  de  Villagera  por  fronteros  en  Badajoz. 
Desde  Cáceres  envió  por  enriisarios  cerca  de  su  abuelo  el  rey  de 
Portug-al  á  Ferran  Sánchez  de  Valladolid  y  á  Enrique  Enriquez  para 
que  reclamasen  la  persona  de  Don  Juan  Alfonso  de  Alburqueque; 
el  cual  debia  hallarse  sobre  aviso,  cuando  al  aparecer  los  mensajeros 
en  ocasión  en  que  se  celebraban  las  bodas  del  infante  Don  Fernando 
con  Doña  María,  nieta  de  aquel  monarca,  levantóse  de  la  mesa  del 
convite  para  pronunciar  su  defensa  antes  de  que  los  enviados  expu- 
siesen el  mensaje.  Ya  sabemos  cuánto  se  elog-ió  en  el  discurso  que 
Ayala  le  refiere,  y  la  habilidad  con  que  procuró  cohonestar  su  pro- 
ceder; pero  si  produjo  en  el  rey  de  Portug-al  el  efecto  requerido, 
¿cómo  han  seducir  sus  razonamientos  á  los  que  nos  consta  que  él 
fué  el  causante  de  aquellos  amores  malaventurados,  de  donde  pro- 
ceden todos  los  trastornos  que  se  comenzaban  á  deplorar,  y  que  si 
luég'o  los  reprobó,  obraba  como  el  que  arroja  de  sí  el  cuchillo  por  no 
herirse  la  mano  al  secundar  el  g-olpe?  Que  la  razón  no  estaba  de 
su  parte ,  pruébalo  además  la  actitud  que  tomaron  los  caballeros  de 
Castilla  allí  presentes  del  bando  del  marqués  de  Tortosa,  á  pesar  de 
haber  defendido  Don  Juan  Alfonso  la  causa  del  infante  en  las  dis- 
cordias de  sucesión  contra  Don  JuanNuñez. 

Sin  éxito  tornaron  los  enviados  al  rey  de  Castilla,  cuya  confianza 
en  el  asunto  del  de  Alburquerque  teníala  puesta  por  completo  en 
sus  fronteros  el  conde  y  Don  Fadrique.  ¡Quién  hubiese  imag-inado, 
y  á  mayor  motivo  recordando  la  enemig-a  de  estos  señores  con  Don 
Juan  Alfonso ,  que  hablan  de  conspirar  de  consuno  para  ofrecer, 
como  colmo  de  traición ,  la  corona  de  Castilla  al  infante  Don  Pedro 
de  Portug-al  I  ¡  Quién  hubiese  creído  tal  felonía  de  los  que  en  Cig-ales 
dijeron  al  rey,  por  conducto  de  Alvaro  Carreño:  <iqiie  'por  temor  de 
Don  Joan  A  Ifonso  que  estada  en  la  su  corte ,  e  tenia  grandes  compa- 
ñas que  eran  de  su  vando,  les  pedían  por  merced  que  les  non  pusiese 
culpa  por  se  querer  defender  del  dicJio  Don  Joan  Alfonso  e  de  venir 
acompañados  [\)  a  las  sus  l)odas!y>  ¡Quién  hubiera  esperado  tal  pro- 


(1)    Nada  menos  que  con  600  de  á  caballo  y  1.500  de  á  pié,  armados  completamente  y  dis- 
puestos á  son  de  guerra, 
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ceder  de  los  bastardos ,  que  tantas  mercedes  habían  recibido  de  su 
señor  y  llamádoles  hermanos  ante  todo  el  mundo  ! 

Y  sin  embarg-o ,  el  rey  pudo  prever  la  conducta  del  conde,  si  ate- 
niéndose á  esa  filosofía  del  humano  corazón,  fuente  de  tan  g-randes 
verdades  que  pasan  á  proverbio  por  lo  repetidas,  y  debiendo  correr 
entonces  tan  autorizado  como  está  ahora  aquel  que  dice  «  el  que 
hace  una  hace  ciento  »  ( con  la  diferencia  de  que  entonces  se  hacian 
ciento  con  la  misma  facilidad  que  hoy  una) ,  hubiese  discernido  que 
quien  le  habia  hecho  tres  ó  cuatro  traiciones,  era  capaz  de  tres- 
cientas ó  cuatrocientas.  Oig-amos  al  traidor  cuando  se  aproxima  en 
Oig-ales  al  rey:  «  Sefior,  Don  Tello  mi  hermano  e  yo...  venimos  a  la 
vuestra  merced:  e  si  tan  aina  non  lo  fezimos,  non  fue  por  nos  non 
aver  voluntad  de  vos  servir  [Y],  mas  fue  por  algund  recelo  que  tema- 
mos de  algunas  cosas  que  algunos  de  vuestros  privados  vos  informa- 
ban contra  nos  (2).  Pero,  sefior,  pues  nosotros  somos  venidos  a  la 
vuestra  merced,  de  aqui  adelante  vos  faud  de  nos  como  la  vuestra 
merced  fuese :  ca  nosotros  en  vuestro  poder  e  en  la  vuestra  merced 
nos  ponemos. » 

Si  la  merced  del  rey  hubiera  entonces  correspondido  á  los  mere- 
cimientos de  Don  Enrique,  es  seg-uro  que  no  le  da  lugar  á  nuevas 
traiciones;  mas  lejos  de  tal  cosa,  tuvo  para  él  estas  palabras:  nConde 
hermano,  a  mi  me  place  mucho  hoy  con  la  vuestra  venida  e  de  Don 
Tello  mi  hermano  a  la  mi  merced e  yo  f are  a  vos  muchas  merce- 
des en  guisa  que  vos  seades  contentos.y>  Y  el  rey  fué  más  allá  de  su 
promesa  al  dispensarle  toda  su  confianza.  Júzg-uese  el  proceder  del 
conde  y  la  indig-nacion  que  poseería  al  vendido  soberano ;  pero 
aun  falta  decir,  para  que  pueda  formarse  juicio  cabal  del  hecho  y  de 
la  holg-ada  conciencia  de  Don  Enrique  ,  que  no  viendo  mejor  ma- 
nera de  urdir  una  doble  felonía  ocasionada  á  tanta  efusión  de  san- 
g-re,  valióse  en  sus  maquinaciones  de  su  propio  confesor.  Fray  Dieg^o 
López  ató  los  cabos  de  la  traición  personificada  en  los  bastardos, 
con  los  de  la  rebeldía  representada  por  Don  Juan  Alfonso;  y  ave- 
nidos y  recíprocamente  aseg-urados  con  rehenes  y  entreg'a  de  ma- 
ravedís ,  procuran  prender  á  Juan  García  de  Villag-era ,  por  estér- 


il) Conócese  por  los  anteriores  servicios,  y  por  este  de  que  se  trata,  y  por  todos  los  que 
siguen. 

(2)  Este  lenguaje  parece  un  sarcasmo  en  boca  de  quien  ya  habia  sido  en  varias  ocasiones 
rebelde  ó  traidor.  ¿  Pues  qué  informes  necesitaba  el  rey  del  que  se  levantó  en  Algeciras ,  y 
atropello  la  ley  en  Marchena,  y  fué  en  Sevilla  ascondidamente  contra  la  razón  de  Estado ,  y 
alzó  en  Asturias  la  bandera  de  la  rebelión,  é  liizo  alli  armas  contra  el  rey,  poniendo  empero 
su  persona  a  salvo  de  todo  peligro  ? 
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baríes  su  lealtad;  escriben  ¿i  Don  Fernando  de  Castro  para  que  les 
ayudara;  g-ira  Don  Tello  hacia  la  traición  cual  veleta  de  los  trastor- 
nos ;  y  á  no  liaber  sabido  la  trama  el  rey  de  Portug-al ,  hubiese 
invadido  el  infante  el  territorio  de  Castilla  á  la  cabeza  de  los  traidc- 
res,  para  robar  la  corona  al  quinto  nieto  de  San  Fernando. 

Era  esta  la  quinta  fechoría  y  cuarta  traición  de  Don  Enrique, 
aunque  no  la  última ;  la  segninda  y  penúltima  de  Don  Fadrique,  y 
la  tercera  de  las  evoluciones  de  Don  Tello.  En  este  punto  ocurre 
preg'untar  :  ¿dónde  se  halla  la  justicia  de  ese  rey ,  que  no  cae  en  el 
instante  sobre  los  ing-ratos  hermanos,  reyezuelos  descontentadizos, 
rebeldes  y  traidores  caballeros,  que  tanto  y  de  tantas  maneras  tras- 
tornaban el  reino  y  provocaban  la  cólera  de  su  señor  ?  ¡  Con  cuánto 
menos  motivo  hablan  rodado  cabezas  más  ilustres  por  orden  de 
príncipes  que  la  posteridad  tilda  de  bondadosos!  ¿Dónde,  pues, 
está  ese  Don  Pedro  de  Castilla,  de  quien  se  nos  dice  que  filian  los 
'bastardos  con  granel  «¿¿eí^o?  ¿No  puede  estorbar  siquiera  que  los 
traidores,  en  su  camino  desde  Fuente  Ag-uinaldo  á  Salamanca  y  Za- 
mora, y  durante  su  permanencia  en  Montamarta,  anden  roMndo por 
ocho  dias  todo  aquel paisí  (1) 

Al  reg-resar  á  Castilla  la  reina  madre,  apartó  su  itinerario  del  punto 
donde  se  hallaban  los  rebeldes,  sin  perjuicio  de  seg-uir  hasta  la  fron- 
tera en  unión  de  su  hermano  el  infante  de  Portugal,  y  de  Alvar  Pérez 
de  Castro,  enemig-o  declarado  del  rey,  como  mensajero  de  los  traido- 
res para  ofrecer  la  corona  al  amante  de  su  hermana  Doña  Inés ;  las 
riendas  de  la  caballería  trájolas  durante  el  camino  el  portug-ués  Don 
Martin  Alfonso  Tello,  i<de  lo  qual  se  levantó  la  fama  que  después 
ovieronpyj  de  él  acompañada  sig-uió  hasta  Zamora  y  Toro,  en  donde 
encontró  al  rey  su  hijo  disponiendo  las  bodas  de  su  primo  Don  Juan 
con  Doña  Isabel  de  Haro,  á  fin  de  darle  el  señorío  de  Vizcaya  como 
previo  g-alardon  para  que  junto  con  el  marqués  de  Tortosa  persi- 
g-uiese  á  los  traidores ,  mientras  que  él  iba  contra  los  castillos  y  for- 
talezas de  Don  Juan  Alfonso.  ¡Cuan  ajeno  se  hallaría  de  que  man- 
daba contra  los  alzados  á  otros  no  menos  traidores;  que  tal  califica- 
ción merecen  desde  que  comienzan  á  urdir  secretos  planes  con  los 
enemig-os  de  la  corona! 

Después  de  combatir  el  rey  alg-unos  castillos  del  rebelde  mag- 
nate, y  de  ordenar  á  Henestrosa  la  traslación  de  Doña  Blanca  al  al- 
cázar de  Toledo ,  fué  contra  las  fortalezas  de  Don  Fadrique,  alzado 
ala  sazón  con  las  de  su  orden  en  Segura.  Allí  tuvo  lugar  la  farsa 

(1)    No  se  dice  en  la  Impresa,  pero  consta  en  la  Abreviada. 
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del  alcaide,  que  con  una  burleta  quiso  cohonestar  su  perjurio;  y 
cuando  el  rey  iba  á  Toledo  para  acallar  los  rumores  que  produjo  su 
mandato  respecto  á  Doña  Blanca ,  hízole  desistir  la  noticia  del  re- 
fuerzo de  los  traidores  con  los  que  juzg-aba  leales,  y  detúvose  en 
Ocaña ;  donde  en  junta  con  los  comendadores  y  caballeros  de  San- 
tiago ,  quitó  la  dig-nidad  de  maestre  á  Don  Fadrique  ,  confiriéndola 
al  frontero  que  le  habia  sido  fiel  y  que  con  mil  trabajos  escapó  de 
Extremadura. 

¿Y  qué  motivo  liabia  dado  el  rey  basta  ahora  para  el  proceder  de 
los  caballeros?  Habia  perdonado  á  sus  hermanos  ,  y  colmádoles  de 
mercedes  en  diferentes  ocasiones,  y  especialmente  á  Don  Enrique, 
dispensado  sus  beneficios  á  los  infantes  de  Arag-on,  y  honrado  á 
todos  con  su  confianza  en  elevados  carg-os ;  y  unos  en  pos  de  otros 
le  pag-aron  con  alevosía,  alborotáronle  el  reino ,  esquilmaron  ricas 
comarcas,  y  tratáronle  en  resumen  como  á  un  rey  de  burlas  ,  falto 
de  energ-ia  y  de  fuerza  para  contener  tan  repetidos  desmanes.  ¿No 
era  esto  suficiente  para  exaltar  el  ánimo  de  cualquier  hombre? 
¿Podia  el  rey  seg-uir  mandando  así?  ¿  No  habían  abusado  de  él  hasta 
el  colmo?  En  verdad  que  hasta  ahora  tiene  el  lector  tanto  motivo 
para  admirarse  de  la  paciencia  de  Don  Pedro  de  Castilla,  que  se 
inclina  el  ánimo  á  llamarle ,  no  ya  prudente  y  conciliador ,  sino 
confiado ,  y  con  mayor  causa  al  ver  que  los  traidores,  no  satisfechos 
aún,  se  aperciben  á  nuevos  trastornos.  Veamos,  si  no  ,  la  razón  en 
que  fundan  su  proceder. 

Después  de  avenidos  acontece  el  alzamiento  de  Toledo  (1) :  los  de 
aquí  envían  sus  cartas  á  Don  Fadrique,  al  conde,  á  Don  Juan  Alfonso 


(1)  Después  de  haber  narrado  Ayala  en  el  lib.  XX,  cap.  XVIII,  año  V,  que  «los  infantes 
de  Aragón  traían  sus  fablas  para  se  avenir»  «e  que  por  tanto  non  quisieron  pelear,»  supri- 
miendo en  la  impresa  los  robos  verificados  por  el  conde  y  los  suyos  en  las  cercanías  de  Za- 
mora, cuenta  en  el  cap.  XXIX  la  marcha  de  Don  Pedro  á  Segura  contra  Don  Fadrique,  y  la 
orden  de  traslación  de  Doña  Blanca  á  Toledo  sin  que  aun  tomase  parte  por  ella  la  ciudad;  y 
en  el  XX,  narrando  el  modo  como  Don  Pedro  tuvo  que  desistir  de  las  operaciones  emprendi- 
das contra  el  maestre,  dice  á  la  letra:  «e  tornóse  para  Castilla,  e  non  vino  estonce  por  To- 
ledo según  tenia  acordado  para  poner  la  reina  Doña  Blanca  en  el  alcázar,  por  cuanto  avia 
nuevas  que  los  infantes  de  Aragón,  e  el  conde  Don  Enrique,  e  Don  Johan  Alfonso  de  Albur- 
querque,  e  Don  Ferrando  de  Castro  eran  avenidos  e  se  querían  juntar  todos  en  uno;  e  asi  era 
la  verdad  &.*»  concluido  éste  habla  en  el  XXI  sobre  el  alzamiento  de  Toledo,  nombrando  los 
que  fueron  parte  por  la  reina  y  cuáles  por  el  rey;  en  el  XXII  sobre  la  llamada  que  los  su- 
blevados de  Toledo  hicieron  al  maestre  Don  Fadrique  y  al  conde  y  Don  Johan  Alfonso,  y  lo 
expresa  de  este  modo ;  «e  eso  mesmo  enviaron  sus  cartas  al  conde  Don  Enrique,  e  a  Don 
Ferrando  de  Castro,  e  aDon  Johan  Alfonso  de  Alburquerque,  que  pues  ellos  pedían  alrey  que 
tornase  a  su  muger  Doña  Blanca  de  Borbon,  que  ellos  eso  mesmo  pedian  e  querían  ser  con 
ellos  de  un  corazón  en  este  fecho ,  &.*,  &.*» 

Extraña  sobremanera  oír  en  este  punto  á  los  de  Toledo,  al  dirigirse  á  los  traidores,  la 
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y  á  Don  Fernando  de  Castro;  aquél  llega  con  los  fronteros  que  con- 
tra él  dejó  el  rey;  y  los  otros,  unidos  en  Villabraxima  cerca  de  Tor- 
dehumos  con  los  infantes,  la  reina  Doña  Leonor  y  otros  señores, 
dirig-en  desde  Cuenca  un  escrito  al  soberano,  «faziendole  saber 
como  todos  ellos  querían  e  amalan  su  servicio ;  pero  que  se  partían 
de  la  su  corte,  porque  él  dejara  a  ¡a  reina  Doña  Blanca  su  nmger, 
lo  cual  era  contra  su  onra  e  su  servicio ,  e  otrosi  por  cuanto  los 
sus  privados  e  parientes  de  Doña  Maria  de  Padilla  non  tenían  buen 
reg^imiento  en  el  reg"no  nin  fazian  onra  á  los  señores  e  caballeros 
que  y  andaban  :  e  demás  que  se  rescelalan  de  sus  vidas. » 

¿No  es  un  sarcasmo  tal  escrito?  Y  si  á  nosotros,  que  sabemos  los 
antecedentes  de  cada  uno  de  los  firmantes,  nos  produce  indignación 
tanta  falsía,  ¡  qué  no  habia  de  acontecer  al  rey !  ¡  Decir  que  se  ha- 
bían partido  de  su  lado  por  no  reunirse  con  su  esposa  y  atender  á 
la  Padilla  y  á  sus  parientes,  los  mismos  que  le  siguieron  desde  Va- 
Uadolid  á,  la  Puebla  de  Montalban  para  contentar  á  la  manceba ,  é 
hicieron  causa  común  con  los  parientes  de  la  Padilla  contra  el  que 
ala  sazón  los  venía  capitaneando !  i  Alegar  que  non  fazia  onra  a  los 


frase  que  se  subraya.  ¿Cuándo  habia  pedido  el  conde  ni  los  suyos  lo  que  los  de  la  ciudad,  á 
■  excepción  de  Don  Juan  Alfonso,  que  ya  sabemos  la  cuenta  y  razón  con  que  lo  pedia?  Lejos  de 
tal  cosa  fuéronse  tras  el  rey  cuando  éste  se  marchó  de  Valladolid  á  Montalban  en  busca  de 
la  Padilla,  «para  Jtacer  placer  al  rey»  cual  expone  la  misma  crónica.  De  otra  manera,  ¿cómo 
discurrir  que  el  monarca  los  pusiese  por  fronteros  contra  Don  Juan  Alfonso  en  tierra  de  Ba- 
dajoz? Veamos  pues  de  aclarar  el  asunto  prosiguiendo  el  hilo  de  la  historia. 

En  el  capítulo  XXIII  siguiente,  donde  habla  de  haber  sabido  el  rey  el  alzamiento  de  To- 
ledo en  Tordehumos,  dice :  «Otrosi  los  que  con  el  rey  estaban,  asi  los  infantes  Don  Ferrando  e 
Don  Johanjíjos  del  rey  Don  Alfonso  de  Aragón,  primos  del  rey,  e  otros  mucJios  caballeros  de  la 
corte,  ovieron  de  estas  nuevas  gran  placer,  ca  non  les  placía  del  gobernamiento  que  el  rey  tenia 
en  su  regno  e  en  su  casa:  e  luego  comenzaron  á  tratar  irnos  con  otros  por  se  partir  del  rey,  se- 
gún lofiüeron,  e  lo  contaremos  mas  adelante.  Otrosi  enviaban  sus  cartas  e  mensageros  al 
conde  Don  Enrique  e  á  Don  JoJian  Alfonso  por  se  avenir  con  ellos.» 

La  frase  que  estaban  con  el  rey  supongo  que  querrá  decir  los  que  eran  de  su  bando,  no 
pudiéndose  comprender  por  los  que  se  hallaban  cerca  de  su  persona,  pues  los  infantes  ha- 
blan quedado  por  fronteros  en  Salamanca  contra  los  traidores.  Mas  no  se  comprende  en 
este  cap.  XXIII  lo  que  se  dice  de  enviar  sus  cartas  los  infantes  al  conde  y  á  Don  Juan  Al- 
fonso, para  avenirse  con  ellos,  cuando  en  elXVIII,  antes  del  alzamiento  deToledo,  empeza" 
ron  los  tratos,  y  en  el  XX,  igualmente  anterior  al  alzamiento,  supo  el  rey  que  ya  estaban 
avenidos,  por  lo  cual  tuvo  que  ir  á  Ocaña  en  vez  de  encaminarse  á  Toledo.  Haciendo,  por  úl- 
timo, tabla  rasa  de  la  calificación  que  merece  Don  Juan  de  Aragón  al  hallarse  tan  disgustado 
del  gobierno  del  rey  y  admitir  á  la  vez  el  señorío  de  Vizcaya,  se  nota  en  los  mencionados 
capítulos,  á  más  de  las  contradicciones  expuestas,  la  inexactitud  de  que  Don  Enrique  y  de- 
más traidores  se  hubieran  disgustado  del  rey  por  su  proceder  con  Doña  Blanca.  Esta  es- 
pecie se  anticipa  por  el  historiador,  resultando  así  que  aparece  al  pronto  causa  legítima  lo 
que  sólo  fué  un  pretexto  innoble.  No  diré  que  haya  artificio  en  la  manera  de  narrar;  pero 
así  como  no  debe  penetrarse  en  las  intenciones  del  autor,  tampoco  puede  vedarse  el  criterio 
de  los  lectores.  Expongo  hechos,  y  cada  uno  juzgará  como  le  pareciei'e. 
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caballeros  que  y  andaban,  los  que  habían  recibido  honra  y  prez,  y 
lo  que  es  más,  el  perdón  de  sus  traiciones,  si  se  exceptúa  el  de  Al- 
burquerque!  ¡Exponer,  por  fin,  tales  cosas  los  que  habian  dado 
motivo  á  la  justicia  para  la  última  pena,  y  especialmente  el  tantas 
veces  traidor  y  otras  tantas  perdonado  y  colmado  de  beneficios, 
conde  de  Trastamara! 

Pero  lo  más  donoso  del  escrito  es  el  candido  temor  é  hipócrita 
compostura  de  la  frase  «que  se  fcscelalan  de  sus  mdasj»  que 
viene  á  ser  como  si  una  comparsa  de  revolucionarios  facciosos, 
que  por  diversas  ocasiones  hubieran  atentado  contra  la  corona 
promoviendo  g-randes  disturbios ,  esquilmando  en  sus  etapas  á  los 
pobres  habitantes  del  país  ,  y  burlándose  con  la  reincidencia  de  los 
perdones  obtenidos,  se  revistieran  con  la  piel  del  cordero  para 
dar  al  rey  el  aspecto  del  lobo.  En  suma,  nadie  hubiera  podido 
reprochar  al  monarca  un  rig-or  merecidísimo  propio  de  la  época,  y 
provocado  por  aquellos  mag-nates  levantiscos  que,  blasonando  de 
linaje  y  de  gYanáes  fec/ios ,  corria  pareja  la  bastardía  de  sus  fechos 
con  la  de  su  linaje. 

Que  el  alzamiento  era  premeditado,  y  que  la  carta,  á  más  de  in- 
sultante á  la  alteza  del  trono,  reconocía  un  falso  fundamento,  prué- 
base con  las  anteriores  que  desde  Villalon,  y  ya  todos  reunidos, 
mandaron  á  Córdoba,  Jaén,  Ubeda,  Talavera,  Baeza  y  otras  pobla- 
ciones, para  levantarlas  contra  el  rey,  y  con  la  remitida  á  Doña 
Blanca,  mostrándose  todos  de  su  bando;  y  que  el  temor  que  Don 
Pedro  infundía  á  los  facciosos  no  sería  mucho ,  dícelo  el  paso  de  la 
reina  Doña  Leonor,  cuando  tuvo  la  audacia  de  ir  á  hablarle  á  Tor- 
desillas;  pues  si  su  demanda  era  justa  por  tratar  de  la  unión  del 
rey  á  su  mujer,  había  perdido  la  embajadora  todo  derecho  á  hacerla, 
ya  por  su  rebelde  actitud,  ya  por  el  carácter  de  asonada  que  se 
habia  dado  al  asunto,  ya  por  tomar  la  voz  de  quienes  queda  demos- 
trado que  cohonestaban  sus  locas  ambiciones  y  alzamientos  crimi- 
nales con  tan  noble  causa.  El  rey  sabíalo  todo ,  y  sin  embargo  no 
obró  contra  su  tía,  si  bien  tuvo  motivo  para  sospechar  de  sus  in- 
tentos ,  como  también  de  los  de  su  propia  madre ,  al  ver  que  le 
pide  licencia  para  salir  de  Toro ,  y  se  va  al  partido  rebelde  atraída 
por  el  hermano  del  que  llevó  las  riendas  de  la  muía  que  montaba  á 
su  reg-reso  de  Portug-al.  ¡Los  bastardos  atraían  á  la  verdug-o  de 
su  madre!  Mas  ¿qué  importaba  la  madre  á  la  ambición  de  los  bas- 
tardos ? 

Desde  Valladolid  fueron  los  trastornadores  sobre  Medina  del 
Campo,  la  g-anaron  por  las  armas,  y  ocurrió  allí  la  muerte  de  Don 
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Juan  Alfonso  (1).  A  los  pocos  dias  unióse  k  los  sublevados  el 
maestre  Don  Fadrique  «con  voluntad  e  mandamieoilo  de  Doña  Blanca 
de  Bordón  e  consejo  de  los  de  Toledo,  llevando  consigo  seiscientos  de 
calallo  e  nmclios  dineros  que  avia  fallado  en  Toledo  en  las  casas  de 
Don  SiMuelel  Levi,  tesorero  mayor  del  rey,y>  ó  sea  la  expoliación  del 
real  tesoro,  y  toda  la  moneda  que  había  podido  haber  Doña  Blanca 
para  asistir  á  los  señores  de  su  partido ;  y  en  consejo  determinóse 


(1)  Dice  Ayala :  «  Don  Joan  Alfonso  adolescio  en  Medina  del  Campo,  e  era  y  con  el  in- 
fante Don  Ferrando  de  Aragón  un  físico  romano  que  decian  Maese  Paolo,  e  curaba  del 
dicho  Don  Joan  Alfonso  :  e  el  rey  Don  Pedro  sopólo,  e  envió  tratar  con  el  dicho  Maese  Paolo 
que  diese  hierbas  á  Don  Joan  Alfonso,  e  que  él  le  heredaría  e  le  faria  muchas  mercedes:  e  el 
físico  fizólo  ansi,  e  dio  las  hierbas  á  Don  Joan  Alfonso  en  un  jarope,  de  que  murió.»  Pero 
todo  esto  lo  apoya  el  cronista  en  la  frase  segund  se  supo  despules;  y  ocurre  preguntar:  ¿cómo 
se  supo?  No  es  probable  que  maese  Paolo  lo  dijera,  pues  hubiera  añadido  esta  circunstancia 
el  historiador,  y  el  buen  juicio  comprende  que  siendo  hoy  difícil  depurar  la  verdad  en  tales 
casos,  seríalo  con  mayor  motivo  entonces  que  no  había  químicos  ni  hábiles  disectores  ana- 
tómicos. Si  el  aserto,  alo  sumo,  no  tiene  más  carácter  que  el  de  la  conjetura,  se  pueden 
oponer  otras  para  desvirtuarlo ,  sin  sospechar  por  ello  de  la  buena  fe  del  historiador ;  pero 
suponiéndola  asaz  mala  en  los  señores  parciales  de  Don  Juan  Alfonso,  por  convenirles  pro- 
palar una  calumnia  que  les  fuese  dando  los  visos  de  víctimas,  y  al  rey  el  de  verdugo. 

Hallándose  el  físico  con  los  traidores,  ¿cómo  no  utilizaron  su  habilidad  para  deshacerse 
del  rey,  ó  de  la  Padilla,  ó  por  lo  menos  de  los  privados  parientes  de  la  manceba,  causa 
ostensible  del  alzamiento?  No  dejaría  el  envenenador  de  percibir  menores  mercedes  que 
las  que  el  monarca  pudiera  darle,  contribuyendo  cada  uno  con  un  poquito  de  las  muchas  y 
muy  valiosas  que  poseían ;  y  atendida  la  época  y  antecedentes  de  los  señores,  no  debe  su- 
ponérseles cohibidos  para  el  crimen,  pues  confrontada  en  esta  sazón  la  fisonomía  moral  de 
cada  uno  con  la  del  rey,  sale  éste  ganancioso.  Pero  más  extraño  aún,  que  pudiendo  el  rey  mo- 
ver tratos  con  la  parte  contraria,  procurase  matar  á  quien  la  edad  y  dolencia  tenían  mal- 
trecho, y  no  al  marqués  de  Tortosa,  que  como  legal  sucesor  del  trono  era  un  obstáculo  á  la 
legitimación  de  Doña  Beatriz,  ni  tampoco  al  tantas  veces  rebelde  Don  Enrique,  móvil  con- 
tinuo de  perturbaciones  y  objeto  ya  de  su  saña.  Y  no  se  oponga  que  el  buen  estado  íe  la 
salud  de  los  últimos  cohibía  el  crimen,  porque  vendríamos  á  concluir  con  que  la  ciencia  de 
maese  Paolo  no  alcanzaba  á  propinar  venenos  más  que  en  jaropes  medicinales,  ó  que  sus 
venenos  no  surtían  efecto  en  gentes  de  buena  salud. 

No  dudo  que  el  rey  quisiera  mover  tratos  ;  mas  no  para  deshacerse  de  un  enemigo  que, 
aunque  poderoso,  no  era  el  que  más  sombra  debía  hacer  á  sus  planes  ulteriores,  sino  para 
apoderarse  de  todos  ellos  y  descargar  sobre  sus  cabezas  el  hacha  de  la  justicia.  Su  carácter 
impetuoso  Uevaríale  á  desvirtuar  su  justicia  matando  á  un  hombre  cual  si  cazase  una  fiera; 
pero  sí  las  condiciones  del  cazador  de  montería  son  opuestas  á  las  que  exige  la  caza  de  red, 
¿porqué  se  pretende  en  Don  Pedro  las  unas  y  las  otras?  ¡Cosa  singular,  que  todos  desfo- 
guen sus  odios  por  medio  de  la  espada,  y  la  espada  más  potente  deba  auxiliarse  de  la  quí- 
mica! ¡Queelrey,  á  quien  se  supone  descargando  á  mansalva  tajos  á  diestra  y  siniestra, 
haya  de  tener  venenos  para  muchos,  y  nadie  lo  haya  tenido  para  él!  ¿Haría  á  maese  Paolo 
parte  integrante  de  su  persona?  ¿Monopolizaba  el  físico  la  ciencia  de  matar?  ¿No  pudo 
comprar  Don  Enrique  un  maese  Paolo  que  le  ahorrase  las  sumas  invertidas  para  venir 
hasta  Montíel,  y  el  caudal  de  dinero  y  el  tesoro  de  honra  que  le  costó  la  escena  allí  ejecu- 
tada ?  ¿  O  es  que  la  idea  de  envenenar,  aun  por  segunda  mano ,  repugnaba  al  que  auxi- 
liado del  puñal  y  del  dolo  no  rechazó  la  ayuda  de  mano  extraña  para  consumar  el  fratrí- 
regicidío  ? 

Sí  las  yerbas  fueran  tan  usadas,  es  de  inferir  que  el  conde  no  se  hubiese  aventurado  á  una 
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enviar  al  rey  á  Pero  Carrillo,  Pero  González  Agüero  y  Juan  Gonzá- 
lez de  Bazan  con  un  mensaje  (1),  que,  bien  estudiado,  no  se  sabe  si 
admirar  más  su  artificiosa  estructura  que  la  paciencia  mostrada 
por  el  rey  para  escucharlo ;  porque  después  de  repetirle  el  asunto  en 
que  abroquelaban  su  traición  los  señores,  reprochándole  su  partida 
arrebatada  de  Valladolid  á  poco  de  sus  bodas,  y  encareciendo  el 
pesar  que  esto  produjo,  pónese  g-ran  cuidado  en  no  nombrar  mas 
que  á  D.  Juan  Alfonso,  que  ya  era  muerto;  mas  todo  el  cuidado  se 
olvida  al  proseguir,  en  punto  aparte,  que  estas  cosas  eran  contra  su 
servicio  e  contra  sio  fama  en  ser  asi  contra  los  suyos  sin  gelo  ellos 
merecer;  ca  otros  yerros  non  le  fizieron  ellos ,  salvo  que  les  pesara 


lucha  cuerpo  á  cuerpo  contra  un  hombre  desarmado  en  la  apariencia,  pero  armado  real- 
mente de  un  gran  corazón  y  no  escasa  fuerza  física,  y  sobre  todo  de  la  legitimidad ;  y  á  ma- 
yor motivo,  teniendo  en  cuenta  que  un  Paolo  habia  de  ser  mucho  menos  costoso  que  un 
Duguesclin  seguido  de  hambrienta  muchedumbre,  y  precedido  de  ambición  codiciosa  hacia 
las  doblas  de  Castilla  y  pingües  lugares  del  condado  de  Trastamara. 

No  quiero  suponer  inusitado  el  envenenamiento,  sino  que  siendo  más  fácil  achacarle  tal 
causa  que  probarla,  debe  pi-eceder  mucha  parsimonia  en  admitirlo,  sobre  todo  cuando  la 
sana  crítica  lo  rechace.  ¿Quién  ig-nora  la  tendencia  de  aquellos  hombres  á  ver  en  todos  los 
sucesos  la  influencia  de  los  astros,  la  de  los  tósigos  en  toda  muerte  precipitada  y  no  cruenta 
de  las  personas  de  calidad,  y  á  revestir  las  narraciones  de  una  superstición  hija  de  la  ru- 
deza, donde  ahora  los  milagros,  ahora  los  amuletos  ó  hechizos  santificaban  ó  esclavizaban 
á  algún  enamorado  caballero?  ¡  Cuántos  cólicos  mortales  habrán  engañado  con  sus  síntomas 
si  el  paciente  era  un  gran  señor  de  poder,  y  por  ello  de  enemigos !  Y  si  el  conde  Don  Enri- 
que hubiera  sido  primera  víctima  de  una  de  las  pestes  sufridas  en  aquel  periodo,  ¿cómo 
habia  de  acertarse  con  la  causa  verdadera,  si  para  velarla  vivía  en  el  reino  un  maese  Paolo 
de  Porosa? 

Pase  la  sospecha  que  la  historia  consigna  contra  el  rey  Pedro  IV,  al  referir  la  repentina  é 
inesperada  muerte  del  infante  Don  Jaime,  el  jefe  de  la  unión  ;  porque  la  crítica  la  puede 
admitir,  bien  estudiados  los  antecedentes  del  hecho  y  difícil  situación  del  soberano ;  pero 
Don  Pedro  de  Castilla ,  que  encomendaba  á  la  maza  de  un  ballestero  la  muerte  de  su  tía 
Doña  Leonor,  ¿qué  precisión  tenía  de  yerbas  para  suavizarlas  formas  de  su  justicia  res- 
pecto á  Doña  Isabel  de  Lara  y  demás  á  quienes  dicen  que  se  propinaron? 

En  suma,  la  causa  atribuida  por  el  historiador  á  la  muerte  de  Don  Juan  Alfonso,  más 
bien  parece  dimanada  de  la  calumnia  que  de  la  verdad,  y  es  verosímil  que  haciéndose  Ayala 
eco  inocente  de  aquella,  la  estampase  en  su  historia  de  buena  fe :  ni  pudo  presenciar  la 
muerte,  ni  aun  ver  el  cadáver,  por  lo  menos  hasta  la  víspera  de  la  sepultura  en  el  monas- 
terio del  Espina ;  de  modo,  que  ni  por  los  síntomas  de  la  enfermedad  se  hallaba  en  el  caso 
de  formar  juicio. 

(1)  Al  llegar  á  Toro  los  enviados,  suscitóse  gran  cuestión  sobre  la  preferencia  de  posadas 
entre  varios  caballeros  de  la  parte  del  rey ;  y  como  éste  se  mostrara  parcial  por  algunos, 
pasáronse  á  los  rebeldes  el  repostero  mayor  Juan  Tenorio  con  sus  hermanos  Men  Rodríguez 
y  Alfonso  Jufre  de  Tenorio;  porque  «evieron  miedo  del  rey»  dice  la  crónica;  mas  esta  pala- 
bra, tan  usada  por  el  cronista  refiriéndose  á  Don  Pedro,  no  la  juzgo  tampoco  de  buena  apli- 
cación en  este  caso.  ¿Cómo  no  tuvieron  miedo  los  enviados  de  llegar  ante  el  rey,  ni  lo  habia 
tenido  Doña  Leonor,  ni  nadie  hasta  entonces  lo  mostraba,  sino  que  antes  bien  hacían  del 
soberano  un  rey  de  burlas?  Sobre  todo,  si  los  Tenorios  tenían  miedo,  ¿por  qué  no  marcha- 
ron á  sus  tierras  para  seguir  la  costumbre,  en  vez  de  pasarse  al  bando  de  los  traidores  ? 


DE   DON   F.  .lAVIKU  DE   SALAS.  R7 

porque  se  partiera  asi  tan  arrebatadamente  de  la  mlla  de  Valla- 
dolid,  etc. 

Excuso  comentar  las  frases  subrayadas,  ni  recordar  que  los  se- 
ñores tendían  con  ellas  á  trastornar  los  hechos,  trocando  así  las 
actitudes;  porque  á  todos  nos  consta:  1."  que  no  iba  el  rey  contra 
ellos,  sino  ellos  contra  el  rey,  y  por  diferentes  ocasiones;  2."  que  el 
único  que  manifestó  pesar,  con  su  cuenta  y  razón,  por  la  partida  de 
Valladolid,  fué  Don  Juan  Alfonso,  el  cual  habia  muerto  al  acordarse 
en  junta  el  mensaje,  complaciéndose  de  aquella  partida  los  que 
ahora  manifestaban  pesadumbre ;  y  tanto ,  que  sig-uieron  al  rey  y  á 
los  parientes  de  la  Padilla  á  la  Puebla  de  Montalban ,  ya  por  ag-ra- 
dar  á  la  manceba,  ya  por  ir  contra  el  de  Alburquerque ;  y  3,°  que 
habiendo  hecho  todos  juntos  y  cada  uno  de  por  sí,  no  tan  sólo  mu- 
chos yerros,  sino  grandes  traiciones  al  soberano,  mentían  solemne- 
mente en  su  última  frase,  y  con  doblez ,  al  achacar  los  yerros  k  una 
cosa  sancionada  con  sus  actos,  y  que  lejos  de  pesar  habíales  servido 
de  júbilo. 

Contestó  el  rey  á  los  enviados,  que  como  sus  razones  eran  luengas 
para  responderlas  en  el  momento,  deseaba  tener  una  entrevista  con 
los  que  á  ellos  enviaban,  desig-nándose  previamente  el  sitio,  y  pu- 
diendo  llevar  cada  parte  cincuenta  hombres  de  á  caballo.  De  aquí 
que  los  rebeldes  se  acercaran  á  Toro  posando  en  diferentes  puntos 
de  las  cercanías,  y  sin  olvidar  el  cadáver  de  Don  Juan  Alfonso,  que 
así  en  las  marchas  como  en  los  consejos  se  veia  con  los  traidores. 

Llegamos  al  fin  á  las  vistas  de  Tejadillo,  donde  Gutier  Fernandez 
de  Toledo  toma  la  voz  del  rey  para  decir  á  los  sublevados :  «  que  al 

rey  pesaba  mucho  que  tan  garandes  señores e  que  tan  g-rand 

debdo  avian  en  la  su  merced  se  hallaran  tan  arredrados  de  él:  e  que 
maguera  ellos  ponían  por  si  que  por  los  fecJios  de  la  reina  Doña 
Blanca  era  esta  demanda,  el  rey  entendía  Men  que  era  de  otra 
manera,  etc » 

Ferrand  Pérez  de  Ayala,  á  nombre  de  los  rebeldes,  aseg"uró  ser 
ese  el  motivo,  «e  tienen  (los  sublevados)  qtie  sí  vos,  señor,  ladejastes 
e  la  mandastes  después  levar  a  Toledo,  que  todo  esto  fue  fecJio  como 
plogo  a  la  vuestra  merced,  e  que  fue  por  consejo  de  algunos  que  non 
amaban  vuestro  servicio;  pero  con  homil  reverencia  de  la  vuestra 
real  mag estad,  qíg 

E  perqué  tales  consejos  vos  dieron  vitestros  privados,  todos 

los  señores  e  caballeros  que  aquí  son  adelante  vuestra  merced,  e 
los  q%e  aquí  no  son  venidos,  están  con  muy  gr and  miedo  de  vos,  epor 
esta  razón  andan  arredrados  de  vuestra  casa etc.» 
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i  Miren  qué  hipócritas  andan  los  que  á  raíz  de  la  boda  tomaron  la 
parte  de  la  Padilla,  y  fuéronla  en  los  consejos  de  esos  privados  á 
quienes  acusan,  y  de  ellos  recibieron  mercedes,  y  con  ellos  opusié- 
ronse á  los  desig-nios  del  hombre  cuyo  cadáver  hacian  ladartim  de 
su  procacidad !  ¡  Miren  qué  granel  miedo  denuncian  los  que  no  te- 
mían ni  á  sus  conciencias!  De  modo  que,  cometiendo  perfidias, 
abusando  de  la  rég-ia  confianza,  obrando  como  salteadores,  bur- 
lándose, en  suma,  del  poder  real,  se  nos  presentan  en  todo  caso 
con  granel  miedo  del  rey,  que,  lejos  demostrarse  rig-oroso,  habia  pe- 
cado de  benig-no  respecto  á  ellos.  ¿No  se  ve  que  la  aplicación  de  la 
frase  es  impropia,  y  que  á  sabiendas  ó  sin  premeditación  se  pre- 
senta á  Don  Pedro  desde  el  principio  como  un  tirano  cuya  sola  vista 
aterraba;  ¿y  á  quiénes?  á  los  que  para  perdición  suya  habia  dispen- 
sado los  mayores  beneficios. 

El  grand  miedo  de  los  señores  nos  lo  va  á  decir  el  mismo  cro- 
nista en  este  su  párrafo :  «  E  a  otro  dia  ( después  de  las  vistas  de 
Tejadillo)  pasaron  por  delante  la  villa  de  Toro  do  era  el  rey.  E  los 
caballeros  e  escuderos  vasallos  de  Don  Joan  Alfonso,  que  eran  mu- 
chos e  buenos,  que  y  andaban  levaban  consigno  el  cuerpo  de  su  se- 
ñor que  aun  no  lo  avian  enterrado E  cuando  estos  señores  fueron 

delante  de  la  villa  de  Toro,  todos  los  sefiores  que  y  eran  pusiéronse 
a  pie  e  tomaron  ellos  el  cuerpo  de  Don  Joan  Alfonso  en  unas  andas 
cubiertas  de  paños  de  oro,  e  ansi  le  pasaron  delante  de  la  mlla  de 
Toro  veyendolo  el  rey,  que  estada  fuera  de  la  mlla.» 

El  deseo  manifiesto  de  vejar  la  autoridad  y  persona  del  soberano 
con  una  burleta  mal  dirig-ida  y  peor  encaminada,  cual  si  quisiesen 
hacer  alarde  de  rebelión  tomando  por  enseña  el  cadáver  de  un  re- 
belde, era  el  grand  miedo  que  la  pandilla  le  tenía,  i  Y  véase  cómo 
honran  la  memoria  de  Don  Juan  Alfonso  los  mismos  que  en  el  año 
anterior  tenían  de  él  tan  grand  miedo;  y  cómo  se  aproximan  al  rey 
en  son  de  befa  los  que  únicamente  por  su  grand  miedo  andaban , 
arredrados  de  la  su  corte!  Mas,  no  se  atribuya  tampoco  el  acto  á 
valerosa  determinación,  que  «eran  estonce  con  el  rey  fasta  ocJiocien- 
tos  de  a  caballo,  ca  non  JiaMa  mas  gente  fincado  con  el,  e  con 
los  señores  podian  ser  ese  dia  fasta  cinco  mil  de  cadallo  e  mucha 
gente  de  pie.» 

¡Así  apoyados  en  séxtuplas  fuerzas  insultaban  los  precavidos  tu- 
multuosos al  monarca !  Y  sin  embarg-o ,  al  considerar  tan  sostenida 
actitud,  hubiérase  creído  que,  olvidando  sus  hechos  anteriores,  to- 
maban de  buena  fe  la  defensa  de  la  reina;  pero,  va  á  revelarnos  su 
verdadero  móvil  la  farsa  que  tuvo  por  prólog-o  las  vistas  de  Tejadi- 


DE  DON   F.   JAVIER  DE  SALAS.  89 

lio,  por  autores  á  los  sublevados,  por  público  á  los  pueblos  de  Cas- 
tilla y  León,  y  por  fondos  venales  el  erario  real. 

Como  si  no  bastasen  las  fechorías  de  los  señores  á  provocar  la 
justa  indig"nacion  del  rey,  entra  su  propia  madre  en  jueg-o  enviando 
sus  cartas  á  los  rebeldes,  á  fin  de  que  viniesen  á  la  villa ;  pues  de 
otro  modo,  decíales,  la  comprometerían  cuando  el  rey  su  hijo  lle- 
gara á  saber  que  en  tal  sentido  les  había  escrito.  Hacia  allá  corrie- 
ron los  bastardos  para  compartir  la  responsabilidad  de  la  rebelión, 
tomando  gr and 'placer  de  ser  acogidos  por  la  verdugo  de  Doña  Leo- 
ner  de  Guzman;  allí  también  fué  llevada  la  viuda  de  Don  Juan  Al- 
fonso, tutora  en  otro  tiempo  de  la  Padilla;  concurrieron  la  condesa 
Doña  Juana  Manuel  y  la  reina  Doña  Leonor  de  Arag-on,  y  de  con- 
suno enviaron  sus  cartas  al  rey,  que  estaba  en  üreña,  «para  que 
fuese  la  stc  merced  de  venir  a  Toro,  donde  se  ordenarían  las  cosas 
como  cumplía  a  sio  servicio. >-> 

Mucho  disg-ustó  al  rey  el  asunto,  y  g-randemente  recelaba  de  la 
intención  de  los  bastardos.  Y  ¿como  no?  Fijémonos  en  los  antece- 
dentes de  los  señores.  El  conde  Don  Enrique,  alzado  en  Alg-eciras, 
rebelde  en  Marchena,  en  Sevilla  procaz,  sublevado  en  Asturias, 
asonado  en  Cig'ales  so  color  de  miedo  á  Don  Juan  Alfonso,  amig-o  de 
los  parientes  de  la  Padilla  y  parcial  del  rey  y  de  su  corte,  cuando  á 
raíz  de  la  boda  trocaba  á  la  mujer  por  la  manceba;  traidor,  por  úl- 
timo, en  Extremadura,  y  unido  á  Don  Juan  Alfonso,  ¿cómo  había  de 
obrar  de  buena  fe  ni  en  una  sola  ocasión  ? 

Don  Fadrique,  amig-o  en  Cuéllar  de  la  Padilla  y  sus  parientes,  hon- 
rado por  el  rey  con  el  carg-o  de  frontero  de  Badajoz,  para  urdirle 
junto  con  el  conde  infame  trama;  levantado  después  en  rebeldía 
con  todas  sus  fortalezas ,  y  neg-ando  á  su  señor  la  entrada  en  sus 
villas  sin  recordar  el  jurado  pleito  homenaje,  ¿cómo  no  desconfiar 
de  su  actitud  ? 

Don  Tello,  muy  sumiso  al  rey  al  decirle  «yo  non  he  otropadrenín 
otra  madre  salvo  a  la  vuestra  merced,y>  y  muy  rebelde  al  combatir 
desde  Monteag-udo  y  otras  villas  á  las  huestes  reales;  tan  mañoso  para 
impetrar  el  perdón  valiéndose  de  otro  soberano,  como  para  apare- 
cer ante  el  suyo  en  Cig'ales  cual  cabecilla  de  motín,  y  así  dispuesto 
á  batir  palmas  á  la  manceba  del  rey,  como  á  tomar  la  causa  de  la 
abandonada  esposa,  como  á  robar  la  recua  de  unos  pobres  feriantes 
en  el  camino  de  Búrg-os.  ¡Quién  se  había  de  fiar  del  señor  de 
Vizcaya ! 

Y  si  los  antecedentes  de  los  bastardos  dejaban  recelar  de  sus  in- 
tenciones ,  ¿podia  el  rey  presumirlas  verdaderas  en  los  infantes  de 
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Aragón,  que,  parciales  como  los  otros  de  su  persona  al  abandonar  á 
Doña  Blanca,  y  como  aquellos  seg-uídole  á  la  Puebla  deMontalvan, 
amig-os  también  de  los  parientes  de  la  Padilla ,  y  honrados  asi- 
mismo con  la  rég"ia  confianza,  imitáronles  en  las  traiciones ,  sin  que 
á  Don  Juan  le  cohibiese  la  merced  que  por  su  matrimonio  acababa 
de  recibir?  ¿Y  qué  diremos  de  Don  Juan  de  la  Cerda,  perdonado  por 
el  rey  en  las  complicaciones  de  su  sueg-ro  Ferrandez  Coronel,  amig-o 
de  los  parientes  de  la  Padilla  y  de  ésta,  hasta  el  punto  dé  llevarla 
al  rey  cuando  definitivamente  abandonó  el  soberano  á  su  esposa? 
¿Y  qué  de  Alvar  Pérez  de  Castro,  mensajero  de  los  traidores  cerca 
del  amante  de  su  hermana  Doña  Inés  ? 

Quedaba  Doña  Leonor ,  la  que  decia  que  no  habia  de  parar  hasta 
ver  á  sus  hijos  en  un  trono,  valiéndole  por  ello  del  inmortal  Zurita 
la  calificación  de  mujer  más  ambiciosa  del  mundo ;  la  que  siempre 
urdia  tratos  y  maquinaciones  con  los  que  podian  servirles  para  sus 
fines;  la  que  fué  alma  del  alzamiento  después  de  la  muerte  de  Don 
Juan  Alfonso.  También  quedaba  la  reina  Doña  María,  que  sabedora 
de  la  traición  del  conde  y  del  maestre,  no  sólo  permitió  que  la 
acompañase  Alvar  Pérez  de  Castro  á  su  regreso  de  Portug'al ,  sino 
que  nada  dijo  al  rey  habiéndolo  visto  antes  que  el  mensajero  de 
aquella  nueva.  ¡La  reina  madre,  que  prefirió  el  bando  donde  estaba 
Don  Martin  Alfonso  Tello  al  de  su  hijo!  ¿O  es  que  movida  de  la  moral 
defendía  de  buena  fe  la  causa  de  la  joven  reina  quien  dio  motivo  á 
rumores  contra  su  decoro,  y  á  tal  punto  lo  llevó  en  el  vecino  reino, 
que  se  la  supuso  envenenada  por  su  mismo  padre,  «j?or  cuanto  non 
se])agaba  de  la  fama  que  della  oia%  (V.  Ayala,  cap.  II,  año  VIH.) 

¿Quiénes,  pues,  quedaban  por  defensores  de  Doña  Blanca  á  excep- 
ción de  unos  cuantos  de  Toledo?  Quizá  un  severo  censor  la  culpe  de 
haber  favorecido  los  planes  de  los  sublevados  procurándoles  medios 
para  mantenerse;  mas  aparte  de  que  de  estos  asuntos  entendía  su 
dueña  Doña  Leonor  de  Saldaña,  no  cabe  culpa  en  la  defensa  propia, 
y  á  mayor  abundamiento  en  causa  amparada  por  la  moral,  que  de- 
nuncia delito  en  el  ofensor.  De  aquí  una  de  las  razones  para  que 
siendo  el  rey  hasta  este  punto  mucho  mejor  que  los  caballeros  rebel- 
des, aparezca  peor  que  todos.  La  clave,  pues,  estuvo  en  el  terreno 
eleg-ido  por  cada  parte ;  mas  hemos  de  ver  cómo  los  señores  resba- 
lan del  que  tomaron,  para  colocarse  al  fin  en  el  que  les  correspondía. 

El  rey,  á  pesar  de  su  recelo,  atúvose  al  dictamen  del  honrado 
Juan  Ferrandez  de  Henestrosa,  que,  al  recordar  que  el  infante 
Don  Fernando,  inmediato  heredero  del  trono,  militaba  en  la  revo- 
lución ,  no  tuvo  inconveniente  en  poner  su  persona  á  la  ventura  de 
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naturales  rencillas;  y  de  él  seg-uido,  de  su  tesorero  Don  Samuel 
Leví  y  de  Ferrand  Sánchez,  su  canciller,  dirig-ióse  á  Toro.  Los  re- 
beldes salieron  á  recibirle  armados  e7icuMer  lamen  le,  y  le  besaron 
la  mano;  besólas  él  á  su  madre  en  el  monasterio  donde  se  hospe- 
daba, y  oyó  de  su  tia  Doña  Leonor  una  plática  (1),  en  tal  tono,  que 
más  bien  parece  dirig-ida  á  un  travieso  escolar  que  al  soberano  de 
Castilla;  concluyendo  con  que  «sem  hien  que  (los  privados)  se(m 
arredrados  de  vos,  e  que  vos  rijades  daqui  adelante  por  otros  que 
sean  mas  onrados  (2)  e  que  caten  mejor  por  vuestro  servicio  e  por 
vuestra  onra.  »  Y  hecho  tan  pronto  como  dicho,  cual  cosa  acor- 
dada ,  prenden  ante  los  ojos  del  soberano  á  sus  oficiales ;  toman 
sus  empleos,  propios  de  la  clase  media ,  señores  de  tanto  blasón 
como  Don  Fadrique,  Don  Tello  y  Don  Fernando  de  Castro;  y  no 
sólo  tienen  la  avilantez  de  encarg-ar  la  custodia  del  rey  á  Lope  Sán- 
chez Bendaña,  el  zumbón  alcaide  de  Seg-ura,  sino  que  no  permi- 
tiéndole hablar  sino  con  determinadas  personas,  ni  otras  salidas  ni 
distracciones  que  las  que  ellos  querían ,  le  constituyen  en  prisio- 
nero ;  quítanle  voz  y  sellos ;  dan ,  quitan  y  remueven  á  su  placer  los 
mejores  destinos ;  se  reparten  su  tesoro ,  y  ni  escuchan  las  quejas 
del  rey,  ni  atienden  á  sus  protestaciones,  ni  siquiera  le  libran  de  la 
molesta  inspección  de  Bendaña.  Por  último ,  como  remache  de  trai- 
ción, aprovecha  las  circunstancias  el  de  Castro,  para  exig-irle  que 
sancione  sus  bodas  con  la  hermana  del  conde ,  prometida  por  éste 
en  precio  de  su  rebelde  auxilio,  i  Cuántas  y  de  qué  índole  serian  las 
cosas  acaecidas,  que  los  señores,  de  sí  propios  escandalizados,  y 
recelando  que  «nonpodrian  durar  asi, procuraba  cada  uno  en  secreto' 
hacer  sus  p  lei  tesias  a  I  rey ! » 

La  misma  reina  Doña  Leonor,  que  tan  calorosamente  le  acababa 
de  reprender  y  de  exhortarle  á  que  se  apartara  de  la  Padilla  y  se 
uniese  á  su  esposa,  haciendo  traición  á  los  traidores,  tenía  entabla- 
dos secretos  tratos  con  él,  por  los  cuales  le  daba  rienda  suelta,  á 
trueque  de  la  villa  de  Roa  para  sí,  las  de  Madrig-al,  Manzanares, 
Aranda  y  alg^unas  más  del  Andalucía  para  su  hijo  Don  Fernando, 
y  el  señorío  de  Vizcaya  y  Lara,  junto  con  Oropesa,  Valdecorneja  y 
el  adelantamiento  mayor  de  la  frontera,  para  su  otro  hijo  Don  Juan. 
El  de  la  Cerda  poníase  también  de  parte  del  rey  si  le  daba  á  Gibra- 

(1)  Plática  que  corrobora  el  carácter  dominante  y  ambicioso  de  que  estaba  tildada  en 
Aragón  la  madrastra  de  Pedro  IV. 

(2)  Me  inclino  á  creer  que  la  palabra  onrado  [se  usa  aquí  en  la  acepción  de  preeminencia; 
de  otro  modo,  Juan  Ferrandez  de  Henestrosa  y  Ferrand  Sánchez  de  Valladolid  eran  mucho 
más  honrados,  según  lo  que  hoy  vale  la  palabra,  que  los  preeminentes  del  bando  opuesto. 
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león;  Pero  Ruiz  de  Villeg-as,  con  tal  de  ser  adelantado  de  Castilla; 
con  cuatro  villorios  contentóse  Dieg-o  Pérez  Sarmiento ;  Sancho  Ruiz 
de  Rojas  á  precio  de  la  merindad  de  Búrg-os ;  y  Alvarez  Pérez  de 
Castro  con  la  villa  de  Salvatierra.  Solamente  el  conde  y  Don  Fa- 
drique  quedaron  sin  neg-ociar ,  por  no  haber  sabido  á  tiempo  tan 
discretas  f oblas  ni  poder /«;2^r  alk  última  hora,  en  vista  del  g-ran 
número  de  los  contrarios.  Así  que,  ellos  tan  sólo  y  la  reina  ma- 
dre (1)  ovieron  muy  grand])esar  al  saber  que  el  rey  se  habia  huido, 
merced  á  %na  de  las  de  Don  Tello;  cuyas  acciones,  en  verdad ,  no 
eran  impropias  de  los  demás  señores,  ni  tampoco  más  vitupera- 
bles; pues  si  á  los  otros  se  les  cohechaba  con  villas,  ¿por  qué  no 
habia  de  admitir  el  señor  de  Vizcaya  las  buenas  doblas ,  que  para 
rescatar  al  soberano  le  entreg-ó  el  tesorero.  Don  Samuel? 

Tal  fué  la  demanda  y  la  verdad  que  en  ella  habia ;  tales  los  ar- 
dientes defensores  de  la  virtud  y  la  inocencia;  tal,  en  fin ,  la  pan- 
dilla que  para  hacer  más  seria  su  actitud ,  ostentaba  por  capitán  el 
cadáver  de  un  hombre  que,  á  más  de  rebelde,  habia  causado  el 
extravío  del  rey  Don  Pedro  y  el  infortunio  de  la  joven  princesa,  de 
quien  se  constituyó,  cuando  le  convino,  en  ardoroso  paladín.  Y  al 
lleg-ar  á  este  punto,  dice  el  cronista  con  suma  naturalidad:  «  Con- 
cluida la  demanda ,  enterraron  el  cadáver  de  Don  Joan  Alfonso. y> 
Ya  hemos  visto  la  conclusión  que  tuvo.  Para  ellos  sendas  villas,  pin- 
g-ües  donaciones  y  elevados  carg-os:  para  la  desdichada  reina,  el 
mayor  infortunio  de  ver  profanada  su  causa  é  insultado  su  dolor;  y 
para  nosotros  la  certeza  de  que  fueron  dig-nos  soldados  de  su  estan- 
darte ,  cuyo  proceder  tendrían  en  menos  algunos  de  los  habidos  por 
delincuentes  en  esta  época.  Y  si  nos  subleva  el  ánimo  á  tal  distan- 
cia, ¿qué  no  acontecería  al  que  fué  objeto  de  sus  ing-ratitudes,  trai- 
ciones, atentados  y  burlas? 

Acusólos  el  rey  en  el  ayuntamiento  convocado  en  Búrg-os,  po- 
niéndose de  parte  suya  todos  los  hijosdalg-o  allí  reunidos,  paraper- 
seg-uir  á  los  traidores.  Mas  ¿dónde  paran  aquellas  actas,  que  tanta 
luz  hubieran  dado  á  la  historia?  (2)  ¡  Ah !  Si  á  raíz  del  suceso  los 


(1)  No  hablo  de  Don  Fernando  de  Castro,  que  anticipadamente  habia  sacado  su  provecho. 

(2)  Inclinóme  á  creer  que  la  desaparición  de  aquel  documento ,  como  de  otros  muchos 
de  este  reinado ,  se  procuró  en  el  siguiente  de  Don  Enrique ;  pues  en  los  traslados  de  pri- 
vilegios y  sus  conflrmaciones  que  he  visto,  sáltase  desde  la  carta  del  onceno  Alfonso  ala  de 
Enrique  II ,  sin  que  en  ninguna  aparezca  la  de  Don  Pedro;  y  no  es  verosímil  que  este  rey 
dejara  de  confirmarlos,  y  á  mayor  causa  refiriéndose  á  los  asuntos  de  su  predilección.  Por 
demás  se  comprende  que  de  otro  modo  hubiera  confesado  su  crimen  Don  Enrique  y  querría 
evitar,  no  sólo  la  contradicción  de  la  fórmula  con  los  hechos ,  sino  el  horrible  consorcio  que 
debian  hacer  los  nombres  de  ambos  reyes. 
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hubiese  habido  para  castig-arlos  cual  merecian  sus  desmanes,  es 
seg'uro  que  hoy  Don  Pedro  de  Castilla  seria  llamado  por  todos  Jiis- 
ticiero;  mas  la  justicia  quedó  burlada  una  vez  más,  y  sentado  un 
caso  extraordinario,  que  necesariamente debia  modificar  el  carác- 
ter de  cualquier  rey,  abatiéndolo  si  era  débil,  exasperándolo  si  era 
enérg-ico,  como  el  del  hijo  del  onceno  Alfonso, 

¡Quién  sabe  si  se  hubiera  contenido  su  furor  de  terminar  con  la 
de  Toro  las  traiciones  de  sus  hermanos!  Pero  lejos  de  ello,  Don  En- 
rique y  Don  Fadrique  incendian  á  mansalva  la  villa  del  Colmenar 
para  veng-arse  de  los  moradores,  que  de  orden  del  rey  les  cerraron 
el  paso  en  su  fug-a  hacia  Talavera;  entran  á  saco  la  judería  de  To- 
ledo, permitiendo,  en  veng-anza  de  la  leal  actitud  de  sus  habitantes, 
el  horroroso  deg"üello  de  mil  y  doscientas  personas,  sin  excluir 
niños,  ancianos  ni  mujeres ;  y  mientras  que  desde  el  muro  hostili- 
zan á  las  huestes  reales  sus  compañías ,  capitaneadas  por  Alfonso 
Jufre  de  Tenorio,  Ferrand  Sánchez  de  Rojas,  Pero  Alvarez  y  Rui 
Sandoval,  sálense  ellos  con  otras,  robando  en  su  faga  las  acémilas 
de  las  del  rey.  Huye  Don  Enrique  hacia  Galicia;  su  hermano  se  re- 
fug-ia  en  Toro,  donde  la  reina  madre  se  hacía  fuerte  ,  sostenida  por 
traidores  y  acompañada  de  Don  Martin  Alfonso  Tello ,  y  desde  allí 
continúan  los  suyos  disparando  contra  los  del  rey. 

Una  vez  más  fué  traidor  Don  Fadrique ,  y  g-eneroso  Don  Pedro 
perdonándole  cuando  se  hallaba  perdido ,  y  usando  de  clemencia 
con  Sancho  Abarca,  á  pesar  de  haberle  anunciado  antes  de  rendír- 
sele que  lo  mataría.  Pero  Don  Tello  por  una  parte ,  el  conde  Don 
Enrique  por  otra,  y  por  otra  el  infante  Don  Fernando  y  la  ambi- 
ciosa reina  Doña  Leonor  de  Arag'on,  seg-uian  exasperándole  y  bur- 
lando su  justicia  con  impunidad;  y  así  su  confianza  se  tornó  en 
astucia,  su  energ-ía  en  fiereza,  y  tantos  deseng-años  tuvo  en  traido- 
res á  quienes  creia  leales,  que  al  fin  pecó  en  el  extremo  opuesto  y 
tomaba  á  los  leales  por  traidores. 

Muchas  de  las  muertes  por  él  ordenadas  eran  merecidas ,  seg-un 
el  terrible  criterio  de  la  época;  mas  aunque  entonces  perdía  la  jus- 
ticia de  su  aug-usto  carácter,  nunca  hasta  el  punto  de  tomar  la  ma- 
nifestación del  asesinato.  Por  esto  no  es  excusable  la  forma  de  que 
se  valió  para  matar  al  maestre  Don  Fadrique  y  al  infante  Don  Juan. 
Cierto  que  el  uno,  sobre  muchas  traiciones,  seg-uia  (seg-un  Zurita) 
maquinando  otra  mayor ,  y  que  el  otro  se  le  había  brindado  para 
asesinar  al  maestre;  pero  también  lo  es  que  el  rey  los  había  vuelto  á 
su  gracia,  olvidando  sus  anteriores  delitos  ;  3^ así,  al  matarlos  de  tal 
manera  y  en  tal  ocasión ,  tiene  que  aparecer  el  juez  como  verdug'o, 
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y  como  víctimas  los  reos.  Tampoco  puede  neg-arse  que  recelando 
de  cuantos  le  rodeaban,  y  viendo  traidores  en  adictos,  bastardeó  en 
sus  últimos  años  la  justicia,  confundiendo  con  saña  á  culpables  é 
inocentes.  La  ejecución  de  Gutier  Fernandez  de  Toledo  téng"ola  por 
iniquidad;  la  del  rey  Bermejo,  por  villanía  que  se  despega  del 
soberano  más  animoso  de  Europa;  la  de  los  hijos  menores  de  la 
Guzman,  por  g-ran  delito ;  y  la  de  Doña  Blanca  de  Borbon  por  cri- 
men tan  horrendo,  que  lo  rechaza  el  ánimo,  y  con  mayor  motivo 
no  reportando  al  rey  tal  muerte  la  menor  ventaja.  Si  para  casarse 
con  Doña  Juana  de  Castro,  prefirió  al  parricidio  afrontar  la  animad- 
versión de  los  buenos  católicos  y  la  excomunión  de  la  Santa  Sede, 
¿cómo  se  comprende  que  lo  cometiera  cuando  su  esposa  no  podía 
estorbar  ning-uno  de  sus  caprichos? 

De  cualquier  modo ,  aquellos  crímenes  manchan  la  fama  del  rey 
y  oscurecen  las  buenas  condiciones  que  mostró  en  los  primeros 
años  de  su  reinado ;  pero  encontrará  alg-una  disculpa  en  la  depra- 
vación de  la  época,  en  los  reyezuelos  que  le  cercaban  y  en  el  pro- 
ceder de  su  padre,  que  tan  meng"uada  le  dejó  la  autoridad  real. 
¿Quién  desconoce  el  carácter  de  los  bastardos,  ni  lo  que  por  ellos 
hizo  aquél  en  detrimento  del  hijo  leg'ítimo?  ¿A  quién  se  oculta 
la  ambición  de  Don  Juan  Alfonso?  ¿Quién  dejará  de  presumir  que 
otra  hubiera  sido  la  suerte  de  Don  Pedro ,  de  haber  tratado  á  su  es- 
posa como  tan  sagrado  vínculo  exig-ia,  siquiera  fuese  para  g-uardar 
las  apariencias?  ¿Quién  no  presume  que  el  amor  de  la  Padilla  fué 
el  valladar?  Lueg"o  en  el  que  proporcionó  y  dio  alas  al  amanceba- 
miento, y  en  los  que  exasperaron  al  rey  con  sus  repetidos  desma- 
nes y  traiciones,  debemos  ver  el  oríg-en  de  todas  sus  desg-racias.  ¿Se 
argüirá  en  este  punto  con  su  sórdida  avaricia?  ¿con  su  atropello  á 
la  castidad?  ¿con  su  desobediencia  á  la  Santa  Sede? 

i  Ay!  ¡Más  valiera  dar  aquí  punto  que  satisfacer  tales  objeciones, 
seguramente  excusadas  por  los  que  se  fijen  en  aquellos  siglos.  De 
otro  modo  aparentan  olvidar  que,  no  ya  los  reyes  y  magnates,  sino 
aun  los  oscuros  hidalgos,  tenían  sus  mancebas  á  proporción  de  sus 
medios,  y  de  ellas  hacían  alarde,  y  en  ellas  habían  hijos,  y  sus  hijos 
alcanzaban  tanta  prez  como  los  de  legítimo  matrimonio ,  llegando, 
en  suma,  á  considerarse  la  bastardía  como  cosa  muy  honrada.  El 
bastardo  Enrique  II,  ¿no  tuvo,  á  pesar  de  su  matrimonio,  gran 
descendencia  borde?  El  célebre  Don  Fadrique,  ¿no  es  tronco  de 
gran  familia,  contándose  como  término  de  ilustre  rama  el  católico 
rey  Don  Fernando?  ¿Quién  fué  la  abuela  paterna  del  rey  Don  Juan? 
¿Quién  la  materna  del  tercer  Enrique  de  Castilla?  Al  tomar  á  la 


DE   DON   F.  JAVIER   DE  SALAS.  95 

Padilla  el  rey  Don  Pedro,  ¿no  sig-uió  la  costumbre  que  en  su  padre 
nos  refiere  Villazan,  ó  quien  escribiera  su  crónica,  con  la  sencillez 
de  estas  palabras:  nEtiJorqiie  el  rey  era  muy  acal) culo  orne  en  lodos 
sus  fechos  temase  por  muy  menguado  porque  non  avia  fijos  déla 
Reina;  el  por  esto  cató  manera  como  oviere  fijos  de  otra  parte;»  con 
la  diferencia  de  que  al  requerir  con  tanto  ahinco  á  la  mujer  '.<m.as 
apuesta  en  fermosura  que  avia  en  el  regno,»  me  induce  á  sospe- 
char que  lo  que  cató  el  rey  Alfonso  fué  la  manera  de  encastillarse 
en  el  más  bello  alcázar  del  deleite;  al  paso  que  la  Padilla  fué  de 
propósito  presentada  al  hijo  para  despertar  su  concupiscencia  con 
ñnes  depravados.  Por  último ,  al  casarse  el  marido  de  Doña  Blanca 
de  Borbon  con  Doña  Juana  de  Castro,  ¿obró  de  peor  modo  que  años 
después  el  rey  de  Portug-al,  cuando  roba  á  Don  Juan  Lorenzo  de 
Acuña  su  leg-ítima  mujer,  quedando  por  ello  Doña  Leonor  de  Me- 
neses  convertida  en  reina,  sin  dejar  de  ser  esposa  del  que  en  tierra 
de  Castilla  ostentaba  por  emblema  dos  cuernos  de  oro? 

Si  se  quisiere  mayor  prueba  de  que  los  coetáneos  de  Don  Pedro 
no  le  podrían  censurar  su  licenciosa  vida,  échese  una  mirada  á  la 
historia  de  los  principales  personajes  que  le  rodearon,  extiéndase  á 
los  de  otros  países ,  y  se  verá  que  en  todos  iban  desaladas  las  cos- 
tumbres. ¿Eran  por  ventura  menospreciados  los  libertinos  mag"- 
nates?  Díganlo  el  mayor  número  de  reyes,  príncipes  y  señores  de 
aquella  época.  ¿Se  vejaba  á  sus  concubinas?  Contesten  la  Guzman, 
la  Castro,  la  Padilla,  la  Coronel  y  tantas  otras.  ¿Se  ocultaba  su  prole 
como  fruto  de  adulterio?  Respondan  Enrique  II ,  el  maestre  de  Avis, 
y  las  reinas  Doña  Beatriz  y  Doña  Catalina.  ¿No  había  ni  siquiera 
una  mirada  de  reprobación  hacia  el  incestuoso  y  falsario ,  que  pre- 
tendía eng-añar  al  mundo  con  una  fing-ida  bula  de  dispensa  para 
tener  hijos  en  su  leg"ítima  hermana?  Atestíg"üelo  el  magnifico  señor 
conde  d'Armaig-nac  (1) ;  que  tan  alto  tratamiento  correspondía  á  su 
linaje. 

Censúrase  al  rey  Don  Pedro  el  afán  inmoderado  de  acrecer  su  te- 
soro, y  en  verdad  que  hay  motivo,  sí  la  villanía  que  cometió  con  el 
rey  Bermejo  tuvo  por  móvil  la  avaricia  más  aún  que  la  veng-anza; 
pero  ni  se  debe,  ni  se  puede  olvidar  en  absoluto,  que  ninguno  de 
sus  antecesores  había  acometido  empresas  tan  dispendiosas  cuales 
son  las  marítimas,  y  entrando  lag*uerraen  sus  cálculos,  pudo  antici- 
parse su  criterio  al  de  un  hombre  célebre  de  tiempos  muy  posterio- 


(1)    Véase  la  Relación  lemosina  tomada  de  los  Dietarios  de  la  Diputación  de  Cataluña 
correspondientes  á  los  trienios  de  1458  á  64,  cap.  98,  publicada  en  el  t.  23,  p.  78  de  la  Colee- 
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res,  que  preg-untado  por  su  rey  lo  que  juzg-aba  preciso  para  la  g-uerra, 
contestó :  Dinero.  ¿Y  qué  más?  Más  dinero.  ¿Nada  más  os  hace  falta? 
QjUe  no  me  falte  dinero. 

\  Que  fué  irreverente  con  la  Ig-lesia  hasta  el  punto  de  atropellar  un 
sacramento !  Mas  á  vuelta  de  tal  insensatez  mostrábase  en  Murvie- 
dro  relig'ioso  y  humilde  al  dar  g'racias  después  del  temporal,  mani- 
festaba en  su  testamento  espíritu  cristiano,  y  solia  ser  afable  y  aun 
respetuoso  con  los  leg-ados  del  Papa,  por  cuyo  influjo  cedió  en  varias 
cosas,  si  bien  rechazando  las  que  se  referían  á  la  paz  con  el  rey  de 
Arag-on,  y  abiertamente  á  tratar  con  Don  Enrique  desde  la  farsa  de 
Toro,  incendio  del  Colmenar  y  deg-üello  de  los  judíos  toledanos. 
Una  de  sus  mejores  cualidades  que  contribuyó  á  su  perdición  dando 
pié  á  que  se  le  juzg-ara  despiadadamente  por  su  sig"lo,  fué  la  protec- 
ción que  concedía  al  pueblo  contra  la  aristocracia.  El  derecho  cono- 
cido por  los  coronados  de  Coria,  los  indultos  de  Toledo  (1)  y  Cuenca 
después  de  castigar  á  los  principales  rebeldes  del  primer  punto  ,  la 
clemencia  tenida  en  Toro  con  Martin  Abarca,  y  el  rigor  empleado 
con  Estévanez  Carpentero,  Martin  Alfonso  Tello  ,  Alfonso  Tellez  y 
Rui  González  de  Castañeda ,  sin  embargo  de  su  albalá  (2) ;  el  odio, 
por  último,  de  los  magnates  al  rey,  constituyen  otras  tantas  pruebas 
de  la  aseveración. 

No  pretendo  defenderle  de  los  crímenes  que  cometiera  en  el  se- 
gundo período  de  su  reinado;  pero  sí  rechazar  la  calificación  que 
desde  el  principio  se  le  atribuye;  y  tanto,  que  juzgo  hubiera  sido  su 


Cion  de  documentos  inéditos  déla  corona  de  Aragón,  por  el  Sr.  Bofarull.  Aquel  escrito  arroja 
luz  sobre  el  hecho,  y  aunque  trata  de  disculpar  á  los  delincuentes ,  suponiendo  que  á  no 
haberse  dado  al  conde  ,  y  presentado  él  á  la  hermana  una  bula  fingida  del  Pontífice  Calisto 
sobre  la  dispensa  para  contraer  matrimonio  ,  no  lo  hubiera  aquella  señora  consentido  ni 
consumádolo  carnalmente;  pero  aquí  entra  el  criterio  del  lector  para  conocer  el  fundamento 
de  tan  benévola  hipótesi.  La  excomunión  pontificia  cayó  sobre  los  criminales,  mas  luego 
les  fué  alzada  á  condición  de  que  no  hablan  de  permanecer  en  un  mismo  punto  :  por  ello 
salió  la  hermana  del  monasterio  de  Monte  Sion  de  Barcelona,  donde  residía ,  abandonando 
también  la  ciudad,  al  saber  que  en  ella  se  esperaba  al  hermano,  el  cual  fué  en  efecto  recibido 
ostentosamente  por  el  príncipe  de  Viana.  La  predicha  relación  describe  la  figura  del  conde 
en  los  siguientes  términos:  «E  lo  dit  compte  es  home  de  baxa  statura  gros  ab  lo  coll  curt  ab 
cara  pigardosa  ulls  gases  ab  cabelladura  llarga  e  molt  rosa,  etc.,  etc.» 

(1^  Sensible  es  que  Ayala  omita  esta  circunstancia,  habiendo  detallado  los  castigos  con 
el  episodio  del  platero. 

(2)  Todos  habíanse  afiliado  con  el  conde  para  ir  contra  el  rey.  Martin  Tello  era  el  portu- 
gués que  acompañó  á  la  reina  madre  á  su  regreso  de  Portugal  trayendo  del  diestro  á  la  ha- 
canea,  y  Alfonso  Tellez  el  que  medió  en  los  tratos  para  llevar  á  Doña  María  al  partido  de  la 
rebelión.  Martin  Abarca,  perdonado  aquí  con  tanta  generosidad,  fué  de  nuevo  traidor  alzán- 
dose en  rebeldía  con  el  castillo  de  los  Fayos,  sito  en  la  comarca  de  Tarazona.  (V.  Ayala,  ca- 
pítulo III,  año  11,  p.  272.) 
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memoria  grata,  de  fallecer  lueg-o  de  la  declaración  de  g-uerra  á 
Pedro  IV.  La  última  impresión  es  por  lo  común  la  subsistente,  y  asi 
me  explico  la  animosidad  que  existe  contra  este  soberano;  y  como 
son  g-enerosos  los  arranques  del  corazón  y  vencen  en  muchos  casos  á 
la  cabeza,  sobrepujóla  indig'nacion  ala  crítica  y  condenóse  al  hom- 
bre por  sus  crímenes,  desdeñando  el  estudio  de  los  hechos  del  rey. 
Ni  se  ha  tenido  en  cuenta  como  merece  lo  legislado  en  las  Cortes 
de  Valladolid;  ni  las  importantes  sumas  de  doblas  (no  bajan  de 
500.000)  que  invirtió  en  sus  expediciones  navales,  sin  recarg-ar  ex- 
traordinariamente á  los  pueblos;  ni  detenídose  el  ánimo  en  el  objeto 
que  le  g-uiaba;  ni  juzg-ádosele,  por  último,  recordando  á  los  otros 
reyes  de  Europa.  Cuatro  Pedros  reg-ian  á  la  sazón  otras  tantas  na- 
ciones latinas :  cuál  fuera  el  peor  no  es  tan  fácil  decidirlo  como  de- 
signar el  mejor.  Malo  pudo  ser  el  de  Castila;  pero,  ¿y  el  de  Arag-on? 
¿y  el  Siciliano?  ¿y  el  de  Portugal? 


APÉNDICE  2." 


INVENTARIOS  DE  PERTRECHOS  Y  ARMAMENTO  DE  LAS  GALERAS ,  EN  SUS 
TRES  CLASES,    GRUESA,   BASTARDA  Y   SUTIL. 

( Escritos  en  catalán  en  el  siglo  XIV,  y  traducidos  y  hallados  en  la 
Biblioteca  del  Escorial^  Set.  9,  Plut.  3,  núm.  22).  {a) 

AÑO  1354? 

Gruesa.      Bástanla.       Súlil. 


1.  El  casco  de  la  galera  con  sus  bancos,  tablas 

y  pies  de  amig-o 1        1        1 

2.  Timones  proveídos  de  machos,  hembras  y 

abrazaderas 2        2        2 

3.  Cañas  de  timón  proveídas  de  ag-ujas,  plan- 

chas y  abrazaderas 2        2        2 

4.  Escala  de  g-alera,  para  subir  y  bajar  las 

g-entes 1        1        1 


(a)  Es  una  traducción  del  inventario  escrito  en  catalán  en  el  siglo  xiv ,  que  se  encontró 
en  la  Biblioteca  del  Escorial ,  Set.  9,  Plut.  3,  nmit.  22,  y  se  atribuye  á  Gerónimo  de  Zurita. 
Contiene  varias  notas  de  traductor  anónimo ,  que  se  irán  marcando  en  sus  oportunos  luga- 
res, y  existe  copia  en  la  Colee,  de  Vargas  Ponce,  la  cual  insértase  ligeramente  variada,  para 
dar  una  idea  fiel  de  los  efectos  y  pertrechos  de  las  galeras,  con  distinción  de  sus  tres  clases, 
gruesa  ó  grande^  bastarda,, y  sutil. 

Se  le  designa  aquí  el  año  de  1354  (en  el  tono  interrogativo  que  cuadra  á  todo  lo  cuestiona- 
ble), por  haberse  hecho  en  Barcelona  un  inventario  de  las  galeras  y  uxereá  que  formaron  la 
armada  del  capitán  general  Bernardo  de  Cabrera  á  su  regreso  de  Alguer ,  luego  que  hubo 
vencido  en  aquellas  aguas  á  la  de  Genova;  cuyo  suceso  aconteció  en  27  de  Agosto  de  1353,  é 
hízose  el  inventario  en  el  período  comprendido  entre  el  16  de  Abril  y  14  de  Mayo  de  1354, 
como  consta  detalladamente  con  los  nombres  de  capitanes,  comitres  y  buques  en  la  Colee,  de 
Sans,  art.  3.°,  documentos  129  á  148  inclusive. 

En  el  original  corren  separadas  las  tres  relaciones;  pero  siendo  los  nombres  iguales  en  las 
tres  clases  y  variando  sólo  en  el  número ,  he  preferido  insertarlas  en  esta  forma ,  para 
evitar  repeticiones  y  presentar  la  diferencia  á  primera  vista. 

Las  notas  que  requieren  los  epígrafes  se  marcarán  con  letras  itálicas  minúsculas,  y  las 
del  texto  de  la  relación  con  los  mismos  números  que  encabezan  los  renglones. 
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Gruesa.      Caslarila. 


2 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

1 

1 

1 

1 

1 

•  5.  Palo  mayor  con  su  calzés ,  con  roldanas  y 
pernos  de  metal ,  con  12  amantes  ó  coro- 
nas, y  sus  correspondientes  motones  y 
acolladores  de  cáñamo:  (10  amantes  la  B. 
y  8  1aS.) 

6.  Coronas  de  proa  para  arbolar  dicho  palo, 

con  sus  correspondientes  motones  g-uar- 
nidos  de  metal  y  vientos 

7.  Polea  doble  de  cuello  guarnida  de  metal  con 

sus  palomas  para  arbolar  dicho  palo 

8.  Amantes  con  sus  motones  con  roldanas  de 

metal  y  vientos 

9.  Pastecas  con  roldanas  y  pernos  de  metal. . . 

10.  Ang-uilas  con  lo  necesario  para  su  uso 

11.  Quadernal  con  lo  necesario  para  su  uso. , . 

12.  Troza  proveída  de  lo  conveniente  para  el 

servicio  de  dicho  palo 1        1        1 

13.  Piezas  de  entenas  para  el  servicio  de  dicho 

palo 2        2        1 

14.  Lig-adas  ó  reatas  de  cabo  de  cáñamo  para  el 

servicio  de  dichas  entenas 2        2        2 

15.  Palomas  de  cáñamo  para  el  servicio  de  di- 

chas entenas 2        2        2 

16.  Ostas  dobles  con  sus  motones  y  bragotes . .        2       2        2 

17.  Orzapopa  doble  con  sus  motones  y  brago- 

tes. (En  la  sutil  era  uno  doble  y  otro  sen- 
cillo)         2        2       2 

18.  Orzavante  con  sus  motones  y  vientos 1        1        1 

19.  Palo  de  trinquete  con  su  calzés  guarnido . .        111 

20.  Amantes  ó  coronas  de  cáñamo  con  sus  mo- 

tones y  vientos  para  el  servicio  de  dicho 

palo  [i) 8        8        6? 

21.  Corona  de  proa  para  arbolar  dicho  palo. . ,        1        1        1 
(22).  Amantes  de  cáñamo  con  sus  motones  y 


(5)  En  la  copia  aparece  el  número  1  en  la  relación  de  la  galera  sutil ;  pero  supóngolo 
error  de  escritura,  pues  teniendo  las  otras  dos  galeras  8  amantes ,  y  debiendo  ser  pareados 
por  el  oñcio  de  obencadura  que  prestaban  en  la  mar  éstos ,  que  podian  llamarse  drandales^ 
no  es  posible  suponer  uno  solo  en  la  sutil,  deduciéndose  que  contendría  6,  ó  por  lo  menos  4. 

(22)  No  deben  confundirse  con  los  del  número  20 :  estos  que  se  marcan  con  el  número  22 
eran  al  modo  de  aparejos  de  izar,  pudiendo  en  la  navegación  servir  de  brandales. 
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Gruesa.     Bastarda.      Súti!. 


1 

1 

1 

1 

2 

2 

2 

1 

2 

2 

2 

2 

1 

1 

1 

1 

vientos  para  el  servicio  de  dicho  palo 2 

23.  Anguilas  con  lo  correspondiente  para  su 

uso 2 

24.  Quadernal  con  lo  correspondiente  para  su 

uso 1 

25.  Troza  idem 1 

26.  Piezas  de  entenas  con  sus  ligadas  para  el 

servicio  de  dicho  palo 2 

27.  Palomas  para  el  servicio  de  dichas  entenas.  2 
2§.    Ostas  dobles  con  sus  motones  y  bragotes. .  2 

29.  Orzapopa  doble  con  sus  motones  y  bragotes.  2 

30.  Orzavante  con  sus  motones 1 

31.  Palo  de  mesana con  su  calzés  guarnido. ...  1 

32.  Amantes  ó  coronas  con  sus  motones  y  aco- 

lladores, todo  de  cáñamo 6        6        6 

33.  Corona  de  proa,  de  arbolar,  con  sus  vientos 

y  motones 1        1        1 

34.  Amantes  con  sus  motones  y  vientos  para  el 

servicio  de  dicho  palo 1 

35.  Quadernal  con  lo  necesario  para  su  uso ....  1 

36.  Anguila  idem 1 

37.  Troza  idem 1 

38.  Piezas  de  entenas  con  sus  ligadas  para  el 

servicio  de  dicho  palo 2 

39.  Palomas  para  el  servicio  de  dichas  entenas.  1 

40.  Cincoyorno  (osta) 1 

41.  Orzapopa 2 

Velas,  (c) 

42.  Vela  mayor  de  40  paños  de  pujamen  (la  ga- 

lera G.,  35  la  B.  y  30  la  S.) 1        1        1 

43.  Vela  bastarda  llamada  pichóla  de  30  paños 

de  pujamen  (la  G.,  26  la  B.  y  22  la  S.).. .  .111 

44.  Vela  de  proa  ó  trinquete  de  25  paños  de 

pujamen  (la  G.,  25  la  B.  y  22  la  S.) ..... .  1        1        1 


(c)    Este  epígrafe  aparece  en  el  original ,  seguramente  por  material  error ,  entre  los  nú- 
meros 43  y  44. 
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45.  Vela  de  mesana  de  22  paños  de  ¡¡ujamen 

(la  G.,  181a  B.,  no  tiene  la  S.) 11» 

46.  Remos 180    180    180 

47.  Lancha   con  cadena  y  remos   correspon- 

dientes         1        »        » 

Cables  y  Calabrotes,  (^l) 

48.  Cables  de  peso  de  5  quintales  cada  uno 

(la  G.:  de  4  quintales  la  B.:  y  de  3  quin- 
tales la  S.) 5        4        3 

49.  Calabrotes  de  peso  de  5  quintales  cada  uno 

(la  G. :  de  4  quintales  la  B. :  no  tiene  la 

Sutil) 2        2        >; 

50.  Orinques  fuertes  de  7  Vj  quintales  (la  G.: 

de  6  Vi  la  B.:  de  1  quintal  la  S. ) 5       4        3 

51.  Cabo  de  80  pasos  de  larg-o  para  el  servicio 

de  dos  palomas  de  peso  de  4  Vj  quintales 
(la  G.:  de  4  quintales  la  B.:  de  3  quinta- 
les la  S.) 111 

Anclas. 

52.  Anclas  de  peso  de  5  quintales  (la  G. :  de 

4  quintales  la  B.:  de  3  quintales  la  S.) 3        2        1 

53.  Rezones  de  peso  cada  uno  de  5  quintales 

(la  G.:  de  4  quintales  la  B.:  de  3  quin- 
tales la  S.) 3        2        2 


id]  En  una  copia  del  original  catalán  que  tenemos  á  la  vista,  léese  Hormeig;  en  la  tradu- 
cida Avío,  y  en  una  nota  de  la  traducción  se  dice:  «Mejor  hubiera  hecho  Zurita  en  poner 
gúmenas  y  no  Jiormeig,  cuya  voz  es  muy  general ,  y  sólo  por  lo  que  la  acompaña  se  puede 
entender  su  verdadero  significado.  Por  ejemplo ,  si  tratamos  de  un  catre ,  su  Jionneig  son 
todas  las  piezas  que  lo  componen;  si  del  hormeig  de  un  carpintero,  se  entenderá  el  escoplo, 
sierra,  cepillo,  etc.,  etc.  Debia,  pues.  Zurita,  ya  que  quiso  poner  hormeig,  haber  añadido  de 
ancores.» 

La  nota  anterior  manifiesta  de  quién  fué  el  original,  pero  no  quién  fuese  el  traductor :  de 
cualquier  modo ,  la  vaga  palabra  Avío  por  él  usada  no  parece  propia ,  y  por  tal  razón  se  es- 
cribe aquí  cables  y  calabrotes;  pues  la  repetición  no  daña ,  y  aunque  así  fuera ,  debe  subor- 
dinarse todo  á  la  claridad. 


Gruesa.      Bastarda.       Sutil. 
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Útiles  de  cocina,  (e) 

54.  Caldero  de  g-uisar  con  su  tapadera . . . 

55.  Caldero  para  uso  del  sebo 

56.  Piezas  de  fierro  para  uso  de  la  cocina. 

57.  Fog-on  provisto  de  lo  necesario 

Piperia  y  Barriles. 


58.  Pipas  para  tener  ag-ua 4 

59.  Barriles 16 

60.  Cántaros 4 

61.  Embudo 1 

62.  Mang-uera  de  cuero 1 

Armas. 


63.  Corazas  con  g-org-ueras  y  capeletes 120    100  80 

64.  Paveses 120    120  100 

65.  Lanzas 500    400  300 

66.  Trag-acetes 1000  1000  800 

67.  Dardos 1000  1000  800 

68.  Viratones 6000  5000  4000 

69.  Lanzas  romanólas 24      24  16 

( 70 ) .  Days  y  Manayers . 

71.  Garfios 2       (4)      2 

72.  Palancas  ó  sean  botalones  de  desatracar  con 

púas  de  fierro 2        2  2 


(p)  Se  ha  sustituido  la  palabra  Útiles  á  la  de  MiieNes^  que  se  lee  en  el  original,  por  expre- 
sar mejor  la  idea. 

(70)  Hay  una  nota  que  dice :  «Me  inclino  á  creer  que  Days  y  Manayers  son  dagas  y  ala- 
bardas. En  la  cabeza  de  las  procesiones  de  Semana  Santa  de  la  ciudad  de  Barcelona,  sale,  con 
alusión  á  la  milicia  romana,,  una  compañía  de  gente  armada  con  dagas  y  alabardas ,  cuyo 
capitán  lleva  el  estandarte  con  las  letras  iniciales  Senatus  Popiüusque  Romaíiiis;e.s,  llamado 
capitán  Manaye,  como  quien  dice  capitán  de  los  Manayes ,  esto  es ,  de  la  gente  armada  con 
alabardas:  auméntase  mi  sospecha  discurriendo  que  las  galeras  no  dejarían  de  llevar  de 
dotación  algunas  armas  de  esta  clase,  tan  útiles  para  un  caso  de  abordaje.» 

(4)  Así  dice  la  copia,  sin  duda  por  error  material;  si  la  galera  grande  llevaba  2  garños, 
¿cómo  habría  de  dotarse  con  4  la  bastarda?  Supongo  que  se  habrá  querido  escribir  2. 
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(73).  Habas 

74.  Harpeos  con  cadena 

Muebles. 

75.  Faroles  secretos 8 

76.  Escobas  de  palma,  docenas 2 

77.  Esteras  de  aforrar 6 

78.  Docenas  de  vetas  de  esparto  achatadas  ó  de 

trenza 2 

79.  De  cuerda  redonda  mediana  ó  de  maroma 

delgada ,  docenas 2 

80.  Máznelas  ó  manojos  de  juncos 60 

81.  Arrobas  de  estopa 1 

82.  Quintales  de  pez:  (en  la  sutil,  arrobas). . .  1 

83.  Quintales  de  plomo  en  planchas 1 

84.  Libras  de  hilo  de  empalomar  las  velas ....  4 

85.  Agujas  de  coser  velas 24 

•  86.  Agujas  de  empalomar  las  velas 12 

(87).  Canas  de  cañamazo ,  ó  sea  tela  de  estopa. . .  6 

88.  Canas  de  algodón 10 

89.  Espuertas  para  meter  la  clavazón 2 

90.  Sacos  para  meter  bizcocho 10 

91.  Espuertas  para  suministrar  el  pan 2 

92.  Espuertas  medianas'. 4 

93.  Faroles  de  vidrio 4 

94.  Escandallo  con  todo  lo  necesario 1 

95.  Palas  de  madera 6 

96.  Mazos  roderos 2 

97.  Planchas  de  cobre 1 

98.  Escobones  para  limpiar  los  fondos 6 

99.  Arrobas  de  sebo  en  pan 2 

100.  Falcas 2 

101.  Libras  de  velas  de  sebo 20 

102.  Peso  para  pesar  pan 1 


(,73)  Aparece  la  nota  que  sigue:  «Faves  traducido  literalmente  es  liabas:  tal  vez  llevarían 
también  esta  clase  de  armas. >>  No  se  sabe  á  qué  armas  aludirá  el  traductor  en  la  nota  que 
inserta,  á  no  ser  que  haya  querido  escribir  IiacJias. 

(87)    Sabido  es  que  la  cana  mide  dos  varas  de  Burgos  menos  dos  pulgadas. 
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)  Gruesa.     Bastarda.       Sutil. 

103.  Docenas  de  pernos  de  madera 2       2       2 

104.  Cazonetes  de  madera,  docenas  (cabillas). . .        2       2       2 
(105)   Cortanes  de  aceite 8        8        6 

106.  Toletes 100    100    100 

107.  Romana  que  deberá  ir  de  dotación  sólo  en 

la  g-alera  del  almirante,  capitán  ó  coman- 
dante. 


Herramienta  y  clavazón.  (/) 


108.  Clavos  de  media  cabeza  cortada 500    500    500 

109.  Clavos  para  el  timón 8        8        8 

110.  Clavos  para  clavar  tablas 200    200    120 

111.  Clavos  para  tablonaje  y  curvería 30      30      30 

112.  Clavos  para  la  cubierta 400    400    400 

113.  Estoperoles  de  costura 800    800    800 

114.  Estoperoles  de  frisar 200    200    200 

115.  Clavos  de  clavar  bojas  delg-adas 400    400    400 

116.  Clavos  bordes  pequeños  como  para  clavar 

plantillas,  &.' 600    600    600 

117.  Marco  de  fierro 1        1        1 

118.  Suela 

119.  Sierra ' 

120.  Mang-o 

121.  Gubia 

122.  Rebozo  para  rebozar  clavos 

123.  Caña  de  fierro  con  su  avío 

124.  Escoplo 

125.  Barrenos  grandes 2 

126.  Bruscadera 1 

127.  Escofinas 6 

128.  Barrenos  de  media  caña 8        8        8 

129.  Barra  de  fierro  á  manera  de  pié  de  cabra, 

pero  toda  redonda 1        1        1 

130.  Leg-ones 2        2       2 

131.  Hacbas 2       2        2 


(105)    Hay  la  nota  que  sigue :  «Un  cortan  de  aceite  mide  exactamente  ocho  y  un  tercio 
libras  castellanas.» 
(/)    Se  ha  añadido  la  palabra  clavaron,  por  exigirla  el  asunto. 
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Banderas  y  empavesados. 

132.  Insig^nia  real  larga  para  mientras  se  está  á 

la  vela 1        1        1 

133.  Insig-nia  real  larga  de  estameña 2        2        1 

134.  Insig-nia  de  almirante  ó  capitán  larg-a  de 

estameña 1        1        1 

135.  Paños  de  paño  24.°  de  almirante  ó  capitán 

de  estameña 2        1        » 

136.  En  caso  que  el  almirante  ó  capitán  lleve 

juglares ,  le  sean  dados  paños  de  cendal, 
trompeta  y  cornamusa  á  los  trompetas,  y 
cubierta  de  género  de  lana  á  los  timbales.        5        5» 

(137)  Tienda  para  el  servicio  del  almirante  ó  ca- 
pitán         1        1        1 

138.    Funda  de  timbales 1        1        1 


(137)  Sabido  es  que  los  almirantes  ó  jefes  de  flotas  prestaban  servicio  como  tales  guer- 
reros en  las  batallas  campales ,  capitaneando  la  ballestería  y  gente  de  armas  de  las  galeras: 
de  aquí  la  necesidad  de  acampar  entre  la  hueste. 

Muchas  noticias  sobre  armamentos ,  dotación  y  sueldo  de  la  gente  embarcada  en  las  ga- 
leras, podrían  añadirse  para  completar  las  que  anteceden ,  tomadas  todas  de  documentos 
inéditos :  mas  limitado  materialmente  el  espacio,  las  concretaré  á  las  que  siguen: 

La  paga  por  dos  meses  de  la  dotación  de  una  galera  bastarda,  ascendía  en  el  año  de  13.59, 
en  la  corona  de  Aragón,  á  945  libras  y  10  sueldos  barceloneses ,  distribuida  la  suma  en  esta 
forma:  —  Patrón,  2o  libras. — Comitre,  15. — Sotacomitre,  8. —  Ocho  naocheros  á  razón  de  6 
libras  cada  uno,  con  otra  más  de  ventaja  al  cafalate. — Ocho  proeles  á  razón  de  5  libras  y  sus 
raciones.  —  Seis  espalderos,  á  4  libras.  — Seis  cruilleres ,  á  4  libras.  —  Cuarenta  ballesteros, 
á 5 libras.  —  Ciento  cincuenta  y  cuatro  remeros  ordinarios,  á  3  libras. — Un  trompeta,  7 
libras ,  10  sueldos.  — Un  cirujano ,  7  libras,  10  sueldos.  Tomadas  de  una  orden  del  rey  á  su 
tesorero  Ulsinelles,  escrita  en  lemosin ,  fecha  á  17  de  Julio  de  1359  y  registrada  con  el  nú- 
mero 169,  A.  3,  Colee,  de  Sans.  Por  este  documento  Sabemos  el  número  de  la  dotación  y 
sueldo  de  cada  individuo ,  así  como  el  importe  total  del  sostenimiento  de  una  galera  bas- 
tarda; y  por  el  602,  A.  2,  consta  que  se  descontaba  3  sueldos  y  8  dineros  á  las  tripulaciones 
de  naochero  abajo  para  los  frescos  de  ración  ,  que  consistían  en  quesos,  habas,  ajos,  aceite 
y  vinagre. 
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NOTICIA  DE  LOS  DOCUMENTOS  MÁS  IMPORTANTES 

que  sobre  el  año  de  1359,  periodo  de  la  primera  expedición  maritima,  se  registran 
en  la  voluminosa  colección  inédita  de  Sans  de  Barutell,  copiados  en  el  archivo  de 
la  corona  de  Aragón. 

(Reg.  Guerre  Casülle  Regís  Pet.  Tert.  de  1359  ad  1360.) 
(Reg-.  Barasane:  Reg.  Ármate.) 


25  Abril. 


26  Ídem. 


3  Mayo. 


5  Ídem. 


Ídem  id. 


Ídem  id. 


6  Ídem. 


Ídem  id. 
7  Ídem. 


Orden  del  rey  Pedro  IV  de  Aragón  á  su  tesorero  Bernardo  de  Ulsinelles: 

le  manda  entregar  á  Hugo  de  Cardona  la  suma  que  necesitare  para  la  cons- 
trucción de  10  galeras  en  la  atarazana  de  Barcelona,  y  carena  de  las  que 
haya  en  este  punto,  y  en  la  de  Colibre.  (A.  2,  n.  536.) 

Orden  del  rey  al  bayle  de  Cataluña  Pedro  Zacosta ,  para  que  se  reúnan  en 
Barcelona  todos  los  carpinteros  de  ribera  y  remolares  de  los  pueblos  del  Con- 
dado. (A.  %  11.  537.) 

Orden  del  rey  al  reformador  del  reino  de  Mallorca  y  jurados  de  aquella 
ciudad :  que  armen  las  cuatro  galeras  que  allí  corresponden,  pues  el  rey  de 
Castilla  lia  dado  la  vela  para  ir  contra  las  islas :  que  él  irá  con  su  armada,  si 
puede,  para  batirse  con  la  de  su  contrario.  (A.  2.  ii.  538.) 

Carta  del  rey  á  los  conselleres  y  prohombres  de  Barcelona :  que  ha  tenido 
aviso  de  hallarse  en  la  mar  el  rey  de  Castilla  con  su  armada ,  para  invadir  las 
costas  de  la  corona  de  Aragón,  y  por  ello  que  den  poder  á  sus  síndicos  á  fin 
de  que,  junto  con  las  otras  universidades,  ofrezcan  los  auxilios  reclamados 
por  el  apuro.  (A.  2,  n.  539.) 

Otra  á  los  prohombres  de  Lérida ,  sobre  lo  mismo,  f^l.  2,  «.  540.)  Y  siguen 
otras  varias  á  las  ciudades  y  villas  de  Cataluña  que  se  nombran. 

A  su  camarlengo  Mateo  Mercer ,  sobre  traslación  á  Tortosa  de  las  galeras 
armadas  en  Valencia  (A.  2,  n.  541),  y  traslado  de  la  anterior  al  Consejo  Real 
de  Armadas  residente  en  aquella  población.  (A.  2,  n.  542.) 

A  Gilabert  de  Centellas :  reitera  sus  órdenes  sobre  las  cuatro  galeras  de  Ma- 
llorca, y  manda  que  se  arme  una  más.  (A.  2,  n.  543. )  La  repite  á  los  jurados  y 
prohombres,  y  dice  en  otra  á  los  procuradores  reales  que  den  el  dinero  nece- 
sario para  aquel  fin.  (A.  2,  n.  545.) 

A  Mateo  Mercer :  que  active  el  armamento  de  Valencia ,  pues  se  han  visto  en 
las  costas  de  Cataluña  tres  galeras  castellanas.  (A.  2,  n.  546.)  Otra  al  Consejo 
Real  de  Valencia  sobre  lo  mismo. 

Capitulaciones  ratificadas  por  el  rey  sobre  armamentos  en  corso.  (A.  8,  n.  195.) 

Veinte  órdenes  á  varios  sugetos  sobre  el  apresto  de  flota ,  adquisición  de  ar- 
mas, provisiones  y  utensilios  navales,  recluta  de  marinería,  compeliendo  á 
ello  por  la  fuerza  si  no  se  presentasen  voluntarios ,  y  moratoria  á  los  deudo- 
res y  delincuentes  que  se  alistaren  en  las  galeras.  En  cada  uno  de  los  citados 
escritos  se  expone  que  el  rey  de  Castilla,  con  poderosa  armada,  venía  á  invadir 
las  costas  para  conquistar  los  reinos  de  Aragón. 
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8  Mayo.  Siguen  las  órdenes  á  diferentes  sujetos,  unas  liaclendo  oxtcnsivaK  la»  morato- 
rias 6  indultos  á  los  alistados  en  las  galeras  de  particulares  que  de  su  peculio 
armaban  contra  el  rey  de  Castilla;  otras  para  que  se  atendiese  en  la  real  ata- 
razana al  completo  armamento  de  las  galeras  de  la  ciudad  Santa  Eulalia  y 
San  Cristóbal^  prestadas  por  los  conselleres;  varias  sobre  los  buques  apresta- 
dos en  los  diferentes  puntos  marítimos,  recomendando  actividad  por  hallarse 
el  rey  de  Castilla,  según  se  dice,  en  los  mares  de  Mallorca;  y  un  segundo  in- 
dulto mucho  más  amplio,  pues  que  se  extiende  á  los  criminales  que  se  pre- 
sentaran en  las  mesas  de  alistamiento,  y  era  válido  hasta  dos  meses  después 
del  desarme  de  la  flota.  En  éste  se  dice  que  el  rey  de  Castilla,  con  gran  ar- 
mada, procura  invadir  «.los  reinos  é islas  de  la  corona  de  Aragón.-» 

10  Ídem.      Ordenanzas  sóbrelas  obligaciones  de  las  mesas  de  alistamiento,  de  las  particu- 

lares de  las  galeras,  alta  y  baja  de  las  dotaciones,  haberes  de  cada  clase,  desde 
el  almirante  ó  capitán  hasta  la  gente  de  remo,  número  de  la  tripulación,  y 
plantilla  de  los  individuos  en  cada  una  de  las  galeras  grande.,  bastarda  y  sutil. 
Por  este  precioso  documento  se  averigua  el  costo  de  una  galera  armada  y 
otros  detalles  sobre  flotas  de  aquellos  tiempos,  de  gran  interés  para  la  histo- 
ria. Hállase  publicado  y  traducido  del  lemosin  por  el  Sr.  Capmany,  á  conti- 
nuación de  la  Ordenanza  general  de  5  de  Enero  de  1354.  (A.  5,  n.  8.) 

11  Ídem.      Cartas  del  rey  al  arzobispo  de  Tarragona  ( Pedro  Clasqueri)  y  á  los  cónsules 

y  prohombres  de  aquella  ciudad,  sobre  armamento  marítimo.  (A.  2,  n.  560.) 
Ídem  id.      Comisión  á  Jaime  Boscá  y  Juan  Lombarda  para  poner  en  Barcelona  la  mesa 
de  alistamiento  á  fin  de  dotar  la  armada,  de  la  que  nombraba  por  capitanes  á 
Bernardo  de  Cabrera  y  á  Hugueto,  vizconde  de  Cardona.  (A.  4,  n.  69.) 

12  Ídem.      Órdenes  del  rey  á  los  bayles  y  demás  oficiales  de  los  pueblos  de  Badalona,  Tiana 

y  Taya,  San  Gei'vasio,  Sarria,  San  Cucufate,  Santa  Coloma  y  demás  de  las 
cercanías  de  Barcelona,  sobre  el  alistamiento  de  ballesteros  y  gente  para  las 
galeras,  pudiendo  los  comisionados  que  nombra  elegir  dos  de  cada  dieí  indi- 
viduos (1).  (A.  2,  í?.  561.) 

Ídem  id.  Carta  del  rey  al  señor  de  Geltrú  Francisco  Torrens,  sobre  lo  mismo,  en  tono 
de  súplica,  y  expresando  que  le  quedará  obligado.  (A.  2,  n.  562.) 

14  Ídem.  Orden  al  bayle  de  Gerona  Pedro  Albert,  sobre  alistamiento  de  gente,  facul- 
tándole para  usar  de  la  fuerza  é  imponer  penas.  (A.  2,  n.  564.) 

17  Ídem.      Convenio  ajustado  entre  el  rey  y  los  conselleres  de  Barcelona,  sobre  la 

armada  ofrecida  por  la  ciudad  para  oponerse  á  los  designios  del  rey  de  Cas- 
tilla. Estipúlanse  varias  condiciones  sobre  mando  y  jurisdicción  del  almirante, 
nombramiento  de  éste  por  los  prohombres  de  la  ciudad ,  repartimiento  de 
presas  y  botin,  y  otros  puntos  interesantes.  Hállase  en  latín  y  lemosin.  (A.  8, 
n.  196.) 

18  Ídem.      Carta  del  rey  á  su  tio  el  infante  Ramón  Berenguer,  conde  de  Anapúrias, 

sobre  la  actividad  en  el  armamento  de  dos  galeras  que  había  ofrecido,  por  ha- 
llarse el  rey  de  Castilla  en  aguas  de  la  corona  de  Aragón ,  y  sobre  el  número 
de  70  ballesteros  que  debía  ir  en  cada  una.  (A.  8,  n.  197.) 

19  Ídem.      Orden  á  Fernando  Sagoda,  patrón  de  la  galera  que  se  arma  en  Tarrag'ona, 

para  que  obligue,  según  uso  y  costumbre,  á  embarcarse  á  los  de  los  lugares 
realengos.  (A.  4,  n.  67.) 

20  Ídem.      Carta  del  rey  al  conde  de  Ampúrias  reiterando  la  actividad  en  el  armamento, 

por  exigirlo  así  el  honor  de  su  corona.  (A.  8,  n.  198.) 
Ídem  id.      Orden  á  Bernardo  Margarit,  para  que  entregue  á  los  nobles  Gílabert  y  Be- 
renguer de  Gruylles  la  gente  que  necesitaren  como  tripulación  de  las  dos  ga- 
leras que  han  ofrecido  armar.  (A.  8,  n.  199.) 


(1)    Véase  ya  establecida  la  quinta  en  los  contingentes  para  las  armas, 
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20  Mayo.     Comisión  á  Berenguer  Morey  para  investigar  sumariamente  si  en  las  arma- 

das hechas  por  los  reyes  sus  predecesores  hahia  sido  costumbre  obligar  á 
embarcarse  á  los  del  señorío  de  Geltrú,  y  en  caso  afirmativo  que  los  obli- 
gue (1).  (A.  2,  n.  565.) 

22  Ídem.  Salvo-conducto  y  moratoria  á  los  que  se  alistasen  como  sobresalientes  y  ba- 
llesteros en  la  galera  de  Pedro  de  Bertrallans.  Válido  por  un  año  después  del 
desarme.  (A.  1,  n.  68.) 

Ídem  id.  Carta  al  conde  de  Ampúrias  en  aclaración  de  una  anterior,  donde  expresaba 
que  liabia  ofrecido  dos  galeras,  debiendo  ser  tan  solo  una.  (A.  8,  n.  200.) 

21  Ídem.      Carta  á  Raimundo  de  Montoliú  anunciándole  haberle  nombrado  patrón  de  la 

galera  que  se  armaba  en  Tarragona,  y  confiriéndole  facultades  para  nombrar 
los  oficiales  que  quisiere.  (A.  3,  n.  160.) 
Ídem  id.      Bando  real  en  ampliación  de  moratoria  é  indulto  á  deudores,  delincuentes  y 
criminales  que  acudieran  á  los  alistamientos.  (A.  4,  n.  69.) 

28  Ídem.      Carta  del  rey  al  arzobispo  de  Tarragona,  rogándole  dé  todo  el  favor  que 

pueda  á  Raimundo  de  Montoliú,  y  que  expida  salvo-conducto  á  todos  los  ton- 
surados que  no  estén  ordenados  in  sacds  para  que  se  alisten  en  la  galera  que 
allí  se  arma.  (A.  2,  n.  568.) 
Ídem  id.  Real  provisión  mandando  suspender  todas  las  causas,  procesos,  ejecucio- 
nes, etc.,  que  se  intentaren  ó  hubieren  intentado  contra  el  vizconde  de  Car- 
dona, que  en  unión  con  Bernardo  de  Cabrera  va  de  capitán  de  la  presente 
armada.  Válida  hasta  dos  meses  después  del  regreso  á  sus  Estados  (2).  (A.  3, 
11.  161.) 

29  Ídem.      Orden  del  rey  á  Gilabert  de  Centellas  y  jurados  de  Mallorca,  para  que  se  pa- 

gue á  las  cinco  galeras  de  aquel  reino.  (A.  2,  n.  570.) 

Ídem  id.  Carta  del  rey  á  Bernardo  de  Cabrera ,  para  que  se  dirija  á  Barcelona  con  las 
cuatro  galeras  de  Colibre  bien  armadas,  y  recoja  las  de  Castellón :  que  traiga 
todo  el  pan,  armas  y  jarcias  posibles,  y  que  los  uxeres  estén  armados  como 
expresa.  (A.  2,  n.  573.)  Otra  análoga  á  los  hermanos  Cruylles  (A.  2,  n.  571.) 

31  Ídem.  Orden  á  su  tesorero  pai'a  que  á  más  de  las  100  libras  entregadas  á  Arnaldo  de 
Palici,  patrón  de  una  galera,  dé  ahora  la  suma  de  713  libras  y  10  sueldos,  á  fin 
de  completar  la  paga  de  dos  meses  á  la  chusma.  (A.  3,  n.  165.)  Siguen  otras 
respecto  al  mismo  asunto,  demostrando  todas  que  importaba  813  libras  y  10 
sueldos  el  haber  por  dos  meses  de  la  chusma  de  una  galera. 

Ídem  id.  Carta  del  rey  á  su  primo  el  conde  de  Prades,  rogándole  que  envíe  ballesteros 
para  las  galeras.  (A.  2,  n.  574.) 

1.°  Junio.  Varias  otras  al  conde  de  Ampúrias  y  á  Panqueto  de  Bellcastell,  sobre  el 
número  de  40  ballesteros  en  vez  de  30  como  dotación  de  cada  galera,  y  sobre 
compeler  á  embarcarse  á  los  alistados  apresuradamente,  por  hallarse  el  rey  de 
Castilla  con  su  armada  en  Guardamar.  (A.  2,  n.  575,  y  ^.  8,  n.  200,  201  y  202.) 

8  Ídem.  Tres  órdenes  á  Gilabert  de  Cruylles,  prohombres  de  Tortosa  y  jurados  de 
Mallorca  sobre  la  actividad  del  armamento,  por  hallarse  en  la  mar  el  rey  de 
Castilla  y  querer  conquistar  sus  reinos  y  territorio.,  como  en  sus  anteriores  les 
ha  manifestado.  ^4. 2,  n.  576,  577,  578.) 

4  Ídem.        Otras  dos  sobre  lo  mismo  á  Arnaldo  y  Jaime  de  Torrent,  patrones  de  dos 

galeras,  manifestándoles  sus  temores  al  rey  de  Castilla. 

5  Ídem.       Carta  al  bayle  de  Gerona,  advirtiéndole  que  en  tan  apuradas  circunstancias 


(1)  Por  esta  comisión  se  conoce  que  el  señor  de  Geltrú,  Francisco  Torrens,  negó  al  rey  la  súplica  que  le  hizo  en  carta  del  2 
de  Mayo,  que  arriba  se  menciona. 

(2)  No  era  gracia  particular  al  vizconde,  sino  una  costumbre  seguida  con  todos  los  que  iban  en  expediciones  armadas. 
Pedro  m  de  Aragón  las  había  dado  a  los  que  le  acompañaron  á  Sicilia;  Alfonso  III  á  los  que  le  siguieron  á  Menorca;  Jaime  II  á 
los  que  fueron  á  Cerdeña,  ya  en  la  expedición  capitaneada  por  su  hijo  el  infante,  ó  solos,  y  lo  mismo  proveyó  éste  al  ser  rey,  y 
prosiguió  Pedro  IV  en  la  armada  de  1352  destinada  á  la  Romanía,  en  la  que  combatió  un  año  después  á  las  órdenes  de  Cabrera, 
y  por  último,  en  la  que  condujo  al  rey  á  aquella  posesión  rebelada  de  su  corona. 
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no  pueden  valer  loa  privilog-ios  que  exhibían  los  do  San  Feliú  para  no  propor- 
cionar su  contingente  alas  s'aleras. 

")  Junio.  Otra  al  veguer  de  Gerona,  dicióndolo  ha  llíig-ado  á  su  noticia  que  el  obispo  de 
aquella  ciiidad  impido  con  todo  su  poder  á  los  hombres  de  la  diócesi  que  va- 
yan en  la  (Iota,  sin  emliargo  de  tener  el  rey  sobre  ellos  el  derecho  de  hueste 
y  cabalgada,  y  de  hallarse  sitiado  el  lugar  de  Guardamar  por  el  rey  de  Cas- 
tilla :  que  en  vista  de  todo,  ruegue  al  prelado  se  haga  cargo  del  apuro  y  de- 
sista de  su  actitud,  debiendo  de  lo  contrario  el  veguer  ocuparle  sus  temperar 
lidades  y  rentas.  (A.  2,  n.  581.) 

Ídem  id.  Otra  á  varios  de  la  armada  para  que  vengan  á  Barcelona  cuanto  antes,  por 
haberse  rendido  Guardamar  al  rey  de  Castilla;  y  si  llegase  á  Barcelona  y  no 
encontrase  resistencia,  redundaría  en  gran  riesgo  y  deshonor  de  su  real  nom- 
bre. (A.  2,  n.  582.) 

Ídem  id.  Otras  sobre  lo  mismo  á  Bernardo  de  Cabrera  (A.  2,  n.  583),  y  al  infante 
conde  de  Ampúrias. 

7  Ídem.  Orden  al  veguer,  jurados  y  prohombres  de  Villafranca,  para  que  vayan  los 
somatenes  á  la  costa  de  Sitges  y  resistan  cualquier  intento  del  rey  de  Castilla, 
que  con  su  armada  estaba  ya  en  aguas  de  Tarragona.  (A.  11,  n.  215.) 

Ídem  id.  Otra  sobre  lo  mismo  á  los  del  Valles,  respecto  á  la  costa  de  Badalona  hasta 
Mataró.  (A.  11,  n.  216.)  A  los  de  Granollers  para  que  cubran  la  de  Barce- 
lona. (A.  11,  n.  217.) 

9  Ídem.       Salvo-condvioto,  seguridad  y  moratoria  á  todos  los  que  acudan  á  defender  la 

punta  del  Llobregat  contra  la  armada  del  rey  de  Castilla.  No  se  exceptúa  nin- 
gún delito  ni  crimen.  (A.  11,  n.  218.) 

Ídem  id.  Carta  á  los  síndicos  ó  enviados  por  los  prohombres  de  Perpíñan,  que  habían 
acudido  quejándose  de  que  los  comisarios  obligaran  á  los  de  la  villa  á  embar- 
carse en  las  galeras.  Díceles  el  rey  que  no  merecen  ser  oidos,  y  á  mayor  ra- 
zón por  hallarse  tan  próximo  el  rey  de  Castilla  con  su  armada,  que  se  le 
espera  en  Barcelona  á  hora  de  vísperas :  así  pues ,  que  si  no  obedecen  hará 
con  ellos  ejemplar  castigo.  (A.  2,  n.  584.) 

Ídem  id.  Orden  á  Bernardo  de  Cabrera,  á  los  Cruylles  y  demás  patrones  de  la  armada, 
para  que  lejos  de  venir  á  Barcelona  se  hag'au  fuertes  en  Colibre,  á  fin  de  evi- 
tar el  encuentro  con  la  armada  de  Castilla ;  pero  que  se  hallen  listos  para  ve- 
nir -á  la  primera  orden  suya,  pues  su  intención  es  perseguir  con  su  flota  á  la 
enemiga  y  presentarle  batalla  cuando  se  haya  separado  de  los  mares  de  Bar- 
celona. (A.  2,  n.  585.) 

10  Ídem.      Orden  circular  del  rey  á  cuantos  fuere  presentada,  para  que  acudan  armados 

á  la  playa  de  Barcelona,  en  fuerza  del  usagre  que  principia  Princeps  namque, 
por  hallarse  la  armada  de  Castilla  con  su  rey  batiendo  las  galeras  de  Cata- 
luña surtas  en  la  marina.  Que  de  los  hombres  que  hay  en  las  puntas  de  los 
ríos  Llobregat  y  Besos,  vengan  solamente  la  mitad,  quedando  allí  el  resto 
para  impedir  que  desembarquen  por  aquellos  sitios  y  hagan  aguada  los  ene- 
migos. (A.  11,  n.  219.) 
Noticia  de  una  ordenanza  hecha  en  Barcelona  mientras  que  el  rey  de  Castilla 
con  su  flota  estaba  frente  á  la  ciudad.  (A.  3,  n.  159.) 

11  Ídem.      Carta  del  rey  á  su  sobrino  el  conde  de  Urgel,  noticiándole  que  el  rey  de  Cas- 

tilla se  ha  presentado  frente  á  Barcelona  con  gran  armada  de  galeras  y  naves 
para  atacar  las  que  aquí  y  en  otros  puntos  de  las  costas  de  Cataluña  y  Valen- 
cia encuentre,  por  lo  cual  le  pide  auxilios  de  gente  armada.  (A.  11,  n.  220.) 
Ídem  id.      Orden  á  Bernardo  de  Perapertusa  sobre  el  armamento  marítimo,  número  de 
ballesteros  que  debía  embarcar,  etc.,  etc.  (A.  2,  w.586.) 

12  Ídem.      Orden  á  los  individuos  que  expresa,  diciéndoles  que  supone  habrá  llegado  á 

su  noticia  la  estancia  del  rey  de  Castilla  con  su  flota  por  dos  días  frente  á 
Barcelona,  y  su  retirada  sin  haber  querido  atacar  á  diez  galeras  y  una  nave 
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armadas  que  allí  había.  Les  dice  que  tiene  ya  lista  toda  su  armada  para  ba- 
tirse con  los  enemigos,  hallándose  tan  sólo  pendiente  de  la  llegada  de  los  ba- 
llesteros que  ellos  deben  enviarle.  (A.  2,  n.  587.) 

Igual  orden  á  varios  bayles  y  otros  individuos,  que  expresa  el  documento. 

Carta  al  conde  de  Ampúrias  sobre  análoga  materia.  (A.  2,  n.  588.) 

Orden  á  los  ricos-hombres,  caballeros,  veguer  y  ciudadanos  de  Villafranca, 
para  que  acudan  á  Sitges,  donde  la  armada  del  rey  de  Castilla  hostiliza  á  la 
sazón.  Oblígales  el  rey  en  virtud  del  ttsaffe  mencionado.  (A.  11,  n.  221.) 

Orden  al  prepósito  de  Tarragona  para  que  envíe  los  alistados  en  las  galeras 
de  aquel  punto  valiéndose  del  auxilio  del  arzobispo,  puesto  que  Bernardo  de 
Cabrera  ha  llegado  con  la  armada  de  Colíbre  y  está  él  listo  para  embarcarse. 
Le  advierte  que  las  galeras  han  de  ir  bien  armadas  y  con  50  ballesteros  cada 
una.  (A.  2,  n.  589.) 

Iguales  órdenes  comunicó  á  Montoliu  y  á  Fernando  Sagoda,  patrones  de  las 
galeras  de  Tarragona. 

Orden  á  Arnaldo  de  Aller  para  que  con  dos  galeras  esté  pronto  en  el  lugar  de 
Amposta  y  se» reúna  á  la  armada  cuando  pase  por  allí,  advírtiéndole  que  cada 
galera  lleve  50  ballesteros.  (A.  2,  n.  590.) 

Carta  del  rey  manifestando  que  hoy  dia  de  la  fecha  se  embarca  en  la  ar- 
mada para  ir  contra  la  del  rey  de  Castilla,  y  que  deja  en  Barcelona,  encargada 
de  los  asuntos  con  su  cancillería  y  sellos,  á  la  reina  Leonor,  á  la  cual  deberán 
obedecer  como  á  la  persona  del  rey.  (A.  2,  n.  592.) 

Orden  circular  para  que  no  se  ponga  impedimento  á  los  buques  portadores  de 

remos  y  otras  maderas  que  se  cortan  en  los  bosques  de  Ainsa  con  destino  á 

las  reales  atarazanas,  y  deben  conducirse  por  los  ríos  Cinca  y  Segre,  etc.  (1) 

(A.  10,  n.  131.) 

Siguen  otros  muchos  documentos  interesantes  para  la  historia,  redactados  en  lemosin 

unos  y  en  latín  otros,  de  que  no  es  posible  dar  ni  siquiera  una  breve  noticia  en  las  exiguas 

dimensiones  de  un  cuaderno. 


12  Junio. 
Ídem  id. 

13  Ídem. 


16  Ídem. 


Ídem  id. 


Ídem  id. 


19  Ídem. 


22  Ídem. 


(1)    Por  esta  orden  fechada  en  Barcelona,  conócese  que  el  rey  demoró  su  salida  hasta  el  dia 
esta  circunstancia  con  la  fecha  que  &  la  salida  de  la  flota  atribuyen  Zurita  y  'demás  historiadores 


por  lo   menos ,  conviniendo 
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CORRESPONDENCIA  AUTÓGRAFA  Y  SECRETA 

ENTRE  EL  REY,  REINA  É  INFANTE  PRIMOGÉNITO  DE  ARAGÓN,  TOMÁS 
MARCA  Y  BERENGUER  DE  ABELLA,  SOBRE  LA  MUERTE  DE  BERNARDO 
DE  CABRERA.  (1) 

(Archivo  de  la  Corona  de  Arag-.  Reg.  Secretorum,  núm.  165.— 
Negocios  entre  Reyes.) 


ANO  t364. 
I. 

29  DE  JUNIO. 

Carta  de  puño  propio  del  Rey  Pedro  IV  de  Aragón  á  Berengner  de  Atella, 
Mayordomo  del  Infante  priraogénito. 

«Dícele  que  ha  recibido  la  suya,  y  la  ha  rasgado  inmediatamente  de  leida,  y  que  le  placería 
mucho  que  el  Rey  de  Navarra  no  le  estrechase  á  matar  al  Almirante  Bernardo  de  Ca- 
brera. Pero  puesto  que  dicho  Rey  sabe  cómo  van  los  asuntos,  y  entiende  que  debe  morir, 
consiente  que  muera  fiando  en  su  conciencia  que  es  justa  la  causa  de  la  muerte,  y  que 
quiere  que  la  sufra  en  público  en  sus  dominios  y  en  su  real  nombre. » 

Lo  Rey.  Mossen  Bereng-uer.  Yostra  letra  ha  vertí  lesta  e  aquella 
encontinent  esquinsada  a  la  qual  responem  queus  plag-uera  molt 
quel  Rey  de  Navarra  nons  estrenses  que  nos  haiam  affer  oceir  an 
Bernat  de  Cabrera  cor  encontinent  que  nos  acó  li  prometessem  pe- 
cariem.  Pero  pus  ell  qui  sab  los  affers  com  van  e  enten  que  deie  mo- 


(1)  Inseríanse  las  cartas  tal  como  se  leen  en  las  copias  de  la  colección  de  Sans  y  con  los 
mismos  extractos  hechos  por  éste,  salvo  ligerísima  variación  de  palabras  que  trastornaban 
el  sentido  de  la  frase. 
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rir  consentim  que  muyra  confiant  de  sa  consciencia  que  justa  es  la 
sua  mort.  Pero  pus  en  nostra  térra  es  volem  ques  faca  en  publicli 
e  en  nom  Nostre.  Escrita  de  nostra  ma  en  Liria  a  vintinou  de  Juny. 
(Colee.  deSans,  A.  6,  n.  31.) 


II. 

8  DE  JULIO. 

Carta  de  la  Reina  de  Aragón  á  Berenguer  de  Aballa. 

«Dicele,  entre  otras  cosas,  que  se  apodere  de  Bernardo  de  Cabrera,  y  que  le  mándala  carta 
que  el  Eey  le  escribe,  toda  de  su  puño,  donde  expone:  que  puesto  que  el  Rey  de  Na- 
varra está  cierto  de  las  maldades  de  dicho  Almirante ,  le  ordena  que  le  dé  muerte.  En 
tal  concepto,  le  manda  la  Reina  que  lo  ponga  en  cuestión  de  tormento ,  y  que,  confiese  ó 
no,  lo  haga  después  morir  públicamente ,  respecto  á  que  sólo  quiere  que  se  ponga  en 
tormento  para  averiguar  sus  cómplices.  Le  ordena  también  que  vaya  á  Noalles  á  pose- 
sionarse del  expresado  Cabrera,  y  que  de  acuerdo  con  el  Duque  su  primogénito  y  de  su 
Consejo,  resuelva  dónde  deberá  ejecutarse  la  sentencia  sin  esperar  otra  resolución.» 

La  Reina.  Mossen  Bereng-uer.  ffem  vos  saber  que  huy  es  tornat 
a  Nos  en  Bereng-uer  Carbonell  ab  resposta  complidament  a  tots  los 
capitols  que  li  comanam.  E  seg"ons  queus  fa  saber  al  dit  senyor  plau 
molt  quels  capitols  primerament  fets  et  fermats  entre  ell  e  el  Rey 
de  Navarra  sien  del  tot  romputs.  E  los  capitols  ordenats  entre  vos  e 
Mossen  Johan  Remirec  derrerament  que  sien  per  vos  fermats  et 
sinats.  E  axi  vos  ho  manam  de  part  del  Senyor  Rey  queu  facats  e 
que  li  asseg-urets  los  VII.m  florins  qui  romanen  axi  com  vos  vullats 
car  al  temps  que  empendrets  nos  los  Ij  pag-arem  sens  tot  dupte. 
Axi  mateix  nos  plau  que  li  liurets  los  XV.^  florins  soltament.  Mas 
primerament  haiats  en  vostre  poder  en  Bernat  de  Cabrera.  E  lo  dit 
Senyor  sobre  aquest  fet  den  Bernat  de  Cabrera  vos  scriu  una  letra 
scrita  de  sa  ma  la  qual  nos  bavem  uberta  e  trametem  laus  dins 
aquesta  ab  la  qual  vos  mana  e  semblantment  o  fa  saber  a  vos  que 
plus  lo  Rey  de  Navarra  es  cert  de  les  malvestats  del  dit  en  Bernat  e 
requer  que  no  scap  semblantment  lo  Senyor  Rey  mana  a  vos  que  li 
donets  mort  publicament.  Empero  abans  e  primerament  volem  eus 
manam  quen  sapiats  clarament  la  veritat  ab  turment  [a]  o  en  altra 
manera  e  apres  tantost  quel  facats  matar  publicament.  E  per  com 
duptam  que  vos  acó  pog-uessets  fer  en  Arago  on  vos  no  havets  al- 


ia)   La  Reina,  que  no  el  Rey,  ordenaba  la  cuestión  de  tormento.  ¡Y  mientras  tanto  seguia 
el  proceso ! 
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cuna  jiirediccio  scrivim  a  nostro  car  primog-enit  lo  Duch  que  ell 
ab  vos  ensemps  ab  aquelles  companyies  de  cavall  et  de  peu  queus 
sera  semblant  vatg-e  a  Novales  e  que  preng'a  a  mans  sues  lo  dit  en 
Bernat.  E  apres  quel  tendrá  en  son  poder  quel  menets  aOscha  o  a 
Sarag^oca  la  on  entenats  que  sie  pus  expedient  e  menys  perillos.  E 
tantost  com  serets  en  la  una  de  les  dites  Ciutats  quel  turmentets  e 
quen  sapiats  la  veritat  en  scrits  sens  altre  consell  et  acort  fets  lo 
manament  del  Senyor  Rey.  E  daco  nous  cal  sperar  altra  resposta 
nostra  mes  quen  facats  seg"ons  que  de  vos  se  pertany  E  jassie  que 
damunt  vos  facam  saber  quel  Ducli  vag-e  a  Novales  per  haver  lo  dit 
en  Bernat.  Empero  es  nos  semblant  que  no  li  cayla  anar.  Mes  que 
vos  hi  anets  ab  companyes  si  acordats  quel  fet  se  faca  enSarag-oca. 
E  si  acordats  ques  face  en  Oscha  la  donchs  acordarets  per  quina 
manera  hi  jra  lo  Duch.  E  aso  comanam  a  vostra  discrecio  queu 
acordets  ab  lo  Duch  e  ab  son  consell  sobre  tot  fets  per  manera  quen 
sapiats  la  veritat.  Axi  mateix  no  contrastant  go  que  damunt  se  conté 
volem  eus  manan  que  de  continent  que  la  present  aurets  reebuda 
sens  altre  acort  e  trig-a  turmentets  lo  dit  en  Bernat  de  Cabrera  e  sie 
que  ell  atorch  o  no  atorch  facats  dell  co  quel  Senyor  Rey  vos  mana 
cor  cumpla  hi  la  consciencia  del  Rey  de  Navarra.  E  los  turments 
nols  demanam  sino  per  tal  que  sapiam  qui  tenia  ab  ell  en  aquests 
tractaments. 

Dat.  en  Barcelona  sots  nostre  seg-ell  secret  a  vuyt  dies  de  Julio! 
en  lany  Mil  trecents  sexanta  quatre.  (A.  6.  n.  32.) 


ni. 


8  DE  JULIO. 

Carta  de  la  Reina  de  Aragón  á  su  hijo  primogénito  el  Duque  de  Gerona. 

«Particípale  que  el  Rey  le  escribe,  que  á  requirimiento  del  Rey  de  Navarra  quiere  que  muera 
el  Almirante  Bernardo  de  Cabrera,  y  que  sobre  el  asunto  ha  escrito  de  puño  propio  á 
Berenguer  de  Abella;  mas  respecto  á  que  duda  pueda  verificarlo  Abella  por  no  tener 
jurisdicción  en  Aragón,  se  lo  encarga  ella  al  Duque,  mandándole  que  junte  consejo  con 
dicbo  Abella,  y  que  si  acuerdan  que  se  haga  la  justicia  en  Zaragoza  envíe  á  Abella  á 
buscarlo  con  gente  de  armas.  Pero  le  manda  ante  todas  cosas  que  ponga  en  tormento  á 
dicho  Almirante,  y  vea  de  averiguar  por  todas  maneras  si  fueron  culpables ,  junto  con 
Cabrera,  Ramón  Alamany  y  Berenguer  de  Pau,  ó  algunos  otros,  etc.» 

La  Reyna.  Car  Primog-enit  nostre.  Nos  havem  cobrada  resposta 
del  Senyor  Rey  sobre  lo  fet  den  Bernat  de  Cabrera  e  seg-ons  son 


114  APÉNDICE  AL  DISCURSO 

enteniment  quens  fa  saber  lo  dit  Senyor  vol  quel  dit  en  Bernat 
muyra.  E  acó  per  tal  com  lo  Rey  de  Navarra  ho  requer  fort  que  no 
scap.  E  sobre  acó  lo  dit  Senyor  scriu  de  sa  ma  a  mossen  Bereng^uer 
Dabella.  E  per  tal  com  nos  duptam  qnel  dit  en  Bereng-uer  pogues 
fer  justicia  del  dit  en  Bernat  en  Arag-on  nos  ho  comanam  a  vos  que 
vos  ho  facats  personalment.  Perqué  tantost  que  haurets  aquesta  le- 
tra nostra  haiats  consell  ab  lo  dit  Mossen  Bereng-uer  e  ab  los  altres 
de  vostre  consell.  E  si  acordats  que  la  justicia  se  face  en  Sarag-oca 
trametreis  lo  dit  mossen  Bereng-uer  ab  companyes  e  quel  amenen 
en  Sarag-oca  o  la  on  acordarets  ques  face  la  justicia.  Empero  abans 
de  totes  coses  volem  que  per  turments  o  en  altra  manera  sapiats  ab 
lo  dit  en  Bernat  si  havien  culpa  en  aquests  affers  mossen  Ramón 
Alamany  ne  en  Bereng-uer  de  Pau  ne  altres  e  quen  haiats  clara  jn- 
formacio  de  tot.  E  apres  farets  ne  co  quel  Senyor  Rey  mana  a  mos- 
sen Berenguer  Dabella.  E  acó  no  tardets  ne  allonguets  per  alcuna 
manera.  Dat.  en  Barcelona  sots  nostre  seg-ell  secret  a  vuyt  de  Juliol 
en  lany  Mil  trecents  sexanta  quatre.  (A.  6,  n.  33.) 


IV. 


12  DE  JULIO. 


Carta  de  Berenguer  de  Abella ,  Mayordomo  del  Infante  primogénito,  á  Thomás 
Marga,  también  Mayordomo  del  mismo. 


«Dícele  que  manda  al  Infante  las  cartas  que  le  escril3e  la  Reina,  y  la  que  le  ha  escrito  á  él 
el  Rey  de  su  mano  propia.  Le  indica  también  su  opinión  de  que  la  justicia  de  Bernardo  de 
Cabrera,  Almirante,  se  ejecute  en  Osea ,  ó  á  lo  menos  en  Almudébar ,  de  donde  hizo  fuga. 
Últimamente  le  previene,  que  si  sale  el  Infante  de  Zaragoza  para  Osea  ó  Almudébar,  haga 
él  llevar  los  instrumentos  de  tortura,  y  se  lleve  algún  hombre  diestro  en  el  manejo  de 
ellos,  si  lo  hubiere;  y  sobre  todo  le  encarga  que  no  le  falte  aviso  de  la  intención  del  In- 
fante, en  el  supuesto  de  que  no  se  moverá  hasta  que  reciba  órdenes  del  Duque.» 


Al  molt  Honrat  Mossen  Thomas  de  Marca  Mayordom  del  Senyor 
Duch.  =  Mossen  Thomas  Yo  enviu  al  Senyor  Duch  letres  que  ve- 
nen a  ell  e  a  vos  e  encara  Ij  enviu  les  que  la  Senyora  Reyna  ha 
envjades  a  mi.  Encara  una  que  lo  Senyor  Rey  na  envjada  a  mj  de 
sa  ma  scrita  les  quals  Senyor  vos  placie  mescojets  e  quant  es  a  mj  Se- 
nyor parme  quel  Duch  deje  venir  a  Osea  et  ques  face  a  Osea  o  al- 
menys  Almudever  per  tal  com  ell  fugi  daci  e  acis  dexela.  Si  ve  lo 
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Senyor  Diich  fets  aportar  los  arreiis  de  turmentar  encara  si  y  ha 
nuil  hom  quen  sie  destre  quels  amenets  si  vol  quejo  vag-e  aquj  ab 
ell  envjats  me  X  homens  a  cavall  o  mes  de  que  jo  puxe  fiar,  haie 
per  correu  cuytat  ardit  del  Senyor  Duch  qiiem  man  que  vol  que  jo 
face  car  non  moure  tro  haye  manament  seu  scrita  de  la  mia  ma 
dotse  de  Juyol,=Bereng'uer  Dabella  amich  vostre.  (A.  6,  n.  34.) 


V. 


12  DE  JULIO. 


Carta  de  Berenguer  de  Abella  al  Infante  Duque  de  Gerona,  primogénito  del  Rey- 
Pedro  IV  de  Aragón.    . 

«Dicele  que  hoy  viernes,  que  ha  salido  de  donde  se  halla  su  Alteza,  hubiera  entrado  en  Osea 
para  llevarse  á  D.  Juan  Ramirez  de  Arellano ,  que  lo  tiene  en  rehenes  hasta  que  su  padre 
le  entregue  en  Noalles  al  Almirante  Bernardo  de  Cabrera;  pero  que  en  Almudébar  lo  ha 
alcanzado  un  correo ,  que  se  lo  manda  con  las  cartas  que  escribe  la  Reina  á  su  Alteza ,  y 
con  una  escrita  á  él  de  mano  del  mismo  Rey,  en  que  decide  de  la  suerte  de  dicho  Ber- 
nardo de  Cabrera.  En  cuyo  concepto ,  le  avisa  que  permanecerá  en  Almudébar  hasta  re- 

-  cibir  sus  órdenes.  Le  indica  también  su  opinión  de  que  fuese  ajusticiado  el  Almirante  en 
Osea;  pero  que  si  quiere  que  lo  lleve  á  Zarag-oza,  le  mande  10  hombres  de  á  caballo  de 
confianza. » 


Monsenyor,  Be  sab  la  vostra  g-ran  altesa  com  jo  som  partit  huy 
que  es  divenres  de  vos  per  venir  a  Novales  per  reebre  de  Mossen 
Joban  Remirec  en  Bernat  de  Cabrera.  E  jo  Senyor  fora  men  entrat 
esta  nit  en  Hosca  per  tal  que  men  menas  son  fill  D.  Joban  Remirec 
Darellano  lo  qual  jo  tenia  en  rabenes  entro  ell  me  bagues  donat  en 
Bernat  de  Cabrera.  E  aci  en  Almudever  on  jo  mera  aturat  per  tal 
que  men  anas  ab  la  luna  es  conseg-uit  aci  I  correu  lo  qual  vos  en- 
viu  ab  letres  Senyor  que  la  Senyora  Reyna  envia  a  vos  encara  Se- 
nyor vos  enviu  jo  una  letra  la  qual  la  dita  Senyora  ma  envjada  en 
la  qual  me  mana  co  que  vol  que  sie  feyt  den  Bernat  de  Cabrera.  En 
cara  djns  aquella  Monsenyor  vos  nenvju  altra  scrita  de  ma  del  Se- 
nyor Rey  *  la  qual  axi  mateix  vos  envju.  Perqué  mon  *  Jo  no  moure 
Mossen  Bernat  tro  ahie  ardit  vostre.  E  si  a  vos  no  fos  affan  Senyor 
valg-ra  mes  ques  teng-ues  justicia  dell   en  Oscba  per   alscunes 


Dice  el  Registro  en  su  margen:  déficit  monsenyor^  sed  jta  estja  orlginalj. 
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rahons.  Empero  Senyor  enviatme  a  dirque  voltses  que  seu  faca  E 
si  entenets  que  vaja  aqui  envjatsme  X.  homens  a  cavall  quel  acom- 
panyen  e  que  sien  persones  de  que  ham  puxe  fiar.  Mes  pus  seg'ura 
via  seria  la  Doscha  e  poriets  venir  lo  I  dia  a  Cuera  laltre  Almude- 
ver  laltre  a  Oscha  a  djnar.  Haje  jo  ardit  de  continent  que  jo  nom 
moure  ne  fare  res  tro  vos  ho  manets.  Man  a  mj  Senyor  la  vostra 
Altesa  co  que  Ij  plaura.  Scrita  de  la  mia  ma  dotse  de  Joliol.=Placia 
la  vostra  Altesa  Senyor  de  fer  esviar  les  letres  mies  que  jo  les  pus- 
cha  haver.=Besant  los  vostres  peus  jo  Bereng"uer  Dabella  me  co- 
man en  vostra  g-racia  et  merce.  (A.  6,  n.  35.) 


VI. 


17  DE  JULIO. 


Carta  de  la  Reina  de  Aragón  al  Infante  Duque  de  Gerona. 

«Particípale  que  á  media  noche  de  la  anterior  tuvo  aviso  de  que  el  Rey  levantó  los  Reales  de 
Murviedro  y  que  va  hacia  Tortosa,  donde  le  esperará  para  ir  á  Aragón,  por  cuyo  motivo 
se  irá  cuanto  antes  á  Tortosa  en  las  galeras.  Después  le  dice,  que  recela  mucho  que 
cuando  esté  el  Rey  en  Aragón  ponga  en  libertad  á  Bernardo  de  Cabrera,  de  lo  que  se 
persuade  resultaría  la  ruina  del  Reino :  en  cuyo  concepto  le  ordena  que  inmediatamente 
que  se  apodere  de  su  persona,  le  haga  dar  la  muerte  en  público  ó  en  oculto.  Le  encarga 
al  fin,  que  se  guarde  bien  de  enseñar  esta  carta  á  persona  alguna,  sino  únicamente  al 
Arzobispo,  á  Berenguer  de  Abella  y  á  Thomás  Marza;  y  esto  haciéndoles  prestar  jura- 
mento y  homenaje  de  que  guardarán  secreto.» 


La  Reyna.  =  Car  Primogenit.  La  nitpassada  a  mijanit  haguem 
ardit  del  Senyor  Rey  que  ses  levat  de  Murvedre  e  que  era  veng-ut 
a  Burriana  e  ten  son  cami  vers  Tortosa  e  apres  en  Arago  hans  fet 
saber  quens  sperara  a  Tortosa  per  la  qual  raho  nos  partim  sus  ara 
daci  ab  les  Galeas  e  fem  la  via  de  Tortosa.  Nos  car  fiU  havem  gran 
dupte  que  com  lo  Senyor  Rey  sia  en  Arag-o  que  no  man  soltar  en 
Bernat  de  Cabrera  {a)  e  siu  fa  sens  dupte  speramne  gran  destruccio 
delRegne.  Per  queus  manam  que  tantost  haiats  a  vostres  manslo 
dit  en  Bernat  de  Cabrera  e  tantost  o  publicament  o  amagada  fets  Ij 
donar  mort  e  acó  no  tardets  aci  com  desijats  ben  del  Regne  e  nostra 
gracia  e  benediccio.  E  guardats  vos  que  aquesta  letra  mostrets  sino 
al  Archabisbe  et  a  Mossen  Berenguer  Dabella  e  a  Mossen  Thomas  e 

(«)    Véase  la  nota  señalada  con  la  misma  letra  en  la  página  siguiente. 


DE  DON   F.   JAVIER  DE  SALA8.  117 

manat  liis  quen  teng-uen  secret  et  ques  faca  de  fet.  (1)  Dada  en  Bar- 
chelona  sots  iiostre  sag-ell  sacret  a  dlset  Jiiliol  en  lany  mil  trecents 
sexanta  quatre=E  mostrats  ais  damunt  dits  aquesta  letra  e  prenets 
dells  sagrament  et  homanatg-e  qiien  teng-uen  secret  e  a  nuil  altra 
no  la  mostrets.^Dada  ut  supra.  (A.  6,  n.  36.) 


VII. 

17    DE  JULIO. 
Carta  de  la  Reina  de  Aragón  á  su  hijo  primogénito. 


«Dícele  que  hoy  mismo  le  ha  escrito  que  tiene  seguro  aviso  de  que  el  Rey  se  va  á  Aragón, 
y  que  se  recela  haga  poner  en  libertad  á  Bernardo  de  Cabrera,  de  lo  que  se  seguiría 
gran  perjuicio  á  ellos  y  á  sus  Reinos;  en  este  supuesto,  le  manda  que  procure  apoderarse 
de  él  cuanto  antes,  y  que  en  público  ú  ocultamente  lo  haga  matar.  Después  le  participa 
como  muy  en  breve  se  va  á  Tortosa  con  5  Galeras  á  juntarse  con  el  Rey.  Últimamente  le 
encarga  que  enseñe  esta  carta  con  sigilo  al  Arzobispo,  á  Berenguer  de  Abella  y  á  Thomás 
Marza. »  , 


La  Reyna.=Car  Primogenit  nostre  jaus  havem  huy  scrit  de  les 
coses  seg-uens.  Es  a  saber  que  Nos  havem  ardit  cert  quel  Senyor 
Rey  sen  va  en  Arag-o  e  duptam  nos  que  no  faca  soltar  {a)  en  Ber- 
nat  de  Cabrera  de  la  qual  cosa  se  seg-uiria  gran  dampnatg-e  al  Se- 
nyor Rey  et  a  Nos  e  a  vos  et  a  tots  los  Reg-nes.  Per  queus  manam 
axi  com  desijats  nostra  gracia  et  benediccio  que  encontinent  haiats 
a  mans  lo  dit  en  Bernat  de  Cabrera  e  encontinent  lo  fets  matar  pu- 
blicament  o  amag-ada  et  acó  no  tardets  car  gran  perill  poria  esser. 
Nos  hic  partim  sus  ara  ab  V  Galeas  per  anar  al  Senyor  Rey  que 
devem  trobar  en  Tortosa.  Aquesta  letra  mostrats  secretament  al 
Archabisbe  e  a  Mossen  Bereng-uer  Dabella  e  a  Mossen  Tbomas. 
Dada  en  Barchelona  dimecres  a  diset  de  Juliol  de  mil  trecents  se- 
xanta quatre.  Hora  de  vespres.  (A.  6,  n.  37.) 


(1)  En  la  Colección  de  Sans,  art.  14,  núm.  114,  se  registra  otra  carta  reservada  de  la  Reina 
á  su  hijo,  fecha  el  15  de  Julio  de  1364,  ó  sea  dos  dias  anterior  á  la  que  se  copia,  donde,  entre 
otras  cosas,  le  dice  que  haga  lo  posible  por  apoderarse  de  Bernardo  de  Cabrera  y  clesemdara- 
zarse  de  él. 

{a\  Recuérdese  que  en  las  cartas  anteriores  se  ordena  la  muerte  por  mandato  del  de 
Aragón  y  exigencia  del  de  Navarra.  En  ésta  teme  la  Reina  que  su  marido  le  dé  libertad,  y 
apremia  á  su  hijo  para  que  se  verifique  la  ejecución  cuanto  antes. 
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VIII. 


i8  DE  JULIO. 


Carta  del  Infante  primogénito  á  su  madre  la  Reina. 


«Dícele  que  ha  recibido  la  suya  de  8  del  mismo  Julio,  la  que  le  traslada  á  la  letra,  en  la  que 
le  dice  que  el  Rey  quiere  que  Bernardo  de  Cabrera  muera,  y  que  sobre  el  asunto  ha  es- 
crito de  puño  propio  á  Berenguer  de  Abella,  y  que  acuerde  con  los  de  su  Consejo  si  de- 
berá veriflcarse  la  justicia  en  Zaragoza  y  no  en  otra  parte,  etc.,  etc.:  que  en  su  conse- 
cuencia convocó  su  Consejo,  y  hace  relación  de  los  que  asistieron  á  él ;  que  se  acordó 
que  la  justicia  se  hiciese  en  Zarag'oza  y  no  en  otra  parte,  y  que  inmediatamente  mandó 
25  hombres  de  á  caballo  á  Noalles  á  Berenguer  de  Abella  para  que  se  trajese  á  Zaragoza  al 
mencionado  Cabrera,  lo  que  se  hizo  al  efecto;  y  que  Cabrera  queda  preso  en  el  Palacio  del 
Arzobispo,  donde  él  aloja;  q^ue  hoy  dia  de  la  fecha  ha  juntado  otra  vez  Consejo,  y  nombra 
igualmente  los  que  asistieron;  que  se  leyó  otra  vez  su  carta  y  la  que  escribió  el  Rey  á 
Abella;  que  en  ella  el  Rey  dice,  que  hallarla  mucho  placer  en  que  el  Rey  de  Navarra  no 
le  obligase  á  cumplir  la  condición  de  la  entrega  de  Cabrera,  esto  es,  de  que  muriese  éste; 
y  vacía  en  seguida  las  expresiones  de  la  carta  del  Rey ,  por  las  que  se  ve  claramente  que 
el  Rey  sólo  consiente  en  su  muerte  por  exigirlo  así  el  Rey  de  Navarra ;  que  al  tiempo  que 
Juan  Ramírez  de  Arellano  entregó  á  Cabrera  en  Noalles  á  Berenguer  de  Abella,  le  hizo 
saber  de  nuevo  que  el  de  Navarra  deseaba  se  suspendiese  la  sentencia  hasta  haber  visto 
él  al  de  Aragón;  y  que  tanto  él  como  los  de  su  Consejo,  han  determinado  consultarla  á 
ella  sobre  el  asunto,  y  así,  que  decida  de  la  suerte  de  Bernardo  de  Cabrera.  En  postdata 
le  dice  seguidamente,  que  no  le  parece  debe  ser  puesto  Cabrera  en  cuestión  de  tormento 
como  ella  mandó,  y  da  las  razones. 

Después  de  dicha  deliberación,  y  escrita  la  carta  que  queda  extractada,  recibió  otra  el 
Infante  de  la  misma  Reina,  de  14  del  mismo  Julio ,  en  la  que  le  repite  lo  mismo  que  en  la 
del  8,  la  que  se  ha  copiado  en  seguida.  El  Infante  juntó  otra  vez  Consejo,  y  leyó  la  expre- 
sada carta;  pero  el  Consejo  perseveró  firme  en  su  modo  de  pensar.» 


Molt  Alta  e  molt  Excellent  Senyora  Máre  e  Senyora  a  mi  molt 
cara.  Sapie  la  vostra  molt  gran  Altesa  mj  haver  reebudes  dissapte 
prop  passat  de  la  vostra  Altesa  unes  letres  de  la  tenor  seg-uent.=  A 
mon  car  Primog'enit  lo  Ducli.=La  Reyna.=Car  Primog-enit  nostre 
nos  havem  cobrada  resposta  del  Senyor  Rey  sobre  lo  fet  den  Bernat 
de  Cabrera  e  seg-ons  son  entenimen  queus  fa  saber  lo  dit  Senyor 
Rey  vol  quel  dit  en  Bernat  muyra.  E  acó  per  tal  com  lo  Rey  de 
Navarra  ho  requer  fort  que  no  scap.  E  sobre  acó  lo  dit  Senyor  scriu 
de  sa  ma  a  Mossen  Bereng-uer  Dabella.  E  per  tal  com  nos  dubtam 
quel  dit  en  Bereng-uer  pog-ues  fer  justicia  del  dit  en  Bernat  en  Arag-o 
nos  ho  comanam  a  vos  que  vos  ho  facats  personalment.  Perqué 
tantost  que  haurets  aquesta  letra  nostra  liaiats  consell  ab  lo  dit 
Mossen  Berenguer  e  ab  los  altres  de  vostre  consell.  E  si  acordats 
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que  la  justicia  se  face  en  Sarag-oca  trametets  lo  dit  Mossen  Beren- 
g-uer  ab  companyes  e  qiiel  amenen  en  Saragoga  o  la  on  acordarets 
ques  fage  la  justicia.  Empero  abans  de  totes  coses  volem  que  per 
turments  o  en  altra  manera  sapiats  ab  lo  dit  en  Bernat  si  havien 
culpa  en  aquests  affers  Mossen  Ramón  Alamany  ne  en  Bereng-uer 
de  Pau  ne  altre  e  quen  haiats  clara  jnformacio  de  tot.  E  apres  fa- 
retsne  co  quel  Senyor  Rey  mana  a  Mossen  Bereng-uer  Dabella.  E  aqo 
no  tardets  neu  allong-uets  per  alcuna  manera.  Dat.  en  Barcelona 
sots  nostre  seg-ell  secret  a  vuyt  de  Juyol  en  lany  mil  trecents  se- 
xanta  quatre.=E  aquelles  lestes  volent  exseg-uir  vostre  manament 
seg"ons  que  fer  devie  e  som  teng-ut  de  continent  fiu  justar  móncon- 
sell  en  lo  qual  foren  los  dejus  nomenats  exceptat  Mossen  Bereng"uer 
Dabella.  E  son  aqui  determinat  que  mes  valie  e  pus  seg-uravia  era 
que  la  justicia  del  dit  en  Bernat  se  fahes  en  Sarag"oca  que  en  alcun 
altre  locb.  Per  que  de  continent  ordone  que  XXV.  homens  a  cavall 
fossen  trameses  a  Novales  on  era  Mossen  Bereng"uer  Dabella  e  que 
li  fos  scrit  de  ma  part  molt  expressament  que  en  continent  amenas 
aci  en  Sarag-oca  lo  dit  en  Bernat  de  Cabrera.  E  axi  Senyora  se  seg-ui 
de  ffet  en  manera  que  lo  dimars  seg-uent  anjt  lo  dit  Mossen  Beren- 
g-uer e  lo  dit  en  Bernat  de  Cabrera  foren  en  la  Ciutat  de  Sarag-oca 
en  lalberch  del  Archabisbe  de  Sarag-dca  en  lo  qual  jopos  E  aqui  en 
una  cambra  la  qual  jo  Ij  hag-ui  feta  endregar  per  co  que  fos  mils 
g-uardat  fiu  metre  lo  dit  en  Bernat  de  Cabrera  ab  bones  et  fels 
g-uardes.  Huy  Senyora  que  es  dimecres  Jo  fiu  altra  veg-ada  justar 
mon  consell  en  lo  qual  foren  Mossen  Bereng-uer  Dabella  la  Justicia 
Darag-o  lo  Merino  de  la  Ciutat  de  Sarag-oca  Mossen  Thomas  de 
Marca  e  en  Jacme  des  Monell  e  fiu  reg-oneixer  elig-ir  aqui  altra  ve- 
g-ada les  dites  vostres  letres  Senyora  et  encara  aquelles  quel  Senyor 
Rey  havie  trameses  al  dit  Mossen  Bereng-uer  Dabella  scrites  de  sa 
ma  traslat  de  les  quals  vos  tramec  dins  les  presents.  E  aquelles 
letres  troban  clarament  per  mi  et  per  los  del  dit  Consell  meu  que 
la  consciencia  del  dit  Senyor  Rey  e  vostre  Senyora  proceMe  et  pro- 
ceeix  per  la  condicio  entre  les  altres  demanade  laltre  jorn  en  la  vila 
de  Exea  per  Mossen  Johan  Remirec  Darallano  e  per  un  Secretari 
del  Rey  de  Navarra  quis  viren  ab  lo  dit  Mossen  Bereng-uer  en  la 
dita  vila  de  Exea  los  quals  portaren  letres  de  crehenca  al  dit 
Mossen  Bereng-uer  de  part  del  dit  Rey  per  vig-or  de  la  qual  crehenca 
sobre  la  remission  lavors  fahedora  del  dit  en  Bernat  de  Cabrera  de- 
manaren  que  del  dit  en  Bernat  fos  feta  justicia  en  manera  que  no 
scapas  per  co  que  non  pog-ues  venir  dampnatg-e  al  Senyor  Rey  ni 
a  sa  térra  ne  al  dit  Rey  de  Navarra  ni  a  la  sua  segons  que  de  totes 
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aqüestes  coses  feu  lo  dit  Mossen  Bereng'uer  seg-ons  que  diu  larg-a 
relacio  a  vos  Senyora  et  a  la  Cort  de  Cathalunya  en  la  Ciutat  de 
Barcelona  Encara  ne  certifica  lo  dit  Senyor  Rey  clarament  per  ses 
letres  seg-ons  dit  del  dit  Mossen  Bereng-uer  Dabella.  E  la  dita  letra 
Senyora  quel  dit  Senyor  Rey  ha  tramesa  al  dit  Mossen  Bereng-uer 
scrita  de  sa  ma  diu  que  g-ran  plaer  hag-uera  lo  dit  Senyor  quel  dit 
Rey  de  Navarra  nol  strences  a  servar  la  dita  condicio  co  es  que  do- 
nas mort  al  dit  en  Bernat  de  Cabrera.  Empero  que  pus  lo  Rey  de 
Navarra  axi  o  requer  que  sie  fet  Empero  vol  lo  dit  Senyor  Rey  que 
pus  lo  dit  en  Bernat  de  Cabrera  es  en  sa  Senyoria  ques  faca  pu- 
blicament  e  en  nom  seu.  E  la  vostra  letra  Senyora  que  vos  bavets 
envjada  a  mj  parque  vulla  dir  aquella  cosa  mateixa.  E  lo  corren 
vostre  Senyora  qui  portava  les  letres  a  mi  troba  lo  dit  Mossen  Be- 
reng-uer en  lo  Loch  Dalmudevar  e  donalj  les  letres  que  vos  Senyora 
e  lo  Senyor  Rey  Ij  enviavets  e  leg-iles  e  puys  remes  les  a  mi.  E  com 
lo  dit  Mossen  Bereng-uer  fo  en  Novalles  hac  lo  dit  Mossen  Joban 
Remirec  e  volcb  que  devant  scriva  publich  e  testimonis  Ij  dig-ues  la 
condicio  dessus  dita  per  co  que  pesques  aparexer  car  la  letra  del 
Senyor  Rey  ho  remetia  axi  mateix  a  la  dita  condicio.  E  lavorslo  dit 
Mossen  Joban  Remirec  seg-ons  quel  dit  Mossen  Bereng-uer  ba  dit  e 
feta  relacio  a  mi  e  a  mon  convelí  dix  et  diu  ara  de  nou  que  no^  de- 
mane  la  dita  condicio  ans  amarla  mes  quel  dit  en  Bernat  no  moris 
tro  quel  dit  Rey  de  Navarra  se  fos  vist  ab  lo  Senyor  Rey.  E  per 
aquesta  rabo  Senyora  jo  e  lo  dit  Consell  meu  havem  aeordat  et  de- 
liberat  que  per  co  com  les  letres  del  dit  Senyor  Rey  et  vostres  se 
funden  en  la  dita  condicio  e  aquella  per  lo  dit  Mossen  Joban  Remi" 
rec  en  nom  del  dit  Rey  de  Navarra  es  ara  novellament  deneg-ada 
en  la  manera  que  lavors  se  feu  seg-ons  relacio  del  dit  Mossen  Be- 
reng-uer ara  novellament  a  mi  feta  que  la  vostra  Altesa  sie  per  mi 
consultada  de  totes  les  dites  coses  per  co  quen  sie  seg-uit  co  que  a 
vos  Senyora  ne  plaura.  Per  qu0  Senyora  sie  merce  vostra  mj  certi- 
ficar clarament  queus  plaura  ques  face  de  la  persona  del  dit  en  Ber- 
nat de  Cabrera  e  axi  en  turmentar  aquella  com  en  fer  execucio 
daquella  seg-ons  que  vos  Senyora  manarets  o  volrets.  Empero  Se- 
nyora jo  en  aquest  endemio  fare  ben  g-urdar  lo  dit  en  Bernat  de 
Cabrera  en  manera  que  daquell  se  pora  seg-uir  co  que  la  vostra 
Altesa  ordonara  e  volra.  Jo  Senyora  be  manat  per  maior  jnformacio 
vostra  a  Mossen  Bereng-uer  Dabella  queus  trameta  traslat  de  la  con- 
fesio  del  dit  en  Bernat  de  Cabrera  e  dalcuns  testimonis  qui  se  son 
reebuts.  Scrita  en  Sarag'oca  a  divuyt  de  Juliol  en  lany  Mil  trecents 
sexanta  quatre=^Senyora=Lo  dit  bumil  Primog-enit  besant  vostres 


DE   DON   F.   JAVIER  DE  SALAS.  121 

peus  e  mans  se  comana  en  vostra  gracia  e  benediccio.=Encara  Se- 
nyora  parlant  e  disputan  Jo  e  mon  Consell  del  fet  del  dit  en  Bernat 
de  Cabrera  havem  parlat  del  turmentar  del  dit  en  Bernat  et  aparamj 
et  aquests  de  mon  Consell  parlant  ab  reverencia  vostra  quel  dit  en 
Bernat  no  face  atormentar  pus  que  en  apres  li  hag-ues  hom  de  donar 
mort  car  si  per  ventura  lo  dit  en  Bernat  no  otorg-ava  o  confesava 
alcuna  cosa  daquelles  que  sera  jnterrog-at  co  que  prosomeix  hom 
que  no  fara  nj  otorg-ara  e  puys  li  dave  hom  mort  serie  g-ran  carrech 
de  la  consciencia  del  Senyor  Rey  et  mia  et  jnfamia  daquells  de  mon 
Consell  {a).  E  sis  feya  per  saber  veritat  en  fet  daltre  mes  valrie  se- 
g-ons  viares  de  aquests  de  nostro  Consell  que  daltres  ne  fossen 
tortorats  quel  dit  en  Bernat.  E  axi  proveesca  hi  la  vostra  Altesa  se- 
g-ons  que  Ij  plaura. 

Dat.  ut  supra. 

Apres  que  aquesta  letra  fou  feta  no  empero  encara  liurada  al 
corren  qui  portar  la  devie  vench  Guillemo  Cafon  corren  del  Senyor 
Rey  e  porta  al  Senyor  Duch  de  part  de  la  Senyora  Reyna  de  la  tenor 
seg'uent=Al  Alt  Infant  en  Johan  Duch  de  Gerona  e  Compte  de  Cer- 
vera  car  Primog-enit  nostre.=LaReyna.=Car  Primog-enit  laltre  dia 
vos  scrivim  com  lo  Senyor  Rey  havje  manat  a  Mossen  Bereng-uer 
Dabella  que  donas  mort  an  Bernat  de  Cabrera  e  nos  scrivim  a  vos 
que  la  dita  justicia  de  mort  se  fes  per  vos  en  nom  del  Senyor  Rey. 
E  per  co  com  los  correus  van  ab  perill  al  temps  dará  duptam  que  la 
dita  letra  haiats  hauda  per  co  volem  eus  manam  expressament  que 
si  del  dit  Bernat  no  havets  feta  la  dita  justicia  de  mort  encara  que 
lan  fassats  encontinent  seg-ons  la  tenor  de  la  letra  per  lo  dit  Senyor 
Rey  tramesa  sobre  acó  al  dit  Mossen  Bereng-uer  Dabella.  Empero 
ans  que  la  dita  justicia  de  mort  sie  feta  del  dit  en  Bernat  vullats 
saber  dell  per  g-rat  o  per  forsa  qui  era  consent  o  sabent  en  les  tra- 
mes que  ell  tractave  E  acó  sie  fet  encontinent.  Dat  en  Barcelona 
sots  nostre  seg-ell  secret  a  catorse  de  Joliol. 

La  qual  letra  reebuda  et  lesta  davant  lo  dit  Senyor  Duch  et  son 
Consell  lo  qual  lo  dit  Senyor  feu  justar  per  aquest  fet  lo  dit  Senyor 
Duch  de  consell  de  tot  son  consell  persevera  encara  en  lo  acort  que 
dessus  havie  haut  co  es  que  fos  consultada  la  dita  Senyora  de  tots 


{a)  No  es  verosímil  que  este  razonamiento  ocurriese  á  un  niño  de  trece  años,  que  tal 
edad  contaba  el  presidente  del  Consejo  que  iba  á  decidir  de  la  vida  de  su  preceptor;  aquellas 
palabras  son  eco  fiel  de  la  conciencia  de  los  jueces,  y  aunque  no  hubiera  otros  indicios  de- 
nuncian el  crimen  que  se  hallaba  premeditado ,  y  corrobói-ase  confrontando  la  fecha  de 
cualquiera  de  estas  cartas  en  que  ya  se  ordena  la  muerte  del  almirante ,  con  la  sentencia 
pronunciada  á  la  terminación  del  proceso  en  32  de  Julio. 
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aquests  aífers  en  la  manera  conteng-uda  en  la  letra  por  lo  dit  Senyor 
Duch  tramesa  a  la  dita  SenyoraReyna.  (A.  6,  n.  38.) 


19  DE  JULIO. 
Carta  de  la  Reina  de  Aragón  á  su  hijo  primogénito. 


«Manifiéstale  que  ha  tenido  carta  de  Bereng-uer  de  Abella,  en  que  le  dice  que  dentro  de  uno 
ó  dos  dias  estará  ya  Bernardo  de  Cabrera  en  poder  del  Infante ;  y  según  el  contenido  de 
dicha  carta,  si  le  diese  la  muerte  en  público,  deberían  dársele  defensas ;  de  lo  que,  dice  la 
Reina,  podrían  originarse  obstáculos ,  pues  el  Rey  de  Navarra,  que  antes  no  quiso  entre- 
garlo sino  con  tal  que  perdiese  la  vida,  pide  ahora  que  no  muera ;  en  dicho  concepto 
quiere  y  manda,  que  luego  que  lo  tenga  en  su  poder,  lo  ponga  en  tormento  para  averiguar 
los  cómplices  de  sus  maldades,  y  que  inmediatamente  lo  haga  matar  en  público  ó  de 
oculto,  sin  tomar  consejo  de  nadie,  pues  el  Rey  lo  quiere  así;  y  le  encarga  que  lo  dicho  se 
haga  con  brevedad  y  todo  en  un  solo  dia ,  porque  se  recela  que  cuando  estuviese  el  Rey 
en  Aragón,  el  de  Navarra  lo  haría  poner  en  libertad  con  sus  buenas  mañas.  Últimamente 
le  participa  que  el  miércoles  pasado  dio  la  vela  de  Barcelona,  y  que  esperó  ó  se  detuvo  en 
el  cabo  de  Llobregat  por  haber  tenido  noticia  de  que  el  Rey  venía  á  Barcelona;  que  hoy 
viernes  por  la  mañana  ha  vuelto  á  esta  ciudad,  y  que  mañana  sábado  volverá  á  dar  la 
vela  para  encontrar  al  Rey,  á  no  ser  que  este  Señor  se  juntase  con  ella  esta  noche. 


La  Reyna.  Car  Primogenit.  Nos  havem  huy  reebuda  una  letra 
de  Mossen  Bereng-uer  Dabella  per  la  qual  havem  entes  que  en  Ber- 
nat  de  Cabrera  devja  esser  dins  I  dia  o  II  en  vostre  poder  e  seg-ons 
la  dita  letra  sua  paria  que  si  donavets  mort  publicament  al  dit  en 
Bernat  que  Ij  deviets  donar  deffensions.  E  acó  entenem  Nos  que 
seria  fort  g-ran  lag-uj  e  g"ran  dapnatg-e  que  sen  seg-uiria  haut  sg-uart 
acó  quel  Rey  de  Navarra  demana  quj  no  vol  que  muyra.  E  dabans  o 
demanava  ab  g-ran  jnstancia  o  en  altra  manera  nol  volia  liurar  si 
donchs  hom  no  Ij  donava  mort.  E  per  tal  com  en  acó  porien  venir 
molts  destorbs  bavem  axi  acordat  et  volem  eus  manam  eus  pre- 
g-am  que  vos  per  g-ran  profit  deis  Reg-nes  et  de  tota  la  térra  del 
Senyor  Rey  et  vostra  vos  encontinent  que  ting-ats  en  vostres  mans 
lo  dit  en  Bernat  de  Cabrera  tantost  lo  facats  turmentar  per  manera 
quen  sapiats  la  veritat  daquells  qui  sabien  o  consentien  en  lo  fet  de 
la  malvestat  e  sapiats  lo  fet  larg-ament  e  breu.  Encontinent  sens 
^Itra  allarg-ament  de  vostron  cap  fets  lo  matar  publicament.  E  en 
axo  nous  cal  haver  altre  acort  iie  consell  car  lo  Senyor  Rey  ho  vol 
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que  axis  faca  [a]  e  axo  es  menester  ques  faca  breiiment  e  tot  en  un 
dia  per  tal  com  havem  dubte  que  com  lo  Senyor  Rey  sie  en  Arag-o 
lo  Rey  de  Navarra  ab  ses  bones  maneres  nol  faca  soltar.  E  sens  tot 
dupte  seria  molt  g-ran  dapnatge  del  Senyor  Rey  et  de  sos  Reg-nes 
E  axi  car  fiU  vos  enfortidament  et  de  vostron  seny  fets  lo  matar 
publicament  o  amag-ada  com  vos  vullats  ab  que  muyra.  E  aquesta 
letra  solament  mostrats  al  Archabisbe  e  a  Mossen  Thomas  e  nulla 
altra  persona  no  la  vege.  E  tantost  no  sen  scrivits.  Nos  partim  de 
Barchelona  dimecres  e  speram  nos  al  cap  de  Llobregat  on  hag-uem 
ardit  quel  Senyor  Rey  venia  a  Barchelona  e  Vuy  per  lo  mati  tornam 
en  Barchelona.  E  si  lo  Senyor  Rey  no  es  aquesta  nit  ab  Nos  dema 
Deu  volent  que  sera  disapte  per  lo  mati  tornarem  en  la  Galea  e  par- 
tirem  daci  per  fer  la  via  del  Senyor  Rey.  Dada  en  Barchelona  di- 
vendres  a  dinou  de  Juliol  ora  de  prima  son.  =  Aquest  corren  deu 
esser  ab  vos  dins  III  dies  a  parteix  daci  a  mig"e  nit.  (A.  6,  n.  39.) 


XI. 

22  DE  JULIO. 
Carta  de  puño  propio  del  Rey  Pedro  IV  de  Aragón  á  su  hijo  primogénito. 

«Dícele  que,  visto  el  proceso  hecho  contra  Bernardo  de  Cabrera,  y  reconocidas  sus  culpas  y 
crímenes,  lo  condena  á  perder  la  cabeza.  Después  sigue  la  sentencia  en  latin ,  que  se  la 
mandó  en  papel  separado ;  en  ella  se  manda  al  Infante  comunicarla  ó  publicarla,  y  que 
queden  los  bienes  de  Cabrera  confiscados  á  favor  del  Real  Erario.» 

Lo  Rey.=Car  Primogenit.  Reg-oneg-ut  lo  Proces  quies  stat  de  fet 
contra  en  Bernat  de  Cabrera  maior  de  dies  e  vistes  les  colpes  et 
crjms  que  ha  comeses  contra  Nos  et  nostres  Reg-nes  condempnam 
aquell  esser  escapssat  en  g-uisa  que  muyra  et  en  loch  publich  se- 
g-ons  la  manera  e  sentencia  que  desús  aquesta  letra  vos  trametem. 
Escrita  de  nostra  ma  en  Barchelona  a  vintidos  de  Juliol. 

La  forma  empero  et  manera  de  la  sentencia  per  lo  dit  Senyor  Rey 
ordonada  et  per  lo  dit  Senyor  Duch  exseguir  manada  la  qual  era 
una  cédula  djns  la  sobre  dita  letra  del  dit  Senyor  Rey  jnterclusa  es 
de  la  tenor  seg-uent. 

(a)  Del  cotejo  de  esta  carta  con  las  anteriores  sale  de  bulto  la  maldad  de  la  reina.  Si  el 
17  de  Julio  temía  que  el  rey -de  Aragón  diese  libertad  á  Cabrera,  ¿cómo  dice  dos  días  des- 
pués que,  sin  más  razones,  se  le  dé  muerte  con  toda  brevedad  porque  asi  quiere  el  rey  que 
se  haga?  ¡El  mismo  Carlos  el  Malo  mostró  en  este  tejido  de  crímenes  más  conciencia  que 
la  reina  de  Aragón! 
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Sententia  contra  Bernardum  de  Capraria  Anno  a  Nat.  Dom.  M.CCC.LXIV. 

In  Nomine  Domini.  Nos  Petrus  Dei  gratia  Rex  Arag-onum,  Va- 
lentie  Maiorice  Sardinie  et  Corsice  comesque  Barchinone  Rossilio- 
nis  et  Ceritanie :  Quia  Nobis  ut  Principi  constat  et  est  notum  Ber- 
nardum de  Capraria  maiorem  dierum  existente  ipso  Consiliario  et 
domestico  nostro  plura  et  diversa  crimina  lese  Mag-estatis  contra 
Nos  et  nostram  Rempablicam  comisisse  diversos  videlicet  tractatus 
sub  colore  pacis  et  alias  jn  favorem  Regis  Castelle  publici  hostis 
nostrj  et  in  destructione  et  depopulatione  nostre  Reipublice  faciende 
prout  de  hijs  ómnibus  nostra  conscientia  fuit  veridice  ex  rei  eviden- 
tia  et  indicijs  indubitatis  ac  violentibus  presumptionibus  informata 
ex  quibus  malis  tractatibus  et  consilijs  inter  alia  que  propter  eorum 
detestationem  jn  favorem  nostre  Nationis  tacemus  Civitatum  et  plu- 
rium  et  diversarum  Villarum  et  Castrorum  nostrorum  destructio  et 
depopulatio  et  ocupatio  etiam  et  diversa  alia  dampna  et  discrimina 
fuerunt  nostre  Reipublice  subsecuta.  Ideo  habita  prius  in  nostro 
pleno  Consilio  delliberatione  solerti  et  dig-esto  ac  maturo  consilio 
super  istis  per  hanc  nostram  deffinitivam  sententiam  quam  per  nos- 
trum  Karissimum  Primogenitum  proferri  providimus  dictum  Ber- 
nardum de  Capraria  ultimo  supplicio  condempnamus  sic  quod  "&-b 
eius  spatulis  caput  sibi  in  loco  publico  amputetur  et  per  consequens 
pronuntiamus  omnia  bona  mobilia  et  jmmobilia  ipsius  Bernardi  ac 
jura  sua  universa  fore  nostro  Erario  adquisita.  (A.  6,  n.  40.) 


XII. 


22  DE  JULIO. 

Carta  de  puño  propio  del  Rey  de  Aragón  al  Infante  primogénito. 

<íDícele  que  hoy  le  ha  escrito  otra,  manifestándole  haber  condenado  á  perder  la  cabeza  á 
Bernardo  de  Cabrera;  por  ésta  le  ordena  que,  ejecutada  la  sentencia,  le  envíe  la  cabeza.» 

Lo  Rey.=Car  Primogenit.  Huy  vos  havem  scrit  com  nos  havem 
condempnat  en  Bernat  de  Cabrera  a  perdre  lo  cap.  Per  que  volem 
que  en  continent  com  sie  feta  la  execucio  quens  trametats  lo  cap. 
Scrita  de  nostra  ma  en  Barcljelona  a  vintidos  dies  de  Juliol,  (A.  6, 
n.  41.) 
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XIII. 


26  DE  JULIO. 


Carta  del  Infante  primogénito  á  su  padre  el  Rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón. 


«Particípale  que  hoy  dia  de  la  fecha,  á  hora  de  tercia,  en  el  patio  ó  entrada  de  la  casa  del 
Arzobispo  de  Zaragoza  donde  mora,  ha  proferido  solemne -y  pública  sentencia  contra 
Bernardo  de  Cabrera;  y  que  en  seguida  lo  hizo  conducir  al  mercado  de  la  ciudad,  donde  se 
le  cortó  la  cabeza,  según  estaba  ordenado  por  el  rey.  Después  le  dice  que  la  concurrencia 
fué  tanta,  que  no  hubo  persona  que  pudiese  asistir  á  la  ejecución  que  dejase  de  hacerlo, 
y  le  añade  que  las  gentes  se  manifestaron  muy  contentas  y  satisfechas  de  ello.» 


Molt  Alt  et  molt  excellent  Princep  et  Senyor  Pare  et  Senyor  a  mi 
molt  car.  Sapia  la  vostra  molt  gran  Altesa  que  huy  en  hora  de  tercia 
en  lo  pati  o  entrada  del  alberch  del  Archabisbe  de  Sarag-oca  en  lo 
qual  jo  pos  solemnjalment  et  publica  jo  done  sentencia  contra  en 
Bernat  de  Cabrera  la  qual  donada  de  continent  fiu  lo  menar  al  mer- 
cat  de  la  Ciutat  et  quj  fiu  li  tolre  lo  cap  seg-ons  que  per  vos  Senyro 
era  stat  ordenat  E  creg-ats  Senyor  que  les  gents  de  la  Ciutat  foren 
molt  pag-ades  (a)  de  aquesta  execucio  a  la  qual  si  son  justades  en 
tan  g-ran  nom  que  no  es  ma  fe  que  persona  que  hi  sie  poseuda  esser 
sia  romasa  en  la  Ciutat  que  totes  no  sien  veng'udes  a  vesser  la  dita 
Justicia.  Scrita  en  Sarag-oQa  divenres  en  hora  de  tercia  a  vintisis  de 
Juyol  en  lany  Mil  trecents  sexanta  quatre.  =  Senyor.  =  Jo  vostre 
humil  Primog-enit  besant  vostres  peus  et  mans  se  comana  en  vostra 
gracia  e  benedicio.=Simili  modo  ñiit  scriptum  Domine  Regine  sub 
forma  predicta.  (A.  6,  n.  43.) 


(a)  Esto  BS  verosímil  y  bien  se  comprende ,  pues  habíase  cuidado  de  ordenar  la  ejecu- 
ción en  el  punto  donde  el  Almirante  era  odiado  á  muerte ,  por  haber  sacado  á  salvo  al  rey 
y  á  la  corona  de  los  tumultos  de  la  Union.  ¡  Así  le  pagaba  el  Monarca ! 
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XIV. 


26  DE  JULIO. 


Relación  registrada  por  el  Protonotario  Bertrand  de  Pinos. 


«Refiérese  lo  que  hizo  el  Infante  primogénito  D.  Juan,  Duque  de  Geronay  Conde  de  Cervera, 
el  dia  después  que  recibió  la  sentencia  de  muerte  pronunciada  por  su  padre  el  Rey 
Pedro  IV  de  Aragón  contra  el  Almirante  Bernardo  de  Cabrera ;  por  cuya  relación  consta 
que  el  mismo  Infante  la  profirió  en  público,  delante  de  multitud  de  gentes ,  en  el  patio 
del  Palacio  Arzobispal;  que  Bertrand  de  Pinos  la  leyó  allí  mismo  al  reo,  y  que  el  Alguacil 
de  dicho  señor  Duque  la  hizo  poner  en  ejecución  aquel  mismo  dia,  esto  es,  el  26  de  Julio 
de  1364,  en  la  Plaza  del  Mercado  de  Zaragoza.» 


En  apres  divenres  ques  comptave  XXVI  dies  del  mes  de  Juyol  en 
la  Ciutad  de  Sarag-OQa  lo  dit  Senyor  Duch  haut  acort  plenerament 
ab  tot  son  Consell  en  lo  qual  foren  molts  et  diverses  Cavallers  et 
Savis  et  altres  de  son  Consell  volent  exseg-uir  seg-ons  ques  pertanye 
los  dits  manaments  a  ell  fets  axi  per  lo  dit  Senyor  Rey  com  per  la 
Senyora  Reyna  sobre  la  execucio  fabedora  de  la  persona  del  dit  en 
Bernat  de  Cabrera  mana  et  ordena  davant  si  venir  en  lo  pati  del 
Alberch  del  Arcbabisbe  de  Sarag-oca  en  lo  qual  lo  Senyor  Duch  po- 
save  lo  dit  en  Bernat  de  Cabrera  per  oir  la  dita  sentencia  contra  ell 
donada  per  lo  dit  Senyor  Rey. 

Lo  qual  Senyor  Duch  seent  pro  tribunal  en  una  Taula  sobre  la 
qual  li  fo  apparellada  una  cadjra  et  sos  paramens  en  torn  daquella 
segons  que  a  Princep  et  a  Senyor  volent  donar  sentencia  a  g-ran 
persona  et  assenyalada  de  son  Reg-ne  axi  com  es  lo  dit  en  Bernat  de 
Cabrera  appleg-at  aqui  g-ran  multitud  de  poblé  lo  dit  en  Bernat  de 
Cabrera  a  mort  condempna  per  la  manera  en  la  sentencia  dessus 
jnsertada  contenguda  la  qual  sentencia  present  lo  dit  multitud  de 
poblé  mana  esser  leg-ida  al  dit  en  Bernat  de  Cabrera  per  Bertrán  de 
Pinos  son  Prothonotarj  presents  per  testimonis  los  nobles  et  honrats 
D.  Loys  Cornell  D.  Gombalt  de  Tramacet  en  Doming-o  Cerda  Justi- 
cia Darago  Mossen  Blascho  Asnarez  de  Borau  Batle  General  Darag-o 
ífortunyo  de  Liso.=Jurats  de  la  Ciutat  de  Sarag-oca  e  molts  daltres 
en  multitud  copiosa. 

La  qual  sentencia  al  dit  en  Bernat  de  Cabrera  dada  et  per  mj  dit 
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Prothonotarj  lesta  encontinent  lonrat  en  García  López  de  Luna  Ca- 
valler  Alg-utsir  del  dit  Senyor  Duch  aquella  de  manament  del  dit 
Senyor  exseg'uj  co  es  que  en  lo  mercat  de  la  Ciutat  de  Sarag-oca  11 
feu  tolre  lo  cap  lo  qual  ab  lo  cors  ensemps  estech  per  exemple  tot 
aquell  jorn  aquí  mateix  que  no  fou  levat  et  lendama  fou  portat  las 
frares  menors  de  la  dita  Ciutat.  (A.  6,  n.  41.) 

(Archivo  de  la  corona  de  Aragón.  N.  entre  R.  Reg.  Secretorvm.) 


Las  proporciones  de  libro  que  toma  este  cuaderno,  me  impiden  dar  noticia  del  proceso  de 
Cabrera, con  extracto,  como  desearía,  délos  puntos  más  esenciales, para  que  cotejados  con 
las  cartas  que  anteceden,  quedase  demostrada  la  iniquidad  que  se  cometió  con  el  almirante; 
pero  ya  que  no  ahora,  me  propongo  publicar  este  trabajo,  si  Dios  me  concede  vida,  en  el 
tomo  II  de  la  Marina  EspaTwla  en  la  Edad  Media. 


MAPA.. 

La  carta  hidrográfica  que  se  acompaña  hállase  construida  según  datos  recogidos  en  docu- 
mentos inéditos  de  la  colección  de  Sans,  obras  de  Capmany,  dietarios,  relaciones  y  noticias 
que  se  conservan  en  varios  registros  de  la  ciudad  y  en  otros  del  archivo  de  la  corona  de 
Aragón.  Su  objeto  es  mostrar  las  derrotas  seguidas  por  las  expediciones  marítimas  de 
ambos  reyes,  y  el  del  plano  de  Barcelona  indicar  la  situación  de  la  armada  de  Castilla  en  los 
dias  10, 11  y  12  de  Junio  de  1359.  La  parte  que  en  él  representa  un  trozo  de  la  ciudad,  tiene 
por  único  fin  la  fijación  de  la  calle  del  Regomir,  atarazana  y  convento  de  San  Francisco:  y 
no  habiéndose  encontrado  datos  para  otra  cosa,  ni  siendo  en  verdad  preciso  para  el  interés 
del  texto ,  debe  considerarse  como  detalle  de  adorno ,  tomado  de  los  planos  más  antiguos 
existentes  en  el  Depósito  Hidrográfico. 


CONTESTACIÓN 


ILMO.  SEÑOR  DON  AURELIANO  FERNANDEZ -GUERRA  Y.  ORBE, 

INDIVIDUO  DE  NÚMERO. 


SEÑORES: 


No  hace  inucho  que  se  ufanaba  este  cuerpo  literario  con 
el  nombre  ilustre  del  general  Zarco  del  Valle:  de  aquel 
varón  generoso  que ,  oprimida  la  patria  por  invasor  inicuo^ 
peleó  como  bueno  en  los  campos  de  Bailen ,  Almonacid ,  la 
Albufera  y  Sagunto;  que  supo  brillar,  luz  y  ejemplo  de 
saber,  lealtad  y  justificación,  en  los  consejos  del  monarca; 
y  que  tanto  contribuyó  á  defender  y  asegurar  el  trono  de 
Isabel  la  Clemente.  Donde  quiera  le  vallan  admiración  y 
respeto  su  ciencia  y  actividad ,  su  vigorosa  iniciativa,  cons- 
tante celo  y  desinteresado  amor  á  las  glorias  españolas,  no 
menos  que  su  hidalga  solicitud  por  formar  soldados  valien- 
tes, ilustrados  y  dignos:  mérito  grande,  que  naciones  como 
Austria,  Prusia  y  Rusia  complacíanse  en  reconocer  y  alen- 
tar. Era  el  alma  y  ornamento  de  nuestra  hermana  la  Eeal 
Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales;  la  dirigió 
por  tiempo  de  diez  y  nueve  años ,  y  le  proporcionó  la  envi- 
diable corona  de  que  bajo  sus  auspicios  se  diesen  á  la  estampa 
los  libros  astronómicos  del  Rey  Sabio.  España  conservará 
siempre  un  grato  recuerdo  al  general  Zarco  del  Valle;  la 
Real  Academia  de  la  Historia  se  envanecerá  de  haberle  in- 
vitado á  compartir  sus  tareas. 
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Vacío  por  la  muerte  el  lugar  que  honraba  en  estos  esca- 
ños, habéis  querido  que  le  ocupe  un  escritor  modesto  y 
severo,  también  pundonoroso  militar;  cuando  ni  lo  preten- 
día, ni  lo  imaginaba  siquiera,  y  cuando  no  le  conocíais 
personalmente  ninguno  de  vosotros.  Ignorabais  sus  méritos 
como  soldado ,  ya  defendiendo  en  el  mar  de  Italia  los  dere- 
chos del  Padre  común  de  los  fieles,  ya  vengando  en  las 
fronterizas  costas  los  ultrajes  del  agareno.  Las  dos  meda- 
llas que  engalanan  su  pecho ,  dicen  que  hubo  un  dia  en  que 
se  hizo  digno  de  la  gratitud  de  Pío  IX,  y  otro  en  que  luchando 
con  las  enfurecidas  olas  supo  conservar  muy  caros  hijos  á  la 
patria.  Tampoco  habia  llegado  á  vuestra  noticia  cómo  acertó 
á  desempeñar  la  comisión  que  le  fiara  el  Gobierno  de  S.  M.  la 
Eeina,  estudiando  la  historia  de  nuestra  marina,  compa- 
rando con  lo  presente  lo  pasado,  y  apreciándola  en  sus  rela- 
ciones con  la  política  y  la  administración.  Ni  sabíais  que 
fué  elegido  para  llevar  á  cabo  la  publicación  oficial  ilustrada 
y  metódica  de  los  papeles  que  reunieron  y  copiaron  Vargas 
Ponce ,  como  él  capitán  de  fragata ,  Sanz  y  Barutell  y  Fer- 
nandez de  Navarrete ,  marinos  ambos ,  individuos  inolvida- 
bles los  tres  de  esta  Real  Academia.  Os  bastó  para  llamar  al 
señor  Salas  á  tan  codiciados  honores ,  leer  su  Historia  de  la 
Marina  EspaTiola  en  la  Edad  media:  lo  cual,  si  por  demás 
lo  realza,  no  cede  en  menor  gloria  de  vosotros. 

Ahora  mismo  acabáis  ya  de  coger  el  fruto  de  elección  tan 
acertada ,  enriqueciendo  con  valiosa  joya  vuestro  caudal 
literario ,  en  el  discurso  que  merecidamente  os  ha  cautivado 
la  atención. 

Da  en  el  blanco  de  la  oportunidad  y  de  los  deberes  aca- 
démicos el  docto  que  se  propone,  como  nuestro  colega,  fijar 
un  punto  histórico  de  utilidad  y  enseñanza,  esclareciendo  á 
la  vez  tiempos  mal  apreciados  y  oscuros.  Bien  merecía  el 
rey  D.  Pedro  de  Castilla  que  se  le  reconociera  ya,  paladi- 
namente y  por  autorizada  voz  en  la  materia ,  el  envidiado 
timbre  de  haberse  comprometido  en  una  guerra  marítima, 
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cuando  la  nación  no  contaba  con  recursos  para  ella ,  ni  los 
tuvo  en  más  de  un  siglo  después.  Dia  vendrá  que,  mejor 
conocidos  los  hombres  y  las  cosas  de  entonces,  pueda  averi- 
guarse la  verdad,  juzgando  con  imparcial  y  firme  criterio 
aquel  reinado. 

Hemos  recibido  nosotros  fallado  un  pleito  por  la  parte  más 
interesada  en  él,  y  sin  audiencia  de  la  principal;  se  han 
hecho  desaparecer  los  cuadernos  de  las  Cortes  de  Burgos, 
Sevilla  y  Bubierca,  donde  solicitó  auxilios  D.  Pedro  para 
reducir  á  la  reina  su  madre,  y  á  los  hermanos  bastardos, 
donde  fueron  jurados  sucesores  á  la  corona  los  hijos  de  Doña 
María  de  Padilla,  y  por  último,  encartados  como  traidores  á 
la  patria,  D.  Enrique  y  sus  secuaces ;  se  han  destruido  cuan- 
tos documentos  pudieran  justificar  al  soberano;  y  admitiendo 
como  pruebas  los  ecos  de  la  malevolencia  y  difamación  in- 
teresable, se  nos  da  resuelta  una  cuestión  política,  por  el 
cálculo  y  la  pasión  de  los  mismos  que  la  hicieron  arma  para 
lograr  su  propósito. 

Un  servidor,  siempre  bienquisto  del  infortunado  mo- 
narca, entre  cuyos  donceles  hubo  de  figurar  algún  tiempo; 
capitán  en  la  castellana  flota ;  alguacil  mayor  de  Toledo ,  y 
no  perezoso  por  aquellos  dias  en  obedecer  y  cumplir  vio- 
lentas órdenes  (1) ;  ingenio  despejado,  vivo  y  de  no  escasa 
erudición  y  cultura ,  pero  taimado  y  sagaz ;  que  aparece  á 
deshora  con  el  estandarte  de  la  traición  en  la  caballería  re- 
belde, barruntando  ya  que  la  fortuna  abandonaba  sin  reme- 
dio al  soberano  legítimo ,  concibe  y  realiza  el  proyecto  de 
historiar  la  vida  de  aquel  príncipe,  alevosa  y  cobardemente 
vendido,  y  por  su  propio  hermano  asesinado.  ¿Cómo  la 


(1)  «D.  Pedro  envió  mandar  al  arzobispo  de  Toledo  D.  Vasco  hermano  deste  Gutier 
Fernandas  ,  que  saliese  de  su  reino ;  é  envió  á  Toledo  á  gelo  desir ,  é  que  luego  aferrado  sa- 
liese. É  luego  Pero  López  de  Ayala,  alguacil  mayor,  lo  lantó  por  la  puente  de  Sant  Martin, 
é  otro  dia  vino  el  Rey  á  Toledo.»  Atalaya  de  las  Coránicas,  pliego  220. 

López  de  Ayala  dice  algo  de  esto  en  la  Crónica  atreviada;  pero  tuvo  buen  cuidado  de  apar- 
tar de  sí  ese  cargo  en  la  vulgar,  año  XI,  21.  ¡Con  qué  exactitud  en  el  año  II,  18,  dijo  que  hay 
crónicas  auténticas  de  nuestros  reyes,  en  contraposición  sin  duda  de  otras  que  no  lo  son! 
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codicia  de  riquezas ,  honores  y  literaria  reputación  no  ver 
segura  ganancia  obligando  al  usurpador,  tan  liberal  y  pró- 
digo de  lo  ajeno?  ¿Dónde  obsequio  más  grande  que  el  de 
ayudarle  á  cohonestar  sus  crímenes ,  y  persuadir  al  Padre 
Santo  y  al  rey  de  Francia ,  por  medio  de  un  curioso  y  pin- 
toresco libro,  de  que  no  eran  cabalas  de  ambición  desapode- 
rada la  inquieta  y  personal  solicitud  con  que  los  apremiaba 
D.  Enrique,  presentando  á  D.  Pedro  fiero  y  sanguinario 
opresor  de  la  nobleza?  ¿Qué  mérito  mayor  á  los  ojos  del 
Bastardo  y  sus  hijos^  como  el  de  afear  la  causa  noble  á  que 
se  adherían  Portugal  é  Inglaterra,  y  destruir  el  amor  que  al 
rey  muerto  y  su  infeliz  estirpe  consagraban  los  corazones 
leales  y  partidarios  aún  de  la  legitimidad,  debilitando  en 
ellos  la  espantosa  imagen  de  la  negra  noche  de  Montiel?  Era 
muy  de  esperar  que  lograse  fama  y  crédito  en  Aragón,  en 
Italia ,  en  Francia ,  excusando  á  los  historiadores  diligencia 
y  fatiga,  una  crónica  dispuesta  con  buen  orden  y  claridad, 
estudiada  sencillez ,  mañoso  comedimiento  é  imparcialidad 
maliciosa;  en  que  se  patentizase  lo  bárbaro  de  aquella  época, 
simbolizándola  en  un  rey;  una  crónica  dejada  correr  por  el 
nuevo  gobierno ,  donde  ni  se  ocultaran  ni  disculparan  noto- 
rias y  públicas  traiciones  y  feroces  hechos  del  mismo  conde 
Lozano ,  para  subyugar  así  la  fe  de  los  lectores  y  quitarles 
ganas  de  acudir  á  otras  fuentes.  El  político,  historiador  y 
poeta  Pero  López  de  Ayala  mostró  tener  profundo  conoci- 
miento del  corazón  humano,  y  de  lo  que  es  el  vulgo  (1). 

Hombre  de  su  negocio,  no  habia  de  salir,  como  no  salió, 
con  las  manos  vacías  en  la  repartición  que  de  los  girones 
del  manto  real  hizo  una  vez  y  otra  D.  Enrique  el  de  las  Mer- 
cedes, regicida  coronado  para  saciar  la  codicia  de  extranje- 
ros venales  y  de  malos  hijos  de  la  patria.  Vino  pues  á  conse- 


(1)  Pong-o  por  Apéndice  un  índice  hibliográflco  de  autores  que  he  tenido  á  la  vista, 
reg-istrando  en  él  las  páginas  donde  liaj'  noticias  importantes,  para  ahorrar  fatiga  á  los  que 
deseen  con  ánimo  desapasionado  estudiar  á  D.  Pedi'o  y  formar  juicio  propio  é  indepen- 
diente. 
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giiir  Pero  López  la,  torre  de  Orozco  y  la  puebla  de  Arciniega; 
que  se  le  rehabilitara  en  la  posesión  del  valle  de  Llodio; 
y  vióse  pronto  alcalde  mayor  y  merino  de  Vitoria ,  señor  de 
Ayala,  alcalde  mayor  de  Toledo,  consejero  real  y  embajador 
en  la  corte  aragonesa.  Mas  si  buena  andanza  tuvo  con  el  bas- 
tardo de  Trastamara,  no  libró  menos  bien  con  su  hijo  y 
sucesor  el  rey  D.  Juan  I,  quien  le  confirmó  las  anteriores 
mercedes,  dándole  además  la  villa  y  distrito  de  Salvatierra 
de  Álava,  y  la  embajada  de  Francia;  donde  hubo  de  mos- 
trarse tan  provechoso  y  aprovechado  consejero  el  embajador, 
que  logró  de  Carlos  VI,  por  dos  vidas,  una  pensión  anual  de 
mil  francos  de  oro. 

El  zozobroso  anhelo  por  conservar  tanta  riqueza,  y  el 
miedo  y  sobresalto  cada  vez  que  los  parciales  de  las  hijas  del 
rey  D.  Pedro  querían  probar  fortuna,  eran  ocasión  de  nue- 
vos retoques  y  adiciones  á  la  obra  de  nuestro  habilísimo 
historiógrafo,  desvelado  en  poner  más  y  más  de  bulto  la  fie- 
reza y  tiranía  del  héroe.  Con  lo  cual  la  crónica  primera 
(que  hoy  lleva  el  nombre  de  Abreviada),  hinchéndose  de 
hablillas,  cuentos  é  imaginaciones  recogidas  por  calles  y 
mentideros,  vino  á  crecer  en  agigantado  volumen;  y  dio 
vida  á  la  que  corre  de  molde  y  llamamos  Crónica  vidgar  ó 
lata  (1).  Allí  se  echa  por  tierra  la  verdad,  afirmando  v.  g., 
que  á  los  pocos  dias  de  entrada  la  villa  de  Toro  (Enero 
de  1356),  huyó  de  su  hijo  á  Portugal  la  Eeina  madre,  cuando 
evidencian  documentos  oficiales  que  en  Toro  permaneció 
después  lo  menos  un  año.  La  crónica  sumaria  desmiente  la 
falsa  voz  que  se  hizo  correr ,  de  haber  procurado  matar  con 
yerbas  D.  Pedro  á  D.  Juan  Alfonso  de  Alburquerque ,  afir- 
mando por  el  contrario  que  no  fué  cierto  y  que  murió  de  su 


(1)  Zurita,  en  la  Carta  al  obispo  de  Cuenca  (véase  el  Apéndice  bibliográflco),  dice  que  re- 
conoció durante  cuarenta  años  gran  número  de  crónicas  de  Ayala  grandes  y  sumarias,  unas 
algo  diferentes  de  otras. 

En  el  año  V,  13,  de  la  Crónica,  se  menciona  como  príncipe  reinante  á  Enrique  III  (1372-1406); 
pero  esto  no  prueba  que  no  estuviese  ya  escrita. 
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dolencia  en  el  campo  de  los  traidores ;  pero  en  la  Vulgar  se 
admite  como  indudable  lo  del  veneno ,  y  se  le  viste  de  mali- 
ciosos pormenores  para  que  la  calumnia  inverosímil  logre 
plaza  de  verdad  (1).  Eefiere  la  Abreviada,  que  en  el  año 
de  1354  estuvieron  rolando  ocho  dias  toda  la  tierra  de  Za- 
mora y  Toro  el  conde  D.  Enrique  y  D.  Juan  Alfonso  de 
Alburquerque ;  la  Vulgar  lo  calla,  con  el  descuido  de  no 
borrar  en  el  capítulo  XXV  una  frase  que  á  ello  concierne  (2). 
La  Ahreciada  cuenta  la  prisión  y  muerte  del  faccioso  Don 
Juan  de  la  Cerda,  sin  ninguna  circunstancia  novelesca;  y 
en  la  Vulgar  se  finge  que  Doña  María  Coronel,  mujer  de 
aquel  magnate ,  busca  al  soberano  hasta  la  frontera  de  Aragón 
pidiendo  merced  para  el  reo,  y  D.  Pedro  le  da  cartas  de  per- 
don  sabiendo  que  llegarían  tarde  (3).  Allí  se  alteró,  falsifi- 
cándola de  propia  autoridad^  la  respuesta  que  dio  el  conde 
D.  Enrique  en  1367  á  una  carta  del  príncipe  de  Gales;  y 
se  atestigua  con  muertos ;  y  se  duplica  un  mismo  castigo, 
para  aumentar  el  número  de  las  víctimas.  Allí  siempre  adi- 
vina y  penetra  y  sabe  el  historiador  las  intenciones  del 
monarca;  rodeándole,  dia  y  noche,  de  envenenadores,  ase- 
sinos y  verdugos.  Y  por  último,  á  usanza  de  libro  de  caba- 
llerías, sácase  allí  á  un  moro,  filósofo  y  consejero,  con  sus 
puntas  y  collares  de  brujo,  muy  devoto  de  Merlin, 

aquel  que  las  historias 

Dicen  que  tuvo  por  su  padre  al  diablo; 

especie  de  medio  diablo  predicador  y  medio  cristiano  ma- 
chucho, el  cual  denuncia,  explica  y  señala  como  justo 
castigo  de  la  Providencia  divina  los  infortunios  de  D.  Pedro; 
un  mahometano,  en  fin,  que  nos  hace  exclamar  con  el  mo- 
derno poeta: 

¡Lástima  que  este  moro  no  se  salve! 


(1)  Crónica  V,  27,  página  151, 

(2)  Crónica  V,  18,  página  136. 

(3)  Crónica  VIII,  5,  página  230. 
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Mas  de  tal  suerte  hubieron  de  cegar  á  Pero  López  de  Ayala 
el  propio  interés,  sus  instintos  aristocnUicos ,  el  dominante 
espíritu  feudal,  y  la  aversión  á  un  príncipe  deseoso  de  abatir 
el  despótico  poderío  de  la  nobleza,  tomando  por  suya  la  de- 
fensa de  todos  los  vasallos,  que  vino  á  imaginar  en  D.  Pedro, 
con  muy  profunda  convicción,  el  más  abominable  monstruo 
de  la  naturaleza :  no  de  otra  manera  se  apasiona  fogoso  abo- 
gado por  la  mala  causa  que  defiende.  ¿Qué  extraño,  pues, 
que  así  colmara  el  gusto  de  poderosos  magnates?  Los  cuales 
y  el  maestre  de  Calatrava  y  los  reyes  de  Castilla  y  Francia 
se  juzgaron  en  obligación  de  acorrerle,  cuando,  prisionero  en 
la  batalla  de  Aljubarróta,  exigía  treinta  mil  doblas  de  oro 
por  su  rescate  el  monarca  lusitano.  La  obra  de  Ayala  no  es 
sino  el  alegato  de  bien  probado  en  favor  de  D.  Enrique. 
Falta  el  de  la  parte  de  D.  Pedro;  y  se  imposibilitó  desde  el 
instante  en  que  fueron  destruidas  las  pruebas. 

Inútilmente  se  habia  procurado  sincerar  este  rey  con  el 
muy  poderoso  de  Inglaterra,  enviándole  por  embajador  al 
maestre  de  Alcántara  D.  Martin  López  de  Córdoba ,  para  que 
le  patentizase:  «de  qué  manera  D.  Enrique  ha  metido  bolli- 
cio y  mal  assaz  en  la  nuestra  tierra ,  cuidando  de  lanzarnos 
de  los  reinos  de  Castilla  y  León ,  que  nos  por  buen  derecho 
heredamos ,  é  non  por  tiranía ,  como  él  dice ;  é  por  que  pone 
grande  acuscia  con  el  Santo  Padre  é  con  el  rey  de  Francia 
en  decir  alevosamente  que  non  debemos  reinar,  porque  diz 
que  tratamos  con  crueldad  é  saña  á  los  ricos  Jiomes  é  desafo- 
ramos ci  losfijosdalgo.  D.  Enrique  y  D.  Fadrique,  cuidando 
desheredarnos,  se  juntaron  contra  nos  en  Medina  Sidonia; 
é  como  Dios  desfizo  su  consejo,  cuidaron  por  otros  caminos 
meternos  mal  con  los  nuestros  ricos  homes ,  é  con  las  nues- 
tras ciudades;  é  porque  non  facíamos  lo  que  ellos  querían, 
nos  tuvieron,  como  vos  sabéis,  en  la  nuestra  villa  de  Toro. 
É  la  muerte  que  mandamos  dar  al  maestre  D.  Fadrique, 
teníala  bien  merecida  por  esto  é  por  otras  cosas.  É  diréis 
que  me  llama  cruel  y  tirano ,  por  haber  castigado  á  los  que 
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no  querían  obedecerme  é  hacían  grandes  desaguisados  á  los 
nuestros  naturales.  Diréis,  como  de  palabra  os  habemos  di- 
cho, las  culpas  de  cada  uno  de  aquellos  á  quien  habemos 
castigado  ( 1 ) . »  En  vano  Inglaterra  se  erigió  en  noble  au- 
xiliar del  rey  D.  Pedro,  enviándole  por  mantenedor  de  su 
causa  en  el  indigno  palenque  de  la  traición,  al  dechado  de 
los  caballeros  de  aquel  siglo  (como  lo  llama  nuestro  D.  Mo- 
desto Lafuente),  al  generoso  Eduardo,  príncipe  de  Gales, 
apellidado  el  Príncipe  Negro ,  por  el  color  de  sus  armas  (2). 
Tiene  la  difamación  ligerísimas  alas ;  y  suele  por  lo  común 
el  interés  de  muchos  oscurecer,  desfigurar  y  oprimir  la  ver- 
dad, aunque  no  baste  á  desvanecerla  del  todo. 

Es  fama  (y  ciertamente  no  partió  del  heráldico  Gratia 
Dei,  sino  de  un  escritor  anónimo,  á  quien  hacia  los  años 
de  1475  ya  supuso  antiguo  el  cronista  Alonso  de  Patencia, 
identificándole  con  Juan  Rodríguez  de  Cuenca,  el  despen- 
sero de  la  reina  Doña  Leonor) ;  es  fama,  digo,  que  hubo  dos 
crónicas  del  rey  D.  Pedro,  una  verdadera  y  otra  «fingida 
por  se  desculpar  de  la  muerte  que  le  fué  dada  ( 3 ) . »  Y  la 
tradición  señala  á  D.  Juan  de  Castro,  obispo  de  Jaén 
desde  1379  á  1382,  por  autor  de  la  verdadera;  el  cual,  sin 
embargo,  sólo  parece  verosímil  que  dejase  borrajeados  algu- 
nos pliegos  de  papel ,  refiriendo  los  graves  y  punibles  deli- 
tos que  hubieron  de  cometer  los  proceres  y  rebeldes,  ajusti- 
ciados al  estilo  y  manera  de  aquel  tiempo  (4).  Pues,  Señores 


(1)  «  Lo  que  vos  D.  Martin  López  nuestro  leal  vasallo  dlreys  al  muy  poderoso  Rey  de 
Angliaterra,  nuestro  primo ,  es  esto. »  Véanse  las  insti-ucciones  en  Rades  de  Andrada ,  Cró- 
nica de  Alcántara^  folio  29  v.° 

(2)  Historia  general  de  España. '^W,  277. 

(3)  Alfonso  de  Falencia,  Coránica  del  reyB.  Enrique  ellV^  manuscrita,  folio  20  vuelto:  Bi- 
blioteca Nacional,  G.  168. 

(4)  D.  Juan  de  Castromocho,  capellán  del  rey  D.  Pedro,  confesor  de  la  infante  Doña  Cons- 
tanza, su  hija,  confirma  siendo  obispo  de  Jaén  varios  privileg-ios  el  año  1379,  y  en  esta  iglesia 
continuaba  el  de  1381,  según  documento  que  hubo  de  reconocer  Argote  de  Molina.  Pasó 
luego  á  la  silla  de  Falencia. 

Don  Guillermo  López  Bustamante,  bibliotecario  de  S.M.,  siguiendo  la  indicación  de  Nicolás 
Antonio  JI,  178j,  es  de  opinión  que  varios  pliegos  ó  apuntamientos  de  este  prelado  ,  expre- 
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académicos ,  tantos  y  tan  ^-rancies  intereses  vinieron  á 
crearse  á  la  sombra  de  la  iniquidad,  que  doscientos  once 
años  después  de  muerto  el  rey  D.  Pedro,  no  vacilaba  en 
afirmar  el  docto  y  avisado  Gerónimo  de  Zurita,  que  «si  pa- 
reciese la  historia  del  obispo  de  Jaén ,  sería  de  ver  si  con- 
vendría que  esta  historia  no  quedase  en  el  mundo ,  porque 
casi  los  más  señores  destos  reinos  querrían  conservar  la  me- 
moria de  los  servicios  que  hicieron  á  D.  Enrique ,  los  cuales 
hubieron  de  ser  principio,  acrecentamiento  y  grandeza  de 


sando  la  justicia  de  los  castigos  impuestos  por  D.  Pedro,  vinieron  á  poder  de  Gratia  Dei, 
heraldo  y  cronista  de  los  Reyes  Católicos,  y  á  parar  á  la  biblioteca  del  conde  de  Villahuni- 
brosa.  En  la  del  marqués  de  la  Romana,  que  boy  se  guarda  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
existe  grueso  tomo  de  hermosa  letra  del  siglo  anterior  con  este  rótulo: 

HISTORIA 

DEL 

Rey  Don  Pedro  de  Cas- 
tilla. 

Escrita  por  D.  Juan  de  Castro 
Obispo  de  Jaén. 
Copiada  y  cotejada  exactamente  del 
Bolumen  que  escribió  el  Maes- 
tro Benito  Ariasmontano. 

No  hay  nada  de  eso.  Este  es  uno  de  los  infinitos  y  disconlbi'mes  ejemplares  de  la  Crónica 
abreviada  del  canciller  mayor  de  Castilla. 

Sin  embargo,  cuenta  ya  más  de  cuatro  siglos  de  fecha  la  tradición  de  haber  una  historia 
de  D.  Pedro  más  verdadera  que  la  de  Ayala ;  y  esta  fama,  unida  á  la  tradición  de  conser- 
varse en  el  monasterio  de  Guadalupe  tan  estimable  libro,  hizo  que  del  prior  y  frailes  de 
aquella  casa  le  reclamase  el  rey  católico  D.  Fernando  por  cédula  de  4  de  Octubre  de  1510: 
véase  en  las  adiciones  á  las  notas  de  Llaguno ,  pág.  598.  El  ilustrador  examina  el  punto  de 
si  en  algún  tiempo  hubo  allí  ó  nó  la  Crónica  del  obispo  de  Jaén ,  decidiéndose  porque  se 
estimó  tal  cualquiera  de  las  abreviadas. 

No  obstante,  merece  fijar  la  atención  de  los  estudiosos  un  dato  á  mi  ver  hasta  ahora  des- 
conocido. La  Biblioteca  Nacional  posee  un  códice  manuscrito  del  año  1623,  con  los  apunta- 
mientos quael  doctor  D.  Juan  de  Torres  y  Alarcon  iba  formando  para  escribir  una  historia 
de  Sevilla.  Pues  en  este  libro  iF.  35,  130  vuelto)  se  lee  lo  siguiente:  «Memorias  del  Rey  Don 
Pedro  El  Cruel :»  once  pequeños  apuntamientos ,  que  ciertamente  no  pertenecen  en  modo 
alguno  á  López  de  Ayala.  Al  margen  dice:  «Estas  notas  son  de  la  Historia  del  Rey  D.  Pedro 
que  escribió  D.  Joan  de  Castro,  obispo  de  Jaén  ;  que  está  en  la  Cartuja  de  Sevilla  llamado 
Las  Cuevas,  en  los  libros  que  dejó  allí  el  Sr.  D.  Phádrique  Henriquez  ,  marqués  de  Tarifa 
que  fué  á  Hierusalen ,  que  trasladó  el  doctor  Benito  Arias  Montano.»Los  apuntamientos 
que  copia  Torres  de  Alarcon,  todos  pertenecen  á  sucesos  de  Sevilla,  muestran  frases  del 
tiempo  del  rey  D.  Pedro,  y  ser  desaliñadas  notas  y  no  crónica  ni  historia  escrita  detenida- 
mente. Véase  en  mi  índice  bibliográfico  el  año  1611 ,  y  allí  el  testimonio  que  da  Luis  Ca- 
brera de  Córdoba  de  haber  leído  Felipe  II  ia  historia  de  D.  Juan  de  Castro, 
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SUS  casas  (1).»  Y  si  el  interés  todavía  se  mostraba  tan  vivo^ 
pujante  y  despótico  en  1580,  ¿qué  sería  á  raíz  de  la  catás- 
trofe de  Montiel?  ¿Cómo  exigir  que  se  presente  hoy  la  que 
se  dice  crónica  verdadera?  ¿Cómo  podia  llegar  hasta  nos- 
otros? ¿Cómo  salvarse  ni  una  copia,  cuando  en  nuestros  dias 
hemos  visto  á  un  partido  vencedor  echar  al  fuego  la  ejecu- 
toria misma  de  sus  padecimientos  y  martirios  en  tiempos  de 
sañudas  persecuciones  (2)? 


(1)  Carta  al  obispo  de  Cuenca  ,  en  la  obra  de  Ledo  del  Pozo  ,  cap.  III ,  párrafo  24 ,  pág-.  19, 
citada  en  mi  índice  bibliográfico  al  año  de  1580. 

(2)  Con  fecha  4  y  6  de  Mayo  de  1835 ,  se  dirigió  á  todos  los  tribunales  de  Justicia  del 
Reiino  esta  importantísima  y  hoy  desconocida  comunicación: 

«  El  señor  Secretario  del  Despacho  de  lo  Interior  dijo  al  de  Gracia  y  Justicia  con  fecha  'di 
de  Marzo  último  lo  siguiente :  =  «  Excmo.  Señor :  =  En  exposición  que  por  conducto  de  este 
Ministerio  de  mi  cargo  dirigió  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  el  Superintendente  General 
de  Policía  con  fecha  8  de  Enero  último,  hacia  presente  que  el  esplendor  del  Trono  quizá  en 
ningún  acto  de  clemencia  había  brillado  con  más  intensidad  que  en  el  memorable  Decreto 
de  Amnistía,  pues  que  S.  M.,  ejerciendo  la  más  bella  prerogativa  de  los  reyes,  se  había  con- 
dolido de  la  suerte  de  millares  de  españoles  condenados  á  vivir  errantes  en  climas  extran- 
jeros, cubriendo  con  un  denso  velo  los  extravíos  de  todos  sus  subditos,  queriendo  que  que- 
dasen proscriptas  para  siempre  denominaciones  odiosas,  y  condenando  al  olvido  los  resen- 
timientos y  las  venganzas  que  concitaron  la  divergencia  de  opiniones  políticas  y  el  feroz 
espíritu  de  partido ;  pero  que  estas  ideas  tan  filantrópicas  como  dignas  del  magnánimo  co- 
razón de  S.  M.,  nunca  podrían  tener  cumplido  efecto  si  subsistiesen  por  más  tiempo  los 
monumentos  de  una  persecución  odiosa ,  que  por  espacio  de  muchos  años  cubrió  de  luto  y 
amargura  á  tantas  familias,  época  en  que  una  Junta  secreta  llamada  de  Estado  dio  la  exis- 
tencia á  los  denominados  índices  inversos^  en  donde  estaban  escritos  los  nombres  de  mi- 
llares de  españoles  condenados  á  la  persecución,  la  mayor  parte  por  meras  opiniones,  y  mu- 
chos también  por  los  más  inocentes  desahogos.  En  virtud  de  estos  antecedentes,  solicitaba 
de  S.  M.  se  dignase  autorizarle  para  mandar  quemar  los  mencionados  índices  y  todos  los 
procesos  y  documentos  que  existiesen  en  aquella  Superintendencia  y  demás  Secretarías 
del  ramo,  comprensivos  de  los  años  pasados  hasta  el  10  de  Diciembre  de  1833,  en  que  se  pu- 
blicó el  Real  decreto  de  Amnistía.  Con  efecto,  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  de  dicha  expo- 
sición, se  dignó  autorizar  al  mencionado  Superintendente  para  quemar  todos  los  indicados 
papeles,  de  cualquiera  clase  que  fuesen  y  que  no  prestasen  utilidad  al  servicio  público.  Se- 
gún noticias  de  algunos  Gobernadores  civiles  de  las  provincias,  se  ha  verificado  ya  la  quema 
indicada;  y  es  seguro  que  en  todos  los  puntos  en  donde  existan  semejantes  papeles  se  cum- 
plirá la  voluntad  de  S.  M.,  por  lo  que  toca  al  ramo  de  policía.  Mas  no  siendo  suficiente  esta 
disposición  gubernativa  para  llenar  el  objeto  que  se  propuso  S.  M.,  pues  que  existen  por 
desgracia  documentos,  aun  más  auténticos,  si  cabe,  de  aquellos  monumentos  de  eterno  ol- 
vido ,  según  me  ha  indicado  alguno  que  otro  Gobernador  civil ,  ya  sea  en  causas  falladas  y 
sentenciadas  por  varios  tribunales  en  todo  el  Reino,  en  que  pululaban  las  delaciones,  falsas 
declaraciones  y  fallos  absurdos,  que  son  y  deben  ser  oríg-en  de  enemistades  y  venganzas 
entre  familias,  tal  vez  de  un  mismo  pueblo;  ya  también  en  documentos  ó  copias  de  los  ín- 
dices, listas  de  sociedades  secretas  de  los  mencionados  tiempos,  y  otros  papeles  que  pueden 
todavía  conservarse  en  algunas  dependencias  del  Gobierno,  — se  ha  dignado  S.  M.  man- 
darme que,  á  consecuencia  de  lo  ejecutado  por  Policía,  se  invite  álos  demás  Ministerios 
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Sospecha  nuestro  difunto  compañero,  el  ilustre  autor  de  l;i 
Historia  general  de  España,  no  haber  existido  la  crónica  del 
obispo  de  Jaén ;  y  dice,  que  aun  cuando  se  llegara  á  descu- 
brir, no  alcanzarla  crédito  ninguno ;  porque  no  habria  de  te- 
nerse «por  veraz  y  desapasionada  la  obra  de  quien  siguió 
constante  y  aun  tenazmente  las  banderas  y  el  partido  del 
rey  D.  Pedro  y  de  sus  hijas  (1).»  Y  si  un  sacerdote,  un 
prelado ,  un  hombre  siempre  leal  y  consecuente  sería  tes- 
tigo recusable ,  ajuicio  de  tan  docto  escritor,  ¿qué  fe  puede 
alcanzar  la  narración  de  un  cortesano  egoísta,  voluble  y  des- 
agradecido, interesado  en  disculpar  su  propia  falta  de  no- 
bleza en  el  alma?  Hoy  para  la  crítica  imparcial  no  existe 
fiel  historia  del  rey  D.  Pedro,  hallándose  en  tela  de  juicio 
desde  hace  más  de  cuatro  siglos  la  del  canciller  López  de 
Ayala. 

Los  pocos  documentos  que  han  llegado  á  nosotros  presen- 
tan benéfico  legislador  al  monarca  y  amante  de  la  justicia; 
díganlo  si  no  las  Cortes  de  Valladolid  de  1351 ,  y  las  orde- 
nanzas sevillanas  del  mismo  año ;  y  de  qué  suerte  borra  y 
enmienda  el  pecado  que  hizo  su  padre  D.  Alfonso  el  Onceno, 
cuando  sin  razón  desheredó  al  hijo  del  maestre  de  Alcán- 
tara (2) .  El  mismo  bastardo  de  Trastamara  reconócele  gene- 
roso y  clemente,  respetador  de  lo  ajeno  y  muy  dispuesto  á 
resolver  por  sentencia  arbitral  de  dos  abogados ,  uno  cas- 
tellano y  otro  portugués,  los  pleitos  que  ambos  hermanos 


por  el  de  mi  cargo ,  para  que  respectivamente  dispongan  se  haga  un  análisis  escrupuloso 
de  semejantes  documentos,  y  ordenen  lo  conveniente  para  que  absolutamente  no  quede  ni 
aun  rastro  de  tales  extravíos,  como  medio  de  extinguir  recuerdos  ominosos,  de  conciliar  los 
ánimos  y  preparar  la  paz  que  tanto  anhela  S.  M.  Lo  que  digo  á  V.  E.  de  Real  orden  para 
su  inteligencia  y  efectos  correspondientes  por  ese  Ministerio.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  31  de  Marzo  de  1835.  =  Diego  de  Medrano.  »  =  Lo  que  traslado  á  V.  S.  de  la 
propia  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  Justicia,  para 
inteligencia  de  ese  Supremo  Tribunal  y  demás  efectos  convenientes  á  sti  puntual  cumpli- 
miento. » 

Le  tuvo  cumplidísimo,  y  en  los  archivos  judiciales  hoy  sólo  existen  notas  de  los  proce- 
sos destinados  á  la  quema. 

(1)  Historia  general  de  EspaTia,  VII,  312. 

(2)  Cita  el  documento  Ortiz  de  Zúñiga  en  los  Anales  de  Sevilla^  año  1.951,  párrafo  4." 
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traían  (1).  Los  documentos  son  auténticos;  y  esta  defensa 
no  se  ha  podido  afortunadamente  ni  destruir  ni  falsear  (2). 

Ni  Ayala  puede  ocultar  rasgos  notorios  y  hermosísimos 
del  rey  D.  Pedro. 

Olvida  al  instante  los  agravios  de  sus  hermanos;  les  confia, 
y  á  los  Guzmanes,  militares  cargos  de  importancia  en  la 
frontera.  Instígale  su  ángel  malo,  D.  Juan  Alfonso  de  Al- 
burquerque,  para  que  en  Óigales  prenda  y  mate  á  D.  Enri- 


(1)  Carta  original  fecha  en  la  Puebla  de  Gijon  á  26  de  Junio  de  1352,  dirigida  por  Don 
Enrique  á  D.  Pedro,  y  que  en  su  mayor  parte  copia  D.  José  Pellicer  de  Ossau  y  Tovar  en  su 
Informe  del  origen^  aiitigfiedad,  calidad  y  sucession  de  la  excelentissima  casa  de  Sarmiento  de 
Villamayor,  Madrid,  1663,  folio  26. 

(2)  ¡Oh  si  tuviéramos  hoy  tantos  documentos  de  los  perdidos,  como  el  que  ha  publicado 
el  señor  Rendueles  en  su  Historia  de  Gijon,  página  101 !  De  él  quiero  extractar  las  siguien- 
tes frases:  «Todos  los  homes  leales  é  fieles  é  nobles  é  cristianos  somos  obligados  á  poner 
nosas  presonas  é  á  morrer  en  pro  é  defensa  de  nosa  ley  é  de  noso  rey  é  de  nosa  patria  é 
gi-ey,  é  por  el  bien  de  todos  é  de  nosa  liberta.  Per  ende  per  nosa  obligación  é  fieldá  á  noso 
señor  é  buen  rey  D.  Pedro,  nos  vasallos  de  su  alteza,  é  caballeros  de  la  casa  del  Rey,  con  las 
villas  é  lugares  é  casas  fuertes  ide  Asturias)  somos  muy  ciertos  é  asegurados  de  que  D.  En- 
rique ú  otros  poderosos  con  sus  allegados  é  parciales  se  rebelaron  á  Dios,  é  á  noso  Rey, 
queriéndose  alzar  con  las  sus  tierras  é  rentas,  é  pechos,  é  corona,  non  queriéndole  acatar, 
nin  facer  á  sus  mandamientos,  faciendo  ayuntamientos  é  sonadas  é  ayuntando  armas  é 
vasallos  é  deudos  é  poderío  para  facer  guerra  á  dicho  señor  Rey.  Nos  los  caballeros  de  suso 
nombrados,  en  un  ser  é  querer  con  las  villas,  logares,  merindades  é  tercios  é  josticias  é 
castellanías  é  casas  fuertes,  é  á  su  leal  poder  con  los  sus  enviados,  conoscemos  é  otorgamos 
por  esta  presente  carta :  que  nos  aliamos,  hermandamos  é  confederamos,  é  nos  queremos 
allegar,  é  alleg-amos  nosas  presonas,  vasallos  é  siervos,  llanzaderos,  é  tierras,  é  señoríos,  é 
todo  noso  leal  poder,  á  vos  el  muy  exclarecido  señor  Rey  D.  Pedro.  E  facemos  jura  á  Dios 
é  á  palabras  de  los  santos  evangelios,  que  con  nosas  manos  tañemos,  é  prometemos  á  su 
Alteza,  de  non  recular  de  lo  que  aquí  declaráremos  acordáremos  y  ordenáremos:  é  prome- 
temos en  pro  de  la  santa  fée  de  Jesucristo  é  de  su  Alteza  é  de  nosa  tierra  é  de  nosa  grey, 
facer  nos  la  guerra  á  D.  Enrique  é  á  todos  los  suyos  é  allegados,  qual  traidores  et  rebeldes, 
fasta  los  matar,  prender  é  allanar  con  todas  sus  tierras  é  señoríos  é  fortalezas  é  casas;  é 
que  las  quemaremos  é  arrasaremos  é  talaremos  con  todo  lo  que  dentro  fuere;  é  tomarlas 
hemos  é  tendremos  á  ley  de  su  Alteza.  Otrosí  juramos  á  Dios  é  prometemos  al  señor  Rey 
c[\ie  así  como  quemamos  en  esta  foguera,  que  arder  ficimos,  las  vainas  de  las  espadas,  así 
querremos  é  sofrirémos  ser  quemados,  aínda  que  nos  dar  é  allanar  á  los  traidores.  Otrosí 
juramos  á  Dios,  é  prometemos  á  noso  Rey,  que  fasta  los  matar  é  prender  é  allanar  é  poner 
toda  la  tierra  por  su  Alteza,  no  serán  posadas  nosas  armas,  é  atrás  non  volveremos,  nin  fa- 
ceremos más  comida  nin  bebida  que  pan  é  carne  de  vaca  é  agua ,  é  non  tornaremos  á  mo- 
rar á  nosas  casas.  Otrosí  juramos  á  Dios  é  por  los  santos  evangelios,  é  prometemos  á  su  Al- 
teza, maguer  morramos  una  é  mil  veces,  non  daremos  fabla  á  los  traidores,  nin  agua  nin 
pan  nin  vino  nin  carne  nin  otra  comida  nin  bebida  nin  candela  nin  llechu  nin  soberadu 
nin  otra  cosa.  Otrosí  juramos  á  Dios  é  prometemos  á  noso  Rey,  que  allanada  la  tierra  é 
puesta  en  paz,  é  seyendo  por  su  Alteza,  nos  ayuntaremos  á  él  é  á  los  suyos,  en  Galicia,  é 
darle  hemos  ayuda  con  toda  nosa  gente  armada  é  poderío.  Esta  carta  de  hermandad  fué 
fecha  dentro  de  la  Iglesia  del  Monasterio  de  Santa  María,  á  12  de  las  kalendas  de  noviem- 
bre de  la  era  de  14'^5.»  (1367). 
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que  y  D.  Telio,  que  venían  asonados  con  seiscientos  caballos 
y  mil  quinientos  peones  astures;  I).  Pedro  esquiva  la  pelea, 
y  se  desarma  y  recibe  con  fraternal  gozo  á  los  alborotados, 
cuando  se  le  entregan  y  le  dice  1).  Enrique:  «Faced  de 
nos  é  de  los  nuestros  como  la  vuestra  merced  fuere;  ca 
nosotros  en  vuestro  poder  é  en  la  vuestra  merced  nos  po- 
nemos (1).»  Seis  veces  perdona  áD.  Enrique  y  tres  á  Don 
Fadrique ;  mostrando  solicitud  paternal  por  este  último  al 
salvarle  de  muy  merecida  muerte,  el  dia  que  después  de 
once  meses  de  sitio  se  hizo  dueño  de  Toro ,  resuelto  sin  más 
contemplación  á  ejecutar  horrible  matanza  en  los  traidores 
(25  de  Enero  de  1356).  Entonces  cuenta  el  historiador,  que 
al  llegar  al  alcázar  D.  Pedro ,  le  dio  voces  desde  la  barrera 
Martin  Abarca,  uno  de  los  rebeldes,  presentándole  al  séptimo 
de  los  bastardos ,  muchacho  de  catorce  años,  y  diciéndole: 
«  Señor ,  sea  la  vuestra  merced  de  me  perdonar ,  ó  iré  para 
vos,  é  levar  vos  he  á  1).  Juan  vuestro  hermano.  —  A  Don 
Juan  mi  hermano  perdono  yo;  mas  á  vos,  Martin  Abarca, 
non  perdono :  é  sed  cierto  que  si  vos  á  mí  venides  que  antes 
vos  mataré. — Señor,  faced  de  mí  como  fuere  la  vuestra  mer- 
ced. =E  tomó  á  D.  Juan  en  los  brazos  é  vínose  para  el  Rey; 
pero  el  Rey  non  le  quiso  matar  (2).» 

No  eran  tampoco  la  doblez  y  la  astucia  ingénitas  en  Don 
Pedro:  y  lo  evidencian  el  hecho  mismo  de  dejarse  arrebatar 
la  novia  por  el  conde  D.  Enrique  de  Trastamara  ;  el  fiarse 
luego  de  Pero  Carrillo,  que  para  sacar  de  su  poder  á  la  con- 
desa, cautiva  en  Toro,  y  ponerla  en  brazos  del  bastardo  su 
marido,  finge  abandonar  á  los  traidores  y  venirse  á  la  gra- 
cia del  soberano ;  y  sobre  todo  el  entregarse  al  miserable 


(1)  López  de  Ayala,  Crónica^  IV,  10,  pág.  93. 

«Don  Joan  Alfonso  de  Alburquerque  quisiera  que  el  rey  peleara  con  ellos;  pero  non  quiso, 
antes  los  perdonó.  Todos  con  el  rey  se  tornaron  á  Valladolid,  é  fueron  los  condes  hermanos 
del  rey  á  cenar  con  D.  Joan  Alonso  de  Alburquerque;  pero  Dios  sabe  la  verdad.» — Atalaya 
de  las  Corónícas,  pliego  200. 

(2)  López  de  Ayala,  CVo«¿cff,  año  VII,  2,  pág.  207. 
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Du-Guesclin,  porque  no  es  capaz  de  suponer  perjurio,  traición 
y  alevosía  en  un  valiente. 

Animaba  al  rey  D.  Pedro  la  hidalguía  de  los  antiguos  pa- 
ladines. ¡Qué  bien  parece  delante  de  los  indomables  muros 
de  Cabezón,  altiva  fortaleza  del  bastardo;  á  cuyo  alcaide  no 
logran  rendir  ni  el  acero ,  ni  la  persuasión ,  ni  dádivas ;  ni 
lo  que  es  más  todavía ,  la  bárbara  y  brutal  conjuración  de 
diez  soeces  escuderos  cuando  le  piden  mujeres  para  satisfacer 
su  incontinencia,  amenazándole  con  dejar  el  castillo  al  ar- 
bitrio del  sitiador!  Sólo  tenía  la  suya  propia  y  una  bija  el 
fidelísimo  castellano ;  y  segundo  Lotb,  para  no  mancillar  la 
fe  debida  á  su  dueño,  entrégales  con  lágrimas  de  sangre  tan 
caras  prendas  del  alma.  Sábelo  D.  Pedro;  horrorízase,  y 
manda  al  alcaide,  á  trueco  de  aquellos,  malsines,  igual  nú- 
mero de  hijosdalgo  con  juramento  de  morir  por  la  causa  de 
su  enemigo  (1). 

Su  patriotismo  le  hace  desistir  deja  guerra  con  Aragón  en 
el  punto  que  de  ella  quiere  aprovecharse  el  moro  granadino 
para  arrebatar  valientes  alcázares  cristianos  en  la  frontera 
andaluza.  « Si  non  fuera  por  lo  que  fizo  el  rey  Bermejo,  en 
medio  año  este  rey  D.  Pedro  tomara  todo  el  reino  de  Ara- 
gón ,  »  dice  un  escritor  anónimo  del  siglo  xv  (2) .  Y  cuando 
sitiadas  por  D.  Enrique  y  todo  el  poder  de  Francia,  sin  es- 
peranzas de  socorro  ninguno ,  las  fidelísimas  villas  de  Santa 
Cruz  de  Campezu ,  Salvatierra ,  Vitoria  y  Logroño ,  se  ven 
forzadas  á  rendirse;  y  preguntan  á  D.  Pedro  que  á  quién  se 
entregarán,  si  á  su  amigo  el  rey  de  Navarra  ó  al  pérfido 
bastardo, — no  vacila  el  patriotismo  del  noble  monarca  español 
en  mandarles  resueltamente  que  se  den  al  bastardo ,  para 

•    (1)    Alfonso  Martínez  de  Toledo,  Atalaya  de  las  Coránicas,  plieg-o  213,  plana  3.^ 

A  la  hidalguía  de  D.  Pedro  correspondían  sus  caballeros  con  esta  otra.  En  la  guerra  con 
Aragón,  tomó  por  fuerza  de  armas  á  Tarazona;  fortalecióla  y  bastecióla  bien,  y  le  dio  por 
alcayde  al  caballero  Gonzalo  González  de  Lucio.  El  cual  rompiendo  el  juramento  y  home- 
naje, la  vendió  al  aragonés  en  cuarenta  mil  florines  y  la  promesa  de  casarse  con  la  hija  del 
noble  D.  Simón  de  TJrrea. — Valerio,  de  las  historias,  IX,  1,  4. 

(2)  Compendio  de  las  Coránicas  de  Castilla :  véase  por  nota  al  Sumario  de  los  Reyes  de 
España,  del  Despensero,  pág.  QQ.—Corónica  manuscrita  de  Alfonso  de  Falencia,  fol.  20  v,° 
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que  así  no  se  partan  nunca  de  la  corona  de  Castilla  (1).  Antes 
que  al  enemigo  cristiano ,  acude  á  combatir  al  de  su  ley; 
antes  que  aumentar  las  fuerzas  del  extraño,  prefiere  que  las 
cobre  el  enemigo  de  casa. 

Estas  y  no  las  únicas  excelentes  prendas  en  el  monarca, 
se  avienen  mal  con  el  dictado  de  Cruel  (2).  Y  por  otra 
parte,  ¿escriben  de  él  sus  más  encarnizados  detractores,  como 
cuentan  de  D.  Enrique,  haber  extremado  la  saña  y  la  ven- 
ganza pasando  á  cuchillo  en  el  Alcaná  de  Toledo  «hasta mil 
é  decientas  personas,  omes  é  mujeres,  grandes  é  pequeños,» 
bien  que  fuesen  judíos,  lo  cual  no  les  quitaba  su  condición 
de  vasallos,  cuando  el  móvil  principal  no  era  otro  que  ro- 
barles sus  riquezas  (3)?  ¿Afirman  que  inopinadamente  des- 
truyese á  fuego  y  sangre  un  pueblo  de  la  sierra  de  Ávila, 
porque  fiel  al  legítimo  rey  habia  sido  parte  á  embarazarle  y 
defenderle  el  puerto  (4)?  La  crueldad  consiste  en  ensañarse 
con  los  inocentes  y  ñacos,  no  en  debelar  á  encumbrados  y 
ensoberbecidos  delincuentes;  y  es  propio  del  rayo  perdonar 
la  frágil  caña  y  tronchar  la  gigantesca  encina. 


(1)  López  de  Ayala,  Crónica^  año  XIX,  8,  pág.  532. 

(2)  Guarda  la  Biblioteca  Nacional,  en  el  códice  Dd  128 ,  folio  112,  copia  de  un  importantí- 
simo documento  del  Archivo  secreto  de  Toledo ,  que  echa  pror  tierra  la  crueldad  y  barbarie 
atribuida  á  D.  Pedro  en  aquella  ciudad,  le  muestra  generoso,  patentiza  los  grandes  crímenes 
que  los  revoltosos  cometían  donde  quiera,  y  que  el  Rey  procedía  siempre  guardando  las 
fórmulas  legales  con  las  clases  que  se  podían  someter  á  ellas.  Hó  aquí  lo  más  curioso  del 

INDULTO  GENERAL  Á  LOS  MORADOEES  DE  TOLEDO: 

«Perdonólos  lami  justicia  también  criminal  como  civil  que  yo  he  ó  podría  aver  contra  ellos... 
de  todos  cuantos  yerros  fesíeron  et  dixieron  et  conseiaron...  asi  por  muertes  de  omes  et  de 

mogíeres,  quier  sean  las  muertes  seguras  ó  non,  ó  por  asechanzas,  ó  sobre  conseio  fecho 

Non  entren  en  este  dicho  perdón  los  cavalleros  et  escuderos  etlos  otros  de  Toledo  que  agora 
están  en  Talavera  et  en  Toro  con  el  Conde  ó  con  D.  Fradique,  ó  están  en  otro  cualquier  lugar 
en  mió  deservicio;  nin  otrosí  los  que  fueron  emplasados,  nín  pregonados  en  Toledo  por  mi 
mandado  por  la  pesquisa  que  los  mios  alcalles  fesíeron  sobre  esta  rason  ;  nín  otrosí  que  non 
entren  en  este  perdón  los  moros  de  Toledo,  contra  quien  fué  fallado  que  fesíeron  algunos 
maleficios  contra  los  mios  judíos  en  la  mí  judería  de  Toledo  á  la  sason  que  yo  entré  en  To- 
ledo  Mando  á  los  alcalles,  et  alguasiles  de  la  mí  corte,  et  á  los  mis  adelantados  et  meri- 
nos  jurados,  jueses,  justisias...,  que  guarden  et  cumplan  et  fagan  guardar  et  cumplir 

este  perdón  et  merced  que  les  yo  fago Dada  en  el  real  sobi'e  Toro,  dose  días  de  Octubre, 

era  de  1393  años»  (1355). 

(3)  López  de  Ayala,  Crónica,  año  VI,  7,  pág.  184. 

(4)  López  de  Ayala,  Crónica,  año  VI,  5,  pág.  181. 
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¿Quién  no  Jia  de  anKelar,  pues,  que  se  rehaga  la  historia 
de  aquel  reinado  con  presencia  de  documentos  irrecusables, 
sin  militar  ciegamente  en  la  hueste  real,  ni  servir  en  la  fac- 
ción de  los  enriqueños,  díscolos  y  ambiciosos?  No  puede  ser 
juez  el  abogado  de  la  una  parte  ni  de  la  otra ;  y  anda  enfer- 
mizo el  ánimo  de  quien  toma  por  verídica  la  narración  es- 
crita en  el  campamento  de  la  deslealtad,  y  ofrece  taparse 
los  oidos  si  llega  á  hablar  el  heraldo  del  soberano  legítimo. 

D.  Pedro,  no  hay  duda,  castigó  rigorosamente  á  muchos 
proceres  y  caballeros  desasosegados.  Acaso  en  algún  tiempo, 
sin  reprimir  la  queja  ni  el  odio,  hubo  de  obrar  resentido  y 
agriado;  quizá  en  ocasiones  precipitó  el  escarmiento,  desnu- 
dándole del  aparato  y  formas  de  la  verdadera  justicia;  tal 
vez  (si  son  de  Pero  Fernandez  Niño  las  palabras  que  le  atri- 
buye Gutierre  Diez  de  Games,  y  no  compuestas  por  éste  y 
aderezadas)  mostró  «ser  muy  justiciero,  mas  era  tanta  la 
su  justicia  é  fecha  de  tal  manera  que  tornaba  en  cruel- 
dad (1);  »  por  ventura  se  vio  en  aprieto  de  tener  que  atre- 
pellar á  cada  hora  privilegios  y  fueros  absurdos  y  prescindir 
de  trámites ,  para  quitar  de  en  medio  terribles  enemigos ;  y 
quizá,  en  fin ,  y  esto  parece  los  más  exacto,  viviendo  en  una 
edad  de  hierro ,  careció  de  aquella  prudencia  y  tacto  exqui- 
sito de  los  grandes  reyes,  que  saben  aplicar  en  sazón  los  re- 
medios ,  ser  oportunos  en  la  clemencia,  justos  en  el  premio  y 
acertados  en  el  castigo.  Le  faltó  sobre  todo  la  aureola  santa 
de  severa  moral  y  la  ardiente  fe  de  cristiano  príncipe,  que  da 
su  voluntad  al  cielo ,  su  mayor  rendimiento  al  vicario  de 
Dios  en  la  tierra,  y  á  los  pueblos  entero  su  amor,  restañando 
males,  frustrando  las  artimañas  de  tiranuelos  soberbios  y  ro- 
badores, amparando  menesterosos,  y  acudiendo  con  sabia 
providencia  á  fundar  en  honradas  y  virtuosas  costumbres, 
en  la  constancia  del  trabajo,  en  la  hidalguía  y  en  los  es- 
fuerzos de  todos  la  prosperidad  de  la  patria.  Pero  la  culpa  no 

(1)    Gutierre  Diez  de  Games,  Vitorial,  ó  sea  Crónica  del  conde  de  Buelna,  pág.  14. 
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es  suya  completamente,  sino  de  su  época;  y  falta  razón  para 
calificarle  de  Mal  orne,  Tirano  malo,  y  de  Cruel,  mientras 
Sancho  IV  hoy  se  apellide  el  Bravo ,  Alfonso  IX  el  Justi- 
ciero, y  Enrique  II  el  Caballero  y  el  de  las  Mercedes.  Estos 
y  aquellos  no  son  dictados,  sino  motes. 

España  atravesaba  entonces  uno  de  esos  periodos  infelicí- 
simos que  repetidamente  ofrece  su  historia,  en  qne  se  albo- 
rota y  remueve  el  cieno  de  los  intereses,  genialidad,  rivali- 
dades y  peculiar  índole  de  tan  opuestas  y  alongadas  naciones 
como  desde  un  principio  hubieron  de  componer  la  península 
ibérica.  Aún  no  habían  perdido  sus  instintos  los  descendien- 
tes del  celta  guerreador ,  del  fenicio  traficante ,  del  griego 
voluble,  del  libio  astuto,  y  del  vándalo  feroz.  El  lazo  de  la 
religión  verdadera  que  muchos  siglos  antes  dio  unidad  á 
cien  mal  avenidas  tribus,  y  ahora  preparaba  el  día  en  que 
volviesen  á  fraternizar  de  nuevo,  aflojábase  á  medida  que 
el  orgullo  y  lá  ambición  iban  destruyendo  la  gran  familia 
llamada  cristiandad ,  para  crear  las  que  se  decían  naciona- 
lidades ,  y  no  eran  sino  agrupaciones  de  foragídos  traba- 
jando por  devorarse  unos  á  otros.  Podía  decirse  de  los  tiem- 
pos del  rey  D.  Pedro  lo  que  de  los  antiguos  españoles 
hubieron  de  afirmar  escritores  griegos  y  romanos.  Llamá- 
banlos gente  acostumbrada  á  vivir  de  la  asechanza  y  rapiña, 
audaces  y  atrevidos  para  lo  pequeño  é  incapaces  de  nada 
grande.  Echábanles  en  cara  la  ignorancia  de  sus  propias 
fuerzas ,  y  el  no  saber  emplearlas  en  constituir  una  sola  y 
vigorosa  nación ,  para  ser  temidos,  independientes  y  ventu- 
rosos. Ridiculizaban,  por  último,  su  mal  gusto  y  descamino 
en  preferir  al  sosiego  las  desdichas  de  la  guerra ,  y  en  fal- 
tándoles enemigo  extraño  hacerlo  dentro  de  casa  (1). 

Úni-camente  después  de  mirarse  vencida  y  subyugada  Es- 


(1)  Homines  ii  insidiosiim  et  praedatorium  vitae  gemís  sectati .,  ad  parva  audaces,  nilitt 
magnum  moliti,  magnae  potcntiae  societatisque  constituendae  conatimi post  Jiabuenmt.  Estra- 
bon,  III,  238. 

Bellum  quam  oúium  mahmt:  si  extraneus  deest,  domi  liostem  qitaerunt.  Justino,  XLIIII,  2. 
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paña  por  los  romanos  y  los  árabes ,  cayó  en  que  podía  y  de- 
bía ser  in vencible  (1).  Y  sin  embargo,  dejándose  oprimir  á 
deshora  y  en  pocos  meses  por  un  puñado  de  mahometanos, 
ocho  siglos  de  continua  lucha  necesitó  para  recobrar  su  li- 
bertad é  independencia.  Y  ¿por  qué?  Porque  desde  luego 
cada  ciudad  pretendió  ser  el  centro  del  distrito ,  cada  aldea 
una  república,  cada  hidalgo  un  señor,  cada  magnate  un 
"rey.  Nadie  pensaba  en  constituir  aquella  única  y  prepotente 
sociedad  quedecia  Estrabon,  amparada  por  un  fuerte  brazo, 
moderada  por  un  sabio  código ,  guiada  por  un  generoso  pen- 
samiento ,  regida  por  una  sola  cabeza.  Todo  hombre  listo 
poníala  mira  en  apoderarse  del  dote  de  la  religiosa,  del 
caudal  de  la  viuda,  de  los  ahorros  del  labriego  y  del  arte- 
sano, desangrando  al  huérfano ,  al  inexperto  y  desvalido, 
para  hacerse  rico  á  tuerto  ú  derecho ,  y  conseguir  un  día  for- 
mar parte  de  aquella  despótica  y  anárquica  nobleza  que 
desmembraba  y  anulaba  el  poder  real ,  aspirando  á  ser  sa- 
grada é  inviolable ,  á  dominarlo  todo  y  contar  por  vasallo 
y  pupilo  al  monarca,  de  la  propia  suerte  que  esclavizaba  á 
los  hombres  libres.  Los  cuales,  escribe  uno  de  nuestros  doctos 
y  recientemente  malogrados  compañeros,  tenían  que  ren- 
dir el  cuello  á  servidumbre ,  para  defender ,  en  tan  bárbaro 
estado  de  violencia,  sus  bienes  y  personas. 

Por  un  momento,  como  repara  el  mismo  señor  Muñoz  y  Ro- 
mero, la  Iglesia  consiguió  salvar  la  sociedad ,  logrando  unir 
bajo  la  fe  del  juramento  á  opresores  y  oprimidos,  y  que  se 
respetasen  la  tranquilidad  pública,  la  ley  y  los  derechos  de 
todos;  con  lo  cual  penetró  en  León  y  Castilla  la  Paz  de 
Dios^  al  modo  que  un  siglo  antes  la  Paz  y  tregua  habia 
dado  respiro  á  Cataluña  (2).  El  bien  no  dura  mucho. 

Los  hombres  que  adquirieron  tierras  como  salario  de  ser- 


(1)  Hispania  ante  a  Romanis  obsessa  est,  quam  se  ipsa  cognosceret.  Sola  omnium  provincia- 
rum  vires  suas,  postg,uam  vicia  est,  intellexit.  Floro,  II ,  17. 

(2)  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero:  Discurso  leiüo  en  su  recepción  pública,  ante  la  Real  Aca- 
demia:  23  y  2 1. 
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vicios  militares  ó  por  cualquier  medio,  hablan  ido  erizando 
de  castillos  y  casas  fuertes  la  península,  á  fin  de  asegurar 
sus  propiedades  y  franquicias  contra  moros  y  cristianos. 
Profesando  invencible  repugnancia  al  estudio  y  al  trabajo 
virtuoso,  cuidaban  sólo  de  robustecer  el  cuerpo  y  ejercitar 
la  caza,  vivo  trasunto  de  la  guerra.  Aislados  en  sus  fortale- 
zas, estrechaban,  es  verdad,  los  vínculos  de  la  sangre,  de- 
jando que  sobre  los  hijos  y  en  el  gobierno  del  señorío  co- 
brase importancia  y  autoridad  la  mujer,  y  consideración  el 
primogénito,  futuro  jefe  y  apoyo  de  la  familia  privilegiada. 
Pero  semejante  organización  destruía  por  su  base  el  edificio 
social,  entronizando  el  imperio  del  egoísmo  y  el  de  la  so- 
berbia, estéril  siempre  y  ridicula.  Necesariamente  se  habían 
de  creer  semidioses  los  que  se  contemplaban  con  fuerzas 
para  tratar  de  iguales  á  los  reyes ,  viéndose  rodeados  de  su- 
misa y  acobardada  turbamulta  de  siervos,  censatarios,  in- 
quilinos  y  colonos  adscriptos,  villanos  en  una  palabra;  y 
del  oficioso  cortejo  de  escuderos,  caballerizos,  pajes  y  maes- 
tresalas, hijos  de  familias  hidalgas,  esperanzados  en  algún 
beneficio  ó  granjeria  (1).  Este  boato  y  autoridad  de  semidio- 
ses, esta  opresión  y  anarquía  feudal  irritante ,  excitando  la 
envidia  de  los  pecheros,  capaces  de  heroicas  hazañas,  estima- 
dos délos  concejos,  protegidos  paternalmente  de  los  reyes, 
y  que,  á  diferencia  de, los  plebeyos  franceses  y  alemanes, 
podían  de  oscuros  soldados  llegar  á  capitanear  huestes  y 
ofrecer,  como  el  Cid,  coronas  álos  pies  del  monarca,  sostuvo 
sin  descanso ,  al  propio  tiempo  que  la  santa  guerra  de  inde- 
pendencia ,  los  horrores  y  trastornos  de  perenne  guerra  ci- 
vil (2).  En  una  misma  hora,  y  á  cada  paso,  derrumbábanse 
de  la  prosperidad  á  la  miseria  poderosas  familias,  mientras  del 
abatimiento  se  levantaban  otras  á  la  mayor  altura;  siendo 


(1)  Cómo  pactaba  con  el  rey.su  vasallo,  véase  en  las  palabras  con  que  D.  Juan  Manuel 
se  pinta  á  sí  propio  en  el  Libro  de  los  Estados ,  I,  70. 

(2)  Sed  in  illis  dielus  sun-exerat  miles  Qtiidam  nomine  RMericiiS  Bidaci  armis  strenmis, 
qui  in  ómnibus  suis  agendis  extititmctor.  Lucas  de  Tuy,  Chronic,  Mnndi,  IV. 
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verdad  histórica  y  probada  el  refrán  español  que  «  de  cien  en 
cien  años,  los  villanos  ricos,  los  ricos  villanos.»  Tanto  en 
Aragón  y  Castilla  como  entre  los  árabes  andaluces ,  todos 
querían  ser  altivos  señores  de  vasallos ,  pequeños  reyes ,  re- 
yes feudatarios ,  reyes  de  taifas.  De  aquí  el  duelo  á  muerte 
de  los  nobles  con  los  reyes  defensores  de  la  libertad  y  dere- 
chos de  los  pueblos,  que  yerma  los  campos,  ensangrienta 
las  villas  y  ciudades ,  y  dilata  centurias  y  centurias  la  ex- 
pulsión total  del  agareno ,  animoso  grito  lanzado  desde  las 
ásperas  cumbres  de  los  astures  y  vascones.  De  aquí  la  eterna 
batalla  de  los  elementos  disolventes  con  las  fuerzas  regenera- 
doras ;  de  la  rebeldía ,  Jhecha  costumbre  y  naturaleza ,  con  el 
instinto  de  la  propia  conservación ;  y  del  individualismo  gro- 
sero, con  el  bizarro  empeño  de  acercar  los  gloriosos  destinos 
que  estaban  reservados  á  siglos  posteriores. 

Un  rey  santo  (que  santo  tenia  que  ser  para  regenerar 
aquellos  viciados  pueblos )  conviértelos  al  interés  de  la  pa- 
tria, los  aparta  de  fratricida  lucha  y  les  brinda  con  laureles 
eternos  en  las  comarcas  del  fértil  Guadalquivir ;  no  sin  ha- 
ber antes  preparado  y  asegurado  la  empresa,  enviando  en 
auxilio  del  príncipe  de  los  almohades  al  corazón  de  África 
doce  mil  españoles,  colonia  de  bravos  caballeros  durante 
ciento  veinte  años,  que  en  Marruecos  sostuvo  la  religión 
católica,  engrandeció  á  los  muzárabes,  edificó  templos,  y 
dificultó  las  continuas  aterradoras  invasiones  de  los  bárba- 
ros en  España  ( 1 ) .  Para  dar  ocupación  al  bracero,  hermoso 
empleo  á  los  tesoros  del  magnate,  y  digno  culto  al  Supremo 
hacedor,  levanta  catedrales  como  las  de  Osma ,  Burgos,  To- 
ledo y  Sevilla.  Y  ganoso  de  acercar  y  robustecer  el  sólido 
imperio  de  la  justicia,  dispone  la  traza  de  un  código  gene- 
ral. Pero  á  fe  que  los  treinta  y  cinco  años  de  aquel  reinado 
no  habrían  sido  tan  prósperos  y  felices,  á  no  desplegar  el 


(1)  Carthás,  167. — Ihn  J&láoñ ,  Hisioria  de  los  Bereberes,  II,  235.— Ibn  Aljathib,  en  la 
Biblioteca  arábigo  escurialense,  II,  223. — Simonet,  en  su  excelente  Discurso  de  recepción  en 
el  claustro  de  la  Universidad  de  Granada,  82. 
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príncipe  la  severidad  justa  y  provechosa  que  pone  coto  á  los 
públicos  desmanes.  Su  rigor  saludable  y  oportuno  salvó  la 
sociedad :  porque  advierte  la  alta  gloria  de  los  españoles ,  el 
gran  político,  el  valentísimo  Quevedo,  ser  «más  peligrosa  en 
los  reyes  la  clemencia  con  los  traidores,  que  sus  armas;  pues 
el  ánimo  vil  se  alienta  con  la  piedad  que  desprecia ,  y  se 
desmaya  con  el  castigo  que  huye ;  y  aquel  rey  es  tirano 
contra  sí ,  que  perdona  al  que  desprecia  su  bondad  ( 1 ) . » 

Muere  el  santo  príncipe,  cuya  honestidad  conyugal  no 
violó  nunca  la  fe  del  matrimonio,  y  le  sucede  su  hijo 
mayor.  Letras,  armas,  ciencias,  cuanto  abarca  el  humano 
entendimiento,  rinden  al  esclarecido  Alfonso  X  espléndido 
tributo.  Varón  digno  á  toda  luz  del  renombre  de  Sabio  (2). 
No  sabe ,  sin  embargo ,  continuar  en  su  magnífico  y  armo- 
nioso conjunto  la  política  salvadora  de  su  padre. 

Legislador ,  historiador ,  astrónomo  y  poeta ,  le  tienen  en 
poco  sus  hermanos  y  muchos  prelados,  y  los  ricoshombres, 
opuestos  siempre  al  verdadero  interés  de  España,  enemigos 
irreconciliables  de  todo  poder  cercenador  ó  moderador  del 
suyo ;  contrarios  á  toda  autoridad ,  á  toda  razón ,  á  toda  ley 
que  pueda  refrenar  su  voluntad  omnímoda,  su  capricho 
despótico  y  grosero.  Revive  la  discordia:  los  grandes  atizan 
la  guerra  civil ,  hoy  con  el  cuento  de  que  distraído  en  ave- 
riguar las  cosas  del  cielo  D.  Alfonso,  no  se  cura  de  lo  que 
sucede  en  la  tierra;  y  mañana  con  el  pretexto  de  la  even- 
tual sucesión  á  la  corona,  muerto  D.  Fernando  el  de  la 
Cerda,  infante  primogénito.  Los  magnates,  para  desautori- 
zar y  debilitar  el  solio,  consiguen  que  aspire  á  él  D.  Sancho, 
hijo  segundo,  impaciente  de  arrebatar  la  herencia  legítima 
á  sus  sobrinos  carnales.  Decláranle  príncipe  heredero  las 


(1)  Quevedo :  Miaido  caduco^  en  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  I,  185. 

(2)  «É  después  el  año  octavo  fizo  D.  Alfonso  tornar  las  escrituras  de  latin  en  romance, 
como  su  padre  D.  Fernando  lo  habia  comentado.  Este  fizo  facer  los  Fueros  éordenamas  de 
Castilla ,  é  publicarlas ,  é  que  fuesen  ávidas  por  leyes ;  é  fizo  la  Biblia  facer  en  romance 
para  los  legos,  é  el  Arte  de  Astrologia,  porque  él  era  grand  estrólogo.» — Atalaya  de  las  Coró- 
nicas,  pliego  152. 
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Cortes  de  Segovia ;  consiéntelo  el  rey ;  oféndese  la  reina ,  y 
huye  con  su  nuera  y  sus  nietos  á  la  capital  de  Aragón.  Sólo 
falta  el  chispazo  que  ha  de  levantar  voraz  incendio ;  y  alién- 
tase á  que  redunde  en  provecho  suyo  un  aventurero  recien 
venido  de  Italia,  un  hermano  de  D.  Alfonso  X.  Entonces  el 
rey  Sabio ,  el  legislador  solícito  de  afianzar  el  imperio  de  la 
ley,  organizando  los  juicios,  concediendo  tiempo  y  defensa 
á  los  reos,  aconsejando  mesura  y  circunspección  en  los  jueces, 
y  exigiendo  pruebas  tan  claras  como  la  luz  del  dia  para 
imponer  penas  capitales;  aquel  monarca  tan  maravillosa- 
mente teórico,  se  ve  en  el  trance  de  tener  que  arrancar  la 
vida  sin  forma  de  proceso  á  ese  rebelde  y  escandaloso  her- 
mano llamado  D.  Fadrique  (1).  Señores,  D.  Fadrique  se 
llamaba  también  aquel  otro  medio  hermano,  bastardo,  á 
quien  mató  el  rey  D.  Pedro  después  de  haberlo  perdonado 
por  tres  veces.  Alfonso  X  acompañaba  este  precipitado  es- 
carmiento con  hacer  qiíemar  en  Treviño,  sin  forma  de  juicio, 
á  D.  Simón  Ruiz,  señor  de  los  Cameros  y  yerno  del  infante 
D.  Fadrique.  Tales  castigos  no  trajeron  á  su  autor  la  nota 
de  Cruel.  ¡Cuan  atinadamente  repara  nuestro  muy  docto 
compañero  el  señor  Gómez  de  la  Serna ,  en  su  Introducción 
histórica  á  las  Partidas ,  que  «la  anarquía ,  levantando  por 
todas  partes  la  cabeza  al  abrigo  de  la  insolencia  y  orgullo 
de  los  grandes  y  nobles ;  y  la  adhesión  tenaz  de  los  castella- 
nos á  sus  antiguos  fueros  y  costumbres  y  á  las  instituciones 
municipales ;  y  el  estado  de  ignorancia  y  rudeza  de  aquella 
edad;  y  la  conducta  de  D.  Sancho,  impidieron  al  Rey  ver 
coronadas  en  la  práctica  las  grandes  mejoras  que  habia  con- 
signado como  principios  de  sus  leyes ! »  Rebelase  abierta- 
mente D.  Sancho  el  Bravo  contra  su  padre,  en  cuanto  conoce 
que  va  cobrando  cariño  al  nieto,  hijo  mayor  del  infante  de 
la  Cerda.  Ahora  la  reina  se  declara  también  contra  el  ma- 
rido ;  al  compás  de  su  conveniencia  desertan  de  una  facción 

(1)    Su  Coróiiica^  LXV,  año  1376. 
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á  otra  los  poderosos;  las  Cortes  ó  junta  revolucionaria  de 
Valladolid  deponen  al  Rey:  desátase  la  anarquía  feudal, 
jurando  no  ceder  en  su  empeño  hasta  vencer  ó  morir. 

El  nuevo  monarca  D.  Sancho  «andudo  por  su  reyno,  fa- 
ciendo de  grandes  justicias :  á  unos  mató,  ó  á  otros  desterró, 
é  á  otros  encarceló  (1).»  Tan  insolentes  andaban  los  ricos- 
hombres,  los  desacatos  eran  tales,  y  tan  personal  la  lucha, 
que  en  cierta  ocasión  tuvo  D.  Sancho  que  matar  á  palos  á 
uno  de  sus  descompuestos  caballeros,  y  que  atravesar  á  otro 
con  la  espada  (2).  En  vez  de  perseguir  y  castigar,  patroci- 
naban y  encubrían  los  magnates  y  los  jueces  á  forzadores, 
homicidas  y  facinerosos:  por  semejante  delito,  hizo  el  Rey 
cortar  la  cabeza  en  Toledo  á  su  alcalde  y  alguacil  mayor  y 
á  muchos  potentados  (3).  La  saña  y  la  fuerza  desalojaban  de 
su  trono  á  la  razón  y  al  derecho ,  siendo  aplauso  y  moneda 
corriente  cazar  y  exterminar  á  los  hombres  como  á  fieras. 
Tomada  Badajoz,  después  de  apretado  cerco,  no  se  detuvo 
,D.  Sancho  en  pasar  á  cuchillo  los  más  de  los  habitantes, 
para  destruir  de  una  vez  los  enconados  bandos  de  vejeranos 
y  portugaleses  (4) .  Quiere  unir  al  cetro  de  Castilla  el  señorío 
de  Vizcaya ,  y  con  artificioso  engaño  saca  de  allí  á  su  conde 
D.  Lope  de  Haro,  y  sobre  seguro  le  arrebata  la  vida.  Lo 
mismo  habría  hecho  con  el  aborrecible  infante  D.  Juan, 
hermano  suyo,  á  no  interponerse  entre  ambos,  deshecha  en 
lágrimas  y  ruegos,  la  prudentísima  reina  Doña  María  de 
Molina  (5).  D.  Sancho  es  conocido  en  la  historia  con  la  de- 


(1)    Alfonso  Martínez  de  Toledo,  Atalaya  de  las  Coránicas^  pliego  164 
i2)    ^íatoyfl  ffe  tos  Co/w¿c«5,  pliego  165,  plana  3." 

(3)  Atalaya  de  las  Coránicas,  pliego  167. 

(4)  Atalaya  de  las  Coránicas,  pliego  166.  —  Rodríguez  de  Almella,  Valerio  de  las  Histo- 
rias\,  VI,  3,  4.  IX,  2,  5. 

(5)  «Un  dia  en  el  mes  de  abríl,  año  de  la  natividad  de  1238,  estando  en  Alfaro  todos  en 
consejo,  salió  el  Rey  á  ver  qué  gentes  estaban  fuera,  é  vido  que  tenía  allí  más' gente  que 
ellos  (los  vizcaínos);  é  tornóse  é  dijo:  «¿Habés  acordado?»  —  É  dijeron:  «Señor,  sí.»  Respon- 
dió D.  Sancho:  «Aína  acordastes;  pero  yo  de  otro  acuerdo  só.»  Dijeron:  «Y ¿qué  es,  se- 
ñor?» Respondió  D.  Sancho :  «Que  vos,  D.  Lope  y  D.  Juan  mi  hermano ,  quededes  conmigo 
fasta  que  me  entreguedes  todas  las  fortalezas  de  mi  reino.»  É  el  Conde  (D.  Lope  de  Haro) 
dijo: « ¡Cómo !  ¿seré  preso?»—  Dijo  D.  Sancho :  «Si,  sodes  preso.»  É  el  Conde  tiró  un  cuchillo 
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nominación  de  el  Bravo.  ¿Y  cómo  llamarse  de  otro  modo 
quien  supo  decir  á  los  reyes  de  Granada:  «Vosotros  sois  los 
siervos  de  mis  padres ,  y  de  igual  á  igual  no  podéis  tratar 
conmigo  ni  de  la  paz  ni  de  la  guerra.» 

Pero ,  Señores ,  \  qué  tiempos ,  qué  costumbres !  Hay  en- 
tonces un  español  que  al  frente  de  cinco  mil  jinetes  marro- 
quíes viene  contra  Tarifa,  recién  conquistada  por  D.  Sancho, 
para  que  la  recobre  el  ismaelita.  Y  ese  mal  español ,  ese 
traidor  execrable,  ese  ingrato  infante  D.  Juan,  tiene  entra- 
ñas para  poner  al  fidelísimo  alcaide  de  Tarifa ,  Alonso  Pérez 
de  Guzman  el  Bueno,  en  la  alternativa  de  ver  morir  un 
inocente  hijo  suyo  ó  vender  la  fortaleza.  Guzman  arroja 
desde  el  muro  el  hierro  santo  que  ha  de  inmolar  al  hijo. 
^  Hé  aquí  la  gente  con  quien  medio  siglo  adelante  se  las  ha 
de  haber  el  rey  D.  Pedro,  aun  más  desmoralizada  ya  por 
dos  largas  y  tumultuosas  minorías,  en  que  espantan  los 
crímenes,  el  feroz  desenfreno,  la  inaudita  impunidad;  en 
que  traiciones,  robos,  deshonras,  asesinatos,  compra  y  venta 
de  lealtades,  venganzas,  sacrilegios,  todo  era  lícito;  en  que 
únicamente  descansa  el  ánimo  contemplando  la  noble  figura 
de  Doña  María  de  Molina,  afanada  en  impedir  la  desmem- 
bración de  la  corona,  y  en  afianzarla  con  su  benignidad  y 
prudencia  incomparables,  en  las  sienes  de  su  hijo  y  de  su 
nieto. 

Acaban  por  fin  las  tutorías ;  cumple  los  catorce  años  de 
edad  el  undécimo  Alfonso,  padre  de  nuestro  D.  Pedro,  y 
empuña  las  riendas  del  Estado :  en  aquel  instante  mismo  se 
sublevan  sus  parientes  y  los  ricoshombres.  Entonces  la 
institución  real  hace  pedazos  las  armas  femeniles  del  ma- 


fuera,  é  fuese  para  el  Rey  diciendo:  «A  la  merda,  á  la  merda  prenderédes  vos,  que  non  á  mi . 
¡  Ay  de  los  mios !»  É  fuese  para  la  puerta,  é  el  rey  D.  Sancho  estaba  ya  su  espada  sacada,  é 
dióle  un  golpe Los  porteros  é  ballesteros luego  descargaron  en  él, é  ansi  le  mata- 
ron  É  D.  Sancho  tornó  contra  Diego  López,  que  él  flcieraen  su  reyno  mucho  deservicio 

desde  Cibdad  Rodrigo,  é  matólo  con  el  espada  luego.  É  vínose  para  el  infante  D.  Juan  para 
le  matar,  é  acorrióle  la  Reyna  y  púsose  sobre  él  é  defendióle  de  rodillas  con  muchas  lágri- 
mas; é  fué  luego  preso  é  bien  feí'rado.» — Atalaya  de  las  Coránicas^  pliegos  165 y  166. 
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temo  ruego,  de  la  indulgencia  y  blandura,  de  la  sagacidad 
y  templanza,  trocándolas  por  la  estratagema,  la  celada  y  el 
acecho;  desnúdase  del  negro  crespón  en  que  se  envolvía 
cuando  innumerables  tutores  dejaban  al  reino  sin  tutela;  y 
vístese  la  cota  diamantina ,  embraza  el  resistente  escudo  y 
vibra  el  hierro  vengador.  Sobre  seguridad  del  Rey,  que  le  sale 
á  recibir  fuera  de  la  ciudad,  le  brinda  con  la  paz  y  le  con- 
vida á  su  mesa,  perece  en  Toro  juntamente  con  dos  servi- 
dores suyos  D.  Juan  el  Tuerto,  señor  de  Vizcaya,  hijo  de 
aquel  odiosísimo  infante  D.  Juan  el  de  Tarifa;  y  es  dado  por 
traidor  y  se  le  toman  ochenta  castillos  y  fortalezas  (1).  En 
Segó  vía  se  hace  justicia  inmediatamente  de  los  que  pusieron 
fuego  á,  la  iglesia  mayor ,  degollando  á  unos ,  arrastrando 
á  otros,  quebrando  á  éstos  por  los  lomos,  colgando  á  aquellos 
de  la  horca,  desterrando  á  los  menos  culpados  (2).  En  Cór- 
doba descabézase  á  D.  Juan  Pon  ce,  el  revolvedor,  que  fué 
desleal  en  tiempo  de  las  tutorías;  y  con  él  á  varios  caballeros 
no  menos  criminales  (3) .  Con  engaño  es  muerto  Alvar  Nu- 
ñez,  conde  de  Trastamara  y  de  Cabrera,  que  «avia  alcanzado 
muy  grand  tesoro  de  los  tiempos  que  ovo  de  ver  la  fazienda 
del  rey,  y  lo  tenia  todo  ayuntado  en  el  castillo  de  Oterdefu- 
mos ; »  y  traído  allí  el  cadáver,  se  echa  al  fuego ,  se  declara 
traidor  al  conde,  y  le  son  confiscados  sus  bienes  y  tesoros  (4). 
Grandes  escarmientos  en  Soria,  donde  personas  de  cuenta 
habían  asesinado  á  un  consejero  real;  la  sorpresa  y  degolla- 
ción de  veintiséis  foragidos,  cayendo  sobre  ellos  el  mismo 
rey  con  un  puñado  de  gente  en  Santa  Olalla  de  Toledo ;  el 
suplicio  de  «muchos  caballeros  malfechores,»  entre  ellos  Fer- 
nand  Gudiel ,  en  esta  ciudad ;  el  despeñar  desde  la  puente 
de  Córdoba  á  Día  Sánchez,  matador  de  hombres  á  tuerto  en 


(1)  Atalaya  de  las  Coránicas,  pliego  182,  última  plana.  —  Coránica  de  Alfonso  XI,  tí- 
tulo LI,  95. 

(2)  Atalaya  de  las  Coránicas,  pliego  183. 

(3)  Atalaya  de  las  Coránicas,  pliego  184,  plana  Z.^ —Coránica  de  Alfonso  XI,  título  LXV,  18. 

(4)  Atalaya  de  las  Coránicas,  pliego  186, — Coránica  del  Rey ,  LXXVII ,  141 ;  LXXIX,  143, 
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Jaén,  cuando  las  tutorías,  y  que  andaba  en  tratos  con  los 
moros;  y  en  fin,  otras  no  menos  duras  demostraciones ,  guar- 
dada "ó  sin  guardar  la  apariencia  de  juicio,  no  logran  escar- 
mentar anadie  (1).  ¿Cómo  no  esgrimir  el  principe  cualquiera 
clase  de  armas?  Convida  á  caza  un  dia  en  Agoncillo,  pueblo 
de  la  Rioja,  á  D.  Juan  Alfonso  de  Haro,  señor  de  los  Ca- 
meros ;  y  en  medio  del  silencio  y  soledad  del  bosque ,  le 
echa  en  cara  la  indignidad  de  haber  tomado  sueldo  suyo 
para  ir  á  la  guerra  de  Granada-,  quedarse  con  él,  y  entrar  á 
saco  y  robar  los  pueblos  de  Castilla ;  muéstrale  sus  cartas  de 
inteligencia  con  los  aleves  señores  de  Aguilar,  Castil  Anzur 
y  Monturque,  en  la  frontera  granadina;  y  hace  que  dos  pa- 
jes de  la  gineta  le  acaben  allí  mismo  á  lanzadas  (2).  En  ter- 
ritorio de  Burgos,  pone  cerco  á  la  casa  fuerte  de  Rojas,  y 
mata  á  Diego  Gil  y  á  diez  y  siete  caballeros  que  se  le  entre- 
gan bajo  seguro  de  las  vidas.  Y  por  último,  cuando  sitia  y 
vence  á  D.  Gonzalo  Martínez  de  Oviedo,  maestre  de  Alcán- 
tara, que  se  alzó  contra  él,  no  le  perdona,  á  pesar  de  presen- 
társele envuelto  con  las  banderas  que  acababa  de  tomar  en 
batalla  á  los  moros  africanos  (3). 

Rey  valiente  y  justiciero  le  aclamaron  los  españoles;  vióse 
á  deshora  dueño  y  señor  de  Álava,  que  se  le  entregó  en  vo- 
luntario vasallaje;  ganó  á  los  mahometanos  ciudades  her- 
mosísimas, y  para  siempre  aniquiló  el  poder  de  África  en  la 
memorable  batalla  del  Salado.  Aún  hizo  más:  tuvo  fuerza 
para  declarar  código  del  reino  el  de  las  Siete  2:)artidas;  para 
dictar  el  Ordenamiento  de  las  leyes  en  las  Cortes  de  Alcalá 


(1)  A  talaya  de  Tas  Coránicas,  pliego  184.—  Coránica  del  Rey ,  LXXXIIl ,  151 ;  XC  VII ,  173; 
CXXX,  254. — No  se  opone  á  mi  afirmación  este  párrafo  de  la  Coránica,  LXXXIIl,  153:  «Et 
por  cierto  tanta  era  la  justicia  en  aquel  tiempo  en  los  logares  dó  el  Eey  estaba,  que  en  aque- 
llas Cortes  en  que  eran  yuntados  muy  grandes  gentes,  yacian  de  noclie  por  las  plazas  todos 
los  que  traian  las  viandas  á  vender,  et  muchas  viandas  sin  guardador,  sinon  solamiente  el 
temor  de  la  justicia  quel  Rey  mandaba  facer  en  los  malfechores.» 

(2)  Coránica  del  Rey,  CXXV,  241 ;  CXXXI,  255;  CXXXVIll,  266.— Martínez  de  Toledo, 
'Atalaya  de  las  Coránicas,  190.— Rodríguez  de  Almella,  Valerio  de  las  Historias,  V,  3,  6. 

(3)  Coránica  del  Rey,  CCVIIl,  381.— Rodríguez  Almella,  Valerio  de  las  Historias,  V,  3,  6. 
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de  1348.  Y  sin  embargo,  este  príncipe,  que  parece  llamado 
á  restaurar  la  gran  pelitica  de  San  Fernando,  es  la  causa 
de  cuantos  males  cayeron  sobre  el  reinado  de  su  hijo  Don 
Pedro,  y  de  los  que  todavía  por  más  de  ciento  veinte  años 
hubieron  de  afligir  á  la  patria. 

¿Y  por  qué?  Porque  la  noble  resolución  de  imponer  una 
ley  sabia,  justa  y  constante  á  señoref^  y  vasallos,  deslin- 
dando los  derechos  de  unos  y  otros;  la  discreta  advertencia 
de  ocupar  sin  descanso  las  fuerzas  y  actividad  españolas  en 
empresas  contra  el  agareno ;  y  el  cuidado  de  reprimir  con 
prontos  y  severos  castigos  la  insolencia  de  los  subditos, 
siendo  á  toda  hora  el  rey  amparo  de  los  pobres  y  firme 
brazo  de  la  justicia,  —  no  se  completaban  en  patriótico  y 
armonioso  conjunto  con  otras  indispensables  virtudes ,  y 
sobre  todo  con  el  decidido  propósito  de  destruir  la  anarquía 
feudal.  Muy  al  contrario,  D.  Alfonso  cayó  en  el  desatino  de 
acrecentar  el  número  de  los  señores,  tiránicos  reyezuelos, 
aventajando  con  pingües  heredamientos  á  sus  diez  bastardos 
hijos  Guzmanes,  hasta  el  punto  de  hacer  al  cuarto  de  ellos, 
niño  de  cinco  años  de  edad,  nada  menos  que  maestre  de 
Santiago.  Y  como  si  la  moral  y  el  decoro  no  fuesen  la  luz 
vivificadora  de  los  gobiernos  estables  y  fecundos,  puso  en 
arbitrio  de  su  manceba  Doña  Leonor  de  Guzman  los  más 
graves  negocios  de  Estado ,  la  decisión  de  las  consultas ,  la 
provisión  de  los  destinos,  el  dispensar  las  mercedes  (1); 
desatendiendo  á  la  mujer  propia,  al  hijo  legítimo,  y  dando 
ocasión  á  que  se  erigieran  en  interesados  paladines  de  am- 
bos, algunos  caballeros  ambiciosos:  los  cuales  se  desnatura- 
lizaron de  estos  reinos  y  se  declararon  en  rebelión,  esperan- 
zados con  derramar  por  todas  partes  los  horrores  de  la  guerra 
civil  (2).  Contuviéronla  sin  embargo  el  nombre  glorioso  y 

(IJ  Coránica,  XCIII,  166 :  «  Et  otrosí  el  Rey  fiaba  mucho  della ,  ca  todas  las  cosas  que  se 
avian  á  facer  en  el  regno  pasaban  sabiéndolo  ella,  et  non  de  otra  manera,  por  la  fianza  que 
el  Rey  ponia  en  ella. » 

•  {%)  Carta  de  D.  Juan  Manuel  al  rey  Pedi'o  IV  de  Aragón  ,  copiada  en  un  tomo  de  regis- 
tros del  monarca:  Real  Academia  de  la  Historia,  biblioteca  de  Salazar,  A,  .3,  folio  8  vuelto. 
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la  energía  del  rey ;  pero  quedaron  aplazados  para  más  ade- 
lante el  pretexto  y  la  lucha. 

Ya  desde  ahora  está  abierta  la  sima  donde  sin  remedio 
ha  de  perecer  el  futuro  sucesor  en  el  trono.  Ya  la  misma 
gloria  y  energía  de  Alfonso  XI,  logrando  primero  que  se 
miren  sin  escándalo ,  después  con  indulgencia,  y  luego  que 
se  aplaudan  sus  vicios  y  defectos,  y  se  estimen  bizarrísimas 
prendas  de  corazones  soberanos  (1),  autorizarán  como  norma 
y  pauta  que  los  monarcas  pueden  holgadamente  seguir ,  el 
rigor  y  precipitación  en  los  castigos,  el  olvido  de  las  formas 
y  trámites  judiciales,  y  el  sobreponer  á  las  leyes  humanas 
y  divinas  las  leyes  del  apetito  brutal,  del  propio  gusto,  de 
la  veleidad  y  del  capricho.  «  Esta  es  Castilla  que  face  los 
omes  é  los  gasta,»  decía  D.  Alfonso  Fernandez  Coronel, 
delante  del  rey  D.  Pedro,  al  pagar  merecidamente  con  la 
vida  rebeliones  y  desacatos.  «Esta  es  Castilla^  quería  decir, 
que  hace  hombres  á  los  díscolos,  ambiciosos  y  desalmados; 
y  alguna  vez  deja  que  los  castiguen.»  «Esta  es  Castilla 
(pudiera  exclamar  el  sucesor  de  Alfonso  XI),  que  desea  el 
exterminio  de  los  crimínales,  para  dolerse  de  ellos  á  la  hora, 
y  llamar  al  príncipe  cruel  y  despiadado.  » 

Quince  años  contaba  el  rey  D.  Pedro  al  sentarse  en  el 
trono;  diez  y  seis  sus  dos  bastardos  hermanos  D.  Enrique, 
conde  de  Trastamara,  y  D.  Fadrique,  maestre  de  Santiago, 
nacidos  de  un  vientre.  Los  cuales  al  punto  despliegan  el 
estandarte  rebelde  en  Medinasidonia  y  Morón ;  se  refugian 
en  los  muros  de  Tarifa,  á  riesgo  de  que  fuese  otra  vez  presa 
del  africano ;  y  hacen  causa  común  con  aquellos  ricoshom- 
bres  malsines  que,  promulgado  el  Fuero  real,  no  descansaron 
hasta  derogarle,  que  veían  una  remora  á  su  desapoderada 


(1)  D.  Rodrig-o  Yañez,  comendador  mayor  del  Temple ,  en  su  Coránica  del  muy  alto  etmuy 
católico  rey  don  Alfonso  el  onceno  deste  nombre,  XCIII:  «Et  porque  el  Rey  era  muy  acabado 
hombre  en  todos  sus  fechos,  teníase  por  muy  meng-uado  porque  non  avia  fijos  de  la  Reyna; 
et  por  ésto  cató  manera  como  oviese  fijos  de  otra  parte.  Et  en  aquel  tiempo  era  una  dueña 
en  Sevilla  que  llamaban  doña  Leonor...» 
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ambición  en  el  Ordenamiento  de  las  leyes ,  y  para  quien  no 
existia  ni  razón  ni  freno  sobre  la  tierra  (1).  Perdona  Don 
Pedro  á  sus  hermanos^  les  brinda  con  su  confianza  y  cariño, 
pone  fronteros  en  Écija  á  I).  Enrique,  en  Alcántara  á  Don 
Fadrique,  en  Morón  y  Jerez  á  los  parientes  que  ellos  más 
estimaban ;  y  sin  embargo  no  los  obliga.  El  conde  le  quita 
la  novia  dentro  del  mismo  alcázar  para  hacerse  más  rico  y 
poderoso  y  hostilizar  al  rey,  casándose  con  Doña  Juana  Ma- 
nuel, hija  de  aquel  nieto  de  San  Fernando  que  se  jactaba 
de  poder  ir  con  mil  caballos  propios  desde  el  reino  de  Navarra 
al  de  Granada ,  posando  cada  noche  en  murada  villa  ó  en 
'fortaleza  de  su  señorío  (2).  Escápase  enmascarado;  levanta 
las  Asturias,  mientras  alborota  á  Castilla  Garcilaso  de  la 
Vega,  que  paga  con  la  cabeza  su  delito  (3);  válese  de  los 
buenos  oficios  del  rey  de  Portugal,  obteniendo  en  fuerza  de 
ellos  segundo  perdón ;  y  gana  tiempo  así  para  disponer  con 
más  holgura  la  tercera  rebeldía.  Sublevan  D.  Juan  Nuñez 
de  Lara  y  su  bando  á  Castilla ;  rebelase  en  Aguilar  de  Cór- 
doba D.  Alfonso  Fernandez  Coronel,  en  Gijon  el  conde;  y 
D.  Tello,  que  de  los  bastardos  era  el  sexto,  en  los  montes  de 
Soria,  próximos  al  reino  aragonés,  molesto  y  sospechoso  ve- 
cino del  castellano;  bien  que  antes  procura  hacer  dineros 


(1)  Qué  juicio  formaban  los  proceres  de  toda  ley  racional,  dígalo  el  ordenamiento  de  pe- 
ticiones de  las  Cortes  celebradas  en  Alcalá  de  Henares,  año  de  1348,  número  3,  edición  de 
nuestra  Real  Academia,  I,  595:  «Las  leyes  de  la  Partida  é  del  Fuero  de  ¡as  leyes...  el  rey  Don 
Alfonso  fiziera  en  grand  perjuizio  é  desafuero  é  deseredamientos  Je  los  de  la  tierra.» 

(2)  El  mismo  D.  Juan  Manuel  en  su  Libro  de  los  castigos  é  consejos.,  VI,  36,  del  códice  S.  34, 
de  la  Biblioteca  Nacional. 

(3)  El  adelantado  mayor  de  Castilla  Garci  Lasso  de  la  Vega ,  enemigo  del  favorito  Albur- 
querque,  hizo  por  sublevar  á  Burgos,  donde  asesinaron  á  un  recaudador  del  rey.  Condenóle 
el  Consejo  que  se  mandó  reunir  en  aquella  ciudad;  y  preso  y  muerto,  fué  arrojado  el  cadá- 
ver á  la  calle  según  costumbre  de  entonces.  Ayala  cuida  de  aderezar  este  castigo,  dispo- 
niendo novelescamente  que  aquellos  mortales  restos  asistan  á  una  fiesta  de  toros.  No  menos 
dramático  el  anónimo  interpolador  del  Despensero ,  se  divierte  en  pintar  al  rey  en  Burgos, 
después  de  la  batalla  de  Nájera,  solemnizándola  con  una  corrida  de  toros,  y  con  que  tan 
bravos  animales  profanen  los  cuerpos  muertos  de  siete  vencidos  caballeros,  lanzándolos  ha- 
cia arriba  y  dando  en  ellos  grandes  golpes,  que  por  la  crueldad  partían  los  corazones  de  la 
concurrencia.  ¿Qué  es  la  historia  escrita  con  las  fábulas,  sueños,  hablillas  y  dañada  imagi- 
nación del  vulgoV 
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salteando  y  robando  como  un  bandido  la  recua  de  los  mer- 
caderes que  venían  de  Burgos  á  la  feria  de  Alcalá  de  Hena- 
res. El  valeroso  príncipe  desbarata  á  sus  enemigos  ,  castiga 
de;muerteá  varios  de  los  ricoshombres  sublevados,  perdona 
á  los  bastardos;  por  tercera  vez  á  D.  Enrique.  ¡  Oh  cuan  re- 
petida y  estéril  generosidad  !  i  Oh  cuan  cierto 

«  Que  quien  es  tres  veces  necio 
Lo  será  trescientas  mil!  » 

En  el  camino  de  Gijon  vio  D.  Pedro  y  deseó  y  gozó  en  mal 
hora  á  hermosísima  doncella,  pupila  de  la  mujer  de  su  fa- 
vorito y  ministro  D.  Juan  Alfonso  de  Alburquerque ,  hom- 
bre abominable ,  que  de  la  honra  de  sencilla  criatura  hizo 
instrumento  vil  para  conservar  la  privanza.  El  candor,  la 
discreción,  la  gracia  y  el  buen  entendimiento  de  Doña  María 
de  Padilla,  grabáronse  con  buril  de  fuego  en  el  enamorado 
corazón  del  monarca;  á  ésta  amó  con  verdad,  viva  y  muerta; 
á  ésta  rindió  albedrío  y  poder ;  y  sólo  á  ésta  concedió  sobre 
su  entero  carácter  imperio  y  señorío.  Cuando  acababa  de  dar 
muestras  de  fecunda  en  Córdoba  tan  gentil  dama ,  llegan 
nuevas  de  haber  entrado  en  la  península  Doña  Blanca  de 
Borbon  para  casarse  con  D.  Pedro.  Resiste  el  príncipe  la 
boda ;  insta  el  ministro  porque  se  efectúe ,  pesaroso  ya  d-e  su 
propia  hechura,  por  la  mano  que  iban  tomando  en  el  go- 
bierno los  parientes  de  la  Padilla ;  unen  sus  ruegos  la  emu- 
lación y  la  envidia  de  los  proceres^  con  el  disfraz  del  bien 
público ;  impónese  tiránica  la  razón  de  Estado ;  cede  y  se 
casa  el  rey;  solas  dos  noches  puede  sufrir  al  lado  de  otra 
mujer ;  la  abandona,  y  vuela  á  los  brazos  de  su  amada  al 
tercer  día  del  casamiento. 

Fueron  convidados  á  las  bodas  los  bastardos;  en  son  de 
guerra  se  presentan  en  Cigales,  cerca  de  Valladolid;  y  ese 
rey  cruel ,  esa  fiera ^  ese  monstruo  no  quiere  pelear ,  les  abre 
los  brazos,  y  por  cuarta  vez  los  perdona.  Concurren,  pues,  al 
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desposorio ;  y  cuando  huye  el  rey  en  busca  de  la  manceba, 
aprueban  la  resolución  y  le  siguen. 

Perniciosísimo  es  el  ingenio  délos  ambiciosos.  Harto  claro 
vio  el  maquiavelismo  del  conde  de  Trastamara  en  aquel 
hecho  la  piedra  de  escándalo  para  nuevas,  disculpables  ya, 
y  provechosas  rebeliones,  para  el  logro  de  su  ambición  y 
perfidia.  Importaba  que  se  consumase ,  que  se  hiciese  público, 
que  echase  raíces,  que  no  fuese  posible  volver  atrás.  ¡Con 
qué  gozo  miraría  nacer  una  nueva  facción  capitaneada  por 
el  desconcertado  Alburquerque,  y  nada  menos  que  por  tres 
mujeres,  por  tres  reinas  :  la  desairada  esposa,  la  madre  del 
monarca,  y  su  tía  la  madrastra  de  Pedro  IV  de  Aragón 
Doña  Leonor,  encarnación  viva  de  la  hidrópica  sed  de  mando, 
que  decía  no  haber  de  parar  hasta  ceñir  una  corona  á  cada 
cual  de  sus  dos  hijos !  Ya  tiene  la  rebelión  hermoso  pretexto 
y  decorosa  bandera ;  ya  se  puede  alucinar  á  la  plebe ,  enar- 
decer al  vulgo ,  y  empeñar  á  los  hazañosos  é  incautos  en 
acudir  á  la  defensa  de  una  triste  criatura  de  diez  y  ocho 
años ,  abandonada  en  extraña  tierra ,  sin  parientes  ni  favo- 
recedores. Los  indignos  bastardos  adularán  la  pasión  del  Rey 
para  ganarse  por  quinta  vez  su  confianza  y  venderle  de 
nuevo.  Serán  capitanes  suyos  en  Extremadura  contra  Don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerqne ,  y  secretamente  se  unirán  á 
este  faccioso  para  brindar  con  la  corona  de  Castilla  al  infante 
D.  Pedro  de  Portugal,  siempre  recelando  unos  de  otros,  y 
asegurándose  con  rehenes  y  dinero.  Esos  despreciables  Don 
Enrique,  D.  Fadrique  y  D.  Tello,  sin  fe,  ni  religión;  ni  de- 
coro ,  se  coligarán  en  amistoso  vínculo  y  confederación  inicua 
con  la  matadora  de  su  madre,  con  la  celosa  y  vengativa 
viuda  del  undécimo  Alfonso  (1). 


(1)  «Luego  que  en  la  villa  de  Valladolid  se  sopo  como  el  Rey  era  partido  é  que  iba  á  do 
estaba  Doña  María  de  Padilla,  ovo  grand  alborozo  é  g-rand  movimiento.  El  conde  D.  Enrique 
é  D.  Tello  su  hermano  fueron  en  pos  del  Rey,  é  placíales  mucho  porque  D.  Juan  Alfonso 
non  era  en  este  consejo;  ca  sin  su  voluntad,  se  facia  esto.»  Ayala,  Crónica ,  IV,  14 ,  página  98, 

11 
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i  Oh  repugnante  proceder  de  las  facciones  políticas !  ¿  Qué 
motivo  de  queja  habia  dado  hasta  ahora  el  príncipe  á  sus 
hermanos  para  tamañas  alevosías?  No  cansarse  de  perdo- 
narlos y  de  profesarles  invencible  cariño.  ¡Qué  motivo!  Ser 
rey.  Todos  se  muestran  ya  del  bando  de  Doña  Blanca,  y 
escriben  á  las  ciudades,  y  soliviantan  la  opinión.  Hierve  la 
calumnia,  la  falsedad  y  la  hipocresía;  como  buitres  caen  sobre 
la  reputación  del  monarca  los  comedores  de  pueblos,  los  mer- 
caderes de  sangre  humana,  los  bufones  de  la  plebe,  los  mi- 
serables aduladores  del  becerro  de  oro.  El  león  castellano, 
encrespada  la  melena,  amenazadora  la  garra,  centellantes  los 
ojos  y  revolviéndolos  á  todas  partes,  no  sabe  dónde  acudir, 
en  la  mortal  lucha  de  la  dignidad  real  ultrajada  con  la  in- 
gratitud implacable,  de  la  severidad  tardía  con  la  desver- 
güenza y  la  astucia,  del  bienestar  de  los  vasallos  con  la 
anarquía  feudal.  ¡Ay,  que  se  inquietan  sin  descanso  los 
soberbios  ambiciosos ,  y  alborotan  y  desviven  por  el  desen- 
freno é  impunidad  para  sí,  y  por  el  exterminio  para  los  que 
no  piensan  como  ellos !  ¡  Ay ,  que  en  sus  labios  únicamente 
moran  la  humanidad  y  la  blandura,  como  disfraz  de  pérfi- 
das intenciones! 

Aun  por  sexta  vez  fíase  D.  Pedro  de  sus  irreconciliables 
enemigos,  poniendo  su  persona  en  aventura,  y  entregándo- 
seles inerme :  á  aquellos  cómicos  de  la  legua,  cuyo  pendón 
era  un  féretro  con  el  cadáver  de  D.  Juan  Alfonso  de  Albur- 
querque ;  y  su  buena  fe  y  sinceridad  tales ,  que  ponderaban 
al  príncipe  tenerle  muy  granel  miedo ,  desplegando  á  su  pre- 
sencia, en  derredor  de  las  murallas  de  Toro,  bélicas  faerzas 
seis  veces  mayores  que  las  suyas:  á  D.  Enrique,  el  traidor 
en  Algeciras,  Sevilla,  Gijon,  Óigales  y  Extremadura ;  áDon 
Fadrique,  rebelde  en  Segura  y  Badajoz;  á  D.  Tello,  el  la- 
drón y  robador  en  Aranda  de  Duero;  al  infante  D.  Fer- 
nando, marqués  de  Tortosa,  hijo  de  Doña  Leonor  de  Aragón, 
inmediato  sucesor  á  la  corona  de  Castilla!  Pero  D.  Pedro 
¿qué  habia  de  hacer,  cuando  su  propia  madre  estaba  en  el 
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cniupo  rebelde,  porque  en  él  militaba  el  portug'ués  Martin 
Alfonso  Tello  (1)? 

Salen  á  recibirle,  armados  encubiertamente;  le  besan  la 
mano,  acompañante  á  la  ciudad;  y  dentro,  de  improviso, 
prenden  á  sus  oficiales  y  servidores,  liácenle  cautivo,  apo- 
déransa  de  los  sellos  reales ,  y  como  carniceras  alimañas  se 
echan  sobre  los  cargos  públicos  y  rentas  del  Estado.  Mas  al 
partir  de  la  presa  enciéndese  veloz  la  envidia,  nace  la  queja, 
rómpese  la  unión  de  los  malvados ;  y  fuera  de  los  bastardos 
gemelos  y  de  la  reina  madre ,  que  se  olvidan  de  negociar, 
cada  cual  secretamente  y  de  por  sí  ofrece  al  monarca  liber- 
tarle, en  trueco  de  pingües  oficios,  villas,  fortalezas  y  buenas 
doblas  de  oro;  y  pujando  en  traiciones  D.  Tello  á  los  traido- 
res, álzase  con  el  subido  rescate  en  aquella  terrestre  é  in- 
munda piratería.  Fúgase  el  rey,  ábrensele  ya  los  ojos,  ve  lo 
que  tía  de  esperar  de  los  bastardos ;  por  última  vez  perdona 
á  D.  Fadrique  el  día  que  se  apodera  de  Toro,  resuelto  á  que 
nunca  jamás  se  borre  de  su  memoria  la  alevosía  de  que  allí 
fué  objeto,  á  no  fiarse  por  nada  de  sus  hermanos  y  de  los 
soberbios  ricoshombres ,  á  ser  inexorable  con  todos  sus  ene- 
migos. Una  sola  vez  que  en  adelante  se  fia  de  venal  extran- 
jero, dejándose  llevar  de  mentirosa  fama,  pagó  su  creduli- 
dad con  la  vida  (2). 

Hasta  entonces,  y  desde  la  toma  de  aquella  ciudad  (1356 — 
1369),  mediaron  trece  años  de  contienda  civil,  envuelta 
fieramente  con  la  guerra  que  hizo  el  castellano  al  príncipe 


(1)  Crónica  del  rey  Don  Pedro^  V,  9,  27 ;  VI,  12;  VU,  2.  «  La  madre  de  Don  Pedro...  vínose 
(desde  Portugal)  para  Toro...  é  levábala  toda  via  de  rienda  Martin  Alfonso  Tello,  é  sospe- 
chaban dellos  mala  fama.» — Atalaya  de  las  Coránicas,  pliego  202. 

(2)  ¿En  quién  se  apoyó  el  monarca  leg'ítimo,  en  quién  el  fratricida?  Él  se  lo  dirá  á  su 
hijo  y  heredero,  adestrándole  para  reinar:  «Dividen  tu  futuro  reino  tres  partidos :  el  de  los 
que  siguieron  mi  bandera;  el  de  los  que  abrazaron  con  lealtad  y  constancia  la  causa  de  Don 
Pedro ;  y  el  de  los  que  no  militaron  con  uno  ni  con  otro,  y  con  todos  medraron.  No  agravies 
á  los  primeros,  pero  jamás  en  ellos  confies ;  apóyate  en  los  segundos,  porque  han  de  serte 
leales;  desprecia  á  los  últimos.»— Mariana,  Historia;  Saavedra  Fajardo,  Empresas. _ 

«Quien  quisiere  justificar  lo  que  el  Conde  D.  Enrique  y  los  suyos  cometieron  contra  su 
i'ey  y  señor  natural ,  merecía  ser  tenido  por  desatinado  y  aun  castigado;  y  yo  no  dudaría 
de  llamarlos  á  todos  ellos  traidores.»  —  Carta  de  Zurita  al  obispo  de  Cuenca, 
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aragonés ,  amparo ,  refugio ,  auxiliar  é  instigador  de  los  re- 
voltosos ,  que  se  liabia  propuesto  agotarle  sus  fuerzas  y  des- 
truirle, suscitándole  sin  tregua  enemigos  domésticos.  Pronto 
liabia  D.  Pedro  conocido,  por  su  daño,  el  alcance  del  anti- 
guo y  simbólico  refrán : 

«¡Jalón,  Jalón,  rio  eres  traidor! 
Nasces  en  Castilla,  rieg-as  á  Arag-on;» 

viva  y  elocuente  imagen  de  nuestros  proceres,  de  nuestras 
fuerzas  y  tesoros.  Pronto  hubo  de  ver  que  á  nada  conducirla 
la  total  expulsión  de  los  árabes,  mientras  un  solo  brazo  no 
llegase  á  regir  los  destinos  de  Aragón  y  Castilla.  Y  soñó  con 
la  conquista  de  Aragón,  como  si  la  violencia  y  el  despojo 
pudieran  crear  nada  firme  y  duradero.  Quizá  D.  Pedro, 
desde  el  amargo  desencanto  de  Toro ,  más  bien  que  en 
fuerza  de  reñexivo  discurso,  acabó  de  aprender  que  la  raíz 
del  cáncer  devorador  de  Castilla  estaba  en  la  anarquía  feu- 
dal, y  que  su  eficaz  remedio  era  poner  coto  á  las  mercedes 
y  desmembramiento  de  la  autoridad  soberana;  aumentarla 
á  toda  costa ;  destruir  la  prepotencia  de  los  grandes ;  mante- 
ner en  justicia  al  pueblo,  desarrollando  el  comercio,  la  agri- 
cultura é  industria;  vigorizar  las  comunidades,  y  adelantar 
á  los  hidalgos ,  vislumbre  de  la  clase  media  de  nuestros  días. 
Así  es  que  desde  un  principio  tuvo  puesta  la  mira  en  que 
voluntariamente  se  incorporase  á  la  corona  el  señorío  de 
Vizcaya,  y  supo  conseguirlo,  muertos  D.  Juan  Nuñez  de 
Lara  y  su  hijo,  no  por  maldad  ajena,  sino  porque  también 
los  reyes  se  mueren.  Desde  que  empuñó  el  cetro,  no  descansó 
en  dar  vida  al  Ordenamiento  de  las  leyes,  y  con  él  al  Fuero 
Real  y  las  Partidas;  en  concertar  y  reducir  á  método  las 
fazañas  ó  resolución  de  casos  particulares  que  iban  sentando 
jurisprudencia,  libro  que  se  rotula  hoy  Fuero  Viejo  de  Cas- 
tilla; en  deslindar  con  el  Becerro  de  las  Belietrias  las  tres 
jurisdicciones  de  realengo,  abadengo  y  señorío;  en  dotar  á 
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Sevilla  de  sabias  ordenanzas ;  y  acertadísimas  para  todo  el 
reino,  con  el  fin  de  desterrar  la  vagancia ,  la  mendicidad  y 
el  juego ,  reprimir  los  robos  y  muertes  en  poblado ,  organizar 
los  somatenes  contra  los  ladrones  en  cuadrilla ,  é  impedir  la 
tala  y  descuajamiento  de  los  montes.  Sale  al  camino  á  la 
tiranía  del  monopolio ;  alivia  de  gabelas  injustas  á  los  pue- 
blos ;  respeta  en  los  judíos  y  mudejares  el  derecho  á  vivir 
en  barrios  aislados  y  nombrar  jueces  de  su  raza  para  dirimir 
los  litigios ;  procura  tener  á  raya  á  los  clérigos  escandalo- 
sos ;  pero  sobre  todo  establece  la  manera  de  residenciar 
anualmente  á  los  adelantados,  merinos,  alcaldes  y  escriba- 
nos ,  cuidando  él  de  dar  audiencia  pública  dos  veces  cada 
semana  (1).  Así  fué  que  «todos  sus  reinos  eran  seguros  de 
asonadas  é  furtos  é  robos,  é  todos  los  reyes  de  España  le 
avian  grand  temor,  é  mucho  más  sus  ricos  ornes  é  cavalle- 
ros  »  (2) .  Estas  palabras ,  dictadas  cuarenta  años  después  de 
muerto  D.  Pedro,  encierran  á  mi  ver  un  hecho  digno  de 
observación.  Guerra  y  batalla  sin  tregua  ni  descanso  fué 
todo  el  reinado  de  este  valeroso  príncipe ;  mas  seguramente 
guerra  y  batalla  por  alto.  No  de  otro  modo  suelen  pelear  en- 
tre sí  deshechos  vendábales ,  rozando  las  puntas  de  encum- 
bradísimas sierras  y  atropellando  las  nubes,  pero  sin  alterar 
del  valle  el  dulce  y  apacible  reposo. 

Amó  á  D.  Pedro  y  le  debió  amar  el  pueblo  español:  arrojo, 
valentía,  perseverancia,  espíritu  caballeresco  y  hazañoso, 
corazón  dispuesto  á  crecer  á  vista  del  peligro,  dureza  con  el 
soberbio ,  indulgencia  y  benignidad  con  el  humilde ;  con- 


(1)  Cortes  de  los  (Ditíguos  reinos  de  León  y  Castilla^ piiblicadas por  la  Real  Acade-aiia  de  la 
Historia,  II,  I  á  144. — Ordenanzas  de  Sevilla  del  año  de  1354,  en  un  registro  copiador  de 
principios  del  siglo  xv,  en  la  Biblioteca  Nacional,  D.  81.— Ortiz  de  Zúñiga,  VI ,  1351  y  1354. 
<<  Mandó  también  el  Rey  con  graves  penas  que  ningún  oficial  del  cabildo  pudiese  ser  vasallo 
ni  llevar  acostamiento  de  otro  que  del  Rey ,  que  importaba  mucho  al  sosiego  público.»— 
Ortiz  de  Zúñiga,  Anales  de  Sevilla,  VI,  1351.  Tantas  y  tan  discretas  resoluciones  evidencian 
que  el  monarca  procedía  en  virtud  de  un  sistema  político  excelente. 

(2)  Compendio  de  las  Coránicas  de  Castilla :  véase  en  las  Enmiendas  y  advertencias  de 
Zurita  á  las  Crónicas  de  Ayala ,  pág.  257;  y  en  la  Crónica  del  Rey  Don  Pedro ,  edición  de 
Sancha,  pág.  556. 
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trario  á  las  clases  privilegiadas;  afanado  porque  la  ley  fuese 
igual  para  todos  los  vasallos;  celoso  de  la  dignidad  real; 
fino  y  perpetuo  amante  de  una  mujer,  y  burlador  de  no 
pocas, — reunia  cuantas  prendas  bastan  á  subyugar  la  afición 
y  el  entusiasmo  de  la  muchedumbre  (1).  Pero  ¿cómo  des- 


(1)  Vencido  y  asesinado  en  Montiel,  sig-uió  amándole  el  pueblo.  No  de  otra  manera  se 
concibe  que  D.  Enrique,  obtenida  por  el  fratricidio  la  victoria,  todavía  necesitase  combatir 
durante  catorce  meses  á  Toledo  con  tal  rigor,  que  por  el  hambre  una  mujer  se  comió  á  su 
propio  hijo.  Dos  años  le  costó  apoderarse  de  Carmona,  haciendo  proezas  de  troyanos  los  de- 
fensores al  decir  de  Gutierre  Diez  de  Games;  y  para  ganarla  y  apoderarse  de  los  hijos  del 
infortunado  príncipe,  hubo  que  manchar  la  real  palabra  con  infame  perjurio.  ¿Qué  no  fué 
menester  para  subyugar  á  Galicia?  ¿Cuánto  tiempo  no  mantuvo  enarbolada  allí  la  bandera 
del  rey  muerto  el  tenaz  D.  Fernando  de  Castro,  hermano  de  aquella  Doña  Juana  que  se  casó 
en  Cuéllar  con  D.  Pedro,  marido  entonces  de  dos  mujeres  á  la  vez,  yfué  abandonada  al 
siguiente  día  de  las  bodas?  Este  magnate  que,  á  descansar  la  Crónica  en  sólidos  fundamentos, 
debía  ser  el  vasallo  más  resentido  del  rey  D.  Pedro  ,  es  precisamente  su  más  firme  sostén 
en  la  época  de  mayores  infortunios,  llevando  la  lealtad  más  allá  de  la  tumba.  Sentado  en 
el  solio  D.  Enrique  negocia  con  el  monarca  lusitano  el  exterminio  de  los  emigrados' es- 
pañoles; huye  D.  Fernando  de  Castro  y  se  refugia  en  Bayona  de  Francia,  á  la  sazón  de  los 
ingleses,  y  muei'e  allí  en  1375,  después  de  disponer  que  se  escriba  en  la  losa  de  su  sepulcro 
(Nobleza  de  Audalucia,  por  Argote  de  Molina,  folio  108  vuelto) : 

AQVI  lACE  DON  FEENAN 
EVIZ  DE  CASTRO  TODA 
LA  LEALTAD   DE   ESPAÑA. 

Inexplicable,  parece  á  nuestro  D.  Modesto  Lafuente  (VII,  275)  la  conducta  de  este  perso- 
naje; tan  otra,  tan  desfigurada  é  incompleta  hemos  recibido  nosotros  la  historia  de  aquel 
reinado. 

¿Qué  odios  eran  estos  que  se  dice  profesar  la  nación  á  D.  Pedro,  cuando  nadie  se  cuida  de 
los  que  pudieran  parecer  sucesores  legítimos  á  la  corona,  y  hay  que  encerrar  en  ñeros  cala- 
bozos á  los  pequeñuelos  hijos  naturales  ó  bastardos  del  soberano  difunto,  y  juntamente  á  sus 
parientes  más  cercanos?  Si  es  verdadera  la  relación  de  los  trabajos  que  padeció  entonces 
Doña  Leonor,  hija  del  infortunado  maestre  de  Calatrava  D.  Martín  López  de  Córdoba,  y  mu- 
jer de  Rui  Gutiérrez  de  Hinestrosa  (Real  Academia  de  la  Historia,  estante  25;  grada  2.", 

C.  25,  folio  363),  aquellos  míseros  encerrados  tenían  sesenta  libras  de  hierro  cada  uno  en  los 
pies,  y  de  vez  en  cuando  los  ponían  en  el  aljibe  del  Hambre  para  que  acabasen  pronto  la 
vida. —  En  el  rigor  de  las  prisiones  de  Toro  sucumbió  D.  Sancho  de  Castilla;  y  su  hermano 

D.  Diego  vivió  entre  cadenas  en  Toledo ,  Peñafiel  y  Curiel  (pasma  decirlo)  nada  menos 
que  65  años,  hasta  que  en  el  de  1431  á  2  de  Febrero  le  dio  libertad  Juan  el  II,  á  instigación  de 
D.  Alvaro  de  Luna. — D.  Juan  de  Castilla,  habido  probablemente  en  Doña  María  de  Hines- 
trosa (de  ningún  modo  en  Doña  Juana  de  Castro),  y  llamado  á  la  sucesión  del  trono  por 
el  testamento  de  su  padre  á  falta  de  las  dos  hijas  de  Doña  María  de  Padilla  ,  no  fué  más 
afortunado :  «Los  que  me  miráis  (decía  la  inscripción  de  su  sepulcro  en  Santo  Domingo  el 
Real  de  Madrid,  puesto  por  su  hija  la  priora  Doña  Constanza),  conoced  el  poder  grande  de 
Dios.  El  me  hizo  nascer  de  muy  alto  rey ;  mi  vida  y  fin,  fué  en  prisiones ,  sin  lo  merescer- 
Toda  la  gloria  deste  mundo  es  nihil:  la  bienaventuranza  cumplida  es  amar  y  temer  á  Dios.» 

España  no  aborrecía  de  modo  alguno  al  llamado  Cruel;  y  lo  prueba  el  no  descansar  hasta 
confundir  en  sola  una  las  dos  ramas  de  Trastarnara  y  de  Doña  María  de  Padilla:  «Aquí 
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truir  en  un  dia  la  obra  de  tantos  si¿^ios?  ¿(.!ónio  borrar  de 
una  plumada  los  exorbitantes  privilegios  de  los  nobles, 
competir  con  su  autoridad  y  riqueza ,  con  los  intereses  á  su 
sombra  creados,  con  la  costumbre,  más  poderosa  que  la 
voluntad  y  que  las  leyes?  Era  menester  que  llegasen  á  su 
colmo  los  desacatos  y  desmanes  (1);  hacía  falta  el  crimen  de 
Montiel;  que  el  homicida,  fratricida  y  regicida,  siguiendo 
rumbo  opuesto  á  la  política  de  D.  Pedro  y  al  interés  de  la 
patria,  se  renombrase  el  de  las  Mercedes^  abandonando  y 
arrojando  hecho  trizas  el  manto  real  á  insaciables  ambicio- 
sos; eran  necesarios  todavía  desastres  como  el  de  Aljubar- 
rota ,  monarcas  menguados  como  Juan  el  II ,  patíbulos  como 
el  de  D.  Alvaro  de  Luna,  escándalos  como  el  de  Ávila,  pro- 
ceres que  cuando  no  tienen  ya  ni  qué  pedir  ni  qué  quitar  al 
rey,  le  despojan  de  su  mismo  sepulcro;  cumplía  manchar 
la  honra  de  una  dama,  calumniar  como  bastarda  á  una 
hija,  legítima  heredera  del  trono,  y  encerrarla  en  un  con- 
vento; era  preciso  que  los  cetros  de  Aragón  y  Castilla  se 
fundiesen  en  uno  ponderoso  y  magnífico ,  para  que  sonase 
la  hora  de  la  redención  y  de  la  libertad  de  España. 

Silo  queréis,  sea  D.  Pedro  un  loco.  Un  loco,  pues,  libró 


yace  la  muy  católica  y  exclarecida  reina  doña  Cathalina  de  Castilla  é  León,  mujer  del  muy 
temido  rey  D.  Enrique,  madre  del  muy  poderoso  rey  D.  Juan,  tutora  é  regidora  de  sus  rei- 
nos,  nieta  de  \o^  justicieros  reyes  el  rey  Aduarte  de  Inglaterra  é  del  rey  D.  Pedro  de  Cas- 
tilla: por  la  cual  es  paz  y  concordia  puesta  para  siempre.» 

El  almirante  de  Castilla,  D.  Alonso  Enriquez  de  Cabrera,  descendiente  del  maestre-  D.  Fa- 
drique,  no  puede  negar,  en  los  tiempos  de  Carlos  II ,  la  afectuosa  memoria  que  la  nación 
guardaba  al  asesinado  en  Montiel: 

«Reinó  Enrique,  y  aunque  flel 
noble  y  valiente  le  admira, 
hasta  el  dia  de  Jioy  suspira 
la  lealtad  por  el  Cruel.» 

(Versos  contra  D.  Juan  José  de  Austria,  hijo  de  Felipe  IV  y  lá  C'alderona,  conservados  en 
el  libro  de  la  condesa  d' Aunoy,  cuyo  titulo  es  Mémoires  de  la  cour  d'Espagne.,  León  de  Fran- 
cia, 1693,  pág.  134.) 

(1)  Cómo  agradecían  la  generosidad  de  D.  Pedro  sus  i'icosliombres  vencidos  en  Nájera, 
nos  lo  pinta  con  feliz  exactitud  y  de  un  solo  rasgo  el  Sr.  D.  Modesto  Lafuente  (Historia  de 
España.,  VII,  293):  «Muchos  de  los  prisioneros  de  Nájera  andaban  ya  libres,  y  se  preparaban 
á  hacer  guerra  á  D.  Pedro  desde  sus  castillos.» 
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la  primer  descomunal  batalla  por  espacio  de  diez  y  nueve 
años  con  la  anarquía  feudal,  desnudo  el  pecho  á  la  ingrati- 
tud y  á  la  traición.  Empeñó  la  segunda  un  hombre  armado 
de  sagacidad  y  extraordinarios  alientos ;  pero  « falto  de  una 
corona  para  defender  contra  golpe  de  alto  la  cabeza,  y  sin 
yelmo  con  que  ampararla,  por  haber  cubierto  con  él  la  de 
su  propio  soberano.»  Dio  la  tercera,  y  alcanzó  la  gloria  del 
vencimiento,  una  «fuerte,  prudente  y  valerosa  mujer;  pero 
no  con  las  armas  del  atropellado  vigor,  ni  de  la  fuerza  y 
discurso  varonil,  sino  con  las  mejor  templadas  del  sufri- 
miento y  cautela.»  Un  loco,  un  hombre,  un  ángel,  pelearon 
por  el  triunfo  de  la  paz,  de  la  justicia  y  del  derecho,  sobre 
la  ambición,  la  tiranía  y  la  soberbia.  Esta  exactísima  obser- 
vación no  me  pertenece.  Señores  Académicos,  sino  al  señor 
D.  Juan  Rizzo  y  Ramírez,  laureado  autor  del  Juicio  critico 
y  significación  política  de  Don  Alvaro  de  Luna;  hermoso  libro 
de  purísimo  oro  que  premiasteis,  y  que  á  excelente  crítico, 
imparcial  y  justo,  ha  merecido  la  exacta  calificación  de 
«  obra  escrita  con  la  profundidad  de  un  Thierry  y  con  la 
galanura  de  un  Hurtado  de  Mendoza  (1).» 

Merced,  pues,  á,  los  esfuerzos  del  rey  D.  Pedro,  y  del  mi- 
nistro D.  Alvaro,  y  al  corazón  de  Isabel  la  Católica,  llegó  el 
día  feliz  en  que  los  encastillados  señores ,  que  pactaban  con 
los  reyes  de  poder  á  poder  y  esquilmaban  el  reino ,  sin  haber 
manera  de  sujetarlos  sino  cazándolos,  descendiesen  de  sus 
fortalezas  sumisos ,  vinieran  á  la  servidumbre  doméstica  de 


(1)  El  Doctor  D.  Mariano  Pardo  de  Figueroa,  en  el  Eco  de  Cádiz  publicado  el  25  de  Mayo 
de  1866. 

Diez  años  antes  habla  muerto  Agustín  Tliierry ,  cuyas  obras  entrlsteciei'on  no  pocas 
veces  á  la  católica  verdad ;  bien  que  el  distinguido  académico  la  supo  llenar  de  consuelo  y 
gozo  en  la  hora  suprema.  Thierry  contaba  con  un  corazón  sano,  donde  labraron  el  estudio  y 
la  reflexión,  acabando  por  despertar  aquella  grande  inteligencia  y  ofrecer  una  nueva  con- 
quista á  la  fe  católica,  á  insignes  triunfos  avezada.  «La  Iglesia  (decía  el  escritor)  ha  servido, 
en  esta,  una  vez  más  de  amparo  y  refugio  al  racionalista  neciamente  fatigado  y  soberbio, 
forzándole  á  reconocer  la  autoridad  divina.»  —  Études  de  tJiéologie ,  de  pJúlosophie,  et 
d'Jiistoire,  Xnilliées  par  les  peres  CJiarles  Daniel  y  Jean  Gagarin,  de  la  Compagnie  de  Jésus: 
París,  Lecoffre-,  1861, 
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los  monarcas ,  y  lo  que  es  más ,  á  la  salvadora  servidumbre 
de  la  ley,  empleando  dignamente  su  sangre ,  sus  fuerzas  y 
sus  tesoros  en  el  logro  de  la  unidad,  prosperidad  y  engran- 
decimiento de  España. 

Permitidme  que  os  refiera  un  suceso,  al  parecer  insignifi- 
cante, para  que  veáis  hasta  dónde  llegó  el  carácter  de  tan 
avisada  princesa.  Jugaba  en  cierta  ocasión  el  rey  Católico  á 
los  naipes  con  su  tio  carnal  D.  Alonso  Enriquez ,  almi- 
rante de  Castilla,  y  con  otros  grandes  señores ;  y  como  en 
los  varios  lances  del  juego  dijese  el  Almirante:  «Paro  á  mi 
sobrino,  topo  al  rey  mi  sobrino,  »  lo  oyó  la  reina  Isabel,  que 
se  estaba  desnudando  en  una  recámara  inmediata;  y  sin 
poderse  contener,  cubriéndose  con  un  faldellín  y  asomando 
por  la  puerta  la  cabeza,  con  voz  alta  y  severa  dijo:  «Almi- 
rante ,  el  rey  mi  señor  no  tiene  amigos  ni  parientes ,  sino 
criados  y  vasallos  (1).» 

De  buena  fe  ,  Señores  Académicos ,  no  puede  negarse  el 
providencial  destino  que  en  la  serie  de  nuestros  castellanos 
monarcas  vino  á  cumplir  el  rey  D.  Pedro;  cuyo  valor  polí- 
tico y  significación  histórica  resaltan  de  bulto  y  con  mara- 
villoso pincel  retratados  en  el  discurso  del  nuevo  y  dig- 
nísimo compañero. 

Obedecía  por  entonces  al  mismo  designio  de  la  Providen- 
cia en  el  solio  de  Aragón,  aquel  D.  Pedro  IV  el  Ceremo- 
nioso, que  rasga  con  su  daga  el  privilegio  de  la  Union  de 
los  nobles ,  hiriéndose  la  mano  y  borrando  con  sangre  real 
las  cláusulas  del  trastornador  pergamino ;  que  juntaba  la 
crueldad  á  la  perfidia  ;  á  la  sagacidad  mañosa  la  cínica 
desvergüenza  ;  y  que  atrae  con  falsía  y  mata  á  su  propio 
hermano  D.  Fernando,  marqués  de  Tortosa,  el  llamado  á 
suceder  eventualmente  en  la  corona  de  Castilla.  El  Cere- 


(1)  «Relación  délos  Preuilegios  y  otras  Scriptiu'as  del  Archivo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Seuilla  desde  su  fundación ,  por  el  doctor  D.  Juan  de  Torres  y  Alarcon ;»  manuscrito  en 
folio,  letra  del  primer  tercio  del  siglo  xvii,  folio  131,  Biblioteca  Nacional^  F.  35, 
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moyiioso  ó  del  puñal,  pues  de  ambas  maneras  le  apellida  la 
historia ,  no  puso  en  olvido  la  conyeniencia  de  escribir  por 
sí  mismo  la  suya ,  pintando  á  gusto  sus  propias  y  las  extra- 
ñas acciones  é  intenciones ,  la  paz  y  la  guerra ,  é  imponiendo 
su  voluntad  á  los  historiadores  futuros  (1).  Así  en  Ta  antigüe- 
dad lo  hizo  César;  así  lo  ha  hecho  el  moderno  César  Augusto, 
asesino  del  infeliz  duque  de  Enghien.  D.  Pedro  de  Castilla 
se  entregó  sin  recelo  al  juicio  de  los  venideros  cronistas,  con 
igual  imprevisión  que  habia  confiado  en  la  gratitud  y  arre- 
pentimiento de  sus  hermanos  y  ricoshombres.  Muerto  en 
Montiel ,  no  se  hallaron  en  las  arcas  de  su  cámara ,  si  Ayala 
escribe  la  verdad ,  ni  un  mal  borrador  de  memorias ,  ni  un 
solo  ejemplar  de  los  cuadernos  de  las  Cortes  de  Burgos,  de 
Sevilla  y  de  Bubierca ,  donde  quedó  átoda  luz  sincerado  y 
justificado  el  príncipe,  sino  solamente  aquellas  dos  famosas, 
prof éticas  y  cristianísimas  cartas  del  caritativo  Benahatin, 
el  moro  sabidor  granadino.  ¡Qué  bien  decia  Napoleón,  que 
nadie  sabe  hacer  las  cosas  que  le  importan  é  interesan  niejor 
que  uno  mismo  ! 

Pero  ¿este  rey  se  ha  de  contar  entre  los  mejores  de  Es- 
paña? ¿Es  tan  valiente  como  el  emperador  Alfonso  VII ,  tan 
perfecto  y  admirable  como  San  Fernando,  de  tan  altos  pen- 
samientos, discreción  y  sabiduría  como  el  inmortal  autor 
del  Código  septenario ;  tan  afortunado  en  sus  empresas  mi- 
litares como  el  conquistador  de  Algeciras?  Habiendo  here- 
dado la  grandeza  de  tantos,  y  con  ella  la  obligación  de 
valer  por  todos,  ¿  satisfizo  á  tan  apremiante  deber  de  honra 
y  de  conciencia?  Nada  menos  que  eso.  ¿Pero  es  un  mons- 
truo de  crueldad  y  de  maldades?  La  historia  imparcial,  justa 
y  severa  con  reyes  y  subditos ,  tiene  todavía  que  suspender 


(1)  En  la  Crónica  hizo  por  manchar  la  fama  de  su  adversario  hasta  el  extremo  de  decir 
que  no  era  hijo  de  Alfonso  XI,  inventando  para  tamaña  falsedad  una  ridicula  novela.  Sin 
embarg-o,  no  debia  tener  esta  opinión  en  el  tiempo  que  solicitaba  con  afán  el  casamiento  de 
su  hija  Leonor  con  el  infante  D.  Alonso ,  hijo  de  la  Padilla ,  jurado  sucesor  al  trono  cas- 
tellano, 


POR  D.   AURKLIANO   FK  H  N  AN  ])10  Z-G  T  lí  H  R  A.  171 

el  Juicio.  Difícil  es  poder  y  no  pecar.  íMllíó,  es  cierto  ,  á  Don 
Fadñqiie  su  hermano,  á  D.  Juan  de  Aragón  su  primo,  (i 
Doña  Leonor  Su  tia;  mas 

«De  su  muerte  y  otras  muclias 
Sabe  las  causas  el  cielo; 
Que  aun  fuera  mayor  castig'o 
■    Si  rompiera  su  secreto. » 

«¡Cuántas  vidas  cuesta  (dice  el  inmortal  autor  de  la  PolUica 
de  Dios)  la  conservación  de  la  vanidad  de  los  ambiciosos ,  y 
el  entretenerse  en  el  peligro ,  y  el  dilatar  la  rnina ,  y  el  di- 
vertir el  castigo !  que  no  es  otra  cosa  lo  que  gozan  los  mise- 
rablemente poderosos  en  el  mundo  (1).»  No  en  todos  los 
tiempos  se  distribuye  la  justicia  de  la  propia  manera  y  con 
el  mismo  ritual ;  no  todos  los  tiempos  se  pueden  medir  con 
idéntico  rasero,  ni  cabe  sin  relación  á  su  época  juzgar  á 
los  reyes,  pilotos  las  más  veces  de  la  nave  del  Estado  en 
deshecha  y  perdida  borrasca.  Á  tientas  y  entre  tinieblas 
anda  el  hombre  por  causa  del  primer  delito ;  y  con  reglas 
torcidas,  únicamente  Dios  sabe  escribir  derecho. 

Lejos  D.  Pedro  de  aspirar  á  inmarchitables  lauros,  si- 
guiendo espinosa  mas  floridísima  senda ,  fué  envuelto  en  el 
torbellino  de  su  época  y  en  el  espíritu  vengativo ,  sanguina- 
rio ,  carnal  y  muelle  que  habían  infundído  los  árabes  en  Es- 
paña. Nuestras  eran  ya  sus  estragadas  y  viciosas  costumbres, 
traídas  por  el  comercio  de  ambas  naciones,  y  por  los  infan- 
tes, proceres  y  caballeros  desnaturados,  á  cada  hora  y  aco- 
gidos en  tierra  de  moros.  Contemplaban  éstos  allí  á  los  ma- 
hometanos pudientes  cuidarse  poco  de  los  futuros  destinos 
del  alma,  y  hacer  de  la  existencia,  envilecida  la  mujer,  un 
trasunto  del  paraíso  fantaseado  en  el  Corán.  Veían  sus  añ- 
^ligranadas  casas  de  oro  y  marfil,  dominadoras  del  valle. 


(1)    Quevedo:  Parnaso  español^  Talía,  pausa  VI ,  42.  —Política  de  Dios^  Gobierno  de  Cristo^ 
XXI ,  5. 
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ceñidas  por  risueños  verjeles  y  hechiceros  jardines,  embal- 
samados con  la  fragancia  de  las  rosas  y  azahares;  víanlos 
estasiarse  en  el  rumor  de  las  cascadas  y  surtidores,  en  el 
gorjeo  de  prisioneras  aves,  en  la  música  y  voz  de  diestras 
citaristas,  apurando  sensuales  deleites  entre  los  brindis  y  ca- 
ricias de  una  turba  de  muchachas,  parte  esposas  y  parte  con- 
cubinas. ¿Cómo  no  recordar  á  la  margen  del  Ebro  y  del  Tajo 
la  libertad  y  los  encantados  cielos  de  Andalucía,  que  encien- 
den la  llama  del  amor?  ¿Cómo  no  echar  de  menos  los  alcá- 
zares de  Silves ,  las  almunias  del  Guadalquivir ,  los  incompa- 
rables cármenes  del  Darro?  Así  llevados  del  ejemplo  se  acos- 
tumbraron los  más  de  nuestros  ricoshombres  á  no  hacer 
diferencia  entre  la  propia  mujer  y  la  barragana,  entre  los 
hijos  legítimos  y  los  bastardos,  sin  detenerse  en  atrepellar  la 
santidad  de  los  sacramentos  de  Orden  y  Matrimonio.  Cinco 
amigas  tuvo  el  rey  D.  Pedro;  no  puede  averiguarse  el  nú- 
mero de  las  de  su  hermano  el  conde  de  Trastamara :  aquél 
nueve  hijos  entre  naturales  y  bastardos;  trece  bastardos  éste 
de  nombres  conocidos ,  y  consta  que  fueron  muchos  más.  El 
maestre  D.  Fadrique,  religioso  y  amancebado  con  una  judía, 
es  tronco  de  real  y  aventajadísima  descendencia.  SiD.  Pedro 
(causa  vergüenza  é  indignación  el  referirlo),  casado  de  se- 
creto con  Doña  María  de  Padilla  (según  dijo  después),  y  pú- 
blicamente con  Doña  Blanca  de  Borbon  ,  hizo  declarar  nulo 
este  vínculo  para  enlazarse  á  la  viuda  del  señor  de  Vizcaya, 
Doña  Juana  de  Castro, — Jaime  I  de  Aragón,  el  Conquistador, 
no  cometió  menor  sacrilegio  por  gozar  á  Doña  Teresa  Vi- 
daure ,  empañando  así  el  brillo  gloriosísimo  de  treinta  bata- 
llas y  otras  tantas  victorias.  Ni  fué  menos  escrupuloso  Fer- 
nando I  de  Portugal,  primo  hermano  de  nuestro  rey  Don 
Pedro,  al  robar  la  mujer  á  D.  Juan  Lorenzo  de  Acuña ,  y 
casarse  con  ella  en  contra  de  todo  el  reino ,  sin  quedar  otro 
recurso  al  marido  que  el  de  hacer  pública  por  Castilla  su 
afrenta,  llevando  en  el  sombrero  dos  cuernecillos  de  oro.  Pero 
¿qué  más?  ¿No  se  casó  por  entonces  el  conde  de  Armaignac 
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con  SU  propia  hermana  falsificando  una  bula  (1)?  Á  la  otra 
parte  del  Pirineo ,  ya  lo  veis ,  se  desataba  también  el  escán- 
dalo, el  desenfreno  y  la  lascivia:  la  perversión  de  las  cos- 
tumbres puede  decirse  era  general  en  el  siglo  xiv. 

Para  mayor  desventura,  la  crueldad  y  fiereza  gótico-árabes 
estaban  erigidas  en  derecho  público  y  de  gentes ;  siendo 
dogma  el  refrán  de  que  «  quien  á  uno  castiga  á  ciento  hos- 
tiga (2).  »  La  ley  regularizando  los  juicios  criminales  y  ha- 
ciendo eficaz  la  defensa  del  reo,  hallábase  escrita  en  el  papel; 
faltaba  que  lo  estuviese  en  la  costumbre :  aún  no  se  habia 
discurrido  lo  bastante  para  hacer  del  juez  una  máquina,  y 
del  criminal  una  inteligencia  que  calcula  y  mide  las  entra- 
das y  salidas  del  delito.  El  juez  y  el  señor  eran  arbitros  de 
la  vida  y  ministros  de  la  muerte.  Al  escudero  que  D.  Juan 
Nuñez  envía  para  que  diga  al  rey  que  de  él  se  despide  y 
desnatura^  hace  Alfonso  XI  que  le  corten  los  pies  y  las 
manos,  y  que  muera  (3).  El  conde  Lozano,  capitán  aven- 
turero (como  exactísimamente  le  llamó  Zurita),  revolvedor 
de  oficio ,  hábil  en  el  arte  de  comprar  gente  sin  detenerse 
en  ofrecer  los  imposibles ,  audaz  para  el  crimen ,  cobarde  á 
vista  del  peligro ,  incansable  para  la  difamación  y  que  hace 
apellidar  Cruel  al  rey  justiciero,  no  se  detuvo  en  dar  muerte 
de  una  lanzada  por  su  propia  mano  á  Pero  Carrillo ,  en  una 
montería,  porque  galanteaba  á  su  hermana  Juana,  mujer  de 
D.  Fernando  de  Castro.  Cuando  Abú  Abdil-lah  Mohámmad, 
duodécimo  rey  moro  de  Granada,  oye  predicar  á  los  fran- 
ciscanos Juan  de  Cetina  y  Pedro  de  Dueñas  (12  de  Mayo 
de  1397)  que  «Cristo  es  único  pastor  de  las  almas  y  Ma- 
homa  el  lobo  carnicero,  »  desnuda  al  punto  la  cimitarra  y 
extingue  la  voz  del  apóstol  juntamente  con  su  vida.  ¿Deberá 
causar  admiración  que  no  pareciese  indignidad  ni  vileza  á 


U)    Bocumentos  inéditos  de  la  Corona  de  Aragón ,  XXVI,  63. 

(2)  Rodríguez  de  Almella,  Valerio  de  las  Historias^  VI,  3,  3. 

(3)  Carta  de  D.  Juan  Manuel  al  rey  Pedro  IV  de  Aragón :  Academia  de  la  Historia  ,  bi- 
blioteca de  Salazar.  A.  3,  8  vuelto. 
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los  ojos  del  monarca  llamado  Cruel,  alancear  por  sí  propio 
al  rey  Bermejo,  usurpador  del  trono  granadino,  invasor  de 
los  Estados  cristianos,  y  por  quien  vino  á  malograrse  la  em- 
presa de  Aragón  (1)?  ¿Será  de  aquella  época  el  único  prín- 
cipe que  haya  dejado  de  remitir  á  mercenario  brazo  la  ven- 
ganza ó  el  inmediato  castigo?  ¿Eran  más  contenidos  y  me- 
surados los  soberanos  de  Aragón ,  de  Navarra  y  de  Francia? 

No  be  de  traeros  á  la  memoria  la  crueldad  y  lascivia  del  rey 
de  Navarra,  Carlos  el  Malo;  os  recordaré  á  su  adversario  el 
rey  de  Francia,  Juan  el  Bueno:  su  buena  fe  y  humanidad 
pasaban  entonces  como  proverbiales.  Pues  este  monarca  dis- 
pone que  el  Delfín,  su  bijo,  convide  á  Carlos  el  Malo  y  á 
ciertos  caballeros  de  Normandía  en  la  ciudad  Eúan ;  sorprén- 
delos en  mitad  del  festín ,  bace  allí  dar  muerte  á  cinco  de 
los  convidados ,  entre  ellos  al  señor  de  Gran  vela  y  al  conde 
de  Harcourt,  y  que  lleven  cautivo  á  París  al  navarro,  guar- 
dándole como  á  fiera. 

Lejos  de  mí.  Señores  Académicos,  desnaturalizar  la bisto- 
ria  y  convertirme  en  eco  de  la  vanidad  presentando  como 
siglos  de  sin  igual  barbarie  á  los  de  incontrastable  fe  que 


(1)  No  de  otra  suerte  se  enjuiciaba  á  los  proceres,,  en  cierto  modo  exentos  del  fuero 
común  :  sumariábalos  el  rey  en  el  secreto  de  su  conciencia ,  fallaba  y  mataba  ú  ordenaba 
matar;  y  á  esto  con  sinceridad  y  convencimiento  llaman  los  cronistas  y  testimonios  con- 
temporáneos «hacer  jnsticia. »  Entonces  no  era  mengua ,  ¿  quién  puede  contrastar  las  ideas 
equivocadas  de  un  siglo?,  no  era  indignidad,  sino  hazaña  y  entereza  de  corazón,  en  un  mag- 
nate ,  en  un  rey ,  dar  por  mano  propia  la  muerte.  Cuando  en  Sevilla  sacan  para  el  patíbulo 
al  rey  Bermejo  de  Granada,  iba  diciendo  el  pregonero  :  «Esta  justicia  manda  facer  nuestro 
señor  el  rey  á  estos  traidores  ,  que  fueron  en  la  muerte  del  rey  Ismael  su  rey  é  su  señor» 
(Crónica,  XIII,  6,  año  1362).  Y  completa  el  cuadro  para  la  apreciación  histórica  el  arcipreste 
Rodríguez  de  Almella,  con  decir:  «Y  como  fuese  en  el  tablado  (el  rey  Bermejo*,  el  rey  Don 
Pedro  i)0;'  le  honrar  quiso  ser  su  verdugo,  ca  le  tiró  con  una  lanza  é  dióle  por  el  cuerpo  una 
ferida  de  que  murió»  (Valerio  de  las  Historias,  III,  6,  7). 

Las  leyes  prohibiendo  los  levantamientos  y  asonadas  é  imponiendo  pena  de  muerte  al 
traidor,  son  nada  menos  que  la  48,  74  y  78  del  Ordenamiento  hecho  en  las  Cortes  de  Alcalá  de 
Henares  en  1348.  Los  castigos,  pues,  que  imponía  D.  Pedro,  tenian  por  base  leyes  preesta- 
blecidas. 

Zurita  en  Sus  Anales  de  Aragón,  X,  28,  dice  que  en  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1381  se  con- 
firmó lá  ley  de  que  todo  señor  de  vasallos  podia  tratarlos  bien  ó  mal ,  y  si  fuese  necesario 
matarlos  de  hambre  ó  de  sed  ó  en  prisiones.  Estos  señores  querían  ser  legalmente  crueles, 
reservándose  por  siipuesto  el  derecho  de  llamar  tirano  al  soberano. 
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lanzaron  al  Ocüidonte  contra  el  Oriente,  rescataron  el  se- 
pnlcro  del  Salvador,  erigieron  catedrales,  admiración  y 
pasmo  del  Orbe,  y  ¡)rodiijeron  insignes  institutos ,  sabios  có- 
digos, poetas  como  Dante  y  filósofos  como  el  Ángel  de  las 
escuelas.  Entonces  ardia  la  llama  de  la  verdad  cristiana  en 
la  masa  común  del  pueblo ,  el  cual  tenia  la  humildad  de 
reconocer  y  confesar  sus  errores;  si  sus  costumbres  no  pare- 
cían tan  puras  como  sus  creencias ,  si  deseaba  conciliar  la  re- 
ligión con  los  placeres,  la  piedad  con  la  molicie,  nunca 
trató  de  justificar  el  pecado;  y  para  volver  al  buen  camino 
bastábale  acudir  alo  arraigado  de  su  fe.  Podia,  pues,  rege- 
nerarse pronto ;  y  del  cortesano  fango  del  último  Enrique 
brotar  vigorosa ,  como  del  estiércol  inmaculada  azucena ,  la 
envidiable  sociedad  de  Isabel  la  Católica.  Hoy,  más  diestros 
en  el  mal ,  nos  apresuramos  á  cohonestarle ,  á  persuadir  como 
lícito  el  desenfreno  y  la  licencia.  Es  hoy  más  difícil  el  re- 
medio; quiera  Dios  que  no  parezca  imposible. 

La  hora  de  la  siega  suele  sonar  para  las  naciones :  las  es- 
pigas que  troncha  el  hierro  son  seres  humanos.  Antes  se  ve 
de  lejos  venir  una  aparición  misteriosa  (la  misma  siempre  y 
sin  embargo  siempre  diferente),  envuelta  en  vivos  resplan- 
dores; su  voz  de  sirena  y  sus  hechos  de  harpía.  Ostentaba  en 
los  días  de  D.  Pedro  la  resistente  malla  del  valor  personal; 
embrazaba  el  fuerte  escudo  como  para  defender  la  inocencia; 
blandía  en  su  diestra  la  aguda  lanza  contra  el  ultraje  de 
una  infeliz  esposa,  que  rinde  la  vida  en  estrecho  calabozo  al 
rigor  de  la  pena ,  de  la  añiccion  y  del  desprecio ,  sin  nece- 
sidad de  mayores  verdugos  (1).  Vociferaba  calumniosa  haber 
sucumbido  con  yerbas  cuantos  adeptos ,  por  excesos  ú  enfer- 
medad, bajaron  al  sepulcro:  formaba  extensa  lista  de  cri- 
minales ajusticiados;  y  decia  crueldades  y  asesinatos  á  los 
capitales  castigos  impuestos  por  mandato  real,  no  equivo- 


(61)  Quae  etiam  non  multó post  lapso  tempore ,  dolore  et  tHstitia  oMit,  vel  secimüimi  aliqnos 
dolóse  extitit  interempta.  El  contemporáneo  anónimo  de  la  primer  vida  de  Inocencio  VI ,  en 
la  colección  de  BnUizio;  París,  1693.  páR.  326. 
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cándese  al  execrar  la  injusta  muerte  dada  á  Gutierre  Fer- 
nandez de  Toledo,  y  tal  vez  las  de  D.  Pedro  y  D.  Juan,  her- 
manos bastardos  del  príncipe.  De  lejos  aquella  figura  seme- 
jaba á  Palas  en  cerco  de  guerreros  con  plateadas  lorigas;  y 
al  ver  que  la  seguían  sacerdotes  de  la  verdad  revelada,  mu- 
chos la  creerían  un  arcángel.  Mas  por  de  dentro  era  Satanás. 
Era  la  rebeldía  execradora  de  todo  poder ,  condenaba  á  per- 
petua guerra  con  el  mundo  y  el  cielo. 

En  el  orden  civil  ó  político  tienen  forzosamente  que  lu- 
char con  ella  los  mantenedores  de  la  ley ;  y  á  veces  irritados 
por  la  violencia  del  ataque,  traspasan  los  límites  de  la  justa 
defensa.  Que  venzan  y  castiguen  será  bastante  para  que 
el  monstruo  cambie  la  descarada  saña  en  vil  hipocresía ,  y 
fingiendo  mesurada  imparcialidad  los  llame  tiranos  y  crue- 
les. Veamos,  sin  embargo,  de  qué  modo  respeta  él  la  libertad 
y  ejerce  la  clemencia,  cuando  logra  al  fin  ceñir  á  sus  sienes 
los  laureles  del  triunfo. 

La  antigua  ramera,  con  ademán  y  ropas  virginales,  apa- 
reció siglos  después  en  otros  reinos ,  ya  mintiendo  igualdad, 
cultura ,  despreocupación ;  ya  moviendo  algazara  con  pérfi- 
dos gritos  y  abominables  inventos ,  haciendo  del  mundo  el 
enfermo  que  no  se  encuentra  bien  de  ningún  lado.  Y  calla 
que  un  dia  hubo  de  conjurar  en  el  empíreo  á  los  querubes 
contra  su  divino  Hacedor;  que  armó  luego  el  brazo  de  Caín; 
y  que  arrebató  á  Job  riquezas,  salud,  hijos,  sumiéndole  en 
muladar  asqueroso.  Aparentaba  descender  del  cielo  y  no 
haber  surgido  del  abismo.  Á  su  paso,  y  entre  los  ebrios  gri-  - 
tos  de  engañada  muchedumbre,  cayeron- los  monumentos 
de  doce  siglos;  toda  humana  gloria  despareció  cual  humo; 
el  hermano  contra  el  hermano,  el  padre  contra  el  hijo. 
Arrebatando  á  la  ley  su  égida,  y  con  la  carátula  de  la  salud 
pública,  trasforman  los  carniceros  políticos  en  lago  de  ino- 
cente sangre  cada  pueblo,  y  se  devoran  los  unos  á  los  otros. 
Quien  suprime  á  Dios  en  su  ceguedad  y  delirio,  ¿perdonará 
la  sonrisa  de  la  niñez ,  la  venerable  aureola  del  octogenario. 
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los  triunfos  de  la  ciencia,  el  resplandor  de  la  virtud,  la  pu- 
reza santa  de  la  virginidad ,  á  la  débil  mujer  en  el  momento 
supremo  que  va  á  ser  madre?  ¡Oh  repugnantes  monstruos 
de  crueldad  y  de  cobardía,  hermanas  gemelas  inseparables! 
Junto  á  vosotros ,  Tiberio  y  Sila  parecieran  humanos  y  cle- 
mentes; junto  á  vuestras  impías  hecatombes  de  ancianos, 
mujeres  y  niños,  achican  se  los  colosos,  tejidos  de  juncos  y 
mimbres  y  rellenos  de  centenares  de  inocentes ,  á  que  pone 
fuego  el  supersticioso  y  fanático  druida  (1).  Os  creéis  ya 
dueños  del  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal,  que  estáis 
en  el  término  de  la  humana  perfección ;  ¡  y  habéis  retroce- 
dido veinte  siglos ! 

Señores,  no  hay  para  los  pueblos  y  naciones  bienestar,  ni 
prosperidad,  ni  civilización,  ni  cultura,  ni  adelantamien- 
tos envidiables,  fuera  del  maternal  regazo  de  la  justicia  y 
de  la  piedad.  Llamad  crueles  (no  os  detengáis  en  llamarlos 
así,  porque  lo  son)  á  cuantos  se  separen  de  la  ley  justa  é 
inmutable. 

Y  confesadlo  francamente ,  si  esa  es  vuestra  opinión :  no 
está  la  dicha,  ni  la  gloria,  ni  la  satisfacción  del  alma  en  os- 
tentar ceñida  de  oro  la  frente,  cubiertos  los  hombros  de  per- 
las y  escarlata;  ni  en  los  vanos  y  fugaces  aplausos  de  ciega 
y  esclavizada  multitud;  ni  en  atesorar  las  riquezas  de  Creso; 
ni  en  humillar  al  enemigo ;  ni  tampoco  en  domar  la  natu- 
raleza partiendo  las  montañas,  uniendo  los  mares,  burlando 
el  ímpetu  del  rayo;  ni  siquiera  en  alcanzar  un  asiento  al 
lado  de  Homero,  de  Lope  y  de  Cervantes.  Decidlo  de  una  vez, 
confesadlo :  sólo  puede  envidiarse  el  tranquilo  pecho  de  los 
varones  santos ,  abrasado  en  amor  y  gratitud  perpetua  hacia 
el  sumo  Hacedor;  sólo  se  puede  anhelar  la  aureola  de  San 
Luis  y  de  San  Fernando ;  el  pastoril  báculo  del  providente 
arzobispo  Tomás  de  Villanueva;  la  ultimada  pobreza  y  cari- 


(1)    Alü  immani  magnitndine  simulacra  luibent:  quorum  conteosta  viminiivs  membra  vívis 

fioininibus  cmnplent;  qiiibus  sticcensis,  circumventijlamma  exanimantvr  homines ad  inno- 

centlum  siippUcia  áesrendimt.  César.  Gverra  de  las  Galias.  VI,  10. 
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dad  infinita  de  Juan  de  Dios;  la  abnegación  sublime  de  las 
hijas  de  Vicente  de  Paul,  humanos  ángeles  para  mitigar  los 
acerbos  dolores  del  moribundo  en  los  helados  antros  del  pobre, 
en  los  horrores  de  las  epidemias,  en  los  campos  de  batalla,  sin 
estar  acechando  con  inquietud  los  elogios  efímeros  y  vanos 
de  interesable  gacetilla  y  voltaria  muchedumbre,  antes  bien 
puestos  el  sosegado  corazón  y  la  esperanza  en  premio  cierto 
de  vida  que  no  perece. 

Lo  mismo  en  el  retiro  doméstico ,  y  en  el  más  amplio  de 
la  amistad ,  como  en  las  públicas  asambleas ,  una  es  la  ver- 
dad, una  la  justicia,  uno  el  deber,  una  y  sencillísima  la 
ciencia  de  obedecer  y  de  mandar.  En  solos  diez  breves  ren- 
glones, en  diez  preceptos,  que  aun  á  dos  se  reducen,  ha 
puesto  Dios  aquello  que  necesita  el  hombre  para  ser  dichoso 
y  hacer  felices  á  los  demás.  Huyan  cuanto  fuere  posible  de 
derramar  sangre  humana  los  que  han  de  velar  por  la  vida 
de  los  pueblos;  y  á  ejemplo  de  Dios,  busquen  medio  de  her- 
manar la  justicia  y  la  misericordia. 
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ÍNDICE   CRONOLÓGICO 
de  algunos  documentos  y  obras  que  contienen  juicios  del  rey  Don  Pedro. 


1354.  Inocencio  IV.  Seis  cartas  de  los  años  de  1354,  1356,  1357 
y  1359,  exhortando  al  ínclito  principe  D.  Pedro  á  unirse 
con  su  esposa  la  reina  Doña  Blanca,  ó  amenazándole  por 
atentar  contra  la  inmunidad  eclesiástica,  ó  por  haber  roto 
la  treg-ua  con  Arag-on.  En  alg-uno  de  estos  decumentos  se 
vale  el  pontífice  de  terribles  expresiones ,  cosa  muy  fre- 
cuente y  necesaria  en  aquel  tiempo,  como  se  puede  ver 
en  la  bula  con  que  fué  excomulg-ado  Pedro  III  de  Arag-on. 

1362.  Mateo  Villani  ,  falleció  en  12  de  Julio  de  1363;  hermano 
de  Juan  Villani,  historiador  italiano,  que  murió  en  Flo- 
rencia año  de  1348. — Historia  di  Matteo  Villani,  cittadino 
Jiorentino,  il  qiiale  continua  Vhistorie  di  Giovan  Villani 
suofratello.  Nella  quale  oltre  a  i  quattro  primi  lilri  gid 
astampati,  sonó  aggiimti  altri  cinque  nuouameníe  ritro- 
uati,  et  Jiora  mandati  in  luce.  Et  comincia  dall  anno 
MCCCXLviii.  Con  dne  copióse  tauole,  Vunade  Capitoli,  Val- 
ira  delle  cose  notalili.  (Estampa  del  escudo  ¿de  Florencia?) 
Con  privilegio  della  Signoria  di  Venetia,  et  del  Duca  di 
Fiorenza,  et  di  Siena.  In  Venetia,  mdlxii.  Ad  instanzia 
de"  Giunti di  Fiorenza.  Libros  iv,  17;  vi,  82;  vii,  45;  vm, 
80 ,  81 ;  IX,  62 ;  X,  79,  88,  89,  97  y  98. 

1370.  Abdo-r-Rahmen  ben  Jaldon,  estuvo  al  servicio  del  rey  de 
Túnez  y  liieg-o  de  los  sultanes  de  Beni  Merin;  vino  á  Gra- 
nada en  el  año  1363,  uno  después  que  habia  sido  alan- 
ceado en  Sevilla  el  rey  Bermejo  Abu  Said,  y  fué  enviado 
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por  el  rey  Mohámmad  V  de  embajador  al  rey  D.  Pedro; 
al  año  sig-uiente  se  volvió  al  África;  tuvo  en  Eg"ipto  y  en 
Damasco  el  carg-o  de  Cádhi,  y  murió  en  1406. — Historia 
de  los  derheriscos ,  iv,  379.  «  Extremó  (dice)  el  rey  de  Cas- 
tilla su  crueldad,  y  con  su  tiranía  se  hizo  aborrecible.» 
Abó  Abd-Allah  Mohámmad  ben  Al-Jatib  ,  nació  en  Gra- 
nada por  Noviembre  de  1313 ;  fué  secretario  del  rey  Mo- 
hámmad V,  y  brilló  como  historiador,  médico  y  poeta. 
Diéronle  muerte  en  África,  año  de  1374. —  Ihata  (Encícli- 
ca): diccionario  biog-ráfico  de  los  personajes  ilustres  que 
vivieron  en  Granada  ó  la  visitaron.  Con  ocasión  de  historiar 
la  vida  y  hechos  de  los  dos  reyes  Mohámmad  V  y  VI, 
menciona  con  frecuencia  á  D.  Pedro  de  Castilla. 
D.  Pedro  Gómez  Álvarez  de  Albornoz,  electo  arzobispo 
de  Sevilla  por  la  facción  de  D.  Enrique  el  Bastardo;  pero 
contradicho  el  nombramiento  por  el  rey  leg"ítimo,  no  tomó 
posesión  hasta  1369,  en  que  empuñó  el  cetro  el  reg-icida. 
Era  el  prelado  sobrino  carnal  del  g-ran  cardenal  D,  Gil  de 
Albornoz ;  y  dice  el  maestro  Gil  González  de  Avila  que 
dejó  escritos  los  pasos  de  su  vida,  pero  el  diligente  don 
Dieg-o  Ortiz  de  Zúñig-a  (Anales  de  Sevilla,  vii,  año  1369) 
no  parece  dar  crédito  á  tal  especie,  por  ser  falsas  las  cir- 
cunstancias con  que  se  la  adereza. 
1371.  Don  Fernando  González,  canónigo  de  Santa  Cruz  de  Coim- 
bra.  Chfonicon  conimdricense ,  en  el  tomo  xxiii  de  la 
España  Sagrada,  347  y  siguientes.  Llama  á  D.  Pedro 
muy  alto  y  muy  noble  rey,  condenando  los  males  y  trai- 
ciones que  suscitó  D.  Enrique. 

1374.  Don  Enrique  II.  Su  testamento.  En  la  crónica  de  este  rey; 

Madrid,  Sancha,  1780,  página  114, 

1375.  Anónimo,  francés.  Prima  iñta  Innocentii  VI.  En  la  colec- 

ción publicada  por  Estéfano  Baluzio  con  título  Vita  Pa- 
parmn  Avenionensiun ,  Roe  est,  Historia  Pontificiim,  Ro- 
manorum  qxii  in  Qallia  sederunt  al)  anno  Christi  mcccv. 
iisque  ad  annum  mcccxciv:  Paris,  por  Francisco  Muget, 
1693 ;  4.°  mayor,  columnas  324  y  336. 

1378.  Anónimo,  francés.  Prima  vita  TJrhani  V.  En  la  misma  co- 

lección ;  columnas  374  y  386. 

1379.  Anónimo,  francés,  canónigo  de  la  iglesia  de  Bona.  Secunda 

vita  Urhani  V.  En  la  propia  colección,  405. 

1380.  Aymerico  de  Peyraco,  abad  Moyssiacense.  Quarta  vita 
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Urhani  V.  Inserta  en  la  referida  colección,  columna  422. 
Estos  cuatro  escritores  reflejan  la  opinión  que  se  pro- 
curaba crear  en  Francia  por  los  emig-rados  españoles,  jjara 
comprometer  en  su  empresa,  puramente  política,  los  re- 
cursos del  papa  y  las  fuerzas  del  rey. 

1381.  Don  Juan  de  Castro,  Corónica  del  rey  D.  Pedro.  Véase  á 

Zurita  en  sus  Enmiendas  y  advertencias,  pág-ina  7;  á  Nico- 
lás Antonio,  BiMiotheca  veius,  ii,  178,  y  la  pág-ina  138 
de  mi  discurso. 
Don  Pero  Fernandez  Niño,  «fizo  escrebir  alg"unas  cosas 
délas  que  pasaron  en  su  tiempo.»  —  Crónica  del  Conde 
Don  Pero  Niño:  Madrid,  Sancha,  1782;  pág-ina  23. 

1382,  El  rey  de  Aragón  Don  Pedro  IV,  el  Ceremonioso  ó  del  Pu- 

nyalet.  Lidre  en  ques  contenen  tóts  los  gransféts  qui  son 
entrevenguts  en  nostra  casa  dins  lo  témps  de  la  nos  ir  a 
vida,  comencantlos  a  nostra  nativitat,  traducido  al  cas- 
tellano y  anotado  por  D.  Antonio  de  Bofarull:  Barcelona, 
imprenta  de  Alberto  Frexas,  1850,  en  8.°  mayor, 
1390.  Juan  Rodríguez  de  Cuenca,  despensero  mayor  de  la  reina 
Doña  Leonor,  mujer  del  rey  D.  Juan  el  Primero;  partida- 
rio y  oblig-ado  de  este  rey  y  de  Enrique  \l -Sumario  de  los 
reyesdeEspaña;i<Q,Q^  las  alteraciones  y  adiciones  que 
posteriormente  le  hizo  un  anónimo.»  Publicóle  D,  Eug-e- 
nio  de  Llag-uno  Amirola:  Madrid,  por  Sancha,  1781,  en 
folio;  pág-ina  60,  Sig-ue  á  la  Crónica  del  Conde  de  Buelna 
y  á  la  Historia  del  gran  Tamorlan;  las  cuales  sin  em- 
barg-o  muestran  por  año  de  impresión  el  de  1782, 

Pedro  López  de  Ayala.  Chrónica  del  Rey  Don  Pedro ,  Rey 
de  Castilla  y  León:  Sevilla,  por  Meynardo  üng-ut,  1495, 
folio. 

En  las  impresas ,  capítulo  xiii,  año  quinto  que  reinó 
D.  Pedro  (1354),  aparece  como  escrita  la  historia  en  el  me- 
dio tiempo  de  1390  á  1407. 

Corónica  del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla,  nuevamente  im- 
presa y  emendada:  Sevilla,  Juan  Cronberg-er,  1542,  folio, 

Corónica  del  rei  Don  Pedro  de  Castilla,  nuevamente  impresa 
y  emendada:  Sevilla,  Jácome  Cronberg-er,  1549,  folio, 
letra  g-ótica ,  194  hojas.  A  la  116  sig-ue  la  crónica  de  En- 
rique II;  á  la  136  la  de  Juan  I,  y  á  la  185  la  tabla  de  ca- 
pítulos , 

Crónica  del  rey  Don  Pedro  Jijo  del  rey  Don  Alfonso  Deceno 
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de  este  nombre  en  Castilla ,  con  las  enmiendas  de  Zurita, 
y  correcciones  y  notas  deD.  Eug-enio  Llag-uno  y  Amirola: 
Madrid,  Sancha,  1779. 
Historia  del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla.  Escrita  por  Don 
Juan  de  Castro  Obispo  de  Jaén.  Copiada  y  cotejada 
exactamente  del  Bolumen  q%e  escribió  el  Maestro  Benito 
Ariasmontano.  Manuscrito  en  folio,  de  hermosa  letra  del 
sig-lo  XVII :  biblioteca  del  marqués  de  la  Romana,  en  la 
del  ministerio  de  Fomento.  Es  copia  quizá  de  la  Crónica 
abreviada  de  Ayala,  que  estaba  en  Guadalupe. 
1400.  Jehan  Feoissart.  Le  premier  (le  second,  le  troisiéme  et  le 
quart)  volume  des  Cronipies  de  France,  Dangleterre, 
Descoce,  Despaigne,  de  Bretaigne,  de  Gascongne,  de  Flan- 
dres  et  lieux  circunvisins  (de  1300  á  1400).  Imprime  a  Pa- 
rts pour  Anthoine  Ver  ard. 'Polio,  g-ót.,  4  vol.  s.  a.  «Pri- 
mera edic.  impresa  circa  1495.»  Brtmet,  II,  1404  y  sig*. 

1409.  Doña  Leonor  López  de  Córdoba,  dama  de  la  señora  Reyna 

Doña  Catalina.  «Relación  de  los  trabajos  que  padeció  ^lQ^- 
pues  que  S.  A.  la  apartó  de  su  casa  y  lado,  etc.»  Manus- 
crito en  folio :  Real  Academia  de  la  Historia ,  estante  25, 
g-rada  2.\  C.  n.°  25,  á  la  pág-ina  363. 

1410.  Anónimo.  Com2)endio  de  las  Corónicas  de  Castilla.  Es  de 

creer  que  desde  1390  á  1410  se  formó  este  libro  avista  del 
Sumario  de  los  reyes  de  España  escrito  por  el  despensero 
mayor  de  la  reina  Doña  Leonor,  concertándole  con  alg-u- 
nas  otras  crónicas,  más  ó  menos  veraces,  de  las  que  en- 
tonces corrían  entre  los  estudiosos.  Gerónimo  de  Zurita 
disfrutó  un  ejemplar  más  completo  que  los  que  han  lle- 
g-ado  á  nuestros  dias ,  como  parece  de  sus  Enmiendas  y 
advertencias  d  las  Coróíiicas  de  los  Reyes  de  Castilla  es- 
critas por  López  de  Ayala.  Véanse  las  pág-inas  7  y  257  en 
la  edición  que  hizo  Dormer, — D.  Eug-enio  de  Llag"uno  Ami 
rola  publicó  la  parte  relativa  á  D.  Pedro,  por  nota  al  capí- 
tulo XL  del  Sumario  de  los  reyes  de  España,  con  la  des- 
g-racia  de  no  tener  á  mano  el  interesante  ejemplar  de 
Zurita.  Véase  la  pág-ina  60  en  la  edición  de  Madrid  por 
Sancha,  1781. 
1420.  Alfonso  Martínez  de  Toledo,  arcipreste  de  Talavera  y  ca- 
pellán del  rey  Don  Juan  el  Seg"undo,  Chrónica  intitUr- 
lada  Atalaya  de  las  corónicas ,  que  contiene  los  grandes 
hechos  de  los  Godos,  y  Reyes  de  España  sus  subcesores .  Es- 
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merada  copia  mandada  hacer  por  Campomanes,  del  mismo 
orig-inal  (17  Octubre  1755),  existente  en  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  estante  26,  g-rada  1.",  D.  21:  plieg-o  196. 

1435.  Gutierre  Diez  de  Games.  Crónica  de  Don  Pedro  Nifio. 
Conde  de  Buelna:  Madrid,  Sancha,  1782,  pág-.  14  y  si- 
guientes. 

1454.  Don  Carlos,  príncipe  de  Viana,  duque  de  Gandía,  here- 
dero y  propietario  del  reino  de  Navarra.  CJiorónica  de 
Navarra,  continuada  por  el  licenciado  mossen  Dieg-o  Ra- 
mírez Davales  de  la  Piscina,  en  el  primer  tercio  del  si- 
g\o  XVI.  Manuscrito  del  xvii ,  que  fué  de  la  biblioteca  de 
D.  Fernando  José  de  Velasco:  v,  9,  folio  289  vuelto. 

1456.  Don  Alfonso  de  Cartagena,  Obispo  de  Burg-os.  Regum 
Hispanorum  Anacephalaeosis ,  Granada,  1545,  en  folio; 
al  cxviii  vuelto.  Véase  también  en  la  Hispania  illustrata, 
deSchotto,  1,  285. 

1469.  Rodrigo  Sánchez  de  Aré  va  lo.  Incipit  compendiosa  historia 
hispánica:  4.°  mayor  sin  lug-ar  ni  año,  letra  de  tórtis.  Al 
final  se  lee  :  De  mandato.  R.  P.  D.  Roderici  Episcopi  Pa- 
lentini  atictoris  hnjus  lilri.  Ego  Vdalricus  Qalhis  sine 
cálamo  aut  pennis  eundem  lihrum  impressi.  Parte  IV,  14 
al  18  inclusive. 

].480.  Alfonso  de  Palencia.  Coránica  del  Rey  don  Enrrique  El.  4. 
llamado  El  ympotente.  Códice  de  la  Biblioteca  Nacional, 
G.  168,  en  folio;  al  15  vuelto  hay  un  sumario  de  la  histo- 
ria del  rey  D.  Pedro,  tomado  de  autor  anónimo,  á  quien 
Palencia  supone  antig-uo ,  en  el  hecho  de  confundirle  con 
«  Un  despensero  mayor  del  rey  D.  Juan  el  I  y  deste  rey 
D.  Enriqtiey>  el  III;  quejándose  de  que  falten  amplias  no- 
ticias de  aquellos  monarcas  «  por  malicia  de  algunos,  que 
creían  ser  privados  de  lo  que  tenían  usurpado  á  la  co- 
rona REAL.»  En  folio,  letra  clara  del  último  tercio  del  si- 
glo XVI,  folios,  1 ,  13  al  31  vuelto. 

1481,  MosEN  Diego  de  Valera,  maestresala  y  del  Consejo  de  Isa- 

bel la  Católica,  en  edad  de  69  años. — Coránica  de  España: 
Burgos,  Frederíco  de  Basilea,  1487,  en  foL;  al  172  vuelto. 

1482.  Don  Pedro  González  de  Mendoza  ,  cardenal  Arzobispo  de 

Toledo.  Parece  que  entre  ñu^  Manuscritos  se  hallaron  las 
instrucciones  secretas  de  Enrique  II  á  su  hijo  D.  Juan 
el  I,  mencionadas  en  la  nota  2  de  la  página  163  de  este 
libro.  Véase  el  folio  54  del  ArMtro  entre  el  Marte  francés 
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y  las  mndicias  gálicas  del  padre  Fernando  de  Ávila  y  So- 
tomayor. 

1483.  Diego  Rodríguez  de  Murcia  vel  de  Almella.  Tractado 
q.  se  llama  valerio  d.  las  estorias  escolásticas,  et  de  es- 
paña:  Murcia,  por  manos  de  maestre  Lope  de  la  Roca, 
alemán,  1487,  folio.  Libro  tercero,  titulo  V,  7,  y  VI,  7; 
libro  nono,  IV,  5. 

1490.  Anónimo.  «  Crónica  llamada  el  triumpho  de  los  nueve  pre- 
ciados de  la  fama Con  la  vida  del  muy  famoso  caua- 

llero  Beltrán  de  Guesclin ,  codestable  que  fue  de  Francia 
y  Duque  de  Molina....  Lixboa,  Germano  Galharde,  1530.» 
Folio  g-ótico  á  dos  columnas. 

1496.  Lucio  Marineo  Siculo.  De  Hispa7iice  laiidiMs  lilri  septem. 
Sin  lug-ar  ni  año  de  impresión,  pero  sin  duda  de  fines  del 
sig'lo  XV,  y  española;  en  folio:  al  37. 
Olra  Compuesta  por  Lucio  Marineo  Siculo,  coronistade  sus 
Majestades  de  las  Cosas  memorables  de  España.  Alcalá 
de  Henares,  Juan  de  Brocar,  1539,  en  folio;  al  86  vuelto. 

1499.  Don  Fr.  Gauberte  Fabricio  de  Vagad,  monje  de  San  Ber- 
nardo. Corónica  de  Aragón:  Zarag-oza,  Paulo  Hurus,  1499, 
en  folio,  desde  el  139  al  147. 

1506.  Pedro  de  Gratia  Dei,  heraldo  y  cronista  de  los  Reyes  Cató- 
licos. Relación  de  la  mda  del  rey  D.  Pedro  y  su  decen- 
dencia. 
Historia  de  la  genealogía  de  los  reyes.  Cítalas  Nicolás  An- 
tonio; II,  199. 
Historia  del  Rey  Don  Pedro  y  su  descendencia,  que  es  el  li- 
naje de  las  Castillas,  escrita  por  Gratia  Dei,  glosada  y 
anotada  por  otro  autor  (Don  Dieg-o  de  Castilla,  deán  de 
Toledo),  quien  va  continuando  la  dicha  descendencia.  Se 
publicó  el  año  de  1790  en  el  Semanario  erudito  de  Valla- 
dares, XXVIIl ,  222  al  288;  XXIX,  3  al  61. 

1517.  Don  Francisco  de  Castilla,  palentino,  tercer  nieto  del  rey 
D.  Pedro.  Teórica  de  virtudes,  en  coplas  de  arte  humilde 
con  comento.  Práctica  de  las  virtudes  de  los  buenos  reyes 
de  España,  en  coplas  de  arte  mayor  dirigidas  al  exclare- 
cido  rey  D.  Carlos,  nuestro  señor.  Murcia,  Jorg-e  Costi- 
lla, 1518,  folio. — Describen  este  libro  los  señores  Gallardo, 
Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón,  á  la  columna  277,  to- 
mo II  de  su  mag-nífico  Ensayo  de  una  biblioteca  española 
de  libros  raros  y  curiosos. 
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Theorica  de  mriudes,  en  coiüas,  y  con  comenlo,  y  otras  obras 
suyas  en  metro.  Zarag-oza,  Ag-ostin  Millan,  1552,  en  4." 
Al  folio  28  de  la  Práctica  de  tas  virtudes  de  los  buenos  re- 
yes de  España  están  las  famosas  octavas 

El  gran  rey  don  Pedro,  qu'  el  vulgo  reprueba 
Por  selle  enemigo  quien  hizo  su  historia. 
Fue  digno  de  clara  y  famosa  memoria, 
Por  bien  qu'  en  justicia  su  mano  fue  seva. 
No  siento  ya  como  ninguno  se  atreva 
Decir  contra  tantas  vulgares  mentiras 
D'  aquellas  jocosas  cruezas  y  iras 
Que  su  muy  viciosa  corónica  prueba. 

No  curo  d'  aquellas  ;  mas  yo  me  remito 
Al  buen  Juan  de  Castro  perlado  en  Jaén, 
Qu'  escribe  escondido  por  zelo  de  bien 
Su  crónica  cierta  como  hombre  perito. 
Por  ella  nos  muestra  la  culpa  y  delito 
D'  aquellos  rebeles  qu'  el  Rey  justició, 
Con  cuyos  parientes  Enrique  emprendió 
Quitalle  la  vida  con  tanto  conflito. 

La  misma  obra,  para  cuya  reimpresión  obtuvo  privileg-io 
real  en  1562  D.  Sancho  de  Castilla,  hijo  del  autor  y  cape- 
llán del  rey  D.  Felipe  II :  Alcalá,  por  los  impresores  Cor- 
mellas  y  Robles,  1564,  en  8.°,  folio  184  vuelto. 

1524.  Alvaro  Gutiérrez  de  Torres  de  Toledo.  El  sumario  de 
las  marauillosas:  y  espantables  cosas  que  en  el  mundo  han 
acontescido:  Toledo,  Remon  de  Petras,  1524,  en  4.°,  letra 
g-ótica;  h.  iiij  vuelta  (pues  no  tiene  folios) ,  y  las  cuatro 
sig'uientes. 

1546.  MüssEN  Pere  Miguel  Carbonell  ,  escribano ,  archivero  real 
y  notario  público  de  Barcelona.  Chroniques  de  Espanya 
fins  aci  no  diuulgades:  que  tracta  deis  Nobles  e  Invictis- 
sims  Reys  deis  Gots:  Barcelona,  Carlos  Amorós,  1546,  en 
folio ;  al  186. 

1551.  Pedro  de  Alcocer,  Hystoria,  ó  descripción  de  la  Imperial 
cibdad  de  Toledo:  Toledo,  Juan  Ferrer,  1554,  en  foL;  al  73. 

1553.    Francisco   Tarafa.    Francisci  Taraplim   Barcinonen.   De 

origine,  ac  rebus  gestis  Regum Hispanim  liber,  multarum 

ferum  cognitione  refertus :  Antuerpise,  in  sedibus  Joannis 

Steelsii,  1553,  en  8.°;  á  la  pág-ina  177. 

Alonso  de  Santacruz.  «C/irónica  de  España  del  canónig-o 
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Francisco  Taraplia Traduzidade  le ng-ua  Latina  en  Cas- 
tellana.» Barcelona,  Claudio  Bornat,  1562, 8.°;  pág-ina  149. 
Más  que  traducción,  puede  decirse  refundición,  el  ar- 
tículo relativo  á  D.  Pedro. 
1558.  Alonso  Fernandez  de  Madrid,  arcediano  del  Alcor.  Historia 
j^dlentina:  «  Copilacion  o  catalog-o  délos  obispos  que  Por 
escripturas  antig-uas  y  modernas,  hallamos  hauer  Prese- 
dido.  enla  ig-lesia  de  p.*  (Palencia)  con  alg-unas  concur- 
rencias notables ,  que  entiempo  de  cada  vno  acaescieron 
La  qual  podemos  llamar  silua  de  cosas  memorables,  co- 
pilola  don  alonso  fernandez.  de  madrid  arcediano  del  al- 
cor, y  canonig-o  déla  mesma  yg-lesia.  y  dirig-iola  al  illus- 
tre  y  reberendisimo  señor  don  Pedro  g'asca  obispo  de 
palencia  auno  de  M.  D.  L.  vi.  » 

Este  título  es  el  más  extenso  y  propio  del  libro  que  es- 
cribió el  canónig-o  Fernandez  de  Madrid.  Omítese  en  él 
el  primer  título  « Historia  Palentina, »  que  se  le  dá  en 
otros  muchos;  aunque  también  en  este  mismo,  en  una 
hoja  del  principio  del  libro  que  le  sirve  de  g-uarda,  se  lee: 
« la  historia  llamada  la  Palentina  escrita  por  el  Arcediano 
del  Alcor,  etc.»  En  la  márg-en  superior  del  epíg-rafe  ó  ca- 
beza del  prólog-o,  único  título  ó  portada,  se  lee  esta  nota: 
«Reynando  don  Felipe.  3.°  nuestro  Señor  y  siendo  obispo 
déla  santa  yg-lesia  de  Palencia  El  señor  don  Felipe  de 
Tassis  y  Acuña  año  de  1611  Vio  esta  Historia  enesta  Ciu- 
dad Antonio  de  Herrera  Coronista  de  su  Mag-estad  y  le 
pareció  bien  y  apunto  lo  que  Enella  se  vera.» 

Manuscrito  en  folio,  351  hojas,  y  tres  más  al  fin,  tam- 
bién escritas,  á  que  no  se  les  ha  puesto  foliatura;  en- 
cuadernado en  perg-amino,  rotulado  en  el  lomo:  «H.  10. 
La  Palentina  ó  Memorial  de  los  Tiempos  de  El  Arcediano 
Del  Alcor.  Vida  De  Fr.  Hernando  De  Talauera  Arzobispo 
de  Granada  y  Testamento  DE  La  Reyna  Doña  Ysabel. 
M.  S. »  Biblioteca  de  Salazar:  H,  10,  biblioteca  de  la 
Academia  de  la  Historia;  est.  4,  g-r.  1.* 

En  el  folio  ccxxij  vuelto  «á  los  xviij  de  ag-osto  desde  año 
de  .D.Ljx  murió  en  Palencia  alonso  fernandez  de  madrid 
arcediano  del  alcor  y  canonig-o  déla  dicha  yg-lesia  El  qual 
copilo  con  arto  trabaxo  suyo  todo  lo  contenido  eneste 
memorial  ó  silua  fue  barón  de  mucha  Birtud  y  bondad 
muy  estudioso  y  onesto  BiBio  Lxxxv.  años  muy  birtuo- 
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sa  mente  ocupando  todo  su  tiempo  en  exercicios  Ecle- 
siásticos délos  quales  El  tnuo  gran  esperiencia  sepultóse 
en  la  misma  ig-lesia  enla  caPilla  de  san  yllifonso  que  el  en 
su  uida  liauia  dotado  y  adornado:  Requiescat  inpace, 
amen mando  Ensu  testamento  que  se  pusiese  este  li- 
bro en  la  dicha  su  capilla El  dicho  señor  obispo  se- 
ñor don  p.°  g-asca  que  ala  saQ.on  presidia  enesta  iglesia 
quando  el  autor  murió  assi  por  la  mucha  afición  quele 
tenia  como  por  parecerle  obra  dig-na  de  mem."  yco  es- 
creuir  asu  costa  vn  traslado  de  todo  lo  contenido  eneste 
libro  y  de  muy  vuena  mano  y  enquadernacion  y  yllumi- 
nacion  le  tiene  en  su  librería  arto  estimado  el  qual  por 
sus  méritos  fue  trasladado  ala  ig-lesia  de  Sigüeuca  año 
de  1561.» 

Sig-ue  lueg-o  la  Vida  del  limo.  sr.  Hernando  de  Tala- 
vera,  Arzobispo  de  Granada, 

Folio  cxx  de  este  ms.  H.  10. 

«don  Juan  iiij  obispo. 

»E1  xxxiiij  obispo  de  Falencia  fue  don  Ju.°  llamado  de 
castro  mocho  Entienpo  del  sobre  dicho  Rey  don  Ju.°  el  i." 
y  del  Rey  don  enrrique  in."  Este  fue  criado  del  Rey  don 
p.°  y  quando  El  fue  muerto  por  su  ermano  don  EnRique 
se  pasó  á  ing-lalatera  (asi)  Enseruicio  déla  duquesa  alen- 

castre  hija  del  Rey  don  pedro Fol.  cxxj.  Este  señor 

obispo  ami  creer  fue  primero  obispo  de  Jaén  y  llamadose 
Juan  de  castro  el  que  escriuio  La  crónica  del  Rey  don  p." 
no  esta  que  anda  publica  mas  otra  que  no  paresce  y  se- 
g-und  dicen  no  pinto  alli  aquel  Rey  con  tan  malas  colo- 
res de  crueldades  y  vicios  como  enesta  otra  paresce  créese 
que  aquella  se  escondió  porque  assi  conplia  alos  princi- 
pes de  aquel  tiempo.»  El  licenciado  Don  Josef  Ledo  del 
Pozo  trasladó  este  párrafo  (pág*.  49)  en  su  Apología  del 
Rey  Don  Pedro  de  Castilla:  Madrid,  en  la  imprenta  de  Her- 
nández, sin  año. 

Este  ms.  H.  10  es  una  de  las  primeras  copias  que  hu- 
bieron de  hacerse  de  la  Historia  Palentina. 

Hay  otras  dos  copias  mss.  en  la  biblioteca  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia:  biblioteca  de  Salazar,  R,  5,  est.  7, 
g-r.  4,  rotulado  en  el  lomo  de  perg-amino  :  «R.  5.  Palen- 
tina. Catalogo  Délos  obispos  DE  Palencia.  O.  31.»  La 
vida  del  primer  arzobispo  de  Granada  está  en  otra  copia 
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interpolada  en  el  cuerpo  de  la  «Historia  Palentina,  »  al 
referir  su  muerte,  que  fue  a  xiiij.°  de  mayo  de  MDvij.° 
en  Granada. 

1570.  Don  Diego  de  Castilla,  cuarto  nieto  del  rey  D.  Pedro  y 

deán  de  Toledo.  Adiciones  d  la  Historia  del  rey  Don  Pe- 
dro ,  con  la  decendencia  de  los  Castillas.  Manuscrito  citado 
por  Nicolás  Antonio  ,  ii,  199. 

Relación  de  la  vida  del  rey  D.  Pedro  y  de  su  decendencia 
que  es  el  linaje  de  Castilla,  por  Gratia  Dei,  con  Annota- 
cmies  de  D.  Diego  de  Castilla,  deán  de  Toledo.  Id.  i,  273. 
Imprimiéronse  en  los  tomos  xxviii  y  xxix  del  Semanario 
erudito  de  Valladares  y  Sotomayor,  año  de  1790. 

Carta,  fecha  á  3  de  Julio,  á  Gerónimo  de  Zurita,  vindi- 
cando la  memoria  del  príncipe  y  discurriendo  sobre  la 
Crónica  de  D.  Juan  de  Castro.  La  imprimió  el  cronista 
mayor  de  Arag-on  Dieg-o  Joseph  Dormer  en  las  Enmien- 
das y  advertencias  á  las  coránicas  de  Ayala,  hoja  .décima 
de  los  preliminares. 

Otra  carta  fecha  en  Toledo  á  12  de  Setiembre,  replicando  á 
la  que  Zurita  escribió  en  20  de  Julio  y  se  menciona  á  con- 
tinuación. Publicada  desde  la  hoja  décima  sexta  de  los 
referidos  preliminares. 

Jerónimo  de  Zurita.  Respuesta  á  la  primera  carta,  desple- 
g-ando  suma  erudición.  La  fecha  es  de  Madrid  á  20  de  Ju- 
lio. La  insertó  Dormer  desde  la  hoja  duodécima  de  los 
mismos  preliminares  hasta  la  décima  sexta. 

Respuesta,  de  20  de  Setiembre  y  desde  Madrid,  á  la  Carta  que 
le  dirigió  Castilla  en  12  del  propio  mes.  En  la  hoja  décima 
octava  de  los  repetidos  preliminares. 

Los  cinco  lilros  postreros  de  la  primera  parte  de  los  Anales 
de  la  Corona  de  Aragón:  Zarag-oza,  Simón  de  Portona- 
riis;  1585. 

1571,  Esteban  de  Garibay  y  Zamalloa.  Los  xl  lihros  del  Com- 

pendio historial  de  las  clir micas  y  imiversal  historia  de 
todos  los  Reinos  de  España:  Anveres,  Christóphoro  Plan- 
tino,  1571;  4  vol.  fol.:  ii,  911  á  948. 
Licenciado  frey  Francisdo  de  Rades  y  Andrada.  Chró- 
nica  de  las  tres  Órdenes  y  Cauallerias  de  Banctiago,  Cala- 
traua  y  Alcántara.  Toledo,  Juan  de  Ayala,  1572;  en  folio. 
Véanse ,  orden  de  Santiag-o ,  folios  45  al  51 ;  Calatrava  25, 
55  al  61;  Alcántara  26  al  30. 
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1576.  Gonzalo  Argote  de  Molina.  Nohleza  del  Andaliizia:  Sevi- 
lla, por  Fernando  Diaz,  1588;  en  folio,  228  al  238  vuelto. 

1580.  Don  Diego  de  Castilla,  el  deán  de  Toledo.  Carta  á  D.  Ro- 
drigo de  Castro,  Chispo  de  Cuenca,  fecha  en  Toledo  á  16 
de  Ag"osto,  defendiendo  la  buena  memoria  del  Rey  D.  Pe- 
dro, contradiciendo  la  historia  de  Jerónimo  de  Zurita,  y 
como  es  de  suponer,  la  de  Ayala.  Sacó  á  luz  este  docu- 
mento por  el  orig-inal  D.  José  Ledo  del  Pozo  en  su  Apolo- 
gía, año  de  1782,  pág-ina  9.  El  Dean  aseg-ura  que  la  reina 
Católica,  el  emperador  D.  Carlos  y  Felipe  II  tuvieron  por 
falsa  la  Crónica  de  Ayala. 
Jerónimo  de  Zurita.  Carta  dirigida  al  Odispo  de  Cuenca 
desde  Santa  Eng-racia  de  Zarag-oza,  en  17  de  Setiembre, 
respondiendo  á  las  razones  del  deán  de  Toledo.  La  publicó 
Ledo  del  Pozo  á  continuación  de  la  anterior,  página  16. 
Enmiendas,  y  advertencias  d  las  Coronicas  de  los  reyes  de 
Castilla,  B.  Pedro,  D.  Enrrique  el  Segundo,  D.  luán  el 
Primero,  y  D.  Enrrique  el  Tercero,  que  escrivio  Don  Pedro 
López  de  Ayala,  Chanciller,  y  Alférez  mayor  de  Castilla, 
Camarero  mayor  del  Rey  Don  luán  el  Primero  y  Merino 

mayor  de  Guipúzcoa.  Compuesta  por  Gerónimo  Zurita 

Las  saca  á  luz el  doctor  Diego  loseph  Dornier:  Zara- 
goza, por  los  herederos  de  Dieg"o  Dormer,  1683;  en  4.° 
Reg-ístrese  hasta  la  pág"ina  361.  En  la  7  comienza  el  exa- 
men crítico  de  si  ha  existido  ó  no  la  Crónica  de  D.  Juan 
de  Castro,  diciendo  que  la  opinión  afirmativa  «no  es  tan 
liviana  que  no  se  halle  en  una  abreviación  de  las  Histo- 
rias de  Castilla  que  se  ordenó  en  tiempo  de  D.  Juan  el  Se- 
g-undo,  por  cosa  muy  cierta  y  constante  que  hubo  otra 
crónica  verdadera.» 

1587.  P.  Fe.  Felipe  de  Agosta,  dominico.  «Memorial  triTpavütoáe 
muchas  y  varias  antig-üedades.»  Manuscrito  autóg-rafo  de 
la  biblioteca  de  D.  Fernando  José  de  Velasco  ;  folios  512 
y  623.  . 

1590.  Antonio  Pérez,  Secretario  de  Felipe  II.  Monstruosa  vida 
del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla,  llamado  el  Cruel.  Copia  en 
siete  plieg"os  manuscritos,  que  poseo,  letra  del  sigdo  ac- 
tual. Es  una  apasionada  diatriva  escrita  sin  buena  fe  y 
con  un  fin  político  extraño  á  la  verdad,  hasta  el  desatino 
de  suponer  al  cronista  López  de  Ayala  chanciller  mayor 
del  rey  D.  Pedro. 
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1592.  P.  Juan  de  Mariana.  Historiad  de  reliis  Hispanice  lih.  xx. 
Toledo,  por  Pedro  Rodrig-uez,  1592,  en  folio  mayor;  á  la 
pág-ina  777  y  siguientes. 
Historia  de  España  compuesta  primero  en  latin,  después 
mielta  en  castellano :  Toledo,  Pedro  Rodrig-uez,  1601,  en 
folio.  Tomo  II,  53. 
De  rege  etregis  institutione  libri  m.  Toledo,  por  Pedro  Ro- 
drig-uez, 1599,  en  4.';  pág-inas  44,  53,  153,  228. 

1596.    Esteban  de  Garibay.  Al  CatJiolico  Rey  nro  señor  (Fe- 
lipe II.).  De  Madrid  á  15.  de  Septiembre. 

Es  un  papel  de  consulta  ó  parecer  en  respuesta  á  la  re- 
lación que  fue  enviada  al  Rey  sobre  cierto  letrero  que  hizo 
poner  doña  Constanza  de  Castilla,  priora  del  monasterio 
de  Santo  Doming-o  el  Real  de  Madrid, — habiendo  alcan- 
zado en  el  año  de  1446  del  rey  don  Juan  II,  su  sobrino, 
que  el  cuerpo  del  rey  don  Pedro,  su  abuelo,  fuese  trasla- 
dado de  la  Puebla  de  Alcocer  á  la  capilla  mayor  de  este 
monasterio;  y  asimismo  habiéndose  trasladado  después  á 
24  de  Diciembre  de  1462,  á  instancia  de  la  dicha  priora,  el 
cuerpo  de  su  padre  don  Juan,  quien  murió  en  prisión,  en 
el  castillo  de  Soria,  donde  fué  enterrado  en  la  ig-lesia  de 
San  Pedro,  de  la  misma  ciudad.  Y  trasladado  al  monaste- 
rio sobredicho  de  santo  Doming-o  el  Real ,  «  en  vna  hor- 
necina en  la  Capilla  mayor,  al  lado  de  su  Padre,  con  vn 
vulto  con  g-rillos  en  los  pies,  sig-nificantes  su  perpetua  pri- 
sión,»  censura  Garibay  y  dice:  «Fué  g-rande  el  atrevi- 
miento de  la  Priora  D.^  Constanca  de  Castilla,  en  alterar 
el  letrero  antiguo,  dando  al  dicho  D.  Juan  el  título  no 
debido  de  Infante  en  el  nuevo  por  su  orden  puesto»  etc. 
Copia  manuscrita :  parece  de  fin  del  sig-lo  xviii  ó  de  prin- 
cipio del  XIX ;  ocho  hojas  útiles,  fol.  17 — 25  del  volumen 
rotulado  «E.  128.  Varios  documentos.  3.»  Biblioteca  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  est.  27,  g-r.  5.' 

1598.  Jerónimo  Henninges,  Lunaeburgense.  Quarti  tomi  atque 

itidem  QwartcB  monarchiae pars postrema  continens  Sere- 

nissimorum  Regnm  Hispanie ,  Anglice Mag-deburg-i; 

typis  Ambrosii  Kirchneri,  1598,  folio,  pág-s.  44  y  45. 

1599.  Fr.  Prudencio  de  Sandoval.  Chrónica  del  Ínclito  empera- 

dor de  España,  D.  Alonso  VII :  Madrid,  Luis  Sánchez, 
1600,  en  folio,  á  la  pág-ina  445. 

1600.  Ahmed  Ibn  Mohámmed  Al-Makkari,  natural  de  Telemsen, 


POR  D.   AURELIANO  FERNÁN  DEZ-OU  K  RR  A.  191 

Tlie  Mstory  of  the  mohammedtm  dynasties  in  Spain. 
Translated  from  the  copies  in  the  Library  of  the  British 
Museum ,  and  illnstrated  with  critical  notes  on  the  hi- 
story,  geography,  and  antiquities  of  Spain,  by  Pascual  de 
Gayang-os,  member  of  the  oriental  translation  Committee, 
and  late  Professor  of  arable  in  the  Athenaeum  of  Madrid. 
In  two  volumes.  London:  Printedfor  the  oriental  transla- 
tion fimd  of  Great  Britain  and  Ireland.  W.  Hug-hes,  King-'s 
Head  Court,  Goug-h  Square.  1840-1843;»  dos  volúmenes 
en  4.°  mayor. 

Aseassination  of  the  latter  by  Pedro,  King-  of  Castile. 

Pedro  el  Cruel,  King*  of  Castile,  histreachervus  beha- 
viour  towards  Mohammed  VI.  of  Granada.  Book  viii. 
chap.  VI.  Volume  ii,  361. 
Francisco  de  Pisa  ,  decano  de  Teolog-ía  y  Artes  liberales. 
Bescñpcion  de  la  imperial  ciudad  de  Toledo,  y  historia  de 
sus  antigüedades  y  grandeza:  Toledo;  Pedro  Rodrig-uez, 
1605,  en  folio,  al  194  vuelto;  libro  iv,  24. 
1801.  Don  Pedro  Salazar  de  Mendoza,  primer  canónig-o  peniten- 
ciario de  la  primada  de  Toledo..  Monarquía  de  España: 
Madrid,  Joaquín  Ibarra,  1770-71;  3  tomos  fol.  i,  191. 

1610.  Luis  Cabrera  de  Córdoba.  De  historia,  para  entenderla  y 

escribirla:  Madrid,  por  Luis  Sánchez,  1611;  en  4.",  lib.  ii, 
discurso  V,  fol.  59  vuelto:  «El  rey  D.  Enrique  II  mató  á 
su  hermano  el  rey  D.  Pedro;  por  abonar  su  tiranía  y  mal 
caso,  infamó  la  memoria  con  una  historia  que  mandó 
hacer,  para  justificar  su  causa  con  los  excesos  y  cruelda- 
des de  su  hermano.  Mas  Dios  que  no  aprueba  tales  actos, 
movió  el  ánimo  del  Obispo  de  Jaén  para  que  hiciese  una 
verdadera  y  desapasionada  historia  de  la  vida  del  rey 
D.  Pedro,  que  leyó  el  rey  D.  Felipe  II,  y  por  lo  que  en 
ella  vio,  le  sohreescriMó  el  Justiciero,  borrando  el  titulo 
de  Cruel.» 

1611.  Fr.  Juan  Márquez,  ag-ustino.  El  governador  christiano: 

Madrid,  Greg-orio  Rodrig-uez,  1652;  libro  i,  8,  §  2,  pág-ina 
39,  segunda  columna. 

1612.  Ambrosio  de  Salazar.  Almoneda  general  de  las  mas  cu- 

riosas recopilaciones  de  los  Reynos  de  España:  París, 
Antonio  du  Brueil,  1612;  en  8.":  á  la  foja  30  en  doce  ren- 
glones un  diluvio  de  disparates. 

1613.  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas.  El  Parnasso  español: 
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Madrid,  Diaz  de  la  Carrera,  1648;  en  4.°:  á  la  pág-ina  542 
está  la  jocosa  y  profunda  defensa  de  D.  Pedro. 

1614.  P.  Martin  de  Roa.  Santos  Honorio,  EuticMo,  Estexian,  Pa- 
irónos de  Xerez  d".  la  Frontera:  Sevilla,  por  Alonso  Rodri- 
g-uez  Gamarra,  1617,  en  4.°,  folio  43  vuelto. 

1620.  Don  Martin  Carrillo,  abad  de  Montaragon.  Anales  crono- 
lógicos del  Mwido :  seg'unda  impresión;  Zarag-oza,  1634, 
en  folio:  387. 

1627.  El  licenciado  Caro  de  Torres.  Historia  de  las  órdenes  mi- 
litares de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara:  Madrid, 
Juan  González,  1629,  en  folio;  al  64. 

1630.  Anónimo.  Rey  B  Pedro  de  Castilla:  frag-mento  de  un  epí- 
tome hecho  con  discreción  y  crítica.  Manuscrito  en  4.°, 
letra  del  primer  tercio  del  sig-lo  xvii,  que  posee  el  señor 
don  José  Sancho  Rayón ,  laureado  bibliógrafo ,  y  mi 
amig-o. 

1632.  D.  Fernando  Alvia  de  Castro,  vehedor  g-eneral  de  la  g-ente 

de  g"uerra  y  presidios  de  Portug-al.  Memorial  y  discurso 
])oUtico  por  la  m'cy  nolle  y  mny  leal  civdad  de  Logroño: 
Lisboa,  Lorenzo  Craesbeeck,  1633,  en  folio;  desde  la  pá- 
g-ina 46  á  la  63. 

1633.  Diego  de  Colmenares,  cura  de  San  Juan  de  Seg"ovia.  Histo- 

ria de  la  insigne  ciudad  de  Segovia  y  compendio  de  las  his- 
torias de  Castilla:  Madrid,  Dieg-o  Diez,  1640,  en  folio; 
pág-.  274. 

1634.  Maestro  Gil  González  Dávila.  Historia  de  la  mda  y  he- 

chos del  Rey  Don  Enrique  Tercero  de  Castilla:  Madrid, 
por  Francisco  Martínez,  1638,  en  folio. — En  el  año  1395, 
cap.  50,  al  fin,  dice:  «  En  este  tiempo  era  Obispo  de  Pa- 
lencia  D.  Juan  de  Castro,  conocido  por  la  lealtad  que 
g-uardó  al  rey  D.  Pedro;  anduvo  fuera  de  España  en  ser- 
vicio de  Doña  Constanza  su  hija ;  fué  Obispo  de  Aquis  en 
Guiena;  y  cuando  se  asentaron  paces  entre  Castilla  é  In- 
g-latel'ra  volvió  al  suelo  de  su  naturaleza  y  fué  Obispo  de 
Jaén  y  Falencia.  Este  prelado  escribió  la  Crónica  del  Rey 
Don  Pedro  con  más  verdad  y  sin  ning-una  pasión.  Infor- 
mado Felipe  II.  de  los  escritos  de  este  g-ran  prelado,  quitó 
á  D.  Pedro  el  renombre  que  le  dieron  de  Cruel  sus  ene- 
mig-os,  y  le  mandó  titular  el  Justiciero  y  Severo.»  Pá- 
g-ina 122. 
1637.    Anónimo.  Jenealojias  y  pedacos  de  ystorias  de  cuatro  condes 
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y  de  18  Reyes  de  ella.  Escribióse  en  Ñapóles.  Manus- 
crito original,  en  4.",  en  la  biblioteca  del  ministerio  de 
Fomento;  folio  221  vuelto. 

1640.  Don  Diego  Saavedra  Fajardo.  Idea  de  un  principe  ][>oUtico 

christiano,  representada  en  cien  empresas:  Amsterdam, 
Janssonio;  1664,  8.°  menor:  empresa  li. 

1641.  Don  Diego  Sánchez  Portocarrero.  Antigüedad  del  noMe  y 

muy  leal  señorío  de  Molina:  Madrid,  por  Diaz  de  la  Car- 
rera, 1641,  en  8.°:  pag-ina  231. 

1646.  P.  Fernando  de  Ávila  y  Sotomayor  ( con  el  seudónimo 

de  Hernando  de  Ayora  Valmisoto),  de  la  compañía  de  Je- 
sús. <í.El  cirlitro  entre  el  Mar  te  francés  y  las  mndicias  Gal- 
ileas responde  por  la  verdad,  por  la  patria,  por  sus  re- 
yes.» Pamplona,  Carlos  Juan,  1646,  en  4.°;  desde  el  folio 
51  vuelto  al  70.  En  el  53  dice  que  para  poder  sentarse  en 
el  trono  D.  Enrique,  tuvo  que  acudir  á  la  aclamación  po- 
pular, disponiendo  y  falseando  la  opinión  pública  con 
manifiestos,  con  embajadas,  con  historias;  pues  siendo 
bastardo ,  carecía  de  toda  sombra  de  derecho  para  ceñir 
leg-ítimamente  la  corona. 
El  rey  Don  Pedro  de  Castilla,  el  Justiciero,  defendido:  ter- 
cera impresión  ;  Madrid,  Alonso  y  Padilla,  1750,  en  4.°, 
de  40  pág-inas. 

1647.  Don  Juan  Antonio  de  Vera  y  Figueroa,  conde  de  la  Roca. 

El  Rei  D.  Pedro  defendido.  Ofrecido  á  la  Magestad  del 
Rei  Don  Felipe  1 1 II'.  N.  8.  Madrid,  Francisco  García, 
1647,  en  4.°  Tiene  entre  otras  una  aprobación  de  don 
Dieg-o  de  Saavedra  Fajardo,  fecha  4  de  Setiembre  de  aquel 
año;  90  hojas  y  8  más  de  preliminares. 
1650,  Anónimo.  Historia  del  rey  D.  Pedro  llamado  el  Justiciero: 
manuscrito,  en  defensa  del  príncipe,  perteneciente  á  la  bi- 
blioteca delconde  de  Villa  umbrosa.  Nicolás  Antonio,  II,  399. 
Anónimo.  ^Relación  sumaria  de  la  historia  verdadera  del  Rey 
Don  Pedro  de  Castilla  sacada  de  diuersos  pedazos  de  auto- 
res que  la  vieron  señaladamente  délo  que  dejo  escrito  de 
aquellos  tiempos  Don  Pero  fernandez  Niño  y  el  despensero 
mayor  déla  Reyna  Don  (asi)  Leonor  mug-er  primera  del 
Rey  Don  Juan  primero  de  Castilla  y  de  Gutierre  diaz  de 
Guemez  (asi)  y  de  Pedro  Vilano  (asi)  y  de  Gracia  Dey  y 
de  otros  alg-anos — aduiertese  que  no  se  a  de  dar  crédito 
a  Gerónimo  de  Zorita  historiador  de  Arag-on  por  que  los 
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Arag-oneses  están  mal  con  el  Eey  Don  Pedro  y  Zorita  en 
sus  Anales  traslado  ala  letra  la  historia  de  Pedro  López  de 
Ayala  que  es  la  finjida.» 

Principia:  «  El  Rey  Don  Pedro  hijo  del  Rey  Don  Alonso 
el  onzeno  empezó  a  Reynar  el  año  de  mil  y  trecientos  y 
cinquenta  por  muerte  de  su  padre  siendo  el  Rey  Don  Pe- 
dro de  quinze  años.»  El  autor  de  este  papel  se  propone 
contradecir  la  relación  del  cronista  Pero  López  de  Ayala; 
mas  no  desempeña  su  propósito  con  muy  superior  crítica. 
— Ms.  once  hojas  en  folio,  sigio  xvii,  biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia;  colección  de  Velazquez,  xxiii, 
volumen  en  folio,  papeles  sueltos,  rotulado  «Varias  cró- 
nicas. Tomo  23.  Velazquez. »  Est.  22,  g-r.  3,%  núm.  62. — 
Son  hojas  arrancadas  de  alg-un  otro  volumen  y  colección. 
Anónimo.  Descendencia,  del  linaje  de  Castilla  de  Cordova, 
cicia  descendencia,  y  Ardol  des  tos  caualleros  que  se  apelli- 
dan  Agiiaio,  comienza  desde  el  Rey  D.  P°  y  D.^  /."  de 
Castro  su  muger,  viuda  de  D.  Di°  López  de  Haro  nieto  del 
Sr.  de  Vizcaya — hija  de  D.  P.°  Fernandez  de  Castro  el 
Castellano  cauallero  de  Galicia. — Principia:  «  El  Rey  don 
Pedro  viua  D."  Blanca  de  Eorbon  trato  casarse  con  D.* 
J.''  de  Castro,  hija  de  D.  P.°  Fernandez  de  Castro  el  caste- 
llano, cauallero  de  Galicia,  viuda  que  hauia  sido  de  D. 
D.°  López  de  Haro  nieto  suscesor  del  Sr.  de  Vizcaya.» 

Este  papel — de  ning-un  provecho  para  conocer  los  suce- 
sos del  reinado  de  don  Pedro — está  formado  en  parte  con 
las  noticias  recog"idas  por  Gratia  Dei  en  su  Crónica  del 
Rey  Don  Pedro  y  de  su  descendencia,  que  es  el  linaje  de 
Castilla;  añadiéndose  en  él  lo  que  convenia  á  la  descen- 
dencia de  los  caballeros  Ag-uayo.  «Los  cuales  vienen  de 
D.  Juan  de  Castilla,  hijo  seg'undo  de  D.  Francisco  de  Cas- 
tilla, hijo  sexto  de  D.  Alonso  de  Castilla,  hijo  del  rei  don 
Pedro,  habido  en  doña  Isabel  Drochelin,  una  señora  in- 
glesa, dama  de  la  reina  doña  Catalina,  y  de  doña  Cata- 
lina de  Guevara  y  de  Lison,  hija  de  Jofre  de  Lison,  co- 
mendador de  Socobes,  y  de  doña  Isabel  de  Guevara,  su 
mujer,  y  de  doña  Ana  de  Ag-uayo,  hija  única  de  Alonso 
de  Aguayo  y  de  doña  Catalina  Ponce  de  León.» 

Ms.,  tres  hojas,  folio  46-48  del  volumen  rotulado  «N.  15. 
Misceláneas.  T.  xv  de  las  Misceláneas  en  folio  déla  Biblio- 
teca del  marqués  de  Montealegre,  conde  de  Villaumbrosa.» 
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Biblioteca  de  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro  en  la  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  est.  6,  gr.  6.' 
D,  Nicolás  Antonio.    Bihliotheca  hispana  velus:  Roma, 
1696,  dos  tomos  en  folio.  Kn  la  edición  de  Madrid,  por 
Ibarra,  que  dirig-ió  é  ilustró  el  docto  Pérez  Bayer,  ii,  178. 

1652.  D.  Martin  de  Ximena  Jurado,  racionero  de  la  santa  ig-lesia 
de  Toledo.  Catálogo  de  los  OUspos  de  las  iglesias  catedra- 
les de  la  diócesis  de  Jaén  y  Annales  eclesiásticos  deste 
OMspado:  Madrid,  Doming-o  García  y  Morráas,  1654,  en 
folio ;  al  355  hasta  el  358. 

1660.  Fr.  Miguel  Ramón  Zapater.  Cister  militante  en  la  cam- 
paña de  la  Iglesia  contra  la  sarracena  furia:  Zarag-oza, 
Ag-ustin  Verg-es,  1662,  en  folio,  pág*.  257. 

1663.  D.  José  Pellicer  de  Ossau.  Informe  del  origen,  antigüe- 
dad, calidad  y  s'G cesión  de  la  excelentissima  casa  de  Sar- 
miento de  Villamayor :  Madrid,  1663. 

1668.  JoAON  Nunes  da  CífNHA,  virey  de  la  India  y  g-entilhombre  de 
cámara  de  Alfonso  VI  de  Portug-al.  Epitome  da  mda  e 
accoes  de  Dom  Pedro,  entre  os  reis  de  Castella  o  pri- 
meiro  d'este  nome.  Lisboa,  Antonio  Craesbeeck  de  Mello, 
1666,  4.°,  IV,  84  pág-inas. — D.  Francisco  Manuel  decia  de 
esta  obra  «que  sendo  pequeña,  fazia  competencia  a  todos 
os  g-randes  livros.»  Sig-ue  la  opinión  común,  y  tiene  al 
final  una  censura  de  los  historiadores  de  D.  Pedro. 
D.  Cristóbal  Lozano.  Los  reyes  nuevos  de  Toledo:  Madrid, 
por  Andrés  García,  1674,  seg-unda  impresión,  en  4.°;  pá- 
g-inas 85  á  137. 

1676.  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga.  Annales  eclesiásticos  y  secula- 
res de  la  muy  nohle  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla:  Madrid, 
imprenta  Real,  por  Juan  García  Infanzón,  1677,  en  folio; 
VI,  205  á  229.  Dice  en  la  227  que  el  rey  Felipe  II  dio  pre- 
cepto de  llamar  Justiciero  á  D.  Pedro,  «mas  nunca  se  le 
borrará  el  título  de  Cruel;»  y  el  analista  refiere  que  íñig'o 
Ortiz  de  Zúñig-a,  por  dolor  de  la  muerte  del  Rey,  de  quien 
fué  afectuosísimo  vasallo,  enlutó  la  banda  de  sus  armas, 
poniéndola  negTa,  como  permanece ,  siendo  antes  roja. 

1682.  D.  Alonso  Nuñez  de  Castro,  coronista  de  S.  M.  Corona  gó- 
tliica  castellana  y  austriaca.  Parte  Quarta:  Amberes, 
1687,  Juan  Bautista  Verdússen ;  en  folio,  pág-.  127. 

1700.  Mr.  Luis  Moreri.  Le  grand  Dictionaire  Jiistorique:  París, 
por  Mariette,  1712,  en  fol.;  iv,  artículo  Fierre  dit  le  Cruel, 
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1716.  Agustín  Nifo,  de  Briixelas,  militar.  Retratos  de  los  Reyes 
de  España,  y  al  pié  un  breve  resumen  de  la  vida  de  cada 
uno.  Lxxi. 

1719.  Fr.  Francisco  de  Berganza.  Antigüedades  de  España, 
propugnadas  en  las  noticias  de  sus  Reyes:  Madrid,  Fran- 
cisco del  Hierro,  1719-1721;  dos  tomos  en  folio,  ii,  205. 

1721.  D.  Juan  de  Ferreras,  cura  de  San  Andrés,  de  Madrid.  His- 
toria de  España:  Madrid,  por  Francisco  del  Hierro,  1721, 
en  4.°;  viii,  1  á  168. 

1751.  P.  Andrés  Marcos  Rurriel,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Carta 
á  D.  Juan  Josef  Ortiz  de  Amaya,  fecha  en  Toledo  á  30 
d'e  Setiembre  de  1751.  La  publicó  Valladares  Sotomayor 
en  el  Semanario  erudito;  y  en  colección  suelta,  con  el  tí- 
tulo de  Cartas  eruditas  y  criticas  del  P.  Andrés  Marcos 
Burriel  de  la  extinguida  Compañía  de  Jesús:  en  4.° 

Elog-ia  Burriel  lo  mucho  que  D.  Pedro  trabajó  en  formar 
un  códig-o  exacto  para  arreg-lar  los  derechos  de  los  cabil- 
dos eclesiásticos,  comunidades  relig-iosas  y  seculares;  é 
indica  tener  él  propósito  de  escribir  una  apolog-ía  de  este 
rey  por  el  derecho  de  la  verdad,  ofuscada  por  los  malcon- 
tentos. 

1761.  El  P.  Mro.  Fr.  Enrique  Florez.  Memorias  de  las  Reynas 

CatJiólicas,  Historia  genealógica  de  la  casa  real  de  Cas- 
tilla y  de  León:  II,  604  á  652. 

1762.  R.  P.  M.  Fray  Antonio  Joseph  Rodríguez,  monje  cister- 

ciense,  académico  honorario  de  la  Real  de  la  Historia. 
Discurso  en  que  se  hace  dudosa  la  existencia  del  Maestre 
de  la  orden  militar  de  S.  Bernardo  de  que  halla  el  P.  Ma- 
riana lil).  17.  cap°  11  de  la  historia  de  España.  Este  dis- 
curso fué  leído  en  Academia  de  8  de  Octubre. — Ms.  orig-i- 
nal,  sin  fecha,  escrito  y  firmado  por  su  autor,  quien  le 
puso  este  título:  «Reflexio7i  critica  solne  la  historia  de  la 
orden  militar  de  S.  Bernardo,  y  de  su  maestre  en  tiempos 
de  B.  Pedro  el  primer  o.y>  Papel  ms.  diez  hojas,  folios  160 
— 171  del  volumen  en  folio,  rotulado  «E.  144.  Varios  de 
historia  11.»  Est.  27,  g-r.  5." 
1769.  Don  José  Berní  y  Cátala,  abog-ado  de  los  Reales  Consejos. 
Creación,  antigüedad  yprimlegios,  de  los  Títulos  de  Cas- 
tilla: Valencia,  1769,  imprenta  particular  del  autor;  folio: 
pág-ina  61. 
Disertación  que  en  defensa  del  Rey  Don  Pedro  el  Justiciero, 
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en  España,  escribe  el  Doctor  Don  Josef  Berni  y  Cátala, 
Abogado  de  los  Reales  Consejos.  En  Valencia:  Por  Josef 
Estevan  y  Cervera,  Impresor  del  Coleg-io  de  la  muy  ilus- 
tre Ciudad.  Plaza  del  Horno  de  S.  Andrés.  Año  1777. 

1778.  El  Bachiller  D.  Pedro  Fernandez.   Carta  familiar  al 

Doctor  D.  Josef  Berni  y  Cátala,  ahogado  de  los  Reales 
Consejos,  sobre  la  disertación  que  escribió  en  defensa  del 
Rey  D.  Pedro  el  Justiciero :  Madrid  ,  por  D.  Antonio 
Sancha,  1778.  8.° 
D.  MiauEL  Casíri.  Interpretación  y  rectificación  de  %nas 
voces  árabes  que  se  hallan  en  el  Testamento  del  Rey  Don 
Pedro ,  por  su  maior  inteligencia  y  claridad. — Las  pala- 
bras interpretadas  son:  Alhaites  :  Alliites. — Alconon: 
Alcorzon,  Alcorzin. — Aliofar:  Aljoliar. — Altalaias:  Al- 
taraias.  —  Savas.  — Albaceas.  —  Mazanetas.  — Balax.  La 
sig-nificacion  de  esta  palabra  ocupa  tres  planas  de  las 
cuatro  del  plieg"o. 

Ms.,  un  plieg-o,  cuatro  planas,  de  mano  de  Don  Miguel 
Casiri.  Bibliot.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia:  est.  20, 
g-r.  7.',  núm.  91.  Legajo  de  papeles  sueltos  en  4.°,  rotu- 
lado «Inscripciones  arábigas.» 

1779.  D.  Rafael  de  Floranes.  Vida  literaria  del  canciller  mayor 

de  Castilla  D.  Pedro  López  de  Ayala,  restaurador  de  las 
letras  en  Castilla.  Inserta  en  el  tomo  XIX  de  la  Colección 
de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España,  por  los 
Sres.  Salva  y  Sainz  de  Baranda;  Madrid,  viuda  de  Ca- 
lero, 1851. 

1782.  D.  José  Ledo  del  Pozo  ,  catedrático  en  la  universidad  de 
Valladolid.  Apología  del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla,  con- 
forme d  la  crónica  verdadera  de  D.  Pedro  López  de  Ayala: 
Madrid,  por  Hernández ,  en  folio,  sin  año  de  impresión, 
que  parece  ser  el  de  1782. 

1788.  Talbot-Dillon.  «Histoire  de  Pierre  le  Cruel,  roi  de  Cas- 
tille  (traduite  de  Tangíais,  par  Mlle.  Froidure  de  Re- 
zelle):»  Paris,  1790;  8.",  2  vol.  La  edición  inglesa,  Londres, 
1788,  8.°,  2  vol. 

1792.  D.  Bartolomé  Domínguez  Gutiérrez.  Historia  de  la  muy 

noble  y  leal  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera:  cinco  vo- 
lúmenes manuscritos ,  en  4.",  en  la  Biblioteca  Colom- 
bina. 

1793.  D.  Francisco  Martínez  y  García,  vicario  forense  de  Medí- 
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nasidonia.  Historia  civil  y  eclesiástica  de  la  ciudad  de 
Medina  Sidonia,  manuscrita:  I,  3. 

1803.  D.  José  Ortiz  y  Sanz,  deán  de  Játiva.  Compendio  cronoló- 
ffico  de  la  Historia  de  España,  libro  xi ;  seg-unda  edición: 
Madrid,  1841,  en  8.°;  tomo  v,  37  á  160.  Duda  que  D.  Pedro 
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DISCURSO 


D.  FERNANDO  DE  CASTRO  Y  PAJARES. 


Señores  : 


Amar  á  su  patria  sin  menospreciar  la  de  los  demás,  co- 
nocerla en  su  historia,  interesarse  por  ella,  disimular  sus  de- 
fectos entre  los  extraños,  censurarlos  entre  los  propios,  y 
ostentar,  en  ocasiones,  con  dignidad,  los  caracteres  hono- 
ríficos de  su  raza,  son  sentimientos  que  han  ennoblecido 
siempre  al  que  los  ha  considerado  como  uno  de  los  fines  de 
su  vida.  Cultivar  la  ciencia  con  tal  propósito,  como  ele- 
mento de  público  bienestar,  como  medio  de  educación  in- 
dividual, y  como  vínculo  de  unión  entre  hombres  de  apar- 
tadas regiones  y  de  diversas  costumbres,  es  una  ley  funda- 
mental del  destino  humano.  Si  en  la  patria  en  que  hemos 
nacido  existe  una  institución  que  tenga  por  objeto  estudiar 
la  ciencia  en  cualquiera  de  sus  ramos,  si  esa  institución  se 
llama  Academia,  si  el  ramo  que  cultiva  es  el  de  la  historia 
patria,  si  en  el  estado,  todavía  imperfecto,  de  las  sociedades 
científicas  aspira,  por  medio  de  una  perseverante  investiga- 
ción y  de  una  discusión  libre  sobre  cada  uno  de  los  hechos, 
a  saber  cómo  ellos  son  la  manifestación  viva  y  característica 
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de  las  ideas  en  cada  tiempo,  no  hay  duda  en  que  los  hom- 
bres llamados  á  formar  parte  de  esta  corporación  literaria, 
recibirán  en  ello  una  honra  tanto  más  señalada,  cuanto  el 
objeto  es  más  patriótico  y  nacional.  Yo  he  ambicionado  esa 
honra,  yo  la  vengo  á  recibir  en  este  dia.  Señores  Académi- 
cos; y  más  bien  con  el  objeto  de  cumplir  la  ley  fundamental 
científica  de  la  sociedad  humana,  difundir  los  conocimien- 
tos históricos,  que  por  la  escasa  y  caduca  gloria  personal  que 
habrá  de  caberme  en  pertenecer  á  esta  ilustre  Academia,  os 
ofrezco  los  sentimientos  del  más  profundo  respeto  y  los  del 
agradecimiento  más  sincero,  puesto  que  os  habéis  dignado 
favorecerme  con  vuestros  votos. 

Pero  á  la  par  de  lo  satisfactorio  que  es  para  mí  tomar 
asiento  entre  vosotros,  entre  vosotros  los  dignos  sucesores  de 
los  Montianos,  Campomanes  y  Marinas,  me  ruboriza  tan 
inmerecida  distinción,  conociendo  mi  escaso  valer,  y  abri- 
gando el  íntimo  convencimiento  de  no  ser  tan  competente 
como  vuestra  indulgencia  sin  duda  me  habrá  creido,  para 
esclarecer  los  puntos  oscuros  de  nuestra  gloriosa  historia 
nacional.  Me  parece  como  que,  al  entrar  por  primera  vez 
en  este  sitio,  y  después  de  las  corteses  felicitaciones  de  cos- 
tumbre, me  habéis  puesto  en  la  mano  la  antorcha  de  la  crí- 
tica de  la  historia,  y  que  asido  yo  á  ella,  no  podré  deciros 
si  con  mano  firme  ó  temblorosa,  me  dirigís  estas  ó  pareci- 
das palabras  :  «Ea,  pues,  tú,  que  vienes  ahora  de  refresco, 
«que  das  indicios  de  animoso,  que  pareces  representar,  por 
))tu  traje  y  estado  de  sacerdote,  el  carácter  tradicional  y  con- 
«servador  de  la  historia  en  los  tiempos  antiguos,  y  el  espí- 
«ritu  progresivo  de  los  modernos,  por  tu  cualidad  de  catedrá- 
))  tico  de  la  facultad  de  Filosofía  de  la  Universidad  central ,  y 
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))por  tu  manera  de  pensar  y  decir  un  tanto  desembarazada; 
«contempla  el  camino  que  en  el  estudio  de  la  historia  patria 
«recorrieron  nuestros  predecesores;  fíjate  en  el  que  venimos 
«nosotros  recorriendo;  anda  tú  ahora,  investiga,  descubre, 
«colecciona,  clasifica,  juzga,  escribe  si  sabes,  explora  si  te 
«atreves;  que  tal  vez  haya  otros  caminos  que  conduzcan  al 
«descubrimiento  de  la  verdad.»  Y  yo,  al  dar  el  primer  paso, 
me  estremezco,  no  sólo  por  la  escasez  de  mis  fuerzas  y 
magnitud  de  las  que  se  necesitan  para  emprender  con  dig- 
nidad y  con  lucimiento  tarea  tan  gloriosa  como  ruda  y  di- 
fícil  desfallezco,  porque  a  vueltas  de  todo,  entreveo  peli- 
gros, que  si  bien  al  que  es  temeroso  de  Dios  y  descansa 
tranquilo  sobre  la  aprobación  de  su  limpia  conciencia,  no 
le  amedrentan  jamas,  antes  bien  los  arrostra  con  frente  le- 
vantada y  corazón  sereno,  no  por  eso  en  momentos  en  que 
el  hombre  es  flaco  y  siente  su  pequenez  dejan  de  atribu- 
larlo, porque  le  hacen  dudar  si  quizá  él  yerra,  y  los  que  le 
contradicen  aciertan;  si  tal  vez  será  más  prudente  seguir  á 
la  muchedumbre,  que  va  por  caminos  dilatados  y  espacio- 
sos, aunque  terminen  en  muerte,  como  decia  nuestro  in- 
mortal Cervantes  ^;  ó  asociarse  á  los  pocos  que  suben  por 
veredas  angostas,  aunque  á  la  larga  terminen  en  vida  :  que 
terminar  en  vida  es  seguir  los  derroteros  de  la  razón  y  la 
senda  estrechísima  que  conduce  al  templo  de  la  verdad. 

Para  serenar  mi  espíritu,  combatido  de  tales  borrascas, 
que  templan  vigorosamente  las  almas  en  los  sujetos  de  gran 
entereza,  y  crean  esos  caracteres  varoniles,  que  vosotros  es- 
táis tan  acostumbrados  á  admirar  en  la  historia,  y  ante  los 
cuales  los  débiles  desmayan  y  sucumben,  bien  necesito  pe- 
netrarme de  que  no  voy  solo  á  trillar  este  camino;  de  que 
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vosotros  me  acompañaréis  en  él  y  me  guiaréis  benévola- 
mente, y  de  que  viniendo  yo  aquí  a  buscar,  no  una  manera 
convencional  y  artificiosa  de  vivir  é  historiar,  sino  la  reali- 
dad de  la  vida  y  la  verdad  de  la  historia  en  la  espontanei- 
dad del  trabajo  y  la  libertad  de  la  idea,  cuento  con  que 
vuestra  aprobación  alentará  á  veces  mi  pusilanimidad,  con 
que  la  enseñanza  y  aviso  oportunos  corregirán  otras  mis 
equivocaciones;  asegurándoos,  en  cambio,  que  si  la  antorcha 
que  hoy  ponéis  en  mis  manos  no  llega  a  iluminar  más  ex- 
tensos horizontes  en  el  oscurísimo  campo  de  la  historia,  al 
menos  los  grados  de  luz  con  que  me  la  entregáis  no  se 
amenguarán;  porque  «no  pondré  esa  antorcha  debajo  del 
«celemin,  valiéndome  de  las  palabras  del  sagrado  texto,  sino 
«sobre  el  candelero,  para  que  alumbre  á  todos  y  vean  vues- 
))tras  buenas  obras  ^.w 

Inútil  me  parece  deciros  si  habré  meditado  acerca  de  la 
elección  del  punto  sobre  que  habia  de  girar  este  discurso, 
para  el  cual  he  tenido  que  ajustarme  á  tres  bases  principa- 
les. Al  pensamiento  cardinal  de  que  el  instituto  de  esta 
Academia  es  ilustrar  la  historia  de  España;  y  á  las  circuns- 
tancias de  pertenecer  el  que  tiene  la  honra  de  hablaros  al 
estado  eclesiástico;  y  de  que  principalmente  en  el  concepto 
de  catedrático  de  Historia  general  de  la  Universidad  central 
he  sido  nombrado  académico.  Limitarme  á  los  hechos  de 
nuestra  historia,  escoger  dentro  de  ella  un  asunto  propio  de 
la  Iglesia  española,  procurar  que  éste  se  distinga  por  su 
trascendencia  y  universalidad,  á  punto  de  que  se  relacione, 
no  solamente  con  la  historia  particular  de  España,  sino  con 
la  general  de  los  demás  pueblos  de  la  sociedad  europea,  y 
que  sea,  por  fin,  tan  fecundo  en  consecuencias,  que  de  él 
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puedan  deducirse  aplicaciones  de  carácter  práctico  ¿  inme- 
diato para  la  vida  social  de  los  tiempos  presentes:  tales  son 
los  límites  que  hasta  cierto  punto  me  han  sido  impuestos 
por  la  ley  misma  de  las  circunstancias  mencionadas.  Dentro 
de  estos  límites  parécenos  que  está  el  punto  que  sirve  de 
tema  á  mi  discurso:  —  Caracteres  históricos  de  la 
Iglesia  española. 


Señores,  el  ánimo  se  dilata  y  el  corazón  se  ensancha 
cuando,  al  inquirir  el  historiador  los  orígenes  más  inmedia- 
tos de  la  historia  de  sú  patria,  no  sólo  encuentra  estos  oríge- 
nes enlazados  con  los  de  otros  pueblos,  que  juntos  forman 
la  sociedad  europea,  y  que  juntos  nacieron  á  la  vida  de  las 
sociedades  modernas ,  sino  que  también  entiende  que  el  in- 
cremento de  esa  vida,  así  en  lo  religioso  como  en  lo  político 
y  literario,  se  realizo  en  la  suya  antes  que  en  las  otras,  y  con 
adelantamientos  más  positivos  de  cultura.  Tal  creemos  que 
sucedió  en  el  reino  visigodo  respecto  de  los  que  por  enton- 
ces se  fundaron  en  los  diferentes  países  de  Europa. 

La  monarquía  visigoda  habia  ya  conquistado  su  unidad 
política  y  religiosa,  y  dándose  la  mano  con  los  ostrogodos 
de  Italia,  acarició  un  tiempo  la  idea  de  fundar  un  imperio 
gótico,  cuando  los  hijos  de  Clodoveo  aun  luchaban  por  la 
conquista  de  las  Galias  y  de  la  Borgoña,  y  cuando  los  an- 


10  DISCURSO 

glo-sajones  apenas  comenzaban  a  mostrarse  en  la  larga  y  san- 
grienta guerra  de  la  Heptarquia.  La  legislación  visigoda 
era,  puede  decirse,  una  obra  acabada  en  máximas  y  princi- 
pios de  derecho  público,  en  tanto  que  ni  la  ley  sálica,  ni  la 
r ¡pilaría,  ni  la  sajona,  fijaban  nada  que  tuviese  tendencia  ge- 
neral humana,  ni  hacian  más  que  elevar  a  derecho  y  con- 
sagrar en  leyes  especiales  sus  usos  bárbaros  y  sus  antiguas 
costumbres  de  raza.  Una  serie  de  varones  ilustres  por  sus 
virtudes  y  saber  adoctrina  la  sociedad  visigoda,  mientras  en 
las  Galias  eran  elevadas  al  sacerdocio  personas  que  apenas 
sabian  leer,  á  la  vez  que  en  Italia  se  quejaba  el  Papa  San 
Agaton  de  no  poder  hallar  en  toda  ella  á  quien  encargar 
una  embajada  para  Constantinopla  ^.  Y  al  paso  que  la  Igle- 
sia española  tenía  ya  en  el  siglo  vi  una  colección  de  cáno- 
nes cual  no  la  habia  en  las  demás  de  Occidente,  y  en  el 
mismo  siglo  habian  adquirido  gran  celebridad  sus  concilios 
de  Toledo,  las  otras  Iglesias  apenas  sabian  lo  que  eran  co- 
lecciones canónicas,  y  distraídos  sus  obispos  con  la  guerra  y 
la  caza,  habian  casi  olvidado  el  reunirse  en  sínodos  eclesiás- 
ticos "*".  Mas  en  lo  que  nuestra  Iglesia  se  distinguió  de  una 
manera  muy  principal,  fué  en  combatir  las  herejías,  en  de- 
finir la  fe  y  en  conservar  la  pureza  de  la  doctrina. 

Existe  una  tendencia  en  el  hombre,  en  fuerza  de  su  mis- 
ma naturaleza,  que  le  lleva  á  creer  y  á  afirmar  algo  que 
tenga  carácter  de  permanente,  y  hacia  lo  que  gravite  su  vida 
moral  y  religiosa.  A  esto  propende  todo  lo  de  carácter  dog- 
mático en  las  diferentes  religiones  que  han  existido  y  exis- 
ten. Los  dogmas  cristianos,  ademas  de  su  parte  divina,  son 
por  tanto  soluciones  filosóficas  de  índole  absoluta,  que  cor- 
responden á  los  problemas  relativos  al  origen  del  hombre  y 


»K    D.    FHRNANDC.)    \)E    CASTRO.  II 

SU  naturaleza,  á  la  de  Dios  y  su  providencia,  y  á  los  me- 
dios de  santificarse  en  esta  vida  para  lograr  la  salvación. 
Fundada  la  Iglesia  cristiana  sobre  la  doctrina  de  Jesucristo, 
el  hecho  general  que  prevalece  en  los  primeros  siglos  de  su 
existencia,  es  el  de  fijar  esa  doctrina  á  medida  que  los  erro- 
res de  la  filosofía,  anhelosa  de  armonizarse  con  la  fe,  lo  van 
haciendo  necesario.  El  hecho  de  la  unidad  católica,  que  se 
manifiesta  al  mundo  con  la  declaración  del  primer  concilio 
de  Nicea  en  Oriente,  se  reproduce  luego  en  Occidente  con 
la  conversión  de  los  bárbaros  al  catolicismo.  Y  no  obstante 
que  en  la  esencia  es  idéntico  y  simultáneo  este  hecho  en 
Europa,  en  el  siglo  vi  de  la  era  cristiana,  nace,  sin  embar- 
go, é  influye  en  cada  nación  de  una  manera  peculiar  y  pro- 
pia. En  la  monarquía  visigoda  aparece  con  un  carácter  tan 
absoluto  sobre  todos  los  demás  hechos  y  fines  sociales,  que 
él  por  sí  solo  constituye  el  nudo  histórico,  al  rededor  del  cual 
toman  vida  y  se  enlazan  todos  los  demás  acaecidos  en  la 
misma  durante  este  período.  Y  si  todo,  así  en  el  orden  natu- 
ral como  en  el  moral,  corresponde  en  la  plenitud  de  su  ser 
á  lo  que  fueron  sus  orígenes  y  progresos,  para  avalorar  lo 
que  hoy  somos  en  la  totalidad  de  nuestra  historia,  necesario 
es  que  principiemos  por  caracterizar  el  modo  primitivo  de 
nuestra  existencia,  cuando  ya  nos  constituimos  en  nación 
enteramente  libre. 

Los  visigodos  profesaban  la  religión  arriana.  Ellos  la  ha- 
blan comunicado  desde  los  tiempos  del  obispo  Ulfilas  á  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  de  origen  germánico.  Y  visi- 
godos, ostrogodos,  borgoñones  y  vándalos,  todos  la  sostu- 
vieron con  aquella  firmeza  que  sólo  comprenderá  el  que 
considere  que  nada  estaba  más  en  armonía  con  su  espíritu 
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independiente,  ni  nada  afirmaba  más,  al  parecer,  su  indivi- 
dualismo germánico,  que  una  religión  que  rechazaba  toda 
mancomunidad  de  doctrinas  y  de  culto  con  la  Iglesia  de 
Roma,  personificación  viva  del  romanismo  en  sus  dos  ma- 
nifestaciones principales,  la  imperial  y  \2.  católica.  De  ambas 
era  entonces  depositario  el  clero  español  romano.  Para  sa- 
ber hasta  qué  punto  estaban  interesados  los  obispos  de  Es- 
paña en  sustentar  la  pureza  de  la  ortodoxia,  principalmente 
contra  los  arríanos,  bastará  decir  que  la  cuestión  del  arria- 
nismo,  la  más  capital,  examinada  á  la  luz  de  la  fe,  como 
enlazada  con  todos  los  dogmas  que  se  refieren  á  la  Trinidad 
y  á  la  constitución  de  la  Iglesia,  no  lo  era  menos  conside- 
rada en  el  punto  de  vista  político,  pues  la  autocracia  impe- 
rial crecia  con  el  arrianismo,  á  la  vez  que  la  libertad  de  la 
Iglesia  se  disminuía;  y  convendrá  hacer  mención  del  insig- 
ne Osio,  á  quien  vemos  presidiendo  los  concilios  de  Nicea 
y  Sárdica,  defendiendo  á  San  Atanasio,  desterrado  á  la  edad 
de  cien  años,  y  muerto  en  el  destierro,  falto  ya  de  vigor 
para  defender  la  fe,  y  careciendo  de  libertad  para  negarla  5. 
Estimulado  el  clero  español  con  este  y  otros  nobilísimos 
ejemplos,  y  alentado  con  el  recuerdo  de  que  el  primer  con- 
cilio nacional  toledano  promulgó  el  símbolo  (que  puede 
llamarse  de  la  Iglesia  española),  no  pierde  ocasión  de  pro- 
pagar la  doctrina  ortodoxa,  aun  á  riesgo  de  su  propia  vida. 
A  esta  perseverancia  se  debió  la  conversión  de  Teodomiro, 
rey  de  los  suevos,  hecha  pública  en  el  primer  concilio  de 
Braga,  igualmente  que  la  de  Recaredo,  con  magnificencia 
solemnizada  en  el  tercer  concilio  nacional,  abjurando  el  ar- 
rianismo, á  la  vez  que  el  Rey,  ocho  obispos  arríanos  y  va- 
rios de  entre  los  magnates.  Y  dado  que  este  hecho  va  á  fijar 
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en  lo  sucesivo  la  historia  de  la  sociedad  española  y  la  suer- 
te, quizá,  de  la  monarquía  visigoda,  el  determinar  sus  ca- 
racteres históricos  valdrá  tanto  como  señalar  el  de  la  Iglesia 
española  en  su  primer  período,  que  es,  en  nuestra  opinión, 
la  unidad  católica,  influyendo  en  el  Estado  en  un  sentido, 
puede  decirse,  absoluto. 

«Acordad  lo  que  deba  hacer,  y  me  conformaré  con  ello»: 
tal  es  la  trascendental  prerogativa  que  concede  Recaredo  á 
los  obispos  en  el  acto  de  convertirse.  Y  como  testimonio 
inequívoco  de  la  sinceridad  de  su  conversión,  manda  quemar 
los  libros  de  los  arrianos ,  inaugura  la  persecución  contra  los 
judíos,  y  ve  comenzarse  las  luchas  religiosas  por  dos  conspi- 
raciones contra  su  vida,  siendo  consecuencia  de  estas  luchas 
la  muerte  de  su  hijo  Liuva  á  manos  del  partido  arriano,  y 
el  destronamiento  y  muerte  del  arriano  Witerico  á  manos 
de  los  católicos.  En  los  concilios  siguientes  al  tercero  toleda- 
no, después  de  leerse  la  protestación  de  la  fe,  se  generaliza  la 
costumbre  de  excomulgar  con  penas  terribles  á  los  herejes, 
los  cuales  son  considerados,  no  sólo  como  culpables  de  un 
delito  contra  la  religión,  sino  también  contra  el  Estado.  Y 
en  el  juramento  del  Monarca  de  no  atentar  contra  la  religión 
católica  y  de  no  permitir  que  otro  lo  haga,  se  encuentra  la 
cláusula  de  no  tolerar  en  sus  dominios  personas  contrarias  al 
culto  del  verdadero  Dios  ^. 

Desde  el  concilio  iii  de  Toledo  no  se  limitan  estos  á  tra- 
tar de  materias  puramente  eclesiásticas,  sino  que  al  propo- 
nérselo los  reyes  en  el  Tofno  regio,  ó  cuando  sin  este  requisito 
las  circunstancias  lo  exigen,  se  ocupan  ademas  en  asuntos 
civiles  y  políticos.  En  el  concilio  iv  se  conceden  á  las  Igle- 
sias,  respecto   de  los   manumisos  y  libertos,   privilegios   no 
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Otorgados  á  ninguna  otra  clase  de  la  monarquía  7.  Se  am- 
plían estas  disposiciones  en  el  concilio  ix,  y  por  el  xii  ob- 
tienen el  derecho  de  refugio ;  con  lo  que  su  influencia  acrece 
considerablemente.  A  los  privilegios  de  las  Iglesias  se  agre- 
gan después  los  derechos  de  carácter  político  concedidos  a  los 
obispos.  Tales  son  las  disposiciones  relativas  á  vincular  en 
ellos  y  en  el  oficio  ó  consejo  palatino  la  elección  de  los  mo- 
narcas, y  á  excluir  del  trono  á  los  de  otro  linaje  que  no  fuese 
el  de  los  godos  ^.  Y  de  este  carácter  político  de  los  concilios 
nace  el  que  consagren  la  elección  ó  la  usurpación,  no  es- 
timándose válido  ninguno  de  los  dos  actos  sin  la  confir- 
mación del  concilio,  ni  el  Monarca  inviolable  si  no  es  ungi- 
do por  el  sacerdote.  Atiéndase  sino  :  Suintila  es  destronado 
por  Sisenando;  éste  se  postra  ante  el  concilio  iv  de  Toledo; 
y  para  evitar  la  repetición  de  los  desórdenes  de  ambos  re- 
yes, fija  el  concilio  las  calidades  de  los  aspirantes  al  trono, 
deslinda  las  atribuciones  del  Monarca,  absuelve  á  Sisenan- 
do, legitima  su  usurpación,  y  priva  de  honores  y  bienes  á 
Suintila,  á  su  mujer,  á  sus  hijos  y  hermanos.  Mas  aún  :  en 
tiempos  posteriores  es  aclamado  Chindasvinto,  quien,  se- 
gún el  Pacense,  subió  al  trono  por  tiranía;  es  confirmada  la 
elección  de  Ervigio,  obtenida  por  medios  reprobados,  y  el 
concilio  XV  absuelve  á  Egica  del  juramento  prestado  á  los 
hijos  de  Ervigio  9.  Juzgúese  ahora  si  todos  estos  hechos  no 
demuestran  el  ascendiente  político  que  adquieren  los  obis- 
pos con  la  unidad  religiosa. 

De  derecho  judicial  y  administrativo  es  el  obligar  á  los 
magnates  á  que  asistan  á  los  concilios  para  entender  la  jus- 
ticia y  la  manera  de  ejercerla;  reservándose  á  los  prelados 
la  acción  de  vigilar  en  sus  ciudades  respectivas  la  conducta 
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de  los  jueces,  el  revisar  las  causas  y  enmendar  las  sentencias, 
el  intervenir  de  oficio  en  los  casos  en  que  vieren  que  los 
jueces  oprimian  á  los  pobres  '°;  el  establecer,  como  en  el 
concilio  VIII,  la  división  de  los  bienes  patrimoniales  de  los 
reyes,  trasmisibles  á  sus  herederos,  y  los  propios  de  la  coro- 
na que  habian  de  pasar  á  su  sucesor  en  el  reino;  el  indul- 
tar y  devolver  su  antigua  dignidad  á  los  que  habian  tomado 
parte  en  rebeliones  contra  el  Monarca,  y  el  intervenir,  se- 
gún el  concilio  xiii  de  Toledo,  hasta  en  los  impuestos, 
condonando  los  tributos  devengados  con  anterioridad  al  ad- 
venimiento del  nuevo  Rey.  Y,  para  decirlo  de  una  vez,  las 
numerosas  reformas  del  Fuero-yuzgo,  debidas  en  su  mayor 
parte  á  los  obispos,  y  la  intervención  constante  que  desde 
el  concilio  iii  de  Toledo  ejercen  sobre  los  reyes  y  el  pue- 
blo, atreviéndose  á  decir  á  aquellos:  «Rey  serás  si  ficieres 
derecho,  et  si  non  fecieres,  non  serás  rey  "  »,  prueban  sobra- 
damente que  la  unidad  religiosa  en  la  España  visigoda  se  es- 
tablece bajo  una  forma  no  del  todo  subordinada  al  poder 
civil,  aunque  tampoco  superior  á  él,  porque  al  fin  el  Rey 
llegó  á  adquirir  la  facultad  de  nombrar  los  obispos ,  de  con- 
vocar y  confirmar  los  concilios,  y  ademas  disponia  del  tribu- 
nal de  fuerza  en  las  causas  eclesiásticas.  El  clero  no  tuvo,  es 
cierto,  durante  la  monarquía  visigoda  fuero  privativo;  mas 
gozó  de  ciertas  inmunidades  ^%  en  virtud  de  las  cuales,  y 
de  su  merecida  superioridad,  ejerció  no  pequeña  influencia, 
aunque  de  sentido  tan  vago,  tan  poco  definido,  que  es  difícil 
fijarla  con  la  precisión  científica  á  que  estamos  hoy  acos- 
tumbrados, á  causa  de  la  clase  de  gobierno,  misto  de  reli- 
gioso y  político  á  la  vez,  que  allí  prevalecía,  y  es  quizá  el 
vicio  capital  de  la  constitución  visigoda. 
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Mas  como  no  se  conoce  bien  la  historia  de  una  nación  sino 
cuando,  aprovechándose  el  historiador  de  las  demás  manifes- 
taciones de  la  vida  social,  las  estudia  en  conjunto  para  de- 
mostrar el  espíritu  y  carácter  de  una  época  dada,  conviene 
hacerse  cargo  del  estado  político  y  religioso  de  la  monarquía 
visigoda,  á  la  vez  que  de  su  desenvolvimiento  literario  y  ar- 
tístico, y  hasta  del  desarrollo  de  la  vida  material,  para  saber 
si  todo  esto  confirma  lo  que  hemos  señalado  como  carácter 
histórico  de  la  Iglesia  española  en  aquella  época. 

Habia  desaparecido  ya  la  generación  literaria  de  los  Sé- 
necas, Quintiliano,  Lucano  y  Columela.  La  decadencia  del 
imperio  habia  esterilizado  la  literatura  pagana,  y  la  irrup- 
ción general  de  los  bárbaros  vino  como  á  arrancarla  de  su 
asiento  natural,  para  llevarla  á  la  Iglesia,  donde  en  manos  de 
los  Santos  Padres,  aunque  algo  postergada,  tomó  nueva 
forma  y  vida  con  la  manifestación,  no  sólo  de  las  ideas  reli- 
giosas, sino  de  las  leyes  morales  del  hombre,  mediante  un 
conocimiento  más  claro  de  su  naturaleza  espiritual.  Con  San 
Martin  de  Braga,  célebre  por  su  colección  canónica,  y  qui- 
zá más  por  sus  obras  morales,  modelo  de  filosofía  sencilla  á 
la  par  que  sublime,  principia,  en  cierto  modo,  la  literatura 
de  la  época  visigoda.  El  centro,  sin  embargo,  desde  el  que 
empezó  á  propagarse  por  la  península  española,  fué  la  es- 
cuela episcopal  de  Sevilla,  fundada  por  San  Leandro.  La 
fundación  de  esta  escuela,  y  la  celebración  del  concilio  iii 
toledano,  fijan,  propiamente  hablando,  su  comienzo  :  desde 
San  Isidoro  hasta  el  obispo  Tajón  adquiere  su  mayor  incre- 
mento. Y  así  como  hablar  de  los  concilios  de  Toledo  es  ca- 
racterizar religiosa  y  políticamente  los  tiempos  visigodos,  así 
hablar  del  doctor  de  las  Españas  es  caracterizarlos  literaria- 
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mente.  Porque  San  Isidoro  fué  en  su  tiempo  el  sabio,  no 
sólo  de  España,  sino  de  Europa,  ya  que  no  por  su  origina- 
lidad, al  menos  por  una  erudición  tan  universal  y  enciclo- 
pédica, que  puede  decirse  que  sabía  todas  las  ciencias,  que 
hablaba  todas  las  lenguas,  que  conocía  todas  las  artes  y  ra- 
zonaba discretamente,  según  la  expresión  de  la  Escritura, 
«desde  el  cedro  hasta  el  hisopo.»  Testimonio  elocuentísimo 
de  su  saber  es  el  libro  de  las  Etimologías ,  donde  definiendo, 
describiendo  é  historiando,  comprende  la  gramática  y  la  filo- 
sofía, la  botánica,  la  medicina  y  los  instrumentos  del  arte  de 
curar,  la  teología  racional  y  revelada,  la  metalurgia  y  la  in- 
dumentaria, y  desde  el  arte  militar  y  la  horticultura  hasta 
los  espectáculos  y  juegos  gimnásticos  y  escénicos,  y  hasta  los 
oficios  mecánicos  de  su  tiempo.  Todo  el  saber  erudito  de  la 
antigüedad  se  encierra  en  semejante  libro,  que  vino  á  ser 
como  la  obra  de  texto  de  las  escuelas  en  la  edad  media,  den- 
tro y  fuera  de  España.  Hasta  tal  punto  fué  San  Isidoro  el 
maestro  de  los  visigodos,  que  ni  éstos  supieron  más  de  lo 
que  él  supo,  ni  los  pocos  que,  como  Bulgarano  y  otros,  por 
afición  se  dedicaron  á  cultivar  las  letras,  aspiraron  á  saber 
por  otros  medios  que  los  establecidos  por  el  ilustre  arzobispo 
de  Sevilla.  Todo  el  movimiento  literario  que  observamos 
posteriormente  á  la  época  en  que  floreció,  fué  debido  á 
sus  discípulos,  los  Eugenios,  Ildefonsos,  Julianes,  Brau- 
lios, Fructuosos  y  Tajones.  Y  las  escuelas  de  Toledo,  Za- 
ragoza, Mérida,  Braga,  y  las  que  se  establecieron  en  las 
demás  Iglesias  catedrales  y  en  los  monasterios,  todas  fue- 
ron hijuelas  de  la  de  Sevilla  ^^.  La  enseñanza  es  toda  del 
clero,  y  como  nacida  de  él  y  continuada  por  él,  es  entera- 
mente cristiana;  pues  aun  las  letras  humanas  se  enseñan,  no 
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por  ellas  mismas  como  medio  de  cultura,  como  solaz  y  es- 
parcimiento del  ánimo,  ó  como  expresión  pura  y  simple  del 
sentimiento  de  lo  bello;  sino  por  lo  útiles  que  pueden  ser  al 
estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas,  y  bajo  la  vigilancia  de  la 
Iglesia.  Es  esto  tan  cierto,  que  cuando  el  clero  decae,  el  mo- 
vimiento literario  cesa;  y  que  si  él  lo  impulsó  y  lo  desenvol- 
vió con  tan  propio  carácter,  no  fué  sino  debido  á  que  la 
forma  absoluta  con  que  se  estableció  aquí  la  unidad  religiosa 
no  encontró  relaciones  opuestas  que  la  limitasen. 

Igual  impulso  recibieron,  y  del  mismo  espíritu  participa- 
ron, las  artes  llamadas  liberales.  No  sabemos  que  la  música 
se  aplicara  á  otros  usos  que  al  culto,  en  la  salmodia  ó  los 
laudes,  pues  desde  San  Leandro  hasta  Conancio  de  Falen- 
cia, casi  todos  los  obispos  compusieron  música,  acomodán- 
dola á  la  poesía.  Ignoramos  si  la  prohibición  de  pintar  en 
las  paredes  de  las  Iglesias,  impuesta  por  el  canon  xxxvi  del 
concilio  de  Elvira,  influiria  en  el  escaso  incremento  de  la 
pintura  durante  la  monarquía  visigoda.  Lo  que  de  cierto 
sabemos  es  que  la  arquitectura,  expresión  viva  y  genuina 
de  los  sentimientos  y  de  las  necesidades  de  cada  siglo,  y  las 
artes  del  dibujo,  sus  auxiliares,  fueron  exclusivamente  lati- 
nas y  cristianas.  La  arquitectura  goda,  por  lo  general,  sólo 
levantó  basílicas,  templos,  xenodoquios,  monasterios  y  se- 
pulcros. Los  reyes  cuyas  épocas  se  distinguieron  por  las  cons- 
trucciones arquitectónicas,  como  Recaredo,  Suintila,  Sisebuto 
y  Wamba,  no  levantaron  edificios  de  otras  clases.  Ni  queda 
memoria  ni  vestigio  de  edificio  alguno  de  utilidad  pública 
en  el  orden  civil,  como  no  reputemos  tales  las  aulas  regias, 
ó  palacios  de  Toledo,  y  sus  murallas.  En  todos  los  pueblos 
ha  nacido  el  arte  con  la  religión,  y  habiendo  prevalecido  la 
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católica  en  España  con  los  visigodos,  con  sujeción  á  este 
mismo  sentimiento  religioso  vemos  desarrollarse  principal- 
mente la  arquitectura. 

Y  a  pesar  de  que  las  artes  útiles,  y  entre  ellas  la  agricultura, 
á  la  vez  que  satisfacen  las  necesidades  materiales  de  los  indi- 
viduos, tienden  á  aumentar  la  riqueza  particular  y  pública, 
ni  las  unas  ni  las  otras  guardan  proporción  en  su  desarrollo 
con  los  demás  elementos  del  orden  social.  Pero  esto  mismo, 
que  a  nosotros  nos  sorprende,  no  es  sino  el  resultado  natural 
de  la  manera  de  ser  de  aquella  sociedad.  Porque  de  una  parte, 
la  feracidad  del  suelo  español  daba  lo  suficiente,  con  muy 
escaso  cultivo,  para  satisfacer  entonces  las  necesidades  de  la 
vida  en  las  personas  principales;  y  de  otra,  tenian  los  godos 
grande  aversión  á  la  agricultura  y  á  la  industria,  pues  tan 
duros  y  diligentes  como  eran  en  la  guerra,  tan  flojos  y  pe- 
rezosos eran  en  la  paz.  Conviene,  ademas,  no  echar  en  olvido 
que  la  riqueza  pública  no  llamaba  por  entonces  la  atención 
de  la  Iglesia,  y  que  los  individuos  dedicados  á  ella,  libres  de 
los  cuidados  terrenales,  y  debiendo  codiciar  solamente  los 
bienes  eternos,  predicaban  por  lo  mismo  el  desprendimiento 
de  los  temporales.  Y  sin  embargo,  no  puede  negarse  que 
entre  los  visigodos  se  desarrolló  algún  género  de  industria; 
mas  no  la  que  fomenta  lo  necesario  para  que  vivan  todos, 
ricos  y  pobres,  sino  la  que,  empleándose  en  lo  superfino, 
perfeccionaba  los  objetos  de  lujo  para  la  magnificencia  de 
los  templos  y  para  la  ostentación  de  los  reyes  y  magnates. 
Todos  los  objetos  de  artes  que  se  conservan  de  los  visigo- 
dos, así  como  la  multitud  de  coronas  votivas  '''"  y  de  donati- 
vos de  todas  clases  a  las  iglesias,  y  la  profusión  de  cruces 
latinas   que  forman  su  ornamentación,  no   dejan   duda  de 
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que  la  idea  religiosa  dominaba  las  demás  necesidades  de  la 
vida. 

La  Iglesia,  por  sus  doctrinas  y  disciplina  constante,  no 
admite  la  tolerancia  religiosa,  si  bien  la  consiente  donde  la 
ley  civil  no  la  prohibe.  Si  los  reyes,  como  entre  los  visigo- 
dos, en  vez  de  establecerla,  llevan  su  intolerancia  hasta  el 
fanatismo,  obligando  á  los  judíos  á  bautizarse;  y  si  los  con- 
cilios se  oponen  á  tales  violencias,  y  dicen  «que  no  debe 
dárseles  el  bautismo  contra  su  voluntad,  sino  con  ella  ^^«, 
esto  mismo  probará  el  carácter  absoluto  de  la  unidad  cató- 
lica entre  los  visigodos.  Debe  no  perderse  de  vista  que  si 
los  reyes  se  exceden  en  celo  religioso,  es  únicamente  por 
merecer  bien  de  la  Iglesia.  Segura  ésta,  como  quien  domina, 
de  que  ni  la  fe  ni  su  autoridad  han  de  sufrir  menoscabo  de 
ningún  género,  modera  por  caridad  y  por  política  los  ím- 
petus irreflexivos  de  estos  mismos  reyes. 

Absurdo  fuera  negar  que  la  influencia  del  clero  en  el  Es- 
tado suavizó  algún  tanto  las  rudas  costumbres  de  los  visigo- 
dos, y  que  hubo  cierto  desenvolvimiento  de  cultura  social, 
aunque  parcial  é  incompleto.  Al  crearse  los  seminarios  en 
el  concilio  iv  de  Toledo,  se  encargaba  al  que  habia  de  diri- 
gir á  los  jóvenes,  que  cuidara,  no  solamente  de  su  educa- 
ción moral,  sino  también  de  la  científica.  El  clero,  reuni- 
do en  los  sínodos  episcopales,  se  instruye  en  el  ministerio 
pastoral;  y  de  tal  modo  sus  virtudes  y  ciencia  dulcifican  en 
los  primeros  tiempos  la  rudeza  de  los  godos,  que  si  no  se 
disminuye  el  número  de  usurpaciones,  decrece  por  lo  me- 
nos el  de  los  regicidios.  Sabido  es  que  la  ley  del  Fuero- 
yuzgo,  redactada  por  los  filósofos  de  la  época,  esto  es,  por 
los  obispos  ^^ ,  lleva  ventaja  á  todas  las  legislaciones   con- 
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temporáneas,  por  la  luiinanidad  de  su  derecho  penal,  por 
haber  derogado  el  personal  y  de  raza,  y  porque  abunda 
en  ideas  generales  y  en  teorías  de  derecho  público  cris- 
tiano, ajenas  completamente  del  carácter  y  costumbres  de 
los  bárbaros.  Y  sin  embargo,  todos  estos  adelantamientos  eran 
más  aparentes  que  reales.  Parece  que  se  habia  llegado  á  com- 
binar en  la  ley  el  elemento  romano  con  el  germano;  pero 
esta  mezcla  de  civilizaciones  distintas  no  se  refleja  en  las  cos- 
tumbres. Y  lo  que  parece  más  difícil  aún  de  comprender,  es 
que  á  pesar  de  vivir  aquel  pueblo  bajo  la  dirección  y  educación 
del  clero,  se  vicia  de  modo,  y  desaparece  tan  pronto,  que  ya 
es  imposible  aplicarle  las  palabras  que  Tácito  escribió  acerca 
de  las  costumbres  de  los  germanos :  Nemo  enim  illinc  vitia 
ridet  y  nec  corrumpere  et  corriimpi  scECuliim  vocatur  ^'' .  Es- 
panta y  horroriza  leer  el  catálogo  de  vicios  vergonzosos  ge- 
neralizados en  todas  las  clases,  que  se  anatematiza  en  los 
concilios  toledanos.  Tamaña  corrupción  contribuyó  á  echar 
por  tierra  al  pueblo  visigodo.  Tan  anómalo  parece  á  prime- 
ra vista  ese  estragamiento  de  costumbres,  y  tan  inesperada 
fué  la  caida  de  monarquía  tan  católica,  que  en  tanto  que  los 
francos  y  los  anglo-sajones,  menos  romanizados,  pero  más 
bárbaros,  conservaron  más  tiempo  su  energía  militar  y  las 
costumbres  políticas  y  civiles  de  los  de  su  raza,  constituyén- 
dose en  estado  y  gobierno,  con  un  espíritu  político  y  civil 
seguro  y  decidido;  con  una  fuerza  de  unidad  más  lentamente 
elaborada,  pero  que  ha  traido  sus  consecuencias  hasta  la 
historia  moderna;  los  visigodos,  más  adelantados  en  ideas, 
en  el  disfrute  de  la  igualdad  ante  la  ley,  mejor  educados  y 
más  seguros  también  por  la  unidad  de  territorio  y  de  go- 
bierno, pierden   su  reino  en   una  sola  batalla  á  orillas  del 
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Guadalete;  alegrándose  de  su  caida  los  judíos,  favoreciéndola 
algunos  de  los  mismos  visigodos,  mostrándose  indiferentes 
los  hispano-romanos,  y  habiéndose  advertido  en  sus  últimos 
momentos,  como  los  dejos  de  una  orgía,  con  su  lúgubre 
acompañamiento  de  numerosos  suicidios.  Ultimo  hecho  que 
completa  el  cuadro  que  acabamos  de  bosquejar,  fijando  el 
verdadero  carácter  histórico  de  la  Iglesia  española;  esto  es, 
la  forma  absoluta  de  la  unidad  católica,  en  el  sentido  de  que 
la  vida  toda  del  pueblo  visigodo,  y  el  conjunto  de  las  rela- 
ciones constitutivas  del  mismo,  ofrecen  un  aspecto  decisiva- 
mente teocrático.  No  conozco,  señores,  un  fenómeno  más 
extraño,  ni  recuerda  la  historia  un  período  de  más  alta  en- 
señanza política  que  el  pueblo  visigodo,  así  en  la  época  de 
su  grandeza  como  en  la  de  su  total  acabamiento. 

¿Será,  por  tanto,  el  clero  solidariamente  responsable  de  la 
súbita  desaparición  de  la  monarquía  visigoda?  Es  como  si 
preguntáramos:  ¿será  responsable  de  su  propia  muerte  el  que 
por  salvar  á  un  náufrago  que  pide  socorro,  se  arroja  á  un 
mar  cuyo  fondo  no  conoce,  y  perece?  Si  va  á  decir  verdad, 
el  progreso  de  la  civilización  humana,  aun  cuando  necesa- 
rio é  indeclinable,  no  exime  de  responsabilidad  á  los  indi- 
viduos ni  á  las  naciones.  Mas  la  responsabilidad  en  el  agente 
será  siempre  relativa  al  grado  de  libertad  con  que  obre,  y  al 
más  ó  menos  claro  conocimiento  de  la  acción  que  ha  ejecu- 
tado. Ahora  bien,  ¿se  puede  exigir  de  las  generaciones  que 
pasaron,  que  sólo  obraron  por  instinto,  y  que  apenas  se  daban 
cuenta  de  lo  que  hacian ,  el  mismo  grado  de  responsabilidad 
que  á  nosotros,  que  obramos  enteramente  á  sabiendas,  con 
vista  de  mayor  número  de  hechos  experimentados,  y  con 
un  desenvolvimiento  mayor  de  razón  ejercitada?  ¿Por  ven- 
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tura  el  clero  de  San  Leandro  y  San  Isidoro  usurpó  un  poder 
que,  en  la  infancia  de  la  edad  inedia,  á  los  más  sabios  y  virtuo- 
sos conñaron  los  más  ignorantes  y  bárbaros?  ¿Y  qué  diremos, 
si  los  que  al  plantear  hoy  una  institución,  no  aciertan,  á  pe- 
sar de  la  experiencia  de  tantos  siglos,  de  los  ensayos  de  tan- 
tos sistemas  de  gobierno,  y  de  los  inmensos  adelantamientos 
en  todo,  á  combinar  los  elementos  sociales  de  manera  que 
midan,  no  ya  el  movimiento  y  su  duración,  sino  hasta  el 
alcance  y  resultado  que  tendrán  los  hechos  previstos  y  los 
fortuitos,  para  que,  preparados  concertadamente  todos  y 
moviéndose  juntos,  lleguen  á  hermanarse  un  dia  en  una  ley 
de  vida  común?  ¿Tan  fácil  sería  entonces  distinguir  con  la 
claridad  con  que  lo  hacemos  hoy,  que  los  fines  de  la  Iglesia, 
en  lo  humano,  son,  puede  decirse,  si  no  contrarios  á  los  de 
la  sociedad,  á  lo  menos  distintos,  y  que  educada  y  dirigida 
la  juventud  por  el  clero,  habia  de  enflaquecerse,  bajo  su  di- 
rección espiritual,  fuerte  é  inexorable  con  los  que  yerran, 
blanda  y  misericordiosa  con  los  que  pecan?  La  historia.  Se- 
ñores, es  una  escuela,  en  la  cual  la  humanidad  va  educán- 
dose por  grados,  debiendo  exigirse  á  cada  siglo  que  viene  á 
la  vida,  mayor  responsabilidad  que  á  todos  los  que  le  han 
precedido. 

La  sociedad  visigoda,  menos  el  arrianismo,  se  formó  de 
los  mismos  elementos  que  los  pueblos  bárbaros  que  la  so- 
brevivieron. Mas  la  calidad  de  esos  elementos,  su  combina- 
ción, y  el  haberse  interpuesto  la  secta  de  los  arrianos,  la 
colocaron  en  condiciones  hasta  cierto  punto  excepcionales 
respecto  de  los  demás  pueblos  germanos,  lo  cual  aumenta 
para  nosotros  las  dificultades  de  comprender  hoy  su  historia. 
Los  romano-españoles  eran   superiores  á  los   visigodos  en 
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número  y  en  cultura.  La  unidad  católica  y  la  autoridad  im- 
perial era  lo  que  conocian  como  mejor  en  religión  y  en 
política;  y  por  eso  trataron  de  imponer  ambas  a  sus  con- 
quistadores. Estos,  después  de  haber  luchado  con  el  imperio, 
acabaron  por  ser  sus  aliados.  Ataúlfo  mezcla  la  sangre  de 
los  Baltos  con  la  de  los  Teodosios,  y  aspira  al  título  de  Au- 
gusto, pareciéndole  cosa  más  hacedera  y  más  breve  quizá, 
ayudar  á  conservar  el  imperio  romano,  que  fundar  él  uno 
nuevo.  Fuera  de  las  persecuciones  de  Eurico  y  Leovigildo, 
de  carácter  político  más  bien  que  religioso ,  los  católicos 
disfrutaron  bajo  los  arrianos  de  regular  libertad,  y  hasta  ejer- 
cieron cierta  influencia  moral  sobre  ellos;  pidiendo  á  Dios 
en  sus  oraciones  por  la  prosperidad  de  sus  reyes  y  su  reino. 
La  unidad  de  territorio  se  habia  realizado  desde  Leovigildo, 
la  de  religión  desde  Recaredo,  la  de  la  familia  desde  Reces- 
vinto,  y  una  ley  común  desde  Chindasvinto  igualó,  al  pare- 
cer, á  godos  y  romanos ,  sin  fuero  ninguno  privativo ,  ni 
militar  ni  eclesiástico.  Todas  eran  facilidades  para  que  lle- 
garan pronto,  sin  violencia,  á  una  fraternidad  verdadera.  Y 
sin  embargo,  esa  fraternidad  no  se  realizó,  porque  faltó  ala  ley 
su  observancia,  y  al  Estado  la  unidad  efectiva  de  razas  y  de 
pueblos.  Aun  cuando  los  reyes,  supeditados  al  clero,  propen- 
dieron á  las  ideas  del  imperio,  el  pueblo  visigodo  las  rechazó 
constantemente.  Y  el  trono  siguió  siendo  electivo,  y  los  ro- 
manos quedaron  excluidos  de  él,  y  los  judíos  proscritos,  y 
los  visigodos  divididos.  El  clero  se  encerró  en  los  intereses 
de  su  clase.  Hubiera  éste  necesitado,  con  mayor  tolerancia, 
un  conocimiento  más  claro  de  las  leyes  del  progreso,  se- 
gún las  cuales ,  bajo  ninguna  forma  debia  renovarse  el 
imperio  romano,  sino  que,  por  el  contrario,  era  menester  re- 
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constituir  la  sociedad  con  la  espada  de  los  bárbaros,  domi- 
nando el  elemento  personal  germánico  y  el  social,  no  roma- 
no, sino  del  catolicismo.  Mas  no  bien  constituida  la  unidad 
católica,  y  seguro  el  clero  de  la  adhesión  de  los  reyes  á  la 
nueva  fe,  se  apresuró  á  hacer  prevalecer  el  elemento  social 
romano.  En  cuanto  es  posible  aplicar  ideas  y  palabras  mo- 
dernas á  tiempos  antiguos,  créemeos,  permítasenos  decirlo, 
que  el  clero  visigodo,  á  fuer  de  reform.ador  impaciente,  co- 
dificó, no  con  arreglo  á  la  escuela  histórica,  que  hace  las 
leyes  para  legitimar  las  costumbres,  sino  conforme  á  la  filo- 
sófica, que  da  la  ley  para  que  se  introduzca  la  costumbre ; 
anticipando  así  los  tiempos,  recogiendo  los  frutos  antes  de 
sazón,  y  queriendo  transformar  de  pronto  la  sociedad  bár- 
bara en  romana.  No  de  otra  suerte  se  explica  esa  separación 
tan  radical,  esa  contradicción  tan  permanente  que  existió 
entre  el  ideal  escrito  en  el  Fuero-Juzgo  y  el  realizado  en 
la  vida  por  el  pueblo  visigodo.  A  más  de  esto ,  para  no  ufa- 
narse el  clero  con  la  preponderancia  merecida  que  le  daban 
su  autoridad,  su  saber  y  sus  virtudes,  le  faltó,  tal  vez,  esa 
moderación  cristiana,  que  sabe  mantener  las  cosas  en  aquel 
grado  de  templanza  y  rectitud,  que  es  el  justo  medio  de  las 
acciones  humanas.  Se  cuenta  en  la  historia  de  individuos  á 
quienes  las  grandezas  y  los  honores  no  han  mudado  las  cos- 
tumbres; no  se  habla,  que  sepamos,  de  ninguna  clase  ni  cor- 
poración, siquiera  sea  religiosa,  que  con  los  mismos  honores  y 
grandezas  no  se  haya  lastimosamente  relajado.  También 
hubiera  sido  conveniente  tal  espontaneidad  de  acción  y  tal 
flexibilidad  de  carácter  en  los  visigodos  para  asimilarse  ele- 
mentos de  tan  buena  naturaleza  como  eran  el  bárbaro  y  el 
romano,  y  tal  mesura  y  prudencia  para  desechar,  por  in- 
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conciliable  con  el  católico,  el  arriano,  que  al  recibir  de  los 
concilios  las  ideas  de  autoridad  y  mando,  las  hubiesen  he- 
cho suyas,  apropiándoselas  con  lentitud  y  perseverancia,  sin 
abdicar,  empero,  el  ejercicio  del  gobierno,  y  menos  su  per- 
sonalidad. ¿Me  atreveré  á  decirlo?  Hubiera  convenido  que  el 
clero  se  hubiese  como  barbarizado,  y  que  los  visigodos  se  hu- 
bieran hecho  sinceramente  católicos  y  romanos.  Pero,  ya  por 
ser  aquella  raza  la  menos  vigorosa  quizá  de  todas  las  de  orí- 
gen  germánico,  ya  porque  el  clima  la  hubiera  aquí  debili- 
tado, ya,  por  último,  porque,  como  arriana,  llevase  en  su 
seno  el  germen  de  muerte  que  mató  á  todas  las  razas  de  su 
misma  religión,  á  saber,  la  condición  dura  é  ingobernable  de 
que  se  quejaban  ya  Alarico  y  Ataúlfo;  lo  cierto  es,  que  el 
ocuparse  unos  en  conspirar  para  usurpar  el  trono,  el  vivir 
otros  alejados  de  la  corte  y  sólo  para  sí  mismos,  y  el  aban- 
donar todos  la  guerra  desde  Leovigildo,  los  enervó  de  ma- 
nera y  los  dividió  tan  hondamente,  que  no  desarrollándose 
en  ellos  las  fuerzas  civiles  poderosas  que  en  otros  pueblos, 
los  incapacitó  para  todo  progreso  ulterior. 

Resumiendo :  bajo  la  creencia  en  que  estaban  los  reyes 
visigodos  de  que  recibían  el  poder  temporal  de  la  religión, 
no  de  la  sociedad  ni  de  ellos  mismos,  y  bajo  la  conside- 
ración de  que  los  tiempos  de  la  monarquía  visigoda  corres- 
ponden á  la  infancia  de  la  edad  media,  en  que  la  fuerza  de 
la  vida  está  toda  en  la  fantasía,  prevaleciendo  aquellos  fines 
que  tienen  por  facultad  principal  el  sentimiento,  era  impo- 
sible que  dejase  de  preponderar  la  influencia  absoluta  de  la 
Iglesia  y  del  clero  sobre  el  Estado  y  el  poder  civil.  Esta  pre- 
ponderancia es  un  hecho  contemporáneo  en  los  demás 
pueblos,  si  bien  ninguno  lo  desenvolvió  con  tan  poderosa 
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energía  como  el  visigodo.  En  el  período  inmediato,  la  uni- 
dad católica  seguirá  siendo  la  fe  de  los  españoles;  mas  no 
en  la  forma  absoluta  de  influencia  que  antes,  por  cuya  razón, 
concentrándose  en  sí  mismo  el  clero  para  organizarse  más 
estrechamente  contra  los  árabes,  mostró  toda  su  fuerza  en 
la  ufíidad  de  la  disciplina^  como  distintivo  de  la  nueva  na- 
cionalidad española. 


II. 


Señores  :  la  cimitarra  de  los  árabes  rompió  la  unidad  po- 
lítica, que  habian  fundado  la  espada  de  Leovigildo,  la  habi- 
lidad de  Chindasvinto  y  la  sabiduría  de  los  concilios  de  To- 
ledo. Y  hablando  históricamente,  así  debia  suceder,  porque 
contra  las  leyes  de  la  naturaleza,  contra  lo  que  era  el  destino 
de  las  razas  septentrionales,  y  que  venía  cumpliéndose  en 
todas  ellas ,  se  quiso  aquí  formar  el  todo  antes  de  que  se  des- 
arrollase libre  y  espontáneamente  cada  una  de  sus  partes.  Se 
rompió  esa  unidad  y  cayó  dividida  en  mil  pedazos.  ¿Se  que- 
brantó también  á  la  vez  la  unidad  de  la  Iglesia  española? 

Desde  los  tiempos  de  los  Apóstoles  estuvo  de  hecho  uni- 
da con  la  Iglesia  romana,  y  de  derecho,  desde  los  concilios 
de  Nicea  y  Sardica,  y  más  propiamente  desde  que  recibe  y 
acepta  la  decretal  del  papa  Siricio,  la  primera  que  se  regis- 
tra como  auténtica  en  las  colecciones  canónicas.  Este  reco- 
nocimiento de  la  supremacía  de  honor  y  jurisdicción  en  el 
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Romano  Pontífice  se  va  desenvolviendo  en  todas  partes  á 
medida  que  van  formándose  las  Iglesias  particulares.  En  Es- 
paña, donde  á  fines  del  siglo  iv  se  celebraban  concilios  con 
alguna  fi-ecuencia,  6  por  no  haber  en  ellos  términos  hábiles 
para  resolver  en  ciertos  casos  las  cuestiones  de  fe  j  discipli- 
na, ó  porque  en  asuntos  de  justicia,  los  que  se  creian  agra- 
viados acudían  por  sí  á  los  Papas,  ó  porque  éstos,  en  el  ejer- 
cicio de  su  autoridad  pontificia,  juzgaban  necesario  intervenir 
moíu  proprioy  mayormente  cuando  eran  consultados,  es  lo 
cierto  que  se  fueron  introduciendo  las  apelaciones  á  Roma, 
que  los  Papas  enviaron  á  las  Iglesias  jueces  pontificios  en 
unas  ocasiones,  y  que  nombraron  en  otras  vicarios  que  en 
representación  suya  ejerciesen  su  autoridad.  Y  aunque  no 
son  muchos  los  ejemplos  de  cada  uno  de  estos  casos,  son  los 
suficientes  para  probar,  en  principio,  la  sumisión  á  la  sobera- 
nía espiritual  de  los  Pontífices.  Haremos  especial  mención 
de  las  cartas  de  Honorio  I,  León  II  y  Benedicto  II,  para 
apreciar  con  mayor  exactitud  los  caracteres  históricos  de  la 
Iglesia  española  en  sus  obispos. 

Se  agitaba  calurosamente  en  Oriente  la  cuestión  de  los 
monotelitas.  El  papa  Honorio  I,  sin  duda  para  bien  de  la 
Iglesia,  parecía  rehuir  la  contienda,  y  proponía  soluciones 
conciliadoras,  que  no  satisfacían  a  los  ortodoxos.  Disgustado 
de  que  los  obispos  de  Occidente  no  tomasen  parte  por  él 
contra  los  orientales,  se  dirigió  enojado  contra  nuestros  obis- 
pos, por  ser  tal  vez  los  más  instruidos,  apodándolos  perros 
mudos  y  y  mandándoles  celebrar  concilio  nacional.  Contestó 
San  Braulio,  á  nombre  del  concilio  vi  toledano,  haciendo 
ver  al  Papa  en  términos  respetuosos,  pero  enérgicos,  que 
los  obispos  españoles  no  eran  perros  iñudos;  «pues  ahuyen- 
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«taban  á  los  ladrones  con  ladridos  y  á  los  lobos  con  mordis- 
ceos.)) La  cuestión  del  monotelismo  fué  ocasión  de  otro  de- 
sabrimiento más  serio.  El  papa  León  II  envió  las  actas  del 
concilio  VI  general  a  los  obispos  de  España  para  que  las 
suscribiesen.  Como  no  habian  sido  convocados,  como  en  ella 
venía  condenado  el  mismo  Honorio,  y  teniendo  presente  que 
en  tiempos  anteriores  los  papas  Liberio  y  Vigilio  no  habian 
dado  muestras  de  gran  firmeza  en  la  fe;  para  cerciorarse  de 
si  la  doctrina  definida  era  conforme  á  la  de  los  cuatro  pri- 
meros concilios  ecuménicos,  examinaron  las  actas  y  las  sus- 
cribieron, remitiéndolas  con  un  apologético  escrito  por  San 
Julián,  metropolitano  de  Toledo.  El  nuevo  papa  Benedicto  II 
tildó  algunas  proposiciones  de  poco  ortodoxas,  y  devolvió 
el  apologético.  Aprobado  ya  éste  por  el  concilio  xiv,  la  res- 
ponsabilidad era  colectiva,  y  el  cargo  no  podia  ser  más  gra- 
ve. Estudiada  de  nuevo  la  materia,  los  padres  del  concilio  vi 
nacional  se  ratificaron  en  la  doctrina  ya  expuesta,  la  cual 
por  fin  fué  aprobada  en  Roma,  mereciendo  nuestros  obis- 
pos gracias  y  congratulaciones  de  Justiniano  II,  emperador 
de  Constantinopla  ^^. 

Fuera  de  estos  casos  extraordinarios  de  comunicación  con 
Roma,  la  Iglesia  hispano -romana  se  regía  por  su  propia  dis- 
ciplina :  antes  de  la  paz  de  Constantino,  por  los  cánones  del 
concilio  Iliberitano,  y  después,  por  la  obra  que  hará  siem- 
pre honor  á  la  Iglesia  española,  por  la  colección  canónica 
más  antigua  y  más  pura  de  Occidente,  compuesta  de  los 
cánones  de  la  Iglesia  oriental,  de  las  decretales  y  cartas  si- 
nódicas de  los  Papas,  y  de  los  cánones  de  sus  concilios  na- 
cionales y  provinciales;  metodizada  por  San  Martin  de  Bra- 
ga para  el   estudio   del   derecho   canónico,  y  coleccionada 
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definitivamente,  á  lo  que  se  cree,  por  el  arzobispo  de  Sevi- 
lla, San  Isidoro  '9.  Con  arreglo  á  esta  disciplina,  la  liturgia 
fué,  en  un  principio,  la  que  introdujeron  los  siete  obispos 
enviados  por  los  Apóstoles.  El  deseo  de  dar  mayor  solemni- 
dad al  culto,  el  roce  con  los  imperiales  y  el  haber  visitado 
Juan  de  Biclara,  San  Leandro  y  otros  la  capital  del  imperio 
bizantino,  hizo  que  nuestro  rito  tomase  del  oriental  un  tinte 
dramático,  y  que  admitiese  el  canto  dialogado  entre  el  clero 
y  el  pueblo  ^°.  La  unidad  del  oficio  gótico  no  se  llevó  a 
cabo,  sin  embargo,  hasta  el  concilio  iv  de  Toledo,  que  uni- 
formó en  la  península  y  en  la  Galia  narbonense,  no  sólo  la 
misa,  sino  toda  la  liturgia. 

A  mediados  del  siglo  iii  la  jerarquía  eclesiástica  consta- 
ba ya,  entre  nosotros,  de  obispos,  presbíteros,  diáconos  y 
ministros.  De  mucho  antes  del  iv  data  la  institución  de  los 
obispos  metropolitanos,  cuyas  atribuciones  eran  reunir  y  pre- 
sidir los  concilios  provinciales,  confirmar  á  los  obispos  su- 
fragáneos, y  juzgar  en  primera  apelación  las  causas  eclesiás- 
ticas de  su  territorio.  Hasta  el  siglo  vii  los  obispos  fueron 
nombrados  por  los  comprovinciales  con  el  pueblo,  y  con- 
firmados por  el  metropolitano.  Desde  el  xii  de  Toledo  se 
establece  por  ley  lo  que  se  venía  practicando  desde  Chin- 
dasvinto:  que  salvo  los  privilegios  de  cada  diócesis,  las  elec- 
ciones de  los  obispos  se  hiciesen  por  los  Reyes,  confirmán- 
dolas el  metropolitano  de  Toledo.  Los  concilios  nacionales 
fueron  convocados  y  presididos,  antes  de  Recaredo,  por  los 
vicarios  que  nombraba  la  Santa  Sede  dentro  del  episcopado 
español,  y  después  los  convocaban  los  Reyes  y  los  presidia 
el  metropolitano  más  antiguo;  hasta  que  en  tiempo  del  rey 
Wamba  prevaleció  la  costumbre  de  que  presidiese  el  de  To- 
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ledo,  llamado  también  el  de  la  corte,  Regií^  Urhis ;  empe- 
zándose á  constituir  de  esa  manera  su  derecho  de  primado  "'. 
No  obstante  la  invasión  musulmana  y  la  guerra  que  princi- 
pió con  ella,  la  Iglesia  española  no  sólo  conservó  la  unidad 
de  fe,  sino,  lo  que  hace  más  á  nuestro  propósito,  hasta  la 
unidad  de  disciplina,  que  es  lo  que  constituye  su  carácter 
histórico  en  la  edad  media. 

La  conquista  de  nuestra  península  por  los  árabes  se  hizo, 
si  así  puede  decirse,  tan  inopinadamente,  que  habiendo 
entrado  llamados  por  una  facción,  interpusieron,  parece, 
después  de  la  batalla  del  Guadalete,  sus  buenos  oficios  para 
reconciliar  los  partidos  entre  los  visigodos,  y  quizá  no  les 
vino  en  mientes  el  ser  conquistadores  sino  cuando  presen- 
ciaron el  total  desquiciamiento  de  aquella  monarquía.  Su 
conquista,  por  lo  tanto,  fué  hecha  con  lentitud  y  sin  gran 
violencia,  de  lo  cual  es  buena  prueba  el  haber  conservado 
á  los  vencidos,  entre  otros  derechos,  el  del  libre  ejercicio 
de  su  religión.  A  esto  se  debió  en  general  que  los  obispos 
de  territorios  ocupados  por  los  sarracenos  permaneciesen  en 
sus  diócesis,  asegurando  la  continua  sucesión  de  legítimos 
pastores  en  todas  ellas.  Nada  sospechoso  es  por  cierto  el  tes- 
timonio de  San  Eulogio,  cuando  en  el  siglo  ix  afirma  en  su 
Itinerario  haber  encontrado  obispos  en  Pamplona,  Zarago- 
za, Sigüenza,  Alcalá  de  Henares  y  Toledo,  habiéndolo  tam- 
bién en  Córdoba,  gobernándose  estas  Iglesias  como  en  la 
época  de  los  godos  ^^.  Los  tiempos,  sin  embargo,  habian 
cambiado  mucho  con  la  reconquista.  Eran  otros  que  los  de 
la  monarquía  visigoda.  El  elemento  romano,  que  habia  pre- 
valecido en  aquella,  se  hallaba  comprimido  en  ésta  por  el 
germano,  que  la  necesidad  de  la  guerra  habia  despertado  y 
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hecho  indispensable.  Con  el  decrecimiento  del  romanismo, 
en  nada  se  habia  menoscabado  la  unidad  católica,  mas  ha- 
bia  desaparecido  aquella  antigua  influencia  del  clero  sobre 
el  Estado.  Fuera  de  eso,  la  época  era  más  de  pelear  que  de 
rezar.  En  el  campo  cristiano  por  esta  causa,  y  en  el  de  los 
infieles  por  la  tolerancia  estudiada  é  insidiosa  para  con  los 
muzárabes,  por  la  mezcla  de  la  sangre  española  con  la  sar- 
racena, y  por  la  tibieza  en  la  fe  de  algunos  de  los  cristianos, 
de  la  que  más  adelante  dieron  un  pernicioso  ejemplo  el  me- 
tropolitano de  la  Bética,  Recafredo,  y  el  obispo  de  Málaga, 
Hostegesis,  aparece  que  las  circunstancias  eran  difíciles  y 
sumamente  críticas,  para  que  dejasen  de  correr  graves  ries- 
gos la  unidad  religiosa  y  la  obediencia  á  la  Iglesia  romana. 

En  el  exterior,  el  hallarse  ocupados  los  Pontífices  en  con- 
solidar su  poder  temporal,  en  combatir  la  herejía  de  los  ico- 
noclastas, y  en  conjurar  las  tendencias  que  en  Oriente  y  en 
Occidente  se  manifestaban  más  ó  menos  por  los  patriarcas  y 
primados  de  las  Iglesias,  como  si  quisiesen  hacerlas  nacio- 
nales; y  en  el  interior,  la  guerra,  la  rivalidad  entre  los  cau- 
dillos españoles,  la  ignorancia  y  confusión  de  los  tiempos, 
la  dificultad  de  comunicarse  con  Roma  y  de  reunir  concilios 
nacionales;  quién  sabe  si  reminiscencias  de  los  altercados  con 
Honorio  I  y  Benedicto  II,  quizá  también  ideas  de  las  que 
se  atribuyen  á  Witiza,  de  ésas  que  apuntan  á  veces  y  des- 
aparecen por  irrealizables;  y  por  fin,  el  regirse  la  Iglesia  espa- 
ñola por  una  disciplina  propiamente  suya:  todo  podría  favo- 
recer, tal  vez,  las  pretensiones  á  la  nacionalidad  de  la  Iglesia 
hispana  con  independencia  de  la  de  Roma.  ¿Movería  algo 
de  esto  á  Elipando,  arzobispo  de  Toledo  y  cuasi  primado  de 
la  Iglesia  española,  de  estirpe  goda,  de  austera  vida  y  cele- 
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brado  ingenio,  para  renovar  errores  condenados,  y  levantar- 
se contra  la  Iglesia  romana?  Asi  parece  indicarlo  el  que, 
unido  con  Félix,  el  elocuente  obispo  de  Urgel,  propaga 
doctrinas  contrarias  á  la  divinidad  de  Jesucristo,  llama  á  Ro- 
ma Babilonia,  y  niega  la  supremacía  del  Pontífice,  procu- 
rando atraerse  á  la  reina  Adosinda ,  esposa  de  Silo,  é  invo- 
cando en  su  apoyo  los  nombres  venerables  de  San  Julián, 
San  Ildefonso,  San  Eugenio  y  San  Isidoro.  Hubo  ciertamente 
momentos  de  peligro  para  la  fe  y  para  la  autoridad  del  pon- 
tificado; mas,  afortunadamente,  el  error  no  prevaleció.  El 
presbítero  Beato  y  el  obispo  de  Osma,  Heterio,  lo  comba- 
ten ardorosamente.  El  papa  Adriano  habló  para  alentarlos, 
los  concilios  de  Ratisbona  y  de  Francfort  condenaron  á  Fé- 
lix, sufragáneo  de  la  Narbonense,  y  los  obispos  y  metropo- 
litanos españoles,  en  general,  prescindiendo  de  su  adhesión 
como  católicos  á  la  Santa  Sede,  prefirieron  el  primado  de 
Roma,  que,  como  ejercido  de  lejos,  no  les  inquietaba,  al  de 
Toledo,  que  de  cerca  podia  molestarlos;  pues  Elipando  pa- 
rece que  aspiraba  a  ejercer  una  primacía,  aun  no  bien  reco- 
nocida en  la  Iglesia  española  ^3. 

Causa  poderosa  debió  ser  la  que,  atendidas  las  circunstan- 
cias de  los  estados  cristianos  de  nuestra  nación ,  acabó  con 
las  tentativas  de  cisma  de  Elipando.  Tal  vez  la  presintió  el 
célebre  Ambrosio  de  Morales;  mas  no  ha  sido  bien  com- 
prendida hasta  estos  últimos  tiempos,  en  que,  merced  á  los 
trabajos  literarios  de  Burriel  y  de  otros  eruditos,  desenter- 
rándose y  cotejándose  los  numerosos  códices  celebérrimos 
de  la  Iglesia  española,  y  advirtiéndose  que  eran  idénticos, 
se  llegó  á  conocer  la  verdadera  causa,  á  saber  :  hallarse 
obligados  los  obispos,  bajo  la  dominación  de  los  árabes,   á 
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buscar  en  sí  mismos  su  propio  gobierno,  y  encontrarle  es- 
tatuido en  las  colecciones  canónicas  de  esos  códices,  que 
admitian  como  derecho  inconcuso  el  de  la  supremacía  de 
la  Iglesia  romana.  Añádase  á  esto,  que  los  concilios,  si  no 
fueron  tan  frecuentes  como  en  la  época  visigoda,  no  se  in- 
terrumpieron al  menos,  como  son  de  ello  testimonio  inne- 
gable los  de  Oviedo,  Córdoba,  Pamplona,  León,  el  de  Co- 
yanza  y  otros.  Por  ellos  se  sabe  que  continuó  vigente  entre 
los  mozárabes  la  costumbre  de  nombrarse  los  obispos  por 
el  clero  y  el  pueblo  de  la  respectiva  ciudad,  confirmándolos 
el  metropolitano.  Y  por  ellos,  sobre  todo  por  los  célebres  de 
León  y  Coyanza,  y  en  los  cuales  toman  parte,  no  sólo  los 
obispos,  sino  también  los  magnates,  se  ve  por  la  manera  de 
proceder,  por  las  materias,  ora  políticas,  ora  religiosas,  de 
que  tratan ,  y  por  los  nomo- cánones  que  establecen ,  haber  sido 
trasunto  de  los  antiguos  concilios  de  Toledo  '^'^.  Todo  lo 
cual  prueba,  á  mi  juicio,  que  la  disciplina  de  la  Iglesia  visi- 
goda se  conservó  en  su  forma  más  pura  y  nacional  hasta  el 
siglo  XI,  así  en  lo  reconquistado  por  los  cristianos,  como  en 
lo  ocupado  por  los  árabes.  Y  sin  más  que  observar  el  tesón  y 
ardimiento  con  que  en  Navarra,  Aragón  y  Castilla  se  sostuvo 
la  validez  del  rito  gótico  sobre  el  romano,  se  deduce  que  los 
concilios  mencionados  y  la  defensa  de  la  antigua  liturgia  fue- 
ron el  último  esfuerzo  para  continuar  la  disciplina  particu- 
lar de  la  Iglesia  española,  como  símbolo  de  su  nacionalidad. 
Corria,  Señores,  la  segunda  mitad  del  siglo  xi.  Reinaba 
en  Aragón  y  Navarra  Sancho  Ramírez,  en  León  y  Castilla 
Alfonso  VI,  y  ocupaba  el  solio  pontificio  el  papa  Grego- 
rio VIL  El  feudalismo  era  la  forma  política  por  la  cual  se 
gobernaba  la  sociedad  europea.  Necesario  ese  sistema  para 
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desenvolver  de  por  sí  y  con  carácter  propio  la  acción  del 
.  individuo,  la  vida  de  la  familia,  el  gobierno  de  la  munici- 
palidad y  el  de  la  Iglesia;  por  lo  mismo  que  de  su  disloca- 
ción y  aislamiento  resultaba  una  mezcla  informe  y  confusa 
de  ideas  antiguas  y  nuevas,  de  instituciones  romanas  y  bár- 
baras, de  razas  y  pueblos  distintos  y  eternamente  rivales,  de 
señores  y  siervos,  de  hombres  libres  y  esclavos,  de  usos, 
costumbres,  derechos,  fueros,  privilegios  y  pretensiones  en 
lucha  y  guerra  perpetua,  incapaz  todo  ello  de  fundar  nada 
general  y  permanente,  debian  cambiar  y  dejar  de  hostilizarse 
estos  elementos,  desde  el  instante  en  que  se  creyese  que  ha- 
blan adquirido  de  por  sí  bastante  fuerza  civil  para  unirse  y 
constituir  las  unidades  superiores  inmediatas,  llamadas  na- 
cionalidades, como  base  para  la  inmediata  superior  europea, 
y  ésta  para  la  más  alta  que  se  dice  universal  ó  de  la  hu- 
manidad. 

Para  iniciar  siquiera  tan  gigantesca  empresa,  debia  pro- 
clamarse previamente  el  orden  moral  como  base  del  dere- 
cho, y  formarse  una  opinión  general  que,  destruyendo  las 
guerras  interiores,  impeliese  á  la  sociedad  á  guerras  exterio- 
res y  de  interés  común.  La  única  institución  europea  respe- 
tada entonces  era  la  Iglesia.  El  único  elemento  de  unidad, 
en  medio  de  tantos  contrarios  entre  sí,  era  el  Catolicismo. 
Un  hombre  de  su  seno  que,  tomando  en  peso  la  sociedad 
entera,  la  levantase  en  cuerpo  y  en  espíritu  á  nuevos  desti- 
nos y  mejores  tiempos,  educándola,  centralizando  el  poder 
espiritual ,  atajando  los  desmanes  del  temporal,  y  moralizando 
á  la  vez  á  los  dos,  érala  suprema  necesidad  de  la  época.  Este 
hombre  nos  lo  deparó  la  Providencia:  fué  el  Pontífice  San 
Gregorio  VIL 
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Mas  antes  de  someter  a  esta  reforma  á  los  reyes  y  sus  rei- 
nos, era  preciso  centralizar  las  Iglesias  de  esos  mismos  reinos. . 
Porque  si  bien  es  verdad  que  reconocían  todas  en  principio 
la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia  romana,  prácticamente  se 
gobernaban  con  cierta  independencia,  por  medio  de  sus 
metropolitanos  y  primados.  Y  como  éstos  eran,  por  lo  co- 
mún, señores  feudales,  de  vida  no  muy  ajustada,  y  guerreros 
ademas,  bajo  la  dependencia  de  los  reyes,  de  quienes  reci- 
bían la  investidura  de  los  beneficios  eclcs'úsúcos  ,\2.  simonía  y 
el  concubinato  eran  los  dos  vicios  que  más  se  oponían  á  la 
unidad  é  independencia  de  la  Iglesia. 

Desde  el  concilio  de  Nicea  se  habia  impuesto  á  los  cléri- 
gos la  ley  del  celibato.  Su  observancia,  aunque  generalizada, 
no  estaba,  sin  embargo,  lo  bastante  para  que  dejase  de  ser 
precaria,  atendido  el  estado  de  penuria  de  los  clérigos.  Por- 
que, declámese  cuanto  se  quiera,  la  vida  moral  se  desenvol- 
verá siempre  al  nivel  de  las  condiciones  de  la  vida  material. 
Los  señores  feudales  eclesiásticos  eran  ricos,  rhas  el  resto  del 
clero  vivia  pobremente.  Por  estar  necesitada  la  Iglesia  en 
los  primeros  tiempos,  y  ser  insuficientes  las  oblaciones  de  los 
fieles  para  el  mantenimiento  de  sus  ministros,  les  fué  per- 
mitido el  trabajo  mecánico  y  el  comercio.  No  nos  atreve- 
ríamos á  asegurar  que  en  el  siglo  xi  hubiera  desaparecido 
semejante  situación.  Lo  que  sí  podemos  afirmar,  es  que  la 
condición  del  que  trabaja  mecánicamente  para  vivir  deman- 
da una  mujer  propia  que  le  economice  los  productos  de  su 
trabajo,  hijos  á  quienes  trasmitir  sus  ahorros,  y  una  patria 
que  le  ampare  en  la  posesión  pacífica  de  los  unos  y  en  el 
respeto  debido  á  los  otros.  Para  arrancar  al  clérigo  de  una 
vez  de  su  patria,  digámoslo  así,  de  su  propiedad  y  de  sus  hi- 
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jos,  á  fin  de  que  no  tuviese  más  patria  que  Roma,  más  pro- 
piedad que  el  cielo,  ni  más  hijos  que  sus  feligreses,  era  de  todo 
punto  indispensable  mantenerlo,  y  que  la  Iglesia  fuese  pro- 
pietaria, no  individual,  sino  corporativamente,  para  que  to- 
mando lo  necesario,  diese  el  remanente  á  sus  verdaderos  hijos, 
los  pobres.  El  diezmo,  que  por  entonces  empezó  la  Iglesia  a 
reivindicar  en  Europa,  vino  afortunadamente  en  auxilio  de 
este  pensamiento.  Era  ademas  de  rigurosa  justicia  que  los 
eclesiásticos  recibiesen  su  potestad  y  jurisdicción,  no  del  se- 
ñor de  quien  eran  feudatarios,  sino  de  la  Iglesia,  de  la  que 
eran  ministros  por  ordenación  divina.  Tan  atrevida  fué  la 
revolución,  permítaseme  la  palabra,  que  se  propuso  llevar  á 
cabo  el  gran  pontífice  Hildebrando. 

No  admite  duda  que,  cuando  el  monje  de  Cluny  ascen- 
dió al  pontificado,  todas  las  otras  Iglesias,  la  de  Francia,  Ita- 
lia y  Alemania  desde  los  Carlovingios;  la  de  Inglaterra  des- 
de los  Normandos,  estaban  más  identificadas  que  la  española 
con  la  disciplina  de  Roma,  y  más  sujetas  á  su  gobierno.  Sin 
renunciar  á  ser  católica  nuestra  nación,  no  podia  dejar  de 
entrar  á  formar  parte  de  esa  unidad  europea  en  el  sentido 
que  la  iba  á  constituir  Gregorio  VII,  arrancando  la  cristian- 
dad y  la  Europa  del  derecho  bárbaro  feudal,  para  levantar- 
las á  un  derecho  universal  cristiano.  Mas  el  modo,  puede 
decirse  violento,  con  que  se  nos  hizo  entrar  en  este  camino 
por  manejos  de  legados,  tales  como  Hugo  Cándido  y  el 
célebre  Ricardo,  y  la  manera  depresiva  é  injuriosa  con  que 
se  nos  quiso  reformar  por  medio  de  los  monjes  cluniacen- 
ses,  á  guisa  de  país  sin  convertir,  ¿aparecen  de  alguna  ma- 
nera justificados? 

Afortunadamente,  al  unirse  por  primera  vez  las  coronas 
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de  León  y  Castilla  en  Fernando  I ,  se  adelanta  extraordina- 
riamente en  la  obra  de  la  reconquista,  se  fomenta  todo  lo 
que  conduce  á  un  orden  de  cosas  estable,  se  reparan  la  pie- 
dad y  las  costumbres,  y  se  afirma  contra  pretensiones  extran- 
jeras la  independencia  de  los  estados  españoles.  No  estaba 
nuestra  nación  tan  corrompida  como  han  supuesto  algunos 
escritores  extranjeros  ^5;  pues  ademas  de  que  la  corrupción 
que  hubiera,  tenía  hasta  cierto  punto  excusa  en  la  guerra  san- 
ta contra  los  infieles ,  sucedía  que  el  monasterio  de  Sahagun, 
desde  el  cual  los  cluniacenses  iban  a  propagar  su  observan- 
cia, era  para  España  lo  que,  según  Gregorio  VII,  estaba  sien- 
do Cluny  para  Francia:  «un  seminario  que  en  tiempos  en 
«que  dominaba  tanto  la  disolución,  y  en  que  la  ignorancia 
«abria  las  puertas  a  los  mayores  desórdenes,  conservaba  la 
))piedad  y  la  doctrina,  y  con  su  ejemplo  refirmaba  mucho 
«las  corrompidas  costumbres  de  sus  tiempos  ^^.))  Precisamen- 
te los  primeros  monjes  se  condujeron  con  tan  poco  acierto 
y  morigeración,  que  el  Rey  se  vio  en  la  necesidad  de  rogar 
al  Papa  que  los  mandase  llamar,  de  cuyas  resultas,  é  insti- 
gado aquel  por  su  mujer  Doña  Constanza,  hizo  venir  en 
su  lugar  á  otros,  de  cuyo  número  fué  D.  Bernardo,  abad 
de  Sahagun,  y  arzobispo  de  Toledo  después  de  la  conquista. 
Nos  complace  repetir  lo  que  dice  sobre  esto  un  docto  acadé- 
mico de  esta  corporación  :  «...no  sé  á  qué  se  iban  a  buscar  a 
«Francia...  reformadores  y  santos  monjes,  cuando  en  España 
«teníamos  á  los  Santos  Iñigo,  Bermudo,  Sisebuto,  Veremun- 
«do,  Domingo  de  Silos  y  Vintila  ^7.»  Hubo  más:  los  reyes  y 
los  obispos  por  impulso  propio  hablan  empezado  a  trabajar 
en  la  mejora  délas  costumbres,  en  los  concilios  mencionados 
de  León  y  de  Coyanza,  mucho  antes  que  Gregorio  VII,  ni 
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como  cardenal  ni  como  pontífice,  pensase  en  sus  planes  de 
reforma. 

Ni  estaba  nuestra  patria  tan  atrasada  en  letras  como  se 
atreven  á  afirmar  los  mismos  escritores.  Así  como  no  se  ha- 
bia  perdido  la  disciplina  de  los  tiempos  visigodos,  así  tam- 
poco se  hablan  olvidado  sus  buenos  estudios.  A  la  escuela 
de  Sevilla  habia  sucedido  la  de  Córdoba,  que  en  tanto  que 
las  tinieblas  de  la  ignorancia  cubrían  toda  la  tierra,  ella ,  al 
decir  de  un  escritor  fi^ances,  con  las  letras  cristianas  y  las 
arábigas,  en  todas  partes  resplandecía;  daba  hombres  tan  dis- 
tinguidos  por  su  saber  como  Esperaindeo,  Alvaro  Paulo, 
Juan  el  Hispalense,  San  Eulogio  y  Samson;  suscitaba  en- 
tre  Alvaro  y  el  Hispalense,  y  prejuzgaba,  cuestiones  tan  im- 
portantes como  la  que  se  ha  debatido  en  nuestros  dias  sobre 
la  conveniencia  del  estudio  de  los  clásicos  en  las  escuelas 
cristianas,  y  educaba  á  los  que,  como  el  fi'ances  Gerberto, 
no  encontraban  en  su  propio  país  enseñanzas  tan  adelanta- 
das, habiéndose  continuado  más  ó  menos  brillantemente, 
pero  sin  interrupción,  el  saber  tradicional  de  San  Isidoro, 
hasta  enlazarse  con  el  de  los  tiempos  de  Alfonso  X  ^^  Tam- 
poco la  incontinencia  del  clero  estaba  aquí  propagada  hasta 
el  punto  que  en  el  resto  de  Europa,  tanto  por  el  vigor  de 
la  disciplina,  cuanto  porque  el  luchar  frente  á  frente  con 
enemigos  de  su  fe  y  de  su  patria  hizo  al  sacerdocio  español 
estrecharse  más,  y  celarse  recíprocamente  sus  individuos 
sobre  sus  creencias  y  conducta.  Apenas  si  se  conoció  en- 
tre nosotros  la  simonía,  generalizada  por  entonces  en  Eu- 
ropa, á  causa  de  que,  nombrados  los  obispos  por  el  clero 
y  el  pueblo,  previa  consulta  de  los  obispos  comprovincia- 
les ^5,  ni  existia  en  España  el  feudalismo  eclesiástico,  ni  los 
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Reyes  llegaron  á  ejercer  sobre  la  Iglesia  española  un  poder 
tan  absoluto  como  el  de  Felipe  I  en  Francia,  el  de  los 
Enriques  en  Alemania,  y  el  de  Guillermo  el  Conquista- 
dor en  Inglaterra.  Y  sin  embargo  de  todo  esto,  y  de  que 
por  Papas  anteriores  habia  sido  examinado  el  rito  gótico, 
y  aprobado  en  un  concilio  romano  el  año  924,  y  poste- 
riormente en  el  de  Mantua  de  1067,  como  exento  de  todo 
error  contra  la  fe;  y  no  obstante  que  la  conducta  de  los  le- 
gados, que  trabajaban  aquí  contra  el  rito  mozárabe,  no  era 
muy  ejemplar;  a  pesar  de  la  ardiente  oposición  del  concilio 
de  Burgos  en  1 077,  y  de  la  ardiente  lucha  del  clero ,  milicia 
y  pueblo,  en  nombre  del  sentimiento  nacional,  contra  la  in- 
fluencia extranjera;  y  sin  consideración  á  los  ayunos  y  públi- 
cas rogativas,  ni  al  triunfo  del  rito  gótico  en  las  pruebas  del 
combatey  del  fuego,  Alfonso  VI  cede,  los  castellanos  se  re- 
signan, porque  respetan  en  él  la  gloria  de  haber  conquistado 
á  Toledo;  y  sustituida  ya  la  liturgia  mozárabe  en  Aragón  y 
Navarra,  desaparece  también  de  Castilla,  siendo  de  notar 
que  al  mismo  tiempo  se  concedian  liturgias  particulares  á 
varios  institutos  religiosos  y  se  respetaba  la  ambrosiana  de 
Milán  3°. 

El  concilio  de  Francfort,  al  condenar  á  Félix  y  á  Elipan- 
do,  habia  dicho  por  boca  de  Cario  Magno,  aludiendo  á  los 
santos  obispos  toledanos,  «que  no  es  maravilla  que  los  hi- 
jos se  parezcan  á  los  padres  ^'.w  Gregorio  VII  asentía  sin  du- 
da á  esta  opinión,  pues  llegó  á  afirmar  que  entre  nosotros, 
por  causa  de  los  priscilianistas ,  arríanos  y  sarracenos,  non 
soliim  religio  est  diminuta^  veriun  etiam  mundancz  sunt  opes  la- 
befactít  3^;  se  atreve  aún  á  denigrar  con  la  calificación  de 
superstición  toledana  al  antiguo  rito  nacional,  en  el  que  tantas 
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generaciones  y  tan  gran  número  de  Santos  que  veneramos 
en  los  altares  habían  levantado  su  espíritu  á  Dios  con  fer- 
vientes plegarias;  y  á  la  vez  que  prodiga  lisonjas  sin  cuento 
al  rey  de  Aragón,  hasta  llamarle  el  nuevo  Moisés,  por  su 
docilidad  en  abolir  la  liturgia  española,  y  por  haber  hecho  su 
reino  tributario  de  la  Santa  Sede,  trata  con  desden  á  los  va- 
lientes castellanos,  quienes  luchando  bizarramente  contra  el 
agareno,  hablan  sacado  ilesa  de  este  naufragio  la  fe  de  Cristo 
y  de  su  Iglesia,  é  intenta  hacer  también  feudatario  de  Roma 
el  reino  de  Castilla  ^^.  ¿Hay  exactitud  en  esas  apreciaciones? 
¿Se  guardaron  á  las  cosas  y  á  las  personas  los  miramientos 
debidos  a  lo  que  hay  de  sagrado  en  las  unas  y  de  respeta- 
ble en  las  otras  ?  Así  como  la  historia  al  realizarse  obedece  á 
leyes  históricas  permanentes,  así  al  escribirse  está  sometida  a 
reglas  de  método  y  de  oportunidad  inalterables.  Una  de  ellas 
es  que  la  independencia  para  juzgar  los  hechos  en  cada  épo- 
ca, es  relativa  á  la  libertad  individual  de  ejecutarlos  y  á  los 
adelantamientos  de  investigación  sobre  estos  mismos  hechos. 
Bajo  tal  supuesto,  se  comprenderá  que  faltan  entre  nosotros 
ambas  á  dos  cosas,  y  que  nada  más  debemos  decir  sobre  el 
particular,  sino  que  á  la  publicación  del  edicto  de  Grego- 
rio VII  sobre  el  celibato,  en  Maguncia,  en  Passau  y  Constan- 
za el  clero  se  subleva,  se  reúne  tumultuariamente  en  asam- 
bleas, amenaza  á  sus  prelados,  y  desobedece.  Un  concilio  re- 
unido en  Paris,  compuesto  de  obispos  y  abades,  declara  que 
el  edicto  es  contrario  á  la  razón  y  á  la  naturaleza  humana,  y 
el  obispo  de  Poitiers  y  el  arzobispo  de  Reims,  Manases,  lu- 
chan á  brazo  partido  con  los  legados  del  Papa  '^'^.  El  clero 
español,  antes  de  fallarse  el  proceso  contra  su  disciplina, 
ha  representado,  y  no  solo,  sino  unido  con  su  grey;  des- 
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pues  de  fallado,  no  se  subleva,  no  desobedece;  calla  y  acata 
las  órdenes  del  Rey  y  del  Pontífice.  Conservará  un  altar  en 
Toledo,  y  guardará  en  su  corazón  un  cariñoso  recuerdo  al 
culto  de  sus  padres  y  de  su  patria;  pero  sacrificará  en  aras 
de  la  unidad  católica  la  libertad  de  su  disciplina.  « É  llorando 
«todos  é  doliéndose  por  este  trasmudamiento  de  Igresia,  le- 
))vantóse  estonces  allí  este  proverbio  que  retrahen  aun  hoy 
wen  dia  las  gentes  y  dicen  :  T)o  quieren  reyes,  allá  van  leyes  ^^.o 


III. 


Señores,  sentir,  pero  sentir  con  fortaleza  para  continuar 
marchando  por  el  camino  de  la  vida,  que  entre  sirtes  y  es- 
collos va  conduciendo  á  la  humanidad  en  cada  época  á  una 
nueva  y  más  completa  unidad  social,  tal  es  el  proceder  de 
los  hombres  y  los  pueblos  animosos,  el  mismo  que  siguió 
nuestra  España  en  la  época  que  historiamos.  La  liturgia  mo- 
zárabe, abolida  por  la  ley,  aunque  no  por  la  costumbre,  traerá 
en  pos  de  sí  la  abolición  de  la  disciplina  de  la  Iglesia  espa- 
ñola, y  no  se  gobernará  ya  ésta  por  sus  cánones  propios, 
nacionales  y  genuinos.  Negociadores  de  extraños  lenguajes 
vendrán  á  ocupar  las  dignidades  eclesiásticas,  en  perjuicio  de 
los  naturales  de  estos  reinos.  Por  primera  vez  el  arzobispo 
D.  Bernardo,  de  origen  francés,  acudirá  á  Roma  para  ser 
confirmado  por  el  Papa,  y  Urbano  II,  cluniacense  como  él, 
elevará  á  Primada  su  iglesia  metropolitana  de  Toledo  ^'^. 
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Gregorio  VII  y  sus  sucesores,  «extrañándose  de  los  límites 
«de  la  jurisdicción  eclesiástica  que  les  incumbía  defender 
«contra  las  exageradas  pretensiones  de  las  investiduras  y  el 
«abuso  de  los  potentados,  se  permitirán  después  otras  fa- 
«cultades  en  los  derechos  del  trono  y  las  naciones,  preocu- 
«pados  con  el  prestigio  de  las  falsas  decretales,  que  fragua- 
))das  á  mediados  del  siglo  ix,  gozaban  en  el  xi  de  un  gran 
«séquito  en  Europa,  y  eran  citadas  como  una  autoridad  ir- 
« recusable  ^7.,)  Y  los  institutos  religiosos  y  los  cabildos  ^^  se 
emanciparán  de  sus  obispos,  y  éstos  de  los  metropolitanos, 
y  todos  querrán  depender  directamente  de  los  Papas;  y  las 
exenciones,  y  las  gracias,  y  las  expectativas,  y  las  reservas 
crecerán  tan  extraordinariamente,  que  los  cánones  no  serán 
la  ley  general  de  la  Iglesia,  sino  sus  excepciones. 

Con  los  monjes  cluniacenses  se  nos  introducirá  ese  feu- 
dalismo extranjero,  tan  contrario  á  nuestros  fueros,  usos  y 
costumbres,  como  depresivo  de  la  dignidad  humana  y  de  la 
hidalguía  española,  y  se  sublevarán  contra  él  los  mismos 
que  han  venido  de  fuera  á  plantearlo  ^^.  En  suma,  nada  se- 
rá nacional  por  algún  tiempo;  ni  la  ley,  ni  los  cánones,  ni 
las  jurisdicciones,  ni  los  enlaces  de  la  familia  real  castellana. 
No  importa;  habrá  un  hombre  y  quedará  una  leyenda  que 
serán  la  protesta  sempiterna  del  espíritu  nacional  contra  el 
extranjero.  Ese  hombre  será  el  Cid,  esta  leyenda,  su  Poema. 
Notad,  ademas,  cómo  al  lado  de  eso,  que  pasará  pronto,  va 
creciendo  todo  lo  que  es  nacional  en  los  fueros  municipa- 
les; de  qué  manera  á  su  sombra  se  robustecerán  los  concejos 
para  dar  auxilio  al  poder  real  contra  extranjeros  y  señores; 
y  cómo,  en  un  porvenir  no  muy  lejano,  aparecerá  un  Rey 
Sabio,  que  ayudado  de  los  romanistas,  compondrá,  como 
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punto  de  transición  de  la  legislación  foral  á  la  general,  pri- 
mero el  Fuero  Realy  no  mucho  después  el  código  doctrinal 
de  Las  Siete  Partidas,  eterno  monumento  de  su  gloria  y 
de  la  nación  española.  Y  nacerán  á  la  vez  los  estudios  y  los 
saberes,  y  de  este  código  saldrá  la  soberanía  real,  el  ins- 
trumento más  poderoso  con  que  los  juristas  derruirán  los 
paredones  del  castillo  del  señor.  Sus  doctrinas  serán  ultra- 
montanas, y  sobre  ellas  se  consolidará  más  adelante  la  mo- 
narquía absoluta.  No  importa  tampoco;  porque  las  Partidas 
contendrán  dos  declaraciones  notabilísimas :  la  del  Real  Pa- 
tronato y  la  de  que  las  exenciones  del  clero  son  una  emana- 
ción de  las  leyes  civiles  ^°.  Últimamente,  obedeciendo  todo 
esto  al  desenvolvimiento  de  una  ley  histórica,  constituye 
un  progreso,  que  se  resume  en  los  siguientes  conceptos: 
la  monarquía  absoluta  consolidará  la  nacionalidad  española, 
é  igualando  las  clases  y  educando  al  pueblo,  le  preparará 
para  que  á  su  tiempo  se  presente  á  invocar  su  derecho  de 
representación  ante  el  trono  :  la  Iglesia  y  el  Estado,  aspiran- 
do á  caminar  unidamente  ,  no  lucharán  ya  con  la  anterior 
violencia.  En  este  y  los  demás  caminos,  España  se  pondrá 
al  frente  del  movimiento  civilizador  en  la  época  del  Rena- 
cimientOy  y  la  Iglesia  española  se  distinguirá  por  idénticas 
causas  al  comienzo  de  los  tiempos  modernos. 

Definida  la  fe  y  establecida  la  disciplina,  la  gran  nece- 
sidad de  la  Iglesia,  á  fines  de  la  edad  media,  era  la  reforma 
de  las  costumbres,  que  el  feudalismo,  la  aplicación  de  las 
falsas  decretales,  las  luchas  entre  el  sacerdocio  y  el  impe- 
rio, las  mudanzas  y  trastornos  á  consecuencia  de  las  cruza- 
das, los  altercados  entre  Bonifacio  VIII  y  Felipe  el  Hermo- 
so, la  traslación  de  los  Papas  á  Aviñon,  el  gran  cisma  de 
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Occidente,  las  ruidosas  polémicas  de  los  concilios  de  Cons- 
tanza y  Basilea,  y  el  espíritu  de  novedad  en  épocas  de  tran- 
sición ,  reclamaban  urgentísimamente.  Contrayéndonos  á 
nuestra  patria  y  dentro  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos, 
por  coincidir  con  él  la  nueva  era  de  los  tiempos  modernos, 
dos  necesidades  apremiaban  sobremanera  la  Iglesia  española: 
una,  la  de  concentrar  en  sí  misma  ó  en  la  corona,  según 
se  pudiese,  los  nombramientos  de  las  dignidades  eclesiásti- 
cas para  impedir  los  mandatos  de  provide?ido  y  todas  las  de- 
mas  provisiones  de  igual  género  hechas  en  clérigos  igno- 
rantes y  viciosos,  que  en  vez  de  estudiar,  iban  a  negociar  á 
Roma,  y  volvían  agraciados  con  algún  beneficio,  menospre- 
ciando la  autoridad  de  los  obispos;  otra,  la  de  promover  los 
buenos  estudios,  y  emprender  la  reforma  del  clero,  así  se- 
cular como  regular,  para  que  á  su  ejemplo  se  reformase  la 
sociedad  entera.  Ambas  fueron  iniciadas  por  dos  de  los 
hombres  que  más  se  han  distinguido  en  España  como  esta- 
distas. La  primera,  por  el  cardenal  Mendoza,  el  cual  nego- 
ció para  los  Reyes  Católicos  el  patronato  de  Granada,  aun 
antes  de  la  conquista,  sin  restricciones  de  ninguna  clase;  y 
la  segunda,  por  el  cardenal  Ximenez  de  Cisneros,  ayudado 
de  los  mismos  Reyes,  y  autorizado, por  bula  de  Alejandro  VI 
de  1494,  para  la  reforma  de  los  mendicantes,  y  por  breve 
del  mismo,  en  1499,  para  la  mejora  de  los  estudios. 

El  reinado  de  D.  Juan  II  vio  comenzar  en  Castilla  el 
renacimiento  literario  de  España,  interrumpido  durante  En- 
rique IV,  mas  continuado  por  Isabel  la  Católica.  Tan  flo- 
reciente era  á  fines  del  siglo  xv  la  entonces  Atenas  españo- 
la, y  tan  concurrida  de  escolares,  que  el  intérprete  de  Juve- 
nal,  Pedro  Mártir  de  Angleria,  era  llevado  en  hombros  á  la 


46  DISCURSO 

cátedra,  á  causa  de  no  ser  posible  romper  por  entre  el  gen- 
tío que  acudía  á  oir  sus  explicaciones  '^\  Una  rival  de  Sala- 
manca en  los  estudios  eclesiásticos  iba  á  fundarse  por  el  car- 
denal Cisneros  sobre  el  privilegio  de  D.  Sancho  el  Bravo, 
sobre  las  cátedras  del  arzobispo  Carrillo,  y  sobre  el  colegio 
de  San  Ildefonso,  fundado  por  el  mismo  cardenal  en  Al- 
calá '^^,  y  á  la  que  harian  eternamente  célebre  sus  cuarenta  y 
dos  cátedras,  y  entre  ellas,  las  de  lenguas  orientales,  la  ver- 
sión é  impresión  de  la  Políglota  complutense ,  la  impresión 
del  Breviario  muzárabe,  la  de  las  obras  del  Abulense  y  Rai- 
mundo Lulio,  y  de  las  de  Herrera  sobre  agricultura,  y  de 
Avicena  sobre  medicina.  Todo  esto  hizo  de  Alcalá  el  centro 
del  movimiento  literario  de  España,  en  donde  se  reunieron 
y  trabajaron  juntos  los  Nebrijas,  Pincianos,  Castros,  Zamo- 
ras  y  Herreras,  con  envidia  y  admiración  de  los  extranje- 
ros. No  parecia  sino  que  San  Isidoro  habia  resucitado  en 
Cisneros.  Y  como  si  la  semilla  arrojada  prematuramente  en 
los  tiempos  del  doctor  de  las  Españas  hubiese  estado  ma- 
durando en  la  edad  media  para  brotar  con  más  lozanía,  así 
aparece  ahora  nuestra  nación  al  frente  del  movimiento  reli- 
gioso, político  y  literario  de  Europa,  distinguiéndose  Vives  á 
la  cabeza  del  filosófico,  y  echando  los  cimientos  para  reno- 
var la  filosofía  sobre  la  base  de  la  razón  humana,  armoni- 
zada con  la  fe.  Como  quiera  que  consideraran  los  Cisneros, 
Mendozas  y  Fonsecas  la  ciencia  respecto  de  la  religión, 
siempre  resultará  un  hecho  de  no  despreciable  aplicación 
para  nuestros  tiempos:  á  saber,  que  esos  eminentes  repú- 
blicos ni  se  retraen  ni  se  aislan  del  movimiento  de  su  si- 
glo, sino  que  lo  impulsan  con  todo  su  poder  y  ascen- 
diente.   Les   faltaria ,    quizá ,    superioridad    de    miras    para 
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atemperar  los  medios  á  los  fines,  para  no  dejarse  arrastrar 
por  el  espíritu  hostil  de  su  nación  contra  los  enemigos  del 
nombre  cristiano,  para  dejar  de  quemar,  como  Cisneros  en 
Granada,  miles  de  manuscritos  árabes  ^'^.  Nunca  les  ñütó  el 
instinto  del  bien  y  el  deseo  de  realizarlo.  Si  no  eran  políti- 
cos en  sentido  de  tolerancia,  al  menos  eran  españoles,  sin 
dejar  de  ser  por  eso  católicos  romanos. 

Con  sólo  leer  la  consulta  que  elevó  el  cardenal  Cisneros 
á  la  Reina  Católica,  donde  expone  el  estado  de  relajación  de 
las  órdenes  mendicantes,  y  las  causas  de  haberse  separado 
hombres  y  mujeres  de  la  primitiva  regla  de  sus  fundadores, 
se  nota  que  así  como  la  relajación  del  clero  secular  multi- 
plicó los  monasterios,  así  también  la  de  los  monjes  propie- 
tarios hizo  nacer  y  multiphcó  los  mendicantes.  Los  cuales 
á  su  vez,  convertidos  en  propietarios,  dieron  ocasión  á  la 
reforma,  que  á  pesar  de  la  oposición  vivísima  que  suscitó 
contra  sí  y  su  reformador,  fué  llevada  por  éste  a  cabo,  visi- 
tando los  conventos,  recordando  a  cada  orden  los  deberes  de 
su  instituto,  obligándolos  á  presentar  los  privilegios  obteni- 
dos en  Roma,  que  eran  otras  tantas  dispensaciones  de  su 
regla;  y  todos  los  que  se  oponian  á  su  primera  perfección, 
los  hacia  quemar  como  Alcoram  pésimo,  decia,  de  vida  an- 
cha ^.  La  reforma  del  clero  secular  y  la  de  la  Iglesia  en  ge- 
neral no  se  verificó  hasta  la  celebración  del  concilio  Tri- 
dentino. 

La  historia,  Señores,  no  sucede  de  improviso.  Como  todo 
lo  que  es  humano,  nace  y  se  desenvuelve  gradual  y  lógica- 
mente. Por  lo  mismo  que  la  agitadísima  historia  de  la  re- 
volución religiosa  del  siglo  xvi  hasta  la  paz  de  Westfalia 
duró  siglo  y  medio,  y  estamos  nosotros  sintiendo  sus  conse- 
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cuencias  todavía,  no  hay  por  dónde  decir  que  fué  un  acon- 
tecimiento casual  é  imprevisto.  Causas  generales  y  remotas, 
que  hemos  señalado,  la  vinieron  de  lejos  preparando;  hechos 
particulares  é  inmediatos  la  determinaron.  ¿Acaso  sería  de 
estos  últimos  el  haberse  frustrado  la  tentativa  de  una  refor- 
ma legal  por  los  concilios  de  Constanza  y  Basilea?  ¿Acaso 
los  pontificados  poco  cristianos  de  Inocencio  VIII,  Alejan- 
dro VI  y  Julio  II,  y  el  demasiado  pagano  y  negligente  de 
León  X?  Paulo  III  no  pudo  leer  sin  estremecerse  la  pin- 
tura de  los  desórdenes  de  la  curia  romana  que  en  el  Consejo 
acerca  de  la  reforma  de  la  Iglesia,  le  dieron,  el  año  de  1538, 
los  cardenales  y  prelados  nombrados  para  este  fin.  El  pri- 
mero y  último  decretos  del  concilio  de  Trento  afirman  que 
uno  de  los  objetos  de  su  celebración  fué  la  reforma  de  las 
costumbres  en  el  clero  y  en  el  pueblo,  y  el  restablecimiento 
de  la  disciplina  '^^. 

Ocasión  es  ésta  de  decir  que  una  de  las  glorias  que  más 
enaltecen  á  la  Iglesia  española,  y  otro  de  sus  caracteres  his- 
tóricos más  notables,  es  la  libertad  y  ciencia  con  que  nues- 
tros obispos,  hasta  asombrar  é  imponer  respeto  á  los  de  las 
demás  naciones,  combatieron  en  Trento  los  abusos  introdu- 
cidos por  las  decretales  isidorianas,  á  fin  de  fijar  en  la  Igle- 
sia católica  cierta  unidad  de  vida  cristiana.  Manteniéndose 
firmes  en  el  terreno  del  dogma,  sinceramente  adheridos  á 
la  cabeza  de  la  Iglesia  como  símbolo  de  la  unidad  católica, 
á  la  que  jamas  dejaron  de  acatar  y  obedecer  respetuosamen- 
te, por  más  que  los  ultramontanos  los  motejaran  de  lo  con- 
trario '^^;  en  todo  lo  demás  referente  á  las  costumbres  y  á  la 
disciplina,  los  obispos  españoles  estuvieron  inquebrantables. 
Sobre  tres  puntos  capitales  concentraron  más  particularmente 
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SUS  propósitos  de  reforma:  sobre  la  cláusula  Proponentibus^ 
sobre  la  residencia  de  los  obispos  y  su  autoridad  de  derecho 
divino,  y  sobre  la  no  dispensación  de  los  cánones  decretados 
en  el  concilio  en  materia  de  disciplina,  aun  por  los  Pontífices. 

Era  jurisprudencia  canónica  y  práctica  constante  en  la 
Iglesia,  y  lo  venía  siendo  en  las  diez  y  siete  primeras  sesio- 
nes del  mismo  concilio  Tridentino,  lo  que  respecto  de  las 
asambleas  populares,  se  llama  hoy  la  iniciativa  de  sus  repre- 
sentantes :  esto  es ,  el  derecho  de  proponer  los  obispos  los 
puntos  que  creyesen  conveniente  someter  á  la  resolución  del 
concilio.  En  su  tercera  indicción,  y  al  darse  cuenta  de  lo 
decretado  anteriormente,  á  la  fórmula  de  costumbre,  Sancta 
Synodus,  etc.,  prczsidentibus  Sedis  apostólica  Legatis,  se  susti- 
tuyó la  de  Proponentibus  Sedis  apostolicen  Legatis  et  prcesi- 
deiitibus.  Habia  en  esta  época  en  el  concilio  un  hombre  dis- 
tinguidísimo por  su  saber,  rectitud  y  energía.  Era  el  infati- 
gable arzobispo  de  Granada,  D.  Pedro  Guerrero,  quien  en 
su  nombre  y  en  el  de  los  obispos  españoles,  no  sólo  comba- 
tió la  palabra  Proponentibus,  como  una  novedad  contraria  á 
la  autoridad  y  libertad  de  los  obispos ,  y  por  las  mismas  ra- 
zones que  el  Dr.  Velasco  y  el  embajador  y  fiscal  del  Consejo 
de  Castilla,  Vargas,  exponian  al  rey  Felipe  II  '^'' \  sino  que 
nada  satisfecho  con  las  explicaciones  de  los  legados,  la  atacó 
con  la  misma  energía  siempre  que  se  puso  á  discusión. 

Mucho  más  empeñada  y  de  mayor  interés  era  la  cuestión 
de  residencia,  y  la  de  ser  ó  no  los  obispos  de  institución 
divina.  Dos  españoles  de  contrarias  opiniones  sostuvieron  la 
discusión.  El  jesuita  Lainez,  defensor  de  las  doctrinas  ultra- 
montanas, sostuvo  que  la  autoridad  de  los  obispos  no  era  de 
institución  divina  sino  en  el  Papa,  siendo  en  los  demás  de- 
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rivada  de  él,  en  quien  reside  la  plenitud  del  poder  sacerdo- 
tal. Pedro  de  Soto,  teólogo  del  concilio,  en  su  última  reunión 
defendió  que  la  potestad  episcopal  descendía  por  derecho 
divino  de  la  institución  del  mismo  Jesucristo.  Y  por  tan 
valedera  tenía  su  opinión,  que  momentos  antes  de  morir 
hizo  escribir  al  Papa  para  que  la  hiciese  declarar  así,  según 
la  mente  de  los  obispos  españoles.  Lo  que  hablaron  los  obis- 
pos Guerrero  y  Ayala  sobre  esta  materia  fué  muy  notable. 
Mas  los  honores  de  la  discusión  pertenecen  al  obispo  de 
Guadix,  Vozmediano,  quien  tuvo  la  entereza  de  decir,  con 
una  libertad  que  hoy  nos  asusta :  « Que  de  tal  modo  la  au- 
wtoridad  de  los  obispos  era  de  derecho  divino,  que  su  con- 
«firmacion  por  los  Papas  databa  de  fecha  muy  reciente, 
))y  que  no  dejarla  de  ser  obispo  quien  fuese  consagrado  se- 
))gun  los  cánones  del  concilio  de  Nicea.»  Los  italianos  se 
escandalizaron  al  oirlo,  el  cardenal  Simoneta,  presidente  del 
concilio,  le  motejó  de  cismático  y  excomulgado;  pero  él, 
sin  desconcertarse,  probó  su  aserto  con  tal  cúmulo  de  razo- 
nes, que  si  no  se  hizo  la  declaración  como  los  obispos  es- 
pañoles opinaban,  al  menos  se  tacharon  del  proyecto  de 
decreto  ciertas  palabras  impugnadas,  en  particular,  por  el 
obispo  de  Guadix  '^^.  Y  después  de  discutirse  largamente 
acerca  de  si  la  residencia  era  de  derecho  divino  ó  eclesiásti- 
co, los  españoles,  que  defendían  el  primer  extremo,  perdie- 
ron la  votación,  aunque  por  muy  pocos  votos.  Mas  el  haberse 
fijado  algunas  reglas,  junto  con  haber  cambiado  los  tiempos, 
ha  hecho  que  desaparezca  en  general  tan  pernicioso  abuso. 
Últimamente,  los  obispos  españoles,  y  á  su  frente  el  carde- 
nal Pacheco,  propusieron  que  los  cánones  sobre  reforma  se 
observasen  con  todo  rigor,  perpetuamente,  sin  que  pudieran 
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ser  relajados  por  los  Papas.  Y  si  bien  esa  proposición  fué 
desechada,  por  cuanto  la  autoridad  suprema  necesita  ejercer 
este  privilegio  en  ocasiones,  para  el  mejor  gobierno  de  la 
Iglesia,  con  todo,  su  fin  moral  era  tan  puro,  y  tan  loable 
su  intención,  que  al  menos  consiguieron  se  acordase  que  las 
dispensaciones  habian  de  tener  por  objeto  la  utilidad  y  ma- 
yor honra  de  la  Iglesia. 

En  resolución,  a  instancias  de  Carlos  V,  fué  reunido  el 
concilio,  por  la  solicitud  de  Felipe  II  continuado,  y  por 
D.  Antonio  Agustin  y  D.  Diego  Covarrubias  fué  extendido 
el  decreto  de  clausura.  Razón  tuvo  el  arzobispo  Guerrero 
para  decir  que  ese  concilio  tocaba  principalmente  á  España 
más  que  á  ninguna  otra  nación  '^^.  Y  al  observar  un  escri- 
tor protestante  la  adhesión  de  los  prelados  españoles  á  los 
Pontífices  y  á  la  ortodoxia  de  la  doctrina  de  una  parte,  y  de 
otra  la  entereza  y  tesón  con  que  se  aplicaron  á  defender  las 
prerogativas  del  episcopado  y  á  extirpar  los  abusos  de  los 
curiales  romanos ,  razón  ha  tenido  también  para  asentar  : 
« Que  cuanto  más  ultramontanos  se  mostraban  los  obispos 
«españoles  en  lo  del  dogma,  tanto  menos  lo  eran  en  lo  de  la 
)) disciplina.  Es  incomprensible,  añade,  tal  espíritu  liberal  y 
«atrevido  de  un  lado,  y  tal  carácter  intolerante  y  perseguidor 
))de  otro  5°.»  En  un  nuevo  hecho  resalta  más  al  vivo,  si  cabe, 
el  carácter  histórico  de  la  Iglesia  española  por  ese  tiempo. 
La  sociedad  parecía  como  haberse  separado  de  la  moral 
sencilla  del  Evangelio,  ya  por  la  relajación  de  costumbres 
en  unos,  ya  por  el  extremo  de  rigidez  y  severidad,  más 
propias  para  ser  admiradas  que  imitadas,  en  otros.  Para  aca- 
llar las  acusaciones  continuas  que  sobre  esto  hacian  los  pro- 
testantes, aspiraron   los  españoles  á  que  la  Iglesia  católica 
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apareciese  en  unidad  de  vida  cristiana,  relacionada  con  la 
humana. 

Estudiando,  Señores,  el  genio  español  en  las  diferentes 
formas  con  que  se  da  á  conocer  en  la  historia,  é  inquiriendo 
psicológicamente  su  índole  característica,  se  encuentran  en 
él  dos  opuestas  tendencias:  una  alegre,  novelesca,  desenfa- 
dada, como  de  quien  desprecia  la  vida;  otra  melancólico- 
mística,  ideal,  utópica,  como  de  quien  sueña  con  ella.  Ori- 
gínase la  primera  de  la  viveza  con  que  su  noble  fantasía  le 
representa  la  idea  pura  del  bien,  informada  con  la  imagen 
risueña  de  la  vida.  Proviene  la  segunda  de  que,  para  realizar 
semejante  idea,  ha  estado  luchando  España,  en  vano,  unos 
siglos  contra  infieles  en  su  propia  patria,  otros  contra  herejes 
fuera  de  ella,  y  siempre  con  cristianos  en  toda  Europa:  ya 
cercaba  á  Roma,  entrándola  á  saco  y  poniendo  preso  al  Papa 
en  Sant- Angelo;  ya  sacrificaba  á  sus  propios  hijos  en  holo- 
causto á  la  unidad  de  sus  creencias.  Y  no  ofreciéndole  su  fe 
religiosa  más  que  en  otro  mundo  la  realización  de  ese  bien 
por  que  ha  peleado  y  suspira,  las  almas  que  se  guarecían  en 
el  claustro  ansiaban  siempre  morir  abrasadas  del  amor  divino. 
Habíalas  en  el  siglo  que  divertían  los  cuidados  de  la  vida 
riendo  y  cantando,  y  habíalas  que  no  abandonaban  la  lucha, 
pero  que  fatigadas  del  continuo  trabajo  que  les  era  vivir,  se 
recogían  á  veces  á  meditar  sobre  lo  que  es  el  destino  hu- 
mano en  esta  tierra  española  del  heroísmo,  mas  también  del 
infortunio.  Pero  á  vueltas  de  todo  esto,  y  á  pesar  de  lo  que 
ofrece  el  carácter  español,  asentado  entre  lo  espiritual  y  lo 
voluptuoso,  entre  lo  apasionado  y  lo  escéptico,  entre  lo 
real  y  lo  romántico,  es  imposible  dejar  de  notarle  algo  de 
macizo  5' ,  que  tanto  le  impide  ser  indiferente  y  desafiar  á  su 
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destino,  como  abismarse  en  especulaciones  y  enajenamien- 
tos de  panteismo  místico  y  de  lo  absoluto  5';  antes  le  retiene 
en  los  límites  de  lo  humano  y  racional,  contribuyendo  á  que 
haya  verdad  y  sincero  concierto  en  el  conjunto  de  su  vida. 
Y  anhelando  el  espaíiol,  en  medio  de  ser  fanático  y  sangui- 
nario cuando  se  ensaña  con  su  enemigo,  aplicar  lo  heroico 
y  generoso  que  constituye  el  fondo  de  sus  sentimientos,  tan 
maestramente  dibujados  en  el  héroe  manchego,  ha  como 
presentido  la  necesidad  de  combinar  lo  individual  y  católico 
de  su  raza  con  lo  social  y  humano  dejas  demás. 

La  Inquisición,  el  absolutismo  de  Felipe  II,  el  abandono 
del  trabajo  y  el  afán  de  riqueza  que  produjeron  de  pronto 
las  Américas,  el  libertinaje  en  las  costumbres,  y  un  resabio 
hipócrita  y  supersticioso  en  las  prácticas  cristianas,  vician  y 
perturban  el  espíritu  religioso  en  el  siglo  xvii;  y  con  esta 
perturbación  se  hace  el  estilo  gongorino  en  las  letras,  en  las 
artes  churrigueresco,  en  política  gobiernan  los  aventureros  y 
los  arbitristas ,  y  se  pierde  de  todo  punto  la  gravedad  y  sen- 
satez del  genio  español.  Lejos  de  destruirse  con  tan  torcido 
giro,  lo  que  de  él  íbamos  diciendo,  lo  robustece  y  confirma, 
pues  no  bien  empiezan  á  desaparecer  las  causas  de  este  co- 
mo eclipse  de  nuestro  carácter  nacional ,  tiende  á  mostrarse 
nuevamente  en  el  reinado  de  Carlos  III. 
•  Pero  en  el  siglo  xvi,  la  exaltación  religiosa  á  que  nos  llevó 
la  conquista  de  Granada  y  fin  de  la  lucha  de  ocho  siglos 
contra  los  árabes,  y  la  nueva  lucha  de  inteligencia,  y  acaso 
de  fuerza,  que  hubimos  de  entablar  para  sostener  la  unidad 
católica,  y  sostenerla  España  sola  contra  el  protestantismo 
todo,  no  á  fuerza  de  palabras  y  de  injurias,  sino  de  ciencia 
y  de  razones  "^  ofrecieron   espacioso  y  concurrido   teatro, 
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donde  se  ostentaron  y  lucieron  los  rasgos  distintivos  del  ca- 
rácter español.  ¿Y  cómo  no  tenerlo  gráfico ,  singular  y  gran- 
de? En  su  corazón  rebosaba  el  indecible  júbilo  del  que 
habia  descubierto  un  Nuevo  Mundo  para  su  fe  y  para  la 
humanidad;  en  su  frente  campeaba  la  arrogancia  del  que  no 
veia  ponerse  el  sol  en  los  dominios  de  su  patria;  llegaba 
el  nombre  español  á  todos  los  ámbitos  del  globo;  oíase  su 
lengua  en  todos  los  continentes;  sabios  de  España  eran 
maestros  en  todas  las  universidades  de  Europa  5^^;  sus  teólo- 
gos é  historiadores  eran  los  que  profesaban  doctrinas  más 
favorables  al  pueblo;  sus  obispos  sobresalian  en  Trento;  en 
el  retiro  y  en  medio  de  la  corte  habia  un  sinnúmero  de  vir- 
tuosísimos varones  que  perfumaban  la  atmósfera  con  el  olor 
de  su  santidad;  las  ciencias,  las  artes,  las  letras ,  la  industria, 
la  política,  la  guerra,  todo  habia  florecido  sin  el  vicioso  ger- 
men que  llevó  el  florecimiento  en  los  tiempos  de  Augusto,  y 
que  estragó  después  en  Francia  el  reinado  de  Luis  XIV;  de 
suerte  que  si  se  extinguió  de  pronto,  no  fué  por  corrom- 
pido, sino  por  ahogado  con  el  humo  de  las  hogueras  de  la 
Inquisición.  En  medio,  pues,  de  toda  esta  agitación  febril 
y  de  ese  espíritu  caballeresco,  cortés  y  valiente,  español  y 
católico,  popular  y  monárquico,  fué  cuando  se  mostraron 
en  nuestra  historia  más  de  relieve  que  nunca  las  nobles  fac- 
ciones de  nuestra  fisonomía  nacional. 

Y  entonces,  también  frente  á  frente  con  el  protestantismo, 
y  merced  á  la  inventiva  que  se  despierta  en  toda  lucha  em- 
peñada, comprendió  el  genio  español  que  cuanto  más  ca- 
tólico se  llamase,  y  quisiese  ser  universal,  tanto  más  debia 
procurar  « el  hacerse  todo  para  todos,  á  fin  de  ganarlos  á  to- 
dos.» Dos  medios  se  presentaban  al  efecto,  y  se  emplearon. 
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contraía  herejía:  el  de  la  discusión  para  convertir  al  hereje, 
y  el  de  la  Inquisición  para  matarlo  ^5.  Los  de  origen  austría- 
co, los  partidarios  de  las  medidas  violentas,  y  los  que  servían 
bajamente  á  reyes  como  Felipe  II,  cuya  naturaleza  fria  é 
impasible  parecía  á  veces  no  ser  humana,  cuyo  espíritu  de 
sectario,  sin  fantasía,  era  incapaz  de  concebir  otra  idea  que 
la  de  unidad;  éstos  prefirieron  matar  al  hombre  á  convertirlo. 
Mas  los  españoles  de  pura  raza,  los  Luises,  las  Teresas,  los 
Carranzas  y  Hernandos  de  Talavera,  los  Hurtados  de  Men- 
doza, Sigüenzas,  Nebrijas,  Brocenses,  Arias  Montanos  y 
Marianas;  los  Santos  y  los  Sabios,  en  suma,  prefirieron  sal- 
varlo por  la  caridad  y  la  persuasión. 

De  ese  grupo  de  españoles  distinguidísimos  salió,  para 
gloria  de  la  nación  española,  el  fundador  de  la  Compañía 
de  yesús,  á  quien  cupo  la  honra  de  formular  y  personifi- 
car en  una  institución  religiosa  la  idea  de  una  vida  cristiana 
más  en  consonancia  con  la  universal  de  la  humanidad.  Esta 
fórmula  consiste  en  hacer  una  vida  concertada  por  do  quie- 
ra, con  la  doble  naturaleza  espiritual  y  corporal  del  hombre 
y  su  condición  individual  y  social.  Cuadraba  a  tan  noble 
propósito  extender  y  perfeccionar  las  excelencias  que  dis- 
tinguen  al  catolicismo  del  protestantismo.  A  la  indepen- 
dencia de  la  Iglesia  en  el  Estado,  á  la  belleza  del  arte  ar- 
monizada con  la  severidad  de  la  religión,  á  un  culto  expre- 
sivo y  más  conforme  á  las  aspiraciones  y  dolores  del  alma 
humana,  convenia  añadir  una  virtud  no  laxa,  no  casuística, 
no  exterior  ni  forzada,  sino  espontánea,  interior,  moral  y  va- 
ronil; tampoco  fria,  desabrida  é  intransigente,  como  es  la 
de  toda  secta;  antes  bien  grave,  severa,  expansiva,  dulce,  en 
una  palabra,  caritativa;  lo  cual  sería  asestar  al  protestantis- 
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mo  uno   de  los  golpes  más  certeros  que   pudieran   grave- 
mente herirlo. 

Para  la  realización  de  esta  idea  de  vida  humana  dentro 
del  catolicismo,  han  trabajado  los  Jesuitas  por  diferentes 
caminos;  entregándose  unos  á  la  vida  contemplativa,  otros 
á  la  científica ,  los  más  pacientes  y  mejor  acondicionados  á 
la  enseñanza,  los  más  sagaces  y  de  mundo  á  frecuentar  las 
cortes  y  los  palacios.  A  diferencia  de  las  órdenes  religiosas 
de  la  edad  media,  no  se  encerraron  en  el  fin  inmediato  de 
la  penitencia  y  de  la  teología,  sino  que  admitieron  todos  los 
estudios  contemporáneos,  bajo  la  doble  y  acertada  convicción 
de  que  la  ignorancia  y  atraso  del  clero  hablan  dado  ocasión 
á  la  herejía,  y  de  que  sólo  ilustrándolo  podria  ser  ésta  vic- 
toriosamente refutada  ^^.  Y  para  tomar  parte  en  todas  las 
relaciones  sociales,  y  para  obrar  con  toda  libertad,  donde  y 
como  quiera  que  conviniese  al  fin  de  su  instituto,  adoptaron 
el  traje  del  clero  secular,  se  establecieron  en  las  ciudades  más 
populosas,  se  acomodaron  á  las  leyes  de  cada  país,  se  edu- 
caron á  lo  cortesano,  se  dispensaron  de  las  horas  canónicas 
en  comunidad,  renunciaron  á  las  dignidades  eclesiásticas  y 
observaron  una  conducta  irreprensible.  Hase  murmurado  de 
sus  máximas  y  doctrinas  con  aplicación  á  la  sociedad.  Creyó 
Pascal  que  habian  propagado,  en  ciertas  ocasiones  y  circuns- 
tancias, una  moral  sobrado  laxa,  y  que  para  acabar  sus  pla- 
nes daban  ensanches  y  atraian  á  todo  el  mundo  por  un  sis- 
tema contemporizador  y  acomodaticio  á  los  gustos  é  incli- 
naciones de  cada  individuo  5^,  ílase  dicho  que  la  moral  de 
su  disciplina  interna  lleva  más  al  resultado  de  un  cuerpo- 
máquina  para  obedecer,  que  al  de  un  hombre  entero  para 
luchar;  que  la  manera  exquisita,  hábil,  diplomática,  de  re- 
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girse  y  aspirar  á  la  santidad,  á  fuerza  de  ser  humana,  deja 
poco  á  la  intervención  de  Dios  por  medio  de  su  gracia,  y  es, 
por  lo  mismo,  contraria  á  la  naturalidad  y  sencillez  del 
divino  Evangelio.  Bien  podria  ser  todo  eso;  pero  no  lo  será 
menos  que,  fundada  la  Compañía  de  Jesús  por  un  militar 
vasco  y  caballero  español,  nació  franca  é  hidalgamente  espa- 
ñola, para  defender  á  las  claras,  con  nobleza  y  lealtad  y  á  la 
usanza  castellana,  la  causa  del  catolicismo  romano  contra  el 
protestantismo,  y  para  servir  de  dechado  y  modelo  de  una 
vida  cristiana,  en  unidad  de  costumbres  y  sentimientos  con 
la  sociedad  humana. 

Ellos  vinieron  á  ser  los  intérpretes  y  ejecutores  de  un 
pensamiento,  que  estaba  en  la  conciencia  de  los  principales 
escritores  españoles  por  este  tiempo.  Leed  los  Nombres  de 
Cristo  de  Fray  Luis  de  León,  y  veréis  cuánta  unción  sagra- 
da y  cuánta  sobriedad  y  templanza  se  descubre  en  toda  su 
doctrina;  con  qué  valentía  y  espíritu  social  y  cristiano  á  la 
vez,  escribe,  aunque  fraile,  sobre  ha  Perfecta  Casada,  y  con 
cuánta  claridad  y  precisión  distingue  las  obligaciones  de  la 
religiosa  y  las  de  la  madre  de  familia,  señalando  así  el  límite 
indispensable  entre  los  deberes  piadosos  del  claustro  y  los 
del  mundo  5^.  Estudiad  á  Fray  Luis  de  Granada,  y  reflexionad 
sobre  el  conocimiento  que  tiene  de  la  limitación  de  nuestras 
fuerzas ,  y  de  no  estar  obligado  el  cristiano  á  más  de  aquello 
que  buenamente  pueda.  «Y  cuando  alguna  vez  (son  sus 
«palabras)  le  fuere  necesario  tratar  cosas  del  mundo,  oyalas, 
«como  dicen,  á  media  rienda,  sin  dejar  pegar  el  corazón  á 

» ellas Si  esto  le  parece  mucho,  acuérdese  que  siempre  han 

))de  ser  mayores  los  propósitos  y  los  deseos  que  las  obras,  y 
«por  tanto,  el  propósito  ha  de  ser  éste,  y  la  obra  llegue  donde 
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)■)  más  pudiere  59.»  Reparad  las  cartas  de  Santa  Teresa  de  Je- 
sús, el  tipo  más  perfecto,  permítaseme  decir,  de  la  religiosa 
española,  y  tendréis  ocasión  de  admirar,  junto  con  los  éxtasis 
y  arrobamientos  de  su  amor  divino ,  el  don  de  prudencia  y 
de  consejo,  esa  discreción  y  llaneza  con  que  trataba  todos  los 
asuntos,  la  urbanidad  y  policía  con  que  captábalas  volunta- 
des  y  rendia  los  corazones.  Y  Estella,  y  Avila,  y  Márquez, 
y  Malón  de  Chaide,  todos  se  expresaron  con  una  dulzura  y 
atractivo  que  hicieron  amable  é  interesantísima  la  virtud. 

Sabido  es  que  la  perfección  de  una  lengua  no  consiste  tanto 
en  la  abundancia  de  palabras,  cuanto  en  su  propiedad  y  preci- 
sión, así  como  en  la  riqueza  de  frases  y  locuciones,  de  modo 
que  con  las  unas  y  las  otras  se  puedan  expresar  clara  y  no- 
blemente todos  los  objetos  y  pensamientos.  Y  como  los  idio- 
mas no  son  más  que  el  instrumento  y  molde  de  las  ideas,  y 
aquellas  no  se  perfeccionan  sino  cuando  éstas  han  adquirido 
cierta  exactitud  filosófica,  si  los  escritores  del  siglo  xvi,  al 
hablar  de  Dios,  de  la  naturaleza,  de  la  paz  interior  del  es- 
píritu y  de  los  afectos  del  corazón,  lo  hicieron  en  términos 
tan  naturales  y  apropiados,  que  perfeccionaron  la  lengua 
española,  levantándola  a  la  categoría  de  lengua  sobrevulgar, 
clásica,  majestuosa,  sonora,  y  al  decir  de  los  sabios,  divina, 
es  una  prueba  más  de  que  las  ideas  sobre  la  virtud  adquirie- 
ron entonces  aquella  flexibilidad  que  sabe  concertar  con  arte 
y  maestría  los  más  opuestos  extremos  en  la  vida  espiritual. 
Nuestra  es,  á  no  dudarlo,  la  iniciativa  de  una  vida  cristiana 
en  armonía  con  las  ocupaciones  de  cada  estado.  Y  en  virtud 
de  esa  ley  de  desenvolvimiento  progresivo  á  que  se  presta  el 
catolicismo,  y  que  tan  exactamente  supo  definir  Vicente  de 
Lerins  en  su  Conmonitorio  ^°,  el  ideal  de  la  virtud  para  las 
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personas  del  siglo  no  fué  ya  el  monaquismo  con  sus  rigores 
y  austeridades,  sino  la  Iglesia  de  Dios,  como  madre,  con 
sus  misericordias  y  consolaciones.  Ni  el  mundo  se  tuvo 
ya  por  una  tierra  de  maldición  sometida  al  imperio  de  Sata- 
nás, sino  por  la  obra  digna  de  Dios  para  la  santificación  del 
hombre;  ni  se  consideró  la  naturaleza  enemiga  del  espí- 
ritu, ni  la  ciencia,  en  absoluto,  fué  vanidad  y  locura;  y  la 
vida  laical  principió  á  tenerse  por  tan  santa  y  tan  honrada 
como  la  claustral.  Y  sin  dejar  de  respetar  y  admirar,  según 
es  debido,  la  manera  contemplativa  de  servir  a  Dios,  aspi- 
rando á  mayor  perfección  religiosa,  se  introdujo  en  la  socie- 
dad una  virtud  menos  abstracta  é  inaccesible  que  la  formu- 
lada en  la  edad  media,  á  fin  de  que  el  modelo  de  la  vida 
cristiana  para  la  generalidad  de  los  fieles  no  consistiese  en 
querer  hacer  cosas  singulares  y  de  elevadísima  perfección, 
sino  en  practicar  sinceramente  con  perseverancia  y  piadosa 
intención,  ademas  de  los  mandamientos  de  Dios  y  de  la 
Iglesia,  y  las  obras  de  misericordia,  las  obligaciones  comunes 
y  ordinarias  de  cada  uno,  según  su  clase  y  profesión.  Tal  es 
el  ideal  que  en  el  siglo  xvi  inició  la  Iglesia  española  para  la 
uniformidad  y  reforma  de  las  costumbres.  Canforme  á  él ,  y 
para  alivio  de  las  dolencias  y  miserias  humanas,  produjo  ins- 
tituciones semejantes  á  la  de  San  Juan  de  Dios  y  San  José 
Calasanz,  con  una  tendencia  propiamente  social;  contribuyó 
á  extender  entre  las  demás  naciones  católicas  ese  mismo  es- 
píritu cristiano;  á  que  San  Francisco  de  Sales  concibiese  bajo 
idéntico  plan  su  Introducción  á  la  vida  devota,  y  San  Vicente 
de  Paul  su  congregación  caritativa,  obra  la  más  humana  que 
en  favor  de  la  orfandad  ha  concebido  el  catolicismo. 
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IV. 


Señores,  aplicado  el  principio  de  la  unidad  de  vida  cris- 
tiana á  las  costumbres,  se  habia  dado  el  último  paso  para 
fijar  las  relaciones  del  derecho  público  eclesiástico,  y  hacer 
efectiva  la  unidad  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  :  negocio  pe- 
ligroso, dificilísimo  y  no  resuelto  todavía,  á  causa  de  la  di- 
versa naturaleza  de  lo  temporal  y  de  lo  espiritual,  y  de  sus 
distintos  fines.  Pues  en  tanto  que  lo  temporal  se  refiere  al 
hecho  sometido  á  la  ley  á  fuer  de  público,  y  con  el  inme- 
diato fin  de  mantener  el  orden  y  gobierno  exterior  entre  los 
ciudadanos,  lo  espiritual  se  refiere  al  pensamiento  sometido 
á  la  ley  de  la  conciencia,  con  el  inmediato  fin  de  hacer  prác- 
tica la  virtud  y  de  ordenar  moralmente  á  los  hombres.  Agre- 
gúese á  esto  la  consideración  de  que  si  lo  temporal  cae  bajo 
el  derecho  natural,  lo  espiritual  puede  caer  bajo  el  divino, 
por  depender  de  un  orden  de  doctrinas  revelado  por  Dios, 
que  han  determinado  la  manera  de  ser  el  hombre  en  esta 
vida  y  en  la  venidera;  añádase  que  esta  doctrina  necesita 
una  sociedad  que  la  guarde  en  depósito,  que  le  dé  una  inter- 
pretación infalible,  y  cuya  autoridad  no  proceda  de  que  re- 
presente un  fin  meramente  espiritual,  sino  de  que  haya 
recibido  una  misión  divina;  y  entonces  la  cuestión  se  com- 
plica, sobre  todo  en  los  Estados  donde  la  religión  á  que 
se  refiere  esa  doctrina  es  exclusiva.  Porque  si  este  poder, 
fundado  en  su  índole  sobrenatural,  aspira  á  levantarse  sobre 
todos  los  demás  para  dominarlos,  alegando  que  lo  temporal 
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debe  subordinarse  á  lo  espiritual,  así  como  las  facultades 
se  subordinan  en  el  hombre  por  razón  de  sus  fines;  la  so- 
ciedad a  su  vez,  admitiendo  el  principio,  quizá  rechace  las 
consecuencias ,  y  diga :  la  razón ,  el  derecho  natural  y  las 
sociedades  humanas,  también  de  institución  divina  ^\  eran 
antes  que  el  derecho  positivo  revelado  y  su  Iglesia.  Cuando 
ésta  vino  al  mundo  se  encontró  con  Estados  ya  constituidos, 
de  los  cuales  unos  la  rechazaron,  otros  la  persiguieron,  éstos 
la  toleraron  y  aquellos  la  acogieron  y  amaron  exclusiva- 
mente. Esta  diversa  fortuna  que  ha  acompañado  á  la  Igle- 
sia en  su  establecimiento,  no  puede  menos  de  influir  en  su 
modo  de  ser  y  en  su  conducta,  que  ha  de  comedir  y  pro- 
porcionar á  la  que  cada  nación  ha  guardado  con  ella. 

Fuerza  es  confesar  que  se  hace  tan  complexa  esta  cuestión, 
que  prácticamente  es  casi  insoluble.  La  Iglesia,  perseguida, 
tolerada  ó  exclusiva,  será  siempre  independiente  dentro  de 
sí  misma;  respecto  de  su  existencia  y  condiciones  externas, 
desde  Osio  y  el  emperador  Constancio  hasta  nosotros,  se 
vienen  discutiendo,  y  después  de  tantas  controversias,  ne- 
gociaciones, rupturas,  transacciones,  regalías,  derechos  de 
protección  y  concordatos  para  armonizar  el  sacerdocio  y  el 
imperio,  de  hecho  esa  concordia  ha  existido  bien  pocas  ve- 
ces. Hay  quien  aconseja  que  sobre  estos  asuntos,  una  vez 
admitido  el  principio,  no  se  hable  acerca  de  sus  consecuen- 
cias ^^.  Hay  quien  observa  cierta  tirantez  y  como  descon- 
fianza perpetuas  entre  esas  dos  potestades,  y  quien  ve  como 
una  contradicción  permanente  entre  los  principios  y  sus  apli- 
caciones, no  creyendo  posible  otra  solución  pacífica  y  dura- 
dera que  la  de  la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre.  Son  opinio- 
nes que  hoy  se  discuten  calorosamente.  La  contradicción  se 
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explica  teniendo  presente  que,  en  principio,  la  Iglesia  ro- 
mana hace  derivar  su  autoridad,  no  tanto  del  Evangelio  cual 
norma  de  vida,  y  de  la  conducta  de  los  Papas  en  los  ocho 
primeros  siglos,  cuanto  del  dogma  de  la  divinidad  de  Je- 
sucristo, y  de  que  los  Papas,  sus  representantes  y  sucesores, 
tienen  su  poder  absoluto;  pero  que  habida  consideración  á 
la  dureza  de  los  hombres  y  á  que  los  gobiernos  católicos, 
admitiendo  la  divinidad  de  Jesucristo,  toman  por  criterio,  no 
tanto  esa  verdad  a  prior  i,  cuanto  a  posterior  i  hi  vida  del  divi- 
no Maestro,  y  la  historia  de  los  Papas  y  de  la  Iglesia  en  esos 
primeros  siglos,  abogando  por  la  independencia  del  poder 
civil  en  todo  lo  temporal,  cede  aquella  en  los  hechos  y  los 
tolera,  sin  que  se  entienda  que  transige  jamas  con  los  prin- 
cipios. De  ahí  la  importancia  del  dogma  de  la  divinidad  de 
Jesucristo,  y  el  que  haya  sido  en  todos  tiempos  tan  negado 
por  los  herejes  como  afirmado  por  los  católicos,  y  que  Arrio 
y  San  Atanasio  sean  siempre  como  punto  de  arranque  para 
el  estudio  de  todas  las  cuestiones  de  dogma  y  disciplina,  y 
de  sus  aplicaciones  al  orden  social. 

Ni  cause  extrañeza,  por  tanto,  el  que  teólogos ,  canonistas 
y  publicistas  se  dividan  al  establecer  el  origen  de  las  rela- 
ciones entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  al  fijar  los  límites  y  reglas 
entre  estas  dos  jurisdicciones,  y  al  decidir  si  la  potestad  ecle- 
siástica fué  concedida  sólo  á  San  Pedro,  según  los  ultramon- 
tanos, ó  á  toda  la  Iglesia,  aunque  la  hubiese  de  ejercer  or- 
dinariamente uno  solo,  según  creen  los  cismontanos.  Tres 
opiniones  han  prevalecido  en  las  escuelas,  fuera  de  la  más 
lógica,  pero  menos  seguida  por  temor  á  sus  consecuencias: 
primera,  la  de  los  que  atribuyen  á  los  Papas  por  derecho 
divino  plenísima  potestad  en  todo  lo  del  mundo,  así  en  lo 
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eclesiástico  como  en  lo  político,  fundándose  en  la  divinidad 
de  Jesucristo,  y  con  más  ó  menos  razón,  en  los  principios, 
máximas,  pretensiones  y  luchas  de  Gregorio  VII,  Inocen- 
cio III,  Bonifacio  VIII  '^S  Adriano  IV  y  Alejandro  VI, 
deponiendo  reyes  en  unos  casos,  cediendo  reinos  cristianos 
y  tierras  no  cristianizadas  ni  aun  descubiertas,  en  otros  ^^: 
segunda,  la  de  Belarmino  y  los  ultramontanos,  quienes,  de- 
sechando la  anterior  hasta  cierto  punto,  admiten  en  los  Pa- 
pas el  dominio  directo  y  absoluto  sobre  lo  espiritual,  con 
perfecta  independencia  de  lo  civil,  y  el  indirecto  ademas 
sobre  lo  temporal,  en  razón  de  lo  inseparable  que  es  en 
ocasiones  lo  uno  de  lo  otro  ^^:  tercera,  la  de  Bossuet  y  los 
galicanos,  los  cuales,  al  conceder  el  poder  directo  en  la 
Iglesia  sobre  lo  espiritual,  niegan  el  indirecto  sobre  lo  tem- 
poral, proclamando  que  la  perfecta  independencia  sólo  se 
halla  en  la  soberanía  civil  ^^.  Los  publicistas  y  teólogos  es- 
pañoles, partiendo  igualmente  de  la  Iglesia,  defienden  la 
mutua  independencia  de  las  dos  potestades  en  lo  que  con- 
cierne al  gobierno  propio  de  cada  una,  y  su  mutua  depen- 
dencia en  lo  que  tiene  cada  cual  de  intrínsecamente  obliga- 
torio respecto  de  la  otra  ^7.  Mas  sobre  este  límite  general 
divisorio  son  las  dudas  y  desavenencias  entre  las  dos  potes- 
tades en  todos  los  Estados  donde  la  Iglesia  goza  de  exclu- 
siva protección,  como  entre  nosotros.  Ya  se  cree  la  civil  fa- 
cultada para  intervenir  á  veces  en  lo  religioso,  por  los  dere- 
chos que  se  llaman  mayestáticos,  y  por  la  protección  que 
dispensa  á  las  cosas  y  sustentación  que  da  á  las  personas.  Ya 
se  figura  la  eclesiástica,  que  en  uso  de  su  autoridad  divina 
y  de  su  fin  de  salvar  las  almas  y  asegurar  las  inmunidades 
de  sus  individuos,  debe  mezclarse  en  las  cosas  temporales. 
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De  ahí,  primero,  el  origen  de  las  regalías;  y  segundo,  la 
necesidad  de  los  concordatos.  ¡Feliz  combinación,  segura- 
mente, la  de  un  orden  humano  en  que  una  sociedad  pre- 
viene los  delitos  educando  religiosamente  al  espíritu  y  en- 
seííándole  en  nombre  de  Dios  tales  ideas,  que  al  realizarse  en 
hechos  nunca  haya  necesidad  de  castigarlos;  y  en  que  otra 
sociedad  los  castiga  si,  a  pesar  de  la  enseñanza  y  avisos  sa- 
ludables de  la  primera,  se  ejecutan  criminalmente!  ¡Afortu- 
nados los  siglos  y  los  pueblos  que  alcancen  la  completa  in- 
dependencia de  estas  dos  sociedades,  caminando,  no  obstan- 
te, unidas  al  bien  común  espiritual  y  temporal  del  género 
humano! 

El  reino  de  Dios,  Señores,  debe  ser  uno  sobre  la  tierra. 
La  Iglesia  católica,  que  representa  este  reino,  es  una  por  su 
fundador,  por  su  cabeza  y  gobierno,  por  su  fe  y  esperanza, 
por  una  misma  comunión  de  sacramentos  y  de  gracias,  y  so- 
bre todo,  por  el  vínculo  interior  de  caridad  que  une  á  los  que 
á  ella  pertenecen,  donde  quiera  que  estén  y  quienes  quiera 
que  sean.  Eso  no  obstante,  es  varia  y  múltiple  en  las  dife- 
rentes Iglesias  particulares  que  la  componen.  De  manera, 
que  así  como  habiendo  muchos  obispos,  no  hay  más  que  un 
solo  episcopado,  así  habiendo  muchas  Iglesias  particulares, 
no  hay  más  que  una  sola  católica,  universal.  Conviniendo 
todas  en  lo  que  constituye  la  unidad,  esto  es,  la  fe,  se  han 
distinguido  en  lo  que  forma  su  disciplina,  que  es  lo  variable 
y  progresivo  relacionado  con  el  movimiento  de  las  socieda- 
des civiles,  en  cada  una  de  las  épocas  y  acontecimientos  que 
las  han  determinado  ^^  Quizá  entre  todas  las  Iglesias  nacio- 
nales no  haya  una  que  luzca  tan  maravillosamente  como  la 
española  su  unidad  con  la  romana,  y  su  variedad  dentro  de 
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sí  misma,  por  el  conjunto  de  libertades  canónicas,  mucho 
más  numeroso  que  en  ninguna  de  las  otras,  y  por  mucho 
más  tiempo  sustentado. 

Es  hoy  doctrina  corriente  que,  en  virtud  de  los  derechos 
del  alto  y  supremo  dominio,  el  Estado  no  está  en  la  Iglesia, 
sino  al  contrario,  pues  de  otra  manera  no  sería  posible  que 
existiese  la  primera  condición  de  toda  nacionalidad,  que  es 
la  unidad  de  la  soberanía.  No  obstante  haberse  ejercido  estos 
derechos  en  toda  su  plenitud  durante  los  Emperadores  y 
hasta  la  conversión  de  los  visigodos,  y  á  pesar  de  no  depen- 
der en  lo  espiritual  la  Iglesia  hispana  de  la  romana,  sino  por 
el  reconocimiento  de  su  autoridad  y  jurisdicción,  aquella 
floreció  y  se  desenvolvió  bajo  el  gobierno  de  su  propia  dis- 
ciplina. Desde  la  conversión  de  los  visigodos,  sobre  todo  en 
sus  últimos  tiempos,  los  Reyes  nombran  los  obispos,  con- 
vocan y  confirman  los  concilios  nacionales,  dan  órdenes  so- 
bre materias  espirituales,  y  mantienen  el  tribunal  de  alzada 
en  las  causas  eclesiásticas.  Excepto  la  última  de  esas  regalías, 
de  carácter  esencialmente  mayestático,  las  restantes  no  eran 
propias  de  la  corona,  ni  las  ejercia  por  concesión  pontificia, 
sino  por  autorización  ó  aquiescencia  de  la  misma  Iglesia 
visigoda,  en  reconocimiento  del  derecho  de  protección.  Con 
las  guerras  déla  reconquista  quedan  en  desuso  tales  regalías, 
y  la  Iglesia  reasume  nuevamente  el  ejercicio  de  todos  sus 
derechos,  como  en  los  tiempos  anteriores  á  la  conversión  de 
Recaredo,  salvo  alguno  que  otro  caso  en  que  pudieron  in- 
tervenir los  Reyes  de  los  nuevos  Estados  cristianos.  Mas 
nombrado  en  el  siglo  xi  arzobispo  de  Toledo  D.  Bernardo 
por  Alfonso  VI,  vuelve  á  renacer  esta  regalía.  Y  al  pedir 
aquel  su  confirmación  al  Papa,  cosa  desusada  hasta  entonces 
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en  nuestra  Iglesia,  tienen  por  primera  vez  aplicación  en 
España  las  falsas  decretales.  Este  sistema,  que  al  fin  prevalece 
más  tarde,  va  introduciéndose  paulatinamente,  como  todo 
lo  que  es  cambiarse  costumbres  antiguas  en  usos  nuevos.  La 
elección  de  los  obispos  permaneció  casi  sin  interrupción  en 
los  cabildos  catedrales,  según  se  ve  por  las  leyes  de  Parti- 
da ^9,  hasta  que  pasó  definitivamente  á  los  Reyes,  á  fines 
del  siglo  XV.  Y  respecto  de  las  confirmaciones,  los  patriar- 
cas, los  metropolitanos  y  los  exentos  fueron  confirmados 
por  los  Papas;  los  demás  obispos  por  sus  superiores  inme- 
diatos. 

En  suma,  antes  de  los  visigodos,  durante  su  dominación, 
y  hasta  el  siglo  xi,  el  clero  y  el  pueblo  proveían  á  las  Igle- 
sias de  prelados,  y  éstos  á  las  parroquias  de  curas  de  almas, 
siendo  confirmados  los  obispos  por  los  metropolitanos,  todo 
por  derecho  propio,  según  los  cánones  españoles,  sin  inter- 
vención de  los  romanos  Pontífices  ni  de  los  Reyes.  En  los 
tiempos  y  en  los  casos  en  que  estos  últimos  lo  hicieron,  fué 
por  gracia  de  la  misma  Iglesia  nacional,  en  vista  del  dere- 
cho de  protección.  Desde  el  siglo  xi  corrió  la  elección  de 
los  obispos  á  cargo  de  los  cabildos  catedrales.  Y  por  una  no- 
vedad introducida  á  causa  de  las  decretales  isidorianas,  co- 
menzaron á  confirmarlos  los  Papas.  Desde  fines  del  xv,  vien- 
do los  príncipes  y  los  prelados  que  por  efecto  de  las  reservas 
pontificias  iba  á  ser  derogado  del  todo  el  antiguo  derecho 
común  español,  y  con  él  el  cuerpo  de  sus  libertades  canóni- 
cas, reclamaron  la  observancia  de  los  antiguos  cánones.  Y 
sucediendo  esto  en  ocasión  de  irse  realizando  en  Europa  la 
política  de  fundarse  las  nacionalidades,  y  de  sobreponerse 
los  Reyes  en  autoridad  á  todos  los  demás  poderes,  empeza- 
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ron  á  resistir  las  pretensiones  de  Roma,  y  reasumiendo  los 
derechos  de  cada  Iglesia  en  virtud  del  suyo  de  representa- 
ción, principiaron  los  convenios  sobre  puntos  determinados. 
Fué  uno  de  aquellos  el  celebrado  entre  los  Reyes  Católicos 
y  Sixto  IV,  en  cuya  virtud  por  vez  primera  adquiria  la  co- 
rona, por  concesión  pontificia,  el  derecho  de  nombrar  obis- 
pos, reservándose  los  Papas  el  de  confirmarlos.  Así  perdió  la 
Iglesia  española  tan  esencial  como  preciado  derecho,  tan  alta 
prerogativa,  y  desde  entonces  perteneció  á  los  Reyes  y  á  los 
Pontífices  7°.  Sorprendia  y  admiraba  en  Trento  á  los  italia- 
nos, fi'anceses  y  alemanes,  el  desahogo  y  libertad  con  que  los 
obispos  espaiioles  defendían  la  autoridad  episcopal,  y  propo- 
nían que  se  restituyese  la  antigua  disciplina  de  ser  confirma- 
dos los  obispos  por  los  metropolitanos.  Y  era  natural :  igno- 
raban que  las  elecciones  y  confirmaciones,  reservadas  a  los 
Papas  en  sus  Iglesias  hacia  siglos,  ó  nunca  se  hablan  admi- 
tido en  España,  ó  eran  de  fecha  muy  reciente.  Otros  muchos 
puntos  fueron  desde  entonces  objeto  de  largas  negociaciones 
y  de  no  pequeños  desabrimientos.  Acabaremos  de  determi- 
nar brevemente  el  carácter  histórico  de  nuestra  Iglesia  en  sus 
relaciones  con  el  Estado,  narrando  más  bien  que  juzgando. 
El  santo  concilio  de  Trento  habia  concordado  la  discipli- 
na general  de  la  Iglesia  católica,  y  era  preciso  cumplirla  y 
armonizar  con  ella  la  de  las  Iglesias  particulares.  Felipe  II, 
por  su  real  pragmática  de  12  de  Julio  de  1564  ^\  se  declaró 
protector  del  concilio,  y  mandó  reunir  sínodos  provinciales 
en  Toledo,  Sevilla,  Salamanca,  Zaragoza,  y  en  otras  Iglesias, 
para  que  recibiesen  y  practicasen  lo  acordado  en  todas  sus 
partes,  con  asistencia  é  intervención  de  un  ministro,  en  re- 
presentación de  la  autoridad  real  ''^.  Entre  tanto  una  serie 
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de  teólogos  y  canonistas,  que  comienza  en  el  portentoso 
Tostado,  admiración  del  concilio  de  Basilea,  y  llega  a  los 
tiempos  de  Carlos  III,  generalizando  los  estudios  eclesiásti- 
cos, interesaron  al  trono  y  divulgaron  en  el  pueblo  los  abu- 
sos de  la  curia  romana.  El  célebre  D.  Antonio  Agustín  fué 
quizás  en  Europa  quien  impugnó  las  falsas  decretales  con 
más  erudición,  sensatez  y  juicio.  Tal  cundieron  esos  trabajos 
de  crítica,  y  tal  fueron  labrando  la  opinión,  que  junto  el 
reino  en  Cortes  en  la  villa  de  Madrid,  en  tiempo  de  Feli- 
pe IV,  se  presentó  un  resumen  de  los  agravios  que  sufria  la 
monarquía  en  los  tribunales  eclesiásticos,  por  la  provisión  de 
beneficios  avocados  á  Roma.  De  sus  resultas,  D.  Juan  Chu- 
macero,  del  Consejo  de  Castilla,  y  D.  Domingo  Pimentel, 
obispo  de  Córdoba,  escribieron  de  orden  del  Rey  un  Memo- 
rial, que  presentaron  á  la  Santidad  de  Urbano  VIII,  relativo 
á  la  imposición  de  pensiones  sobre  beneficios  en  favor  de 
extranjeros,  al  nombramiento  de  coadjutores  con  derecho 
de  futura  sucesión,  a  las  reservas  de  los  beneficios  y  de  los 
frutos  en  las  vacantes  de  obispos,  y  á  los  abusos  con  que  se 
ejercía  la  Nunciatura  en  estos  reinos.  A  los  seis  años,  por  la 
concordia  Facheneti,  quedó  arreglado  el  último  punto  del 
Memorial,  dándose  nueva  planta  á  la  Nunciatura,  fijándose 
el  arancel  de  derechos  de  los  nuncios  y  limitando  sus  facul- 
tades. Las  negociaciones  sobre  los  demás  extremos  eran  de 
harto  difícil  resolución,  y  no  tuvieron  ningún  resultado  por 
entonces.  Más  fácil  y  no  menos  urgente  era  el  sometido  á 
la  yunta  Magna,  creada  por  Carlos  II,  para  atajar  los  da- 
ños que  á  la  quietud  de  los  pueblos  y  á  la  recta  administra- 
ción de  justicia  causaba  el  tribunal  del  Santo  Oficio,  y  su 
informe  no  pasó  de  proyecto. 
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Aun  estaba  agitada  la  Francia  por  la  declaración  de  la 
asamblea  del  clero  de  1682,  y  por  las  doctrinas  galicanas  de 
los  fiscales  del  Parlamento  de  París,  Orry  y  Talón,  cuando 
sobrevino  la  guerra  de  Sucesión ,  en  que  por  haber  recono- 
cido Clemente  XI  al  archiduque  de  Austria,  habiéndolo 
hecho  antes  a  Felipe  V,  éste,  después  de  oir  a  los  Consejos 
de  Castilla  y  á  varios  obispos  y  teólogos,  mandó  cerrar  el 
tribunal  de  la  Nunciatura,  quedando  interrumpidas  las  rela- 
ciones con  Roma,  y  debiendo  los  obispos  administrar  sus 
diócesis  con  arreglo  á  los  cánones  generales  de  la  Iglesia  y 
á  los  particulares  de  la  de  España  ^^.  Entonces  fué  cuando 
de  orden  del  Rey  publicó  D.  Francisco  de  Solís,  obispo  de 
Córdoba,  su  célebre  Dictamen  sobre  abusos  de  la  corte  ro- 
mana, por  lo  tocante  á  las  regalías  de  S.  M.  C.  y  jurisdic- 
ción que  reside  en  los  obispos,  recopilando  los  datos  histó- 
ricos que  pudieran  aprovechar  en  la  cuestión  del  rompi- 
miento para  cuando  llegase  la  oportunidad  de  reanudarse  las 
relaciones.  Este  momento  llegó  al  terminarse  la  guerra,  y 
pedir  las  Cortes  de  171 3  a  Felipe  V  que  pusiese  remedio  á 
los  males  antiguos  de  la  monarquía,  y  al  solicitar  el  Papa  la 
mediación  de  Luis  XIV  para  con  su  nieto  el  Rey  de  Espa- 
ña. Dócil  á  las  insinuaciones  de  su  abuelo,  nombró  Felipe  V 
al  fiscal  general  del  reino  D.  Melchor  Rafael  de  Macanaz, 
para  que  negociase  un  concordato,  redactando  al  efecto,  de 
orden  del  Rey,  un  Pedimento^  distribuido  en  55  artículos,  en 
los  que  resumia  todo  lo  que  se  habia  alegado  contra  Roma 
en  los  tiempos  anteriores.  El  casamiento  de  Felipe  V  con  Isa- 
bel de  Farnesio,  negociado  por  el  italiano  Alberoni,  puso 
en  sus  manos  el  gobierno  de  España.  Macanaz  cayó  en  des- 
gracia, y  sus  negociaciones  y  trabajos  fracasaron.  Alberoni 
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da  un  nuevo  sesgo  á  las  negociaciones  con  Roma,  no  muy 
favorable  sin  duda  á  los  intereses  de  España.  Su  tratado,  casi 
a  punto  de  concluirse,  quedó  inutilizado  también,  porque 
alarmados  los  gabinetes  de  Europa  con  los  planes  de  su  po- 
lítica, audaz  más  bien  que  previsora,  cayó  en  desgracia  del 
Monarca,  fué  destituido  de  todos  sus  honores  y  dignidades, 
y  desterrado.  Nueva  interrupción  de  relaciones  con  Roma 
y  nueva  ruptura,  que  duró  todo  el  tiempo  que  fué  necesario 
para  terminar  la  guerra  de  Italia,  á  fin  de  asentar  Felipe  V 
en  Ñapóles  á  su  hijo  D.  Carlos. 

La  bula  Apostolici  ?ninisterii,  dada  en  1724  por  Inocen- 
cio XÍII,  á  instancias  del  cardenal  Belluga,  obispo  de  Car- 
tagena, para  la  observancia  del  concilio  deTrento,  contra  el 
excesivo  número  de  eclesiásticos  seculares  y  regulares  7+,  au- 
guraba tiempos  más  pacíficos  para  entrambas  potestades. 
Puesto  fin  ala  guerra  de  Italia,  Clemente  XII  entró  con  más 
resolución  en  el  arreglo  de  nuestros  asuntos  eclesiásticos.  El 
Rey,  por  su  parte,  nombró  una  junta  al  efecto,  que  aban- 
donando el  sistema  algo  tirante  de  Macanaz,  adoptó  el  más 
suave  de  Chumacero  y  Pimentel.  Llegóse  con  él  á  firmar  el 
concordato  de  1737,  que  á  pesar  de  sus  ventajas,  tampoco 
resolvió  la  dificultad  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado,  porque  hubo  muchas  cosas  solicitadas  y  no  conveni- 
das. Ni  consejeros  ni  teólogos  quedaron  satisfechos,  y  hasta  la 
forma  de  simple  decreto  en  que  se  publicó,  no  por  Pragmá- 
tica-sanción y  con  las  solemnidades  de  costumbre,  dio  lugar 
enseguida  á  dudas,  quejas  y  representaciones  por  ambas  par- 
tes. Lamentaba  España  el  olvido  de  los  cánones  de  su  Iglesia, 
y  la  subsistencia  de  abusos,  que  iban  haciéndose  más  odiosos 
á  medida  que  se  iba  aclarando,  con  el  estudio  de  la  historia 
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y  con  los  trabajos  de  Salgado,  Salcedo,  Solorzano,  Ramos  del 
Manzano,  Florez  y  Burriel,  lo  apócrifo  de  los  falsos  cronico- 
nes y  de  las  falsas  decretales,  principalmente  con  relación  al 
Patronato  Real,  á  las  pensiones,  reservas,  coadjutorías  y  alas 
dañosísimas  cédulas  bancarias  ^5.  Muerto  á  la  sazón  Felipe  V, 
y  solicitado  su  hijo  Fernando  VI  para  que  confirmase  el  Con- 
cordato, consultó  antes  de  resolver,  y  el  fiscal  del  Consejo 
le  expuso,  en  un  Examen  del  concordato  ajustado^  los  males 
que  de  su  confirmación  se  seguirian  á  estos  reinos.  Entonces, 
afortunadamente  para  la  Iglesia  de  España  y  para  el  orbe 
católico,  ocupaba  el  solio  pontificio  el  papa  Benedicto  XIV, 
tan  grande  y  tan  distinguido  por  las  relevantes  prendas  de 
saber,  laboriosidad  y  espíritu  conciliador  que  le  adornaban. 
Su  obra,  el  concordato  de  1753,  es  uno  de  los  hechos  más 
honrosos,  á  la  vez  que  de  los  más  importantes  para  la  Iglesia 
española.  En  él,  manifestándose  el  virtuoso  Pontífice  jurista 
consumado,  hábil  político  y  profundo  conocedor  de  su  si- 
glo, satisfizo  los  deseos  de  los  eminentes  varones  que  desde 
el  siglo  XVI  habian  ilustrado  la  nación  española  y  pedido  la 
reforma  de  su  disciplina.  «Tantas  y  tan  extraordinarias  son 
))sus  ventajas,  decia  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  que  si 
)) antes  alguno  las  hubiese  esperado,  se  hubiera  creido  cier- 
))tamente  que  dejaba  lisonjearse  su  fantasía  con  ideas  vaní- 
)) simas  ^^. ))  Sobre  la  muy  anchábase  de  este  concordato  pu- 
dieron hacerse  luego  convenciones  acerca  de  puntos  deter- 
minados, siendo  los  más  notables  los  de  los  breves  de  1766 
y  1771,  en  que  se  fijaron  nuevamente  las  facultades  de  los 
nuncios  y  se  creó  el  Tribunal  de  la  Rota,  sirviendo  de  fun- 
damento el  convenio  de  1753  á  cuanto  se  ha  concordado 
posteriormente  hasta  nuestros  dias. 
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Tal  ha  sido  entre  nosotros  la  marcha  de  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Lo  notabilísimo  en  ellas,  y  lo 
más  emparentado  con  nuestro  asunto,  es  que  en  todos  tiem- 
pos, pero  mayormente  en  los  modernos,  desde  el  famoso 
Tostado  hasta  el  capellán  de  honor  y  obispo  Sr.  Tavira,  el 
Estado  y  la  Iglesia  entre  nosotros  han  formado  una  sola 
unidad  en  los  puntos  de  desacuerdo  con  Roma.  Los  carde- 
nales Mendoza  y  Cisneros,  defendiendo  el  Patronato  Real 
á  una  con  los  Reyes  Católicos;  Melchor  Cano,  en  su  Pare- 
cer al  señor  rey  y  emperador  Carlos  V;  San  Ignacio  de  Lo- 
yola,  indignándose  contra  el  Padre  Bobadilla  por  haber 
declamado  en  Roma  contra  el  Interim  7^;  Vitoria  y  Soto, 
resolviendo  en  los  casos  de  duda  la  competencia  á  favor  de 
la  autoridad  civil;  los  padres  del  concilio  de  Trento,  siem- 
pre de  acuerdo  con  Felipe  II;  los  obispos  D.  Domingo 
Pimentel  y  D.  Francisco  Solís,  en  su  Memorial  y  Dictamen; 
los  jesuítas  Robinet  y  Ramírez  del  Olmo,  aplaudiendo  el 
rompimiento  con  Roma  en  tiempos  de  Felipe  V  ^^j  los  cinco 
prelados  asistentes  al  colegio  extraordinario,  aprobando  el 
yuicio  imparcial  sobre  el  Monitorio  de  Parma  ''9;  los  teólo- 
gos condecorados,  á  cuyo  maduro  examen  y  juicio  severo 
sometió  Campomanes  su  Tratado  de  la  regalía  de  amortiza- 
ción; Fray  Benito  Jerónimo  Feijóo,  elogiando  al  regalista 
Salgado,  y  destruyendo  preocupaciones  y  rectificando  las 
ideas  para  que  fuese  más  fácil  el  ir  introduciendo  las  refor- 
mas ^°;  el  mercenario  Fray  Agustín  Cabades  Magí,  y  el 
agustino  Fray  Facundo  Pérez  Villaroig,  con  la  publicación 
de  sus  Instituciones  teológicas ^  todos  se  identificaron  en  mi- 
ras, propósitos  y  trabajos  con  el  gobierno  de  su  nación.  «Es 
«poco  cuanto  se  diga  en  alabanza  de  los  prelados  españoles. 
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wdice  el  historiador  de  Carlos  III,  que  siguieron  ó  se  ade- 
))lantaron  por  el  sendero  de  la  beneficencia  pública  y  del 
«progreso  de  las  luces  ^'.n  Siempre  corrieron  juntas  en  Espa- 
ña, auxiliándose  recíprocamente,  las  libertades  canónicas  y 
las  políticas.  Cuando  Pedro  II  de  Aragón  hizo  tributario  su 
reino  de  Inocencio  III,  si  la  monarquía  aragonesa  hubiese 
sido  absoluta,  el  desafuero  no  hubiera  sido  llevado  á  las  Cortes 
del  reino,  y  el  tributo  y  el  vasallaje  habrían  quedado,  tal  vez, 
establecidos.  El  menor  detrimento  de  las  libertades  canónicas 
es  cuando  menos  un  asalto  contra  las  políticas.  Pues  si  hoy 
es  rey  un  Jaime  I  ó  un  Fernando  el  Católico,  mañana  puede 
serlo  un  Pedro  II  de  Aragón  ó  un  Carlos  II  de  España  ^^. 
De  lamentar  es  que  no  se  hallen  estrecha  y  lealmente 
unidos  los  tres  términos  que  constituyen  las  relaciones  entre 
la  potestad  eclesiástica  y  la  civil,  á  saber:  la  Iglesia  romana, 
los  Gobiernos,  y  las  Iglesias  particulares.  Tanto  se  han  iden- 
tificado éstas  con  aquella,  que  todo  hace  temer  un  divorcio 
entre  ellas  y  los  Estados.  No  todos  los  teólogos,  canonistas  y 
prelados  de  ahora  opinan,  entre  nosotros,  de  igual  manera,  en 
cuestiones  de  entidad,  que  los  prelados,  canonistas  y  teólo- 
gos de  los  pasados  tiempos.  Se  estudia,  tal  vez,  por  teólogos 
y  canonistas  extranjeros  de  doctrinas  católicas,  pero  de  opi- 
niones exageradas  en  demasía  ^^.  Difícilmente  habrá  un  solo 
seminario  en  España,  donde  se  enseñen  las  doctrinas  del 
Abulense,  Castro  y  Vitoria,  relativamente  á  la  infalibilidad 
de  los  Pontífices;  ni  las  de  Francisco  Salgado  y  del  obispo 
Tavira  en  orden  á  la  independencia  del  poder  civil  en  asun- 
tos temporales.  No  es  deplorarlo;  es  hacerlo  notar  como 
un  hecho,  el  cual  no  sucede  sólo  al  clero  de  España,  sino 
que  es  general  al  de  todos  los  países  católicos.  ¿De  donde 
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viene?  ¿Qué  significa,  sobre  todo,  para  nuestro  pueblo, 
donde  su  Iglesia  no  necesita  copiar  para  ser  católica  y  ro- 
mana, sino  concentrarse  en  la  originalidad  de  su  vida  y  de 
su  historia?  Dispensadme  un  momento  más  vuestra  indul- 
gencia, harto  benévola  hasta  ahora,  para  decir,  por  via  de 
aplicación  y  resumen,  lo  que  pienso  sobre  la  materia. 


V. 


Hemos  expuesto.  Señores,  los  cuatro  caracteres  históricos 
de  la  Iglesia  española,  determinándolos  en  la  unidad  de  fe, 
en  la  unidad  de  disciplina,  en  la  unidad  de  vida  cristiana,  y 
en  la  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Unidad 
de  fe,  bajo  un  carácter  absoluto,  durante  la  monarquía  visi- 
goda; de  disciplina,  como  símbolo  de  nuestra  nacionalidad, 
durante  la  edad  media;  de  vida  cristiana,  mediante  la  refor- 
ma de  las  costumbres,  al  comienzo  de  los  tiempos  moder- 
nos; de  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  hasta  los 
tiempos  novísimos.  Unidad  de  fe  para  el  espíritu,  de  disci- 
plina para  el  cuerpo,  de  vida  cristiana  para  el  hombre,  de 
concordia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  para  la  sociedad.  Mas 
como  el  espíritu  científico  y  el  método  filosófico  son  hoy 
base  firmísima  para  el  estudio  de  los  hechos,  por  cuanto 
«después  de  Dios,  debe  ser  reverenciada  la  verdad,  que  es 
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))el  objeto  que  más  aproxima  los  hombres  á  Dios  ^"^w,  se 
hace  preciso  concluir  este  discurso,  aplicando  sus  doctrinas 
y  sus  hechos  á  la  manera  de  existir  hoy  la  Iglesia  española, 
respecto  de  esos  mismos  caracteres  históricos  en  que  la 
hemos  determinado.  La  historia,  que  aspira  á  ser  más  y  más 
cada  dia  el  asilo  de  la  verdad,  es  por  su  naturaleza  de  ca- 
rácter práctico  y  real,  y  como  el  fiel  contraste  de  toda  idea 
utópica;  habiendo  llegado  en  nuestro  siglo,  por  la  manera 
elevada  de  considerársela,  á  ciencia  que  relaciona  todas  las 
demás,  para  hacer  que  concurran  á  fines  concretos  en  la 
realización  de  nuestra  existencia,  en  términos  de  que  hoy 
no  se  la  considera  útil  si  no  es  aplicada.  Indagar,  por  tanto, 
lo  que — en  el  dia  —  toca  hacer  para  efectuar  nuestro  co- 
mún destino,  y  cómo  hemos  de  reanudar  nuestra  historia 
con  la  de  los  pasados  tiempos :  tal  debe  ser  hoy  el  más  alto 
designio  del  historiador. 

Conservamos  la  unidad  católica,  aunque  no  con  el  carác- 
ter absoluto  y  perseguidor  de  otros  tiempos :  hemos  sacrifi- 
cado en  aras  de  esta  misma  unidad  nuestra  disciplina  :  ini- 
ciamos, en  el  siglo  que  se  honra  con  llamarse  nuestro,  la 
reforma  de  las  costumbres  y  cierta  unidad  de  vida  cristiana 
compatible  con  todos  los  variados  quehaceres  que  traen  con- 
sigo nuestra  naturaleza  y  el  orden  social :  hemos  vivido  co- 
mo ciudadanos  de  una  misma  patria,  gozando  de  razonable 
independencia  ambas  potestades.  Pero,  ¿reconocen  hoy  to- 
dos entre  nosotros  la  unidad  religiosa  tan  necesaria,  y  es 
tenida  por  tan  segura  como  en  los  pasados  tiempos?  ¿Segui- 
mos ejerciendo  sobre  el  mundo,  como  en  el  siglo  de  Car- 
los V  y  Felipe  II,  la  misma  influencia  moral  católica?  ¿Con- 
serva la  Iglesia  tan  estrechas  como  entonces  sus  relaciones 
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con  el  Estado?  Los  horrores  de  la  Inquisición,  las  guerras 
de  los  Países  Bajos,  el  abatimiento  de  la  casa  de  Austria,  y 
la  preponderancia  política  de  la  Francia  á  consecuencia  de 
la  guerra  de  treinta  años;  la  paz  de  Westfalia,  que  dio  fin  á 
las  luchas  religiosas,  estableciendo  la  libertad  de  conciencia 
como  derecho  público  general;  nuestro  gran  decaimiento 
al  extinguirse  la  dinastía  austríaca;  la  falta  de  sistema  político 
de  los  primeros  Borbones,  por  ir  uncidos  siempre  al  carro 
de  la  Francia;  apretado  el  yugo  por  el  pacto  de  familia,  ha- 
ciendo nuestras,  por  imitación,  sus  costumbres,  su  gobier- 
no, sus  revoluciones  y  reacciones,  como  si  la  ley  de  raza 
y  de  territorio  nos  obligase  fatalmente  a  ello;  y  por  último, 
el  aislamiento  social  en  que  nos  hemos  ido  colocando  res- 
pecto de  los  demás  pueblos  de  Europa  :  todo  esto  nos  ha 
quitado  casi  hasta  el  derecho  de  intervenir  en  favor  del  ca- 
tolicismo. Caminamos  sin  fe  histórica,  sin  ningún  pensa- 
miento propio,  sin  ninguno  de  esos  grandes  fines  sociales 
que  sirven  para  haCer  prosperar  las  naciones,  engrandecién- 
dolas, y  que  suponen  absolutamente  necesaria  su  cooperación 
con  las  demás  para  la  obra  común  de  unificar  las  razas  y  de 
fundar  la  sociedad  universal  humana.  Nada  hacemos,  en 
nada  intervenimos,  para  nada  se  cuenta  con  nosotros.  Con- 
templamos con  los  brazos  cruzados  cómo  se  va  transfor- 
mando la  Europa,  cómo  se  van  acostumbrando  las  grandes 
potencias  a  prescindir  de  nuestro  concurso,  y  a  mirarnos 
con  indiferencia,  cuando  no  con  menosprecio. 

Pero  en  la  mancomunidad  de  relaciones  y  de  vida  en  que 
se  agitan  hoy  todos  los  pueblos,  en  esa  tendencia  manifiesta 
a  borrarse  los  antagonismos  nacionales,  subordinándose  á  la 
idea  de  humanidad  y  de  derecho  humano,  que  vibran  con 
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universal  simpatía  desde  un  confín  á  otro  de  la  tierra,  es  de 
todo  punto  imposible  aislarse,  y  decir,  resabiados  como  es- 
tamos por  hechos  accidentales  de  nuestra  historia,  que  nos 
bastamos  á  nosotros  mismos,  y  que  no  necesitamos  de  los 
extranjeros.  «¡Ay  de  los  gobiernos  que  se  duermen!  decia 
wBalmes.  ¡Ay  de  los  pueblos  que  ellos  gobiernan!  ¡Ay  de 
))las  instituciones  cuyos  custodios  no  vigilan  para  irlas  aco- 

wmodando  alas  necesidades  de  la  época! Quien  se  quiera 

«parar  será  aplastado,  y  el  mundo  seguirá  marchando  ^^.w 
¿Está  de  acuerdo  la  Iglesia  española  con  el  espíritu  que  re- 
velan las  significativas  palabras  de  uno  de  sus  más  esclareci- 
dos hijos?  ¿Ha  llegado  á  penetrarse,  como  él,  de  la  suma  gra- 
vedad de  la  crisis  que  atraviesa  el  mundo,  tan  parecida  á  las 
que  en  otros  tiempos  hicieron  torcer  el  rumbo  á  las  ideas  y  á 
las  sociedades;  pero  tan  diferente  y  tan  nueva  á  la  vez,  por  lo 
más  claro  que  se  presenta  á  la  humanidad  el  fin  social  á  que 
aspira,  que  nunca  se  han  visto  los  gobiernos  más  imposibi- 
litados de  dirimir  por  la  diplomacia  ó  por  la  espada  ese  gran 
litigio  de  todos  los  siglos,  próximo,  al  parecer,  á  resolverse 
en  el  nuestro?  ¿Observa  que  todas  las  naciones  van  empujadas 
hoy  por  dos  incontrastables  corrientes:  una  que  por  instinto 
de  propia  conservación  tiende  á  afirmar  su  independencia,  y 
otra  que  por  virtud  de  las  ciencias,  de  la  industria  y  del  co- 
mercio, está  obrando  maravillas  para  unir  todos  los  conti- 
nentes? ¿Ha  recapacitado  la  sabia  Iglesia  española  en  que,  á 
causa  de  esas  corrientes  al  parecer  encontradas,  los  individuos 
propenden  cuasi  á  emanciparse  del  terruño  donde  cada  cual 
ha  nacido,  como  descastándose,  á  semejanza  de  los  animales, 
para  vivir  sin  familia,  sin  patria  y  sin  Dios,  confundiéndose 
y  perdiéndose,  igualmente  que  los  pueblos,  en  un  cosmopo- 
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litismo  sin  nombre,  y  que  por  tanto,  hay  mucho  de  legítimo 
y  providencial  en  esa  idea  que  se  despierta  de  hermanar  na- 
cionalidades y  razas?  ¿No  ve,  no  siente  la  necesidad  de  inqui- 
rir y  determinar  los  rasgos  fisonómicos  y  particulares  de  cada 
país  y  de  cada  Iglesia,  para  marchar  de  frente  con  todos,  no 
para  contraponerlos  a  los  de  otros  pueblos,  ni  a  los  generales 
de  la  sociedad  humana,  ni  á  la  unidad  católico-romana,  por- 
que Iglesia  nacional  independiente  y  unidad  católica  se  repe- 
len? ¿Ha  notado  que  en  esa  marcha  universal  va  ostentando 
cada  raza  su  originalidad  y  riqueza  de  vida,  en  contraste  y 
oposición  con  las  demás,  «para  hallar,  como  dice  un  filósofo 
))de  nuestros  dias,  el  concierto  verdadero  entre  la  filosofía  y  la 
«religión,  entre  el  pensamiento  y  la  vida;  para  procurar  que 
)da  humanidad,  organizada  más  armónicamente  en  pensa- 
)) miento  y  obra  en  su  vida  interior,  concierte  más  con  su  ley 
«eterna  en  Dios,  entendiendo  mejor  y  utilizando  los  frutos 
))de  su  vida  histórica  pasada,  y  mereciendo  que  Dios  der- 
wrame  sobre  ella  nuevas  riquezas  de  verdad  y  de  amor,  en 
))las  que  firmemente  creemos,  pero  que  acaso  no  debemos 
«alcanzar  todavía  ^^))?  ¿Ha  parado  mientes  en  que  cuanto  más 
apuradas  son  las  circunstancias  de  una  nación,  con  tanto  más 
ahinco  vuelve  la  vista  á  sus  venerandas  tradiciones,  y  que  los 
grandes  recuerdos  nacionales  inspiran  siempre  á  las  genera- 
ciones presentes  mayor  energía  y  dignidad,  porque  en  situa- 
ciones parecidas  es  como  asunto  de  conciencia  y  de  honra 
para  cada  hombre  la  lealtad  á  la  historia  de  su  patria?  Acor- 
tando de  razones.  Señores,  y  viniendo  á  términos  más  pre- 
cisos y  concretos,  ¿entiende  la  ilustre  Iglesia  española  que 
toda  institución  dentro  de  un  Estado  es  una  fuerza  viva,  que 
debe  mostrarse  en  cada  época  en  consonancia  con  las  miras 
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generales  de  ese  mismo  Estado,  para  coadyuvar  con  todas  las 
demás  al  orden  y  al  progreso  en  su  propia  nación,  y  que 
bajo  este  supuesto,  cada  Estado  y  cada  Iglesia  han  de  saber 
hoy  con  claridad  y  fijeza  de  dónde  vienen  y  adonde  van? 
Aunque  difuso  é  incorrecto  este  cuadro  de  los  caracteres 
históricos  de  la  Iglesia  española,  me  inclino  a  creer  que  por 
el  os  habréis  confirmado  una  vez  más  en  que  ambos,  entre 
nosotros,  vienen  del  catolicismo  y  van  á  él.  Pero  ¿van  con 
pensamiento  propio?  ¿  Ha  escogitado  la  Iglesia  de  los  con- 
cilios de  Toledo  y  del  rito  muzárabe  la  manera  de  ir,  no  sola, 
sino  acompañada  de  toda  su  grey? 

La  Iglesia  convirtió  á  la  religión  católica  á  nuestros  pro- 
genitores, y  educó  al  Estado  para  el  gobierno.  Y  habiendo 
vivido  después  Iglesia  y  Estado  unidos,  sin  un  solo  dia,  no 
que  digamos  de  separación,  pero  ni  aun  de  desabrimiento; 
llorando  á  la  vez  juntos  las  desgracias  comunes  en  los  dias  de 
aflicción,  solemnizando  en  un  mismo  templo  los  prósperos 
sucesos  de  la  patria,  y  habiendo  sido  la  religión  el  solo  grito 
que  unió  bajo  una  enseña  común,  en  todos  tiempos,  á  los 
españoles;  fuerza  es  proclamar  que  España  ha  fundado  su 
unidad  social  en  la  unidad  religiosa.  Y  sin  embargo,  después 
de  aquel  protectorado  moral  que  en  el  siglo  xvi  ejercimos 
sobre  el  mundo  católico,  doloroso  es  haber  de  preguntar:  si 
no  han  desaparecido,  ¿no  se  han  entibiado  siquiera  las  rela- 
ciones entre  la  Iglesia  y  el  Estado? 

Desde  la  revolución  francesa  del  año  93,  desde  la  intro- 
ducción del  sistema  liberal  en  las  naciones  católicas,  y  desde 
que  los  estudios  universitarios  han  salido  de  manos  del  clero, 
con  harta  repugnancia  suya,  porque  ademas  de  no  ser  él  ya 
regulador  y  dispensador  del  saber,  partiendo  la  ciencia  de  la 
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razón  y  apoyándose  en  ella,  parece  no  reconocer  otro  límite 
que  el  que  impone  al  hombre  la  imperfección  misma  de 
su  naturaleza,  viene  el  divorcio  que  se  nota  en  todas  partes 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Y  cuando,  unido  á  esto,  otros 
cultos  se  han  puesto  enfrente  del  que  durante  siglos  habia 
sido  únicamente  protegido,  las  Iglesias  particulares  se  agru- 
pan instintivamente  al  rededor  de  aquella  que  es  el  centro 
de  su  fe  religiosa.  Mas  esto,  que  es  lógico  y  como  natural 
en  los  países  donde  está  admitida  la  libertad  de  pensar  y  de 
conciencia,  no  lo  es  de  ninguna  manera  respecto  de  nosotros, 
donde  la  religión  católica  es  exclusiva,  donde  el  clero  tiene 
su  puesto  honorífico  en  las  grandes  representaciones  del  Es- 
tado, y  donde  se  le  confiere  cierta  intervención  en  la  ense- 
ñanza pública.  Hay  en  nuestro  siglo,  á  no  dudarlo,  una 
tendencia  en  todos  los  poderes  á  secularizarse,  á  hacerse  ci- 
viles todas  las  instituciones.  Mas  el  hecho  solo  de  irse  secu- 
larizando la  sociedad  española,  de  educarse  y  gobernarse  por 
sí  misma,  ¿sería  razón  suficiente  para  que  el  clero  español, 
aislándose  de  la  vida  de  su  pueblo,  le  abandonase  en  cierto 
modo,  so  color  de  no  parecerle  propio  identificarse  con  las 
modernas  instituciones,  y  se  hiciera  como  extranjero  en  su 
misma  patria? 

Hombres  del  estado  seglar  se  han  constituido  en  paladines 
del  catolicismo  para  todo  aquello  en  que  se  cree  que  el  clero 
ni  puede  ni  debe  decorosamente  ocuparse.  Le  han  hecho  y 
le  están  haciendo  algunos  de  ellos  grandes  servicios.  Mas  el 
episcopado  español  debe  guardarse  mucho  de  aprobar  el 
carácter  violento  é  intransigente  que  se  mezcla  de  continuo 
en  las  luchas  de  bandería  y  de  partido.  Difícilmente  se  con- 
vencen aquellos  de  que  si  el  clero  ha  dejado  de  ser  político  es 


DE     n.    FERNANDO    DE    CAS'IRO.  8l 

porque  cada  dia  va  ensanchando  más  su  esfera  de  acción  en 
lo  que  es  moral  y  religioso,  caritativo  y  científico,  j  Ah!  si  el 
que  se  honra  con  hablaros  tuviese  alguna  dignidad  ó  repre- 
sentación en  la  Iglesia  de  su  país,  si  valiese  algo  el  interés 
que  siente  por  el  lustre  de  su  estado,  si  su  voz  fuese  autori- 
zada, él  la  levantaria  tan  alto  como  pudiera,  para  dar  la  de 
alerta^  y  decir:  ¡Que  no  se  aparte  el  clero  español  de  su 
grey,  so  pretexto  de  que  se  hace  civil  y  se  seculariza!  ¡Que 
deseche  como  un  pensamiento  peligroso  el  de  mantener  la 
unidad  católica  en  España  de  otra  manera  que  por  el  atrac- 
tivo irresistible  de  la  moderación,  de  la  suavidad  y  tolerancia 
cristianas!  ¡Que  lejos  de  juzgar  un  extravío  y  sinrazón  las 
tendencias  de  la  civilización  moderna  en  lo  que  no  contra- 
rien,  realmente,  su  fe,  las  considere  como  una  ley  histórica 
ineludible  del  progreso  humano  ^\  consecuencia  necesaria 
de  una  noción  más  clara  del  derecho,  el  cual  va  estableciendo 
con  mayor  fijeza  las  atribuciones  entre  los  diferentes  poderes 
sociales,  haciendo  más  imposibles  cada  dia  los  conflictos  entre 
los  Reyes  y  los  Pontífices!  « ¿Qué  significa,  decia  Balmes,  ese 
«homenaje  tributado  á  la  libertad,  á  las  reformas,  á  la  tole- 
Francia  y  al  progreso?  ¿Todos  los  que  lo  hacen,  son  débiles  ó 
«ciegos?  Entonces,  ¿dónde  están  los  fuertes  y  que  tienen  vista? 

«Es  preciso no  lanzar  un  ¡ay!  de  espanto  á  cada  paredón 

))que  se  desploma  de  los  antiguos  edificios  del  mundo  polí- 
))tico.  Todo  lo  humano  envejece,  todo  se  reduce  á  polvo, 
))los  mismos  cielos  y  la  tierra  pasarán,  lo  que  no  pasará  es 
))la  palabra  de  Dios  ^^.w  En  este  mismo  sentido  se  expresan 
hoy  Ketteler,  Darboys,  Dupanloup,  Gratry,  DóUinger,  el 
jesuíta  Matignon  y  otros,  y  del  mismo  modo  pensaron  Wi- 
seman  y  Lacordaire  ^9. 
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Concretemos  más  en  particular  nuestras  aplicaciones. 
Como  España  es  la  única  nación  cuya  unidad  social  con- 
siste en  la  unidad  religiosa,  como  todas  las  naciones  de  raza 
latina  son  católicas,  aunque  no  en  la  misma  forma,  histó- 
rica y  políticamente  hablando,  conviene  declarar  de  qué  ma- 
nera es  católica  la  España,  y  mostrar  que  no  lo  es  á  la  ita- 
liana ni  á  X^ifraíícesa,  sino  á  la  española.  Fijemos  las  relaciones 
de  cada  uno  de  esos  pueblos  con  el  soberano  Pontífice  en  lo 
que  no  es  dogmático,  que  en  esto  todos  lo  son  igualmente. 
Hay  en  él  como  dos  entidades  ó  supuestos  inseparables :  la 
idea  católica  en  sí  misma,  y  la  persona  que  la  representa. 
Esto  dicho,  la  Italia  ha  sido  católica  en  cuanto  á  sostener 
las  prerogativas  y  los  privilegios  del  pontificado,  ó  por  residir 
en  su  territorio,  ó  por  recaer  de  continuo  en  cardenales  de 
su  nación  la  suprema  dignidad  pontificia;  no  habiéndose  mos- 
trado respetuosa  siempre  hacia  los  elegidos  para  tan  sublime 
potestad.  La  Francia  es  católica,  mayormente  por  su  protec- 
torado en  favor  de  los  romanos  Pontífices  desde  Cario  Mag- 
no, en  memoria  de  la  corona  imperial  que  aquellos  pusieron 
sobre  su  cabeza,  al  renovarse  el  imperio  de  Occidente;  no 
habiendo  sido  fiel  á  su  compromiso,  ni  en  la  declaración  del 
clero  galicano,  ni  en  los  dias  tormentosos  de  su  primera  re- 
volución, ni  en  los  tranquilos  del  primero  y  segundo  imperio. 
España  ha  sido  y  es  esencialmente  fiel  á  la  idea  católica  por 
ella  misma,  sin  que  desde  Recaredo  hasta  hoy  haya  desmen- 
tido nunca,  ni  por  un  instante  siquiera,  su  lealtad  á  este  prin- 
cipio; habiendo  respetado  ademas  sinceramente  á  los  Papas, 
hasta  cuando  pareció  que  Carlos  V  los  faltaba  en  la  perso- 
na de  Clemente  VIL  No  por  otra  razón  ha  luchado  á  brazo 
partido  con  el  protestantismo,  en  todas  partes  y  de  todos  mo- 
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dos,  hasta  emplear  el  arma  terrible  de  la  Inquisición  para 
mantener  incólume  la  fe  romana;  si  bien  negando  sus  teó- 
logos más  esclarecidos  la  infalibilidad  de  los  Papas  fuera  de 
los  concilios  ^°,  resistiendo  sus  canonistas  los  abusos  de  los 
curiales,  queriendo  gobernarse  por  su  propia  disciplina  en 
lo  que  no  fuese  contraria  a  la  general  de  la  Iglesia,  repug- 
nando en  la  severidad  de  su  carácter  toda  devoción  extran- 
jera, afeminada  y  pomposa,  y  ostentando  un  culto  solemne 
y  grave,  pero  sencillo,  aun  en  aquellas  festividades  que  dra- 
matiza el  pueblo,  prestando  cierto  colorido  artístico  á  sus 
prácticas  y  representaciones  sagradas  9'.  Tal  significa  ser  ca- 
tólico al  estilo  español.  Antes  de  deducir  sus  consecuencias, 
permítaseme  una  nueva  observación. 

La  sociedad,  hasta  ahora,  no  se  halla  sostenida  por  el 
concurso  general  de  hombres  y  pueblos;  apenas  si  se  han 
establecido  las  condiciones  exteriores  de  seguridad,  mediante 
el  derecho,  para  que  sobre  ellas  comience  á  fundarse  en  mul- 
tiplicidad de  relaciones,  íntima  y  esencialmente.  El  catoli- 
cismo, que  ha  ayudado  con  toda  su  autoridad  á  traer  á  los 
hombres  á  este  estado  de  derecho,  no  ha  podido  pasar  aún 
del  período  histórico,  que  fija  por  entero  la  forma  sen- 
sible de  toda  institución.  Ha  modelado  al  hombre  exterior; 
mas  por  la  dureza  de  su  corazón,  sin  duda,  no  ha  logrado, 
todavía,  reformar  por  entero  su  vida  interior.  De  ahí  esa 
flagrante  contradicción  de  unos  que,  llamándose  católi- 
cos, no  cumplen  con  las  prácticas  de  su  culto;  de  otros,  y 
son  los  más,  para  quienes  siendo  esas  prácticas  como  letra 
muerta,  ni  les  sugieren  ningún  buen  propósito,  ni  les  enar- 
decen el  ánimo  para  el  bien  obrar.  Q.uedan  como  fuera  del 
hombre,  que  las  ejecuta  por  hábito,  no  por  conciencia,  ni 
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en  fuerza  de  aquella  espontaneidad,  nacida  del  calor  que 
aviva  la  fe,  creida  porque  es  de  Dios,  y  aceptada  libremente 
porque  es  conforme  a  la  razón. 

Ha  efectuado  el  catolicismo  sobre  las  razas  septentrionales 
una  preparación  bienhechora  y  necesaria,  por  haber  conver- 
tido á  los  bárbaros,  dulcificando  su  rudeza,  y  por  haber 
hermanado,  en  cierto  sentido,  el  elemento  individual  germá- 
nico y  el  social  de  la  Iglesia  en  la  edad  media  sobre  la  unidad 
católica,  rota  y  despedazada  después  por  la  Reforma.  Ahora 
bien,  reconstituir  esa  unidad,  deseada  hoy  por  todos  los  pue- 
blos y  cultos  que  militan  bajo  la  ley  cristiana,  es  el  gran  de- 
siderátum de  nuestros  tiempos,  en  cuya  solución  trabajan,  así 
los  pueblos  como  los  gobiernos,  y  hallada  la  cual,  habria  en- 
contrado el  mundo  moral  el  eje  sobre  que  girar  libre  y  or- 
denadamente 9^.  Lo  que  hay  de  histórico  en  el  catolicismo, 
todo  está  desenvuelto.  Lo  que  tiene  de  dogmático  é  inmu- 
table, es  imperecedero.  Mas  lo  que  encierra  de  ideal  y  pro- 
gresivo, esto  es,  de  universal,  católico,  lo  que  ha  de  dilatar 
hasta  el  infinito  el  reino  de  Dios  sobre  la  tierra,  y  por  lo 
que  puede  interesar  á  todos  los  hombres  y  pueblos,  unién- 
dolos sin  distinción  de  clases,  tiempos  y  lugares,  esto  aun  no 
se  ha  realizado;  mas  por  do  quier  se  anuncia  la  tendencia  á 
su  realización.  Es  un  presentimiento  que  se  ha  apoderado  de 
todos  los  hombres  de  convicciones  religiosas. 

¿Le  parece  á  la  Iglesia  de  los  Isidoros  y  Cisneros  que 
semejante  presentimiento  es  bastante  noble  y  generoso  para 
llenarlas  aspiraciones  de  un  pecho  español?  ¿Cree  que  con  él 
puede  enarbolarse  en  nombre  de  la  caridad  católica  y  de  la 
hidalguía  española,  una  bandera  digna  de  los  Cides,  Alfonsos, 
Fernandos,  y  Padillas?  ¿No  abriga  ninguna  duda  de  que  éste 


DF.     I).    KKRNANDO    DE    CASTRO.  85 

es  el  secreto  en  que  estriba  toda  la  fuerza  y  el  porvenir  de  su 
nación,  que  ésta  es  la  única  idea  capaz  de  levantarla  y  ha- 
cerla triunfar,  como  en  la  lucha  de  ocho  siglos  contra  los 
árabes,  como  en  la  batalla  de  Lepanto  contra  el  turco,  como 
en  la  guerra  de  la  Independencia  contra  el  vencedor  del 
siglo,  y  en  la  de  África,  últimamente,  contra  Marruecos? 
¿Está  persuadida  de  que  ninguna  nación,  entre  las  católicas, 
puede  hacerlo  con  mayor  desembarazo  y  libertad,  si  no  con 
más  derecho,  por  su  título  de  católica,  por  ser  en  ella  esta 
religión  única,  por  no  haber  dicho  ni  hecho  nada  en  la 
gravísima  cuestión  del  Papado,  y  por  ser,  finalmente,  la 
más  imparcial  y  desinteresada?  Pues  entonces,  yaque  la  so- 
ciedad tiende  á  ser  verdadera  en  la  ciencia  y  en  la  vida,  ras- 
go el  más  noble  y  pronunciado  de  nuestro  siglo,  y  distintivo 
de  la  nación  española;  por  lo  mismo  que  la  mentira  y  la 
hipocresía  son  una  de  las  causas  de  la  debilidad  de  nues- 
tros tiempos,  en  los  que  sólo  la  verdad  puede  salvar  al  mun- 
do, y  dotarlo  de  caracteres  morales,  enérgicos;  que  nuestra 
Iglesia,  al  ser  católica,  tenga  también  valor  de  ser  española, 
para  enarbolar  esta  bandera,  cuyo  lema  habrá  de  ser  dilatar  el 
reino  de  Dios  sobre  la  tierra,  suplicando  con  suma  veneración 
y  respeto  al  soberano  Pontífice,  como  lo  hicieron  nuestros 
Reyes  y  prelados  en  el  siglo  xvi,  de  ideas,  tendencias  y  agi- 
tación tan  parecidas  á  las  de  éste,  que,  atendidas  las  necesida- 
des de  la  Iglesia,  los  males  que  en  su  fe  amenazan,  así  á  cató- 
licos como  no  católicos,  y  la  situación  inquieta  y  agitadísima 
del  mundo  por  causa  de  la  incredulidad,  medite  en  su  elevada 
sabiduría,  como  Padre  de  la  cristiandad,  acerca  de  la  cele- 
bración de  un  Concilio  ecuménico,  donde  se  abra  á  todas 
las  sectas  cristianas  un  certamen  solemne,  igual  al  que  Es- 
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paña  con  tanta  gloria  promovió  en  el  santo  y  memorable 
concilio  de  Trento.  Nunca  como  hoy  debe  la  Iglesia  espa- 
ñola, siendo  leal  a  su  inmaculada  historia,  y  continuándola 
según  el  espíritu  y  necesidades  de  los  presentes  tiempos,  as- 
pirar y  aun  procurar,  por  todos  los  medios  pacíficos  y  cari- 
tativos que  le  sugiera  su  celo,  que  se  reúnan  el  mayor  nú- 
mero posible  de  fuerzas  cristianas  para  hacer  frente  á  los  pe- 
ligros que  corre,  no  sólo  el  catolicismo,  sino  toda  religión 
revelada. 

Mas  debe  prepararse  a  la  lucha  inspirándose  del  espíritu 
de  Dios  y  del  de  su  siglo;  no  olvidar  durante  ella  lo  muy 
admirada  y  aplaudida  que  ha  sido  siempre  por  su  dignidad, 
circunspección ,  discernimiento  y  carácter  concienzudo ;  y 
tener  presente  que,  sea  por  prudencia,  por  cultura,  por  cari- 
dad ó  por  convicción ,  nuestra  sociedad  condena  igualmente 
las  revoluciones  y  las  persecuciones.  Advierta,  no  menos,  que 
para  triunfar  hoy  del  siglo  el  catolicismo,  necesita  moverse 
en  mucho  más  anchuroso  espacio  que  el  de  la  actualidad.  No 
cabe,  sino,  en  el  mundo.  «Es  como  el  grano  de  mostaza,  que 
«siendo,  al  decir  del  Evangelio,  la  menor  de  las  simientes, 
)) crece  y  se  hace  árbol,  de  modo  que  las  aves  del  cielo  vienen 
))á  anidar  en  sus  ramas  93.»  Desde  el  momento  en  que  por 
la  exageración  y  falta  de  caridad  se  le  estrecha  y  achica, 
haciéndolo  exclusivo  de  una  raza,  menos,  de  una  nación, 
menos  aún,  de  un  grupo  de  personas  que  pretenden  amol- 
darlo á  sus  miras,  se  le  mutila  y  arrincona,  reduciéndolo  á 
la  mezquina  categoría  de  secta  ó  de  partido.  Se  le  priva  de 
su  carácter  más  honorífico  y  grandioso  :  la  expansión  y  la 
universalidad;  lo  que  precisamente  falta  á  todas  las  otras  re- 
ligiones, el  único  lazo  que  puede  unirlo  con  ellas.  uLos  que 
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))así  piensan,  son,  como  dice  el  autor  de  la  Vida  de  Cesar, 
)) ciegos  y  culpables.  Ciegos,  porque  no  ven  la  impotencia 
))de  sus  esfuerzos  para  suspender  el  triunfo  definitivo  del 
))bien  ;  culpables,  porque  no  hacen  más  que  retardar  el  pro- 
egreso,  entorpeciendo  su  pronta  y  fecunda  aplicación  94-.)) 
En  vez  de  aprisionar  al  catolicismo  dentro  de  líneas  artifi- 
ciales trazadas  por  la  violencia,  en  lugar  de  contener  su  mo- 
vimiento expansivo,  déjesele  volar  en  alas  de  la  caridad  y  la 
tolerancia,  como  vuelan  la  Europa  y  el  Nuevo  Mundo  en 
las  del  vapor  y  la  electricidad. 

Dispensadme,  Señores  Académicos,  no  sólo  el  haberos  fa- 
tigado con  lo  prolijo  y  desaliñado  de  este  discurso,  sino  el 
haberos,  quizá,  ofendido,  hablándoos  con  un  desembarazo  á 
que  no  tengo  aún  derecho,  y  que  tal  vez  no  consientan  los 
hábitos  tradicionales  de  esta  tan  sabia  cuanto  respetable  cor- 
poración. Con  toda  sinceridad,  llevado  del  mejor  deseo  y  an- 
helando promover  con  vosotros  la  buena  crítica  y  sana  razón 
en  el  examen  de  los  hechos,  sus  causas  y  efectos  9^,  he  dicho 
en  orden  á  la  Iglesia  española  lo  que  me  ha  parecido  verdade- 
ro en  su  historia,  bueno  en  orden  á  sus  fines  sociales  y  opor- 
tuno en  los  momentos  presentes.  Borrad,  tachad,  suprimid 
cuanto  creáis  contrario  á  los  objetos  que  nos  son  queridos  á 
todos.  En  los  recuerdos  históricos  que  se  han  evocado,  no 
ha  habido  la  más  mínima  intención  de  renovar  rencillas 
que  pasaron,  ni  de  zaherir  abusos  que  ya  no  existen,  ni  de 
resucitar  regalías  dadas  al  olvido;  sino  de  manifestar  sola- 
mente la  manera  como  venimos  del  catolicismo,  y  el  pen- 
samiento propio  con  que  hemos  de  seguir  yendo  á  él.  «El 
))gran  problema,  ha  dicho  uno  de  vuestros  más  ilustres  in- 
))dividuos,  que  tiene  que  resolver  la  España  en  este  siglo, 
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«es  ver  cómo  puede  participar  de  todos  los  progresos  de  la 
«civilización,  sin  que  pierda  ni  uno  solo  de  los  grandes 
«elementos  que  constituyen  su  antigua  y  robusta  organisa- 
))CÍon  social,  sin  que  degenere  de  aquel  carácter  noble, 
«franco  y  generoso  que  ha  sido  en  todos  tiempos  el  distinti- 
»vo  de  los  españoles  9^.))  ¿Podré  afirmar  que  señalando  á  la 
Iglesia  hispana  con  su  grey,  como  principal  fin  histórico, 
salvar  el  catolicismo  como  en  el  siglo  xvi,  mas  al  modo 
que  puede  hacerse  en  el  xix,  he  sido  intérprete  fiel  de  vues- 
tros sentimientos,  y  que  lo  sería,  si  viviesen,  de  los  escla- 
recidos varones  que  desde  estos  asientos  ilustraron  nues- 
tra historia  nacional?  ¿Podré  dirigirme  á  vosotros.  Señores, 
que  me  habéis  honrado  con  vuestra  asistencia,  seguro  de 
hallar  eco  en  vuestros  corazones,  diciéndoos:  No  os  regocija- 
ríais a  fuer  de  españoles  y  de  católicos,  si  en  nuestro  siglo,  y 
merced  a  los  esfuerzos  levantados  y  generosos  de  esta  hi- 
dalga y  nobilísima  Península  Ibérica,  contemplaseis  un  dia 
el  espectáculo,  que  jamas  presenciaron  los  cielos  y  la  tierra, 
de  ver  postrada  la  Europa  entera  á  una  señal  del  telégrafo, 
y  á  una  misma  hora  en  todas  partes,  para  recibir  del  Padre 
común  de  la  cristiandad,  en  nombre  del  Todopoderoso  y 
de  los  bienaventurados  San  Pedro  y  San  Pablo,  la  bendición 
más  paternal  y  más  sublime  que  pudo  inspirar  la  unión 
entre  los  hombres ,  dada  desde  lo  alto  del  Vaticano  á  la  ciu- 
dad eterna  y  al  mundo,  ¡XJrbi et  orbi! ¡ ¡  ¡  Ah!...  ¡si  en  vez  de 
extasiarnos  ante  ese  ideal,  tuviéramos  que  deplorar  un  som- 
brío porvenir  para  nuestro  país !  Líbreme  Dios  de  anunciar- 
me como  profeta  de  catástrofes,  y  líbreme  más  todavía 
de  no  decir  á  mi  patria  en  tan  solemne  ocasión,  por  falta 
de  valor  ó  sobra  de  complacencia,  mi  último  pensamiento. 
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como  historiador,  sobre  la  cuestión  que  resume  todo  este 
discurso. 

Señores,  6  Espaíia  se  levanta  unida,  reanudando  su  histo- 
ria con  la  del  siglo  xvi,  para  ser  nuevamente  el  campeón 
del  catolicismo,  y  para  hacerlo  aceptable  á  todos,  aun  á  los 
extraviados  y  enemigos,  esforzándose  por  atraerlos  al  regazo 
de  la  Iglesia  romana,  aunándolos  en  una  católica,  universal 
comunión;  ó  por  falta  del  fin  histórico  más  principal  de  su 
vida,  verá  ensangrentarse  sus  ciudades  y  sus  campos  en  una 
guerra  civil,  religiosa,  agitada  por  los  sacudimientos  en  el  in- 
terior, por  las  oleadas  del  exterior,  y  por  lo  eventual  y  desco- 
nocido que  guarda  lo  por  venir  acerca  de  nuestras  provincias 
de  Ultramar.  Sólo  Dios  sabe,  si  tal  llega  á  suceder,  cuáles 
serán  los  futuros  destinos  de  esta  magnánima  nación.  ¡Que 
los  que  reinan  vigilen !  j  Que  los  que  gobiernan  piensen ! 
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cilio IV  toledano,  canon  75. —  Colección  del  cardenal  Aguirre,  iv,  413. 
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V1LLEMAIN,  Tableau  de  la  litt'erature  du  mojen  age ,  y  otros. 

^6  Escalona,  Historia  de  Sahagun,  lib.  11,  cap.  i. —  Marina,  Ensayo,  etc.,  li- 
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45. —  ViLLANUEVA,  Vida  literaria,  tomo  i,  cap.  xxxiii. —  Docufnentos  inéditos,  de 
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escándalo  ;  pero  sujeto  el  punto  á  votación,  68  ó  69  votaron  ser  de  derecho  divino, 
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Abbé  Maret,  Philosüphie  et  Religión. 

6^  Maistre,  Du  Pape,  lib.  iii,  chap.  vm. 

63  «Pero  todo  favorecía  en  esta  disciplina  el  encumbramiento  de  los  Papas,  en 
cuanto  les  daba  ocasión  para  entretenerse  en  las  cuestiones  de  legitimidad,  sucesión 
ó  despojo  de  la  corona  con  un  título  fuera  de  toda  controversia.  Así  hallamos  en 
nuestra  historia  que  Inocencio  III  ordenó  el  divorcio  de  D.  Alonso  IX  y  D.^  Beren- 
guela,  en  una  carta  dura  y  llena  de  amenazas,  y  aun  se  sospecha  que  puso  entredicho 
en  el  reino  y  tuvo  al  Rey  descomulgado.  Todavía  fué  causa  de  mayores  turbaciones 
el  matrimonio  de  D.  Sancho  el  Bravo  con  D.^  María  de  Mohna,  pues  negándose 
la  corte  de  Roma  á  conceder  la  dispensación  necesaria,  fomentaba  las  pretensiones 
de  los  infantes  de  la  Cerda.  La  temprana  muerte  del  Rey  vino  á  poner  en  manifies- 
to peligro  los  derechos  de  D.  Fernando  IV,  habido  como  bastardo,  hasta  que  Boni- 
facio VIII  revalidó  aquellas  bodas,  porque  el  nuevo  Papa  se  preciaba  de  su  sangre 
española ,  y  empezaba  á  desabrirse  con  los  franceses.  ¡  Política  digna  de  todo  vitupe- 
rio, la  de  convertir  las  conciencias  en  instrumento  de  las  pasiones  humanas!  ¿Por  qué 
el  padre  común  de  los  fieles,  el  vicario  de  Jesucristo,  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia, 
habia  de  transformar  el  sumo  derecho  de  atar  y  desatar  las  cosas  del  cielo  en  una  mal- 
dición terrible,  relajando  los  vínculos  de  la  obediencia  debida  álos  Príncipes,  y  con- 
denando los  pueblos  á  todos  los  horrores  de  una  disolución  social?...))  Colmeiro,  ^ 
De  la  Constitución  y  del  Gobierno  de  los  reinos  de  León  y  de  Castilla,  cap.  xxxi. 

64  Observaciones  pacificas  sobre  la  potestad  eclesiástica ,i^orV>.  Macario  Padua 
Melato,  tomo  I,  parte  i,  cap.  11. 

65  Belarmino,  De  Romano  Pontifice,  lib.  v. — Observaciones  pacificas,  etc.,  tomo  i, 
56,  105. 

66  BossuET,  Défiense  de  la  déclaration,  etc.,  lib.  i,  sección  11. —  Observaciones 
pacíficas ,  etc.,  tomo  i,  parte  i,  cap.  11. 

67  Observaciones  pacificas ,  íól.  i. 

68  S.  Cipriani  opera.  De  unitate  Ecclesice. —  Aguirre,  Discipl.  ecles.,  tomo  i, 
pág.  17. 

69  Leyes  de  Partida  17,  18  y  19. —  Romo,  Independencia ,  etc.,  140,48. —  Ma- 
yans  y  Siscar,  Observaciones  legales ,  históricas  y  críticas  sobre  el  concordato  de  1753, 
páginas  65,  66,  70,  71  y  83. 

7°  Romo,  Independencia ,  etc.,  169,  72,  209  y  400. 
7*    Mayans  y  Siscar,  Observaciones ,  etc.,  dj. 
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7^  Advertimientos  acerca  de  algunos  puntos  y  materias  que  se  han  tratado  j  tratan 
en  el  concilio  provincial  de  Toledo,  y  que  se  enviaron  á  D.  Francisco  de  Toledo,  re- 
presentante de  S.  M.  C.  en  dicho  concilio.  Madrid,  10  de  Diciembre  de  1565. — Ar- 
chivo de  Simancas,  negociado  de  Estado,  legajo  núm.  4;  De  conc.  y  discip. — De  entre 
esos  advertimientos,  los  principales  fueron  los  siguientes,  que  ponemos  en  extracto: 

I.  Que  se  estreche  la  residencia  de  los  prelados,  ya  como  presuposición  de  los 
decretos  Tridentinos,  ya  ampliándolos  y  modificándolos  en  sentido  más  restrictivo. 

II.  Que  se  mande  la  más  frugal  y  decorosa  templanza  en  las  mesas  de  los  prela- 
dos, y  que  se  extiendan  á  los  demás  clérigos  esas  mismas  prevenciones  hechas  á  los 
prelados. 

III.  Que  se  recomiende  igualmente  en  el  empleo  que  los  prelados  hagan  de  las 
rentas  de  sus  dignidades,  la  mayor  conformidad  con  lo  mandado  por  la  Iglesia,  y 
opinado  por  los  Santos  Padres  y  Doctores. 

IV.  Que  se  remitan  al  Consejo  los  aranceles  de  derechos  de  los  jueces  y  oficiales 
eclesiásticos,  para  procurar  conformarlos  con  los  aranceles  reales, 

V.  Que  se  impidan  las  resignaciones  de  beneficios  curados  en  determinadas  per- 
sonas ;  sino  que  todos  se  provean  por  edictos  perceptivos  en  la  forma  tridentina,  y 
aun  restringiéndola  más. 

VI.  Que  está  muy  perfectamente  el  decreto  de  que  las  dignidades  y  canongías  se 
provean  en  giaduados;  que  si  hace  resistencia  ó  menosprecio  Roma,  lo  procurará 
sostener  S.  M.  por  todos  los  medios,  y  aun  convendria  que  se  declarase  que  hablan 
de  ser  graduados  en  las  universidades  del  reino,  aunque  esto  podrá  hacerse  de  un 
modo  indirecto,  pues  conviene  ir  suavemente...  hasta  que  se  introduzca  y  funde. 

VII.  Que  si  bien  parece  lo  de  que  no  se  pueda  sacar  de  los  beneficios  curados  ni 
dividir  otros  beneficios  simples,  salvo  ciertos  casos,  esto  dará  el  resultado  de  exten- 
der el  poder  de  Roma,  donde  todo  irá  á  parar,  con  tanto  perjuicio  de  las  Iglesias  y 
bien  público  (á  más  de  que  á  veces  es  justa  esa  deducción),  y  se  privarían  los  Ordi- 
narios de  esta  facultad,  que  es  lo  que  en  Roma  han  deseado.  (Nota  27.) 

Relación  de  lo  que  se  ha  de  tratar  co7i  S.  M.  acerca  de  lo  que  resultó  del  concilio 
provincial  de  Toledo. —  Archivo  de  Simancas,  negociado  de  Estado,  legajo  núm.  4; 
De  concil.  y  discip. —  Es  anónimo  este  documento,  mas  parece,  por  el  contexto, 
de  una  persona  que  asistió  en  representación  del  Rey,  Tiene  la  fecha  de  1566. 
Lo  más  principal  se  reduce  á  decir  que  importa  mucho  á  la  religión  y  bien  de  la 
Iglesia,  aumento  de  la  cristiandad,  servicio  del  culto  divino  y  reformación  de  las  cos- 
tumbres, hacerse  los  concilios  provinciales  de  tres  en  tres  años,  como  el  de  Trento 
lo  manda,  en  especial  para  dar  cuenta,  tanto  el  metropolitano  como  los  sufragáneos, 
de  cómo  han  guardado  los  decretos  tridentinos  y  provinciales. 

Dice  que  los  Obispos  resistirán  estos  concilios,  por  tener  interés  en  que  las  quejas 
que  contra  ellos  hubiere  no  se  hicieren  públicas. 
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Propone  que  se  nombren  unos  testigos  provinciales  para  que  cuando  lleguen  los 
concilios  depongan  lo  que  supieren  de  la  administración  de  los  prelados,  lo  cual 
éstos  rechazan ; 

Que  se  determine  en  qué  puntos  y  particulares  se  han  de  hallar  presentes  los  pro- 
curadores de  las  catedrales  y  clero,  lo  cual  conviene  para  la  autoridad  de  estos  con- 
cilios; por  lo  que  deben  nombrar  una  ó  dos  personas  á  este  fin  los  procuradores 
del  clero  y  cabildo  de  cada  diócesis;  que  se  reúnan  también  los  sínodos  episcopa- 
les á  su  debido  tiempo,  pues  por  no  reunirse,  proveen  en  Roma  los  beneficios, 
so  color  de  que  no  están  nombrados  los  examinadores  sinodales; 

Que  los  obispos  se  quejan  de  Roma,  cuya  curia,  ya  con  el  amparo  que  en 
contra  de  ellos  dan  á  sus  subditos,  ya  con  las  dispensas,  ya  con  las  provisiones, 
les  perturban  y  revuelven  las  diócesis,  así  como  los  curiales  españoles  que  residen 
en  Roma;  sobre  lo  cual  se  podria  hacer  un  concordato  como  el  rey  Francisco 
de  Francia; 

Oue  también  tienen  quejas  de  los  tribunales  de  S.  M. ; 

Oue  los  prelados  se  quejan  de  la  prisa  con  que  los  del  Consejo  de  S.  M.  se  apo- 
deran de  las  bulas  de  Roma,  y  las  detienen,  dando  lugar  á  que  luego  los  predica- 
dores escandalicen  diciendo  que  la  Iglesia  está  oprimida,  etc.; 

Oue  en  el  concilio  se  han  alegado  bulas  de  dispensa  de  residencia,  las  cuales  debería 
anular  el  Rey,  obligando  á  que  se  cumphesen  los  decretos  tridentinos.  (Nota  28.) 

Cartas  de  los  obispos  de  Plasencia ,  Coria,  León  y  Zamora ,  con  ocasión  de  lo  tra- 
tado en  el  concilio  Compostelano,  celebrado  en  Salamanca,  el  año  1567. —  Archivo  de 
Simancas,  negociado  de  Estado,  legajo  núm.  4;  De  concil.  y  discip. 

Él  Obispo  de  Plasencia  muestra  su  descontento  por  las  enmiendas  é  intervención 
del  Rey  en  favor  de  los  cabildos.  Pide  aclaraciones  y  reformas  en  favor  de  los  pre- 
lados. 

El  de  Coria  habla  en  el  mismo  sentido,  y  manifiesta  cierto  descontento  por  lo 
proveído  en  el  concilio,  y  desea  que  se  haga  aquietarse  á  los  cabildos  en  sus  preten- 
siones y  turbulencias. 

El  de  León  censura  la  rivalidad  de  los  cabildos  con  los  prelados,  y  encomendán- 
dose al  Rey,  pide  :  1°  Que  pues  bastan  al  servicio  de  la  Iglesia  dos  capítulos  sema- 
nales, no  quede  aumentar  este  número  al  criterio  de  los  capitulares,  que  se  excusan 
así  de  asistir  á  coro  y  demás  oficios.  2°  Que  se  arreglen  las  distribuciones  en  el  sen- 
tido de  obligar  indirectamente  á  los  prevendados  y  capitulares  á  asistir  á  los  divinos 
oficios. 

El  de  Zamora  protesta  al  Rey  de  su  sumisión  á  sus  mandatos ;  pero  dice  que  con- 
vendría reformar  algunos  decretos  del  concilio  que  dan  demasiado  á  los  cabildos. 
(Notas  30,  31  y  32.) 

73   Ferrer  del  Rio,  Historia  de  Carlos  III,  tomo  i,  98,  132,  33. 
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74  Ferrer  del  Rio,  Historia  de  Carlos  III,  tomo  i,  143. 

75  Mayans. —  Observaciones ,  etc.,  observación  xix. 

76  Palabras  de  Mayans  en  la  carta-dedicatoria  de  sus  Observaciones ,  k  Fer- 
nando VI. 

7?  Colección  diplomática,  254. 

78  Ferrer  del  Rio,  Historia,  etc.,  tomo  i,  133. 

79  Id.  Id.  Id.     II,  235. 

8°  Id.  Id.  Id.      I,  166,  419. 

8'  Id.  Id.  Id.      IV,  74,  437. 

8^  ViLLANUEVA,  Vida  literaria ,  i,  capítulos  xxx,  xxxi  y  xxxii. 

83  Bouix,  Tractatus  de  principiis  juris  canonici,  pars  i,  sectio  iii. 

84-  Florez,  España  sagrada,  tomo  xv. 

85  Balmes,  Pío  IX,  cap.  vi. 

86  Sanz  del  Río,  Analítica ,^k.<^.  2. 

87  Montalembert,  La  victoire  du  Nort  aux  Etats-Unis. —  Benavides  (D.  An- 
tonio), Comparación  entre  los  tiempos  antiguos  y  los  modernos,  núiricros  i.°  y  2.°  de 
la  Revista  española. 

88  Balmes,  Pío  IX,  capítulos  viii  y  ix. 

89  Ketteler,  obispo  de  Maguncia,  Liberte ,  autorité ,  Eglise.  Consid'erations  sur 
les  grands  problemes  de  notre  epoque. —  Monseñor  Darboys,  arzobispo  de  París, 
Discurso  en  la  distribución  de  premios  del  Liceo  de  Luis  el  Grande,  en  Agosto 
de  1 864.^DuPANL0UP,  en  todos  sus  escritos,  y  últimamente  en  la  Convention  du  1 5 
Septembre  et  V Enciclíque  du  8  Décembre,  páginas  115,  28  y  40. —  Dollinger, 
U Eglise  et  les  églises. —  Matignon  ,  Doctrines  de  la  Coj?ipagnie  de  yésus  sur  la  li- 
berté.— Artículos  publicados  en  el  tomo  v  de  la  revista  titulada  Estudios  religiosos, 
históricos  y  literarios. —  Las  obras  y  las  ideas  de  los  demás  autores  que  hemos  citado 
son  demasiado  conocidas. 

9°  Alfonso  Tostado,  Defensora ,  pars  11,  cap.  xxx.  Dice:  «Circa  fidem  potest 
Papa  ignorare,  et  errare  et  effici  haereticus,  aliquando  per  ignorantiam,  aliquando 
per  affectionem;  sic  patet  in  Deere.,  dist.  xl,  capt.  Sic.  Papa...  ex  quo  apparet,  quod 
datum,  quod  Papa  damnet  aliquam  conclusionem  tamquam  hsreticam...  non  se- 
quitur  necessario  illam  conclusionem  esse  híereticam. 

))Ecclesia  est  nomen  grascum  et  significat  proprié  multitudinem;  non  ergo  conve- 
nit  proprie  uní  homini. » 

Alfonso  Castro,  Opera,  tomo  11,  cap.  xii,  letra  C,  1578.  Dice:  uPapa  et  re- 
liqui  in  concilio  congregati  subscribere,  majoris  esse  roboris  et  momenti  quam  illas 
quas  solus  Pontifex  definivit :  nam  hoc  late  concilium  quod  Papae  auctoritate  et 
assensu  recté  congregatum  est  non  posse  in  fide  errare,  ab  ómnibus  veris  christia- 
nis  firmissimé  hucusque  creditum  est...  ad  Papam  solum  absque  congregatione  con- 


Nü'l'AS.  99 

cilii  possc  in  iis  qun?  ad  fidcm  spcctant  errare,  multi  non  contenincndae  auctoritatis 
thcologi  asscrucrunr,  immo  aliquos  Pontífices  siimmos  in  fidc  errassc  compertum  est. 
Dcinde  si  tanta  cssct  solius  Papaí  auctoritas,  quanta  totius  concilii  plcné  et  recté 
congregati,  frustra  tantus  labor  pro  conciliorum  congrcgatione  summerctur. » 

Facundo  Villarroig,  Institutiones  theologiccv.  Valencia,  1782,  tomo  i,  pág.  96, 
nota. — Masdeu,  xiii,  296;  xvm,  133. 

9'  Nos  referimos  á  la  representación  en  las  iglesias  de  los  autos  sacramentales  y 
misterios  en  la  edad  media ;  á  las  procesiones  de  Semana  Santa  en  Sevilla  y  otros 
pueblos;  á  los  miracles  de  San  Vicente  Ferrer,  en  Valencia,  y  á  todas  aquellas  cos- 
tumbres con  que  se  solemniza  en  España  la  festividad  del  Corpus. 

9^  GuizoT,  M'editations  réligieuses ,  tomo  i,  préíace. —  UEglise  et  la  société  chré- 
tienne ,  chapitres  iii,  vi,  vii,  viii,  x. — Dupanloup,  Convention ,  pág.  126. 

93  Math.,  xiii,  versíc.  31. 

94  Vie  de  César,  tomo  i,  préface. 

95  Reglamento  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  art.  4.° 

96  Olózaga  ,  Discursos  leídos  en  las  sesiones  públicas  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia ,  pág.   121. 


DISCURSO 


Ilmo.  Sr.  D.  MANUEL  COLMEIRO 


EN  CONTESTACIÓN  AL  PRECEDENTE. 


Señores : 


Aun  resuena  en  vuestros  oidos  la  voz  elocuente  del  nuevo 
académico,  que  con  exquisita  erudición  y  copiosa  doctrina, 
anudando  la  cadena  de  los  tiempos,  ha  dado  cima  a  la  ardua 
empresa  de  exponer  los  caracteres  de  la  Iglesia  española, 
cuando  un  deber  de  amistad  y  obediencia  me  lanza  en  esta 
senda  escabrosa,  en  la  cual  a  cada  paso  tropezamos  con  la 
fe  y  la  razón,  la  religión  y  la  filosofía,  la  autoridad  y  la  li- 
bertad, el  sacerdocio  y  el  imperio,  lo  antiguo  y  lo  moderno. 

Mas  antes  de  entrar  en  materia,  permitidme  que  os  feli- 
cite por  el  acierto  que  habéis  tenido  al  abrir  de  par  en 
par  las  puertas  de  esta  docta  corporación  al  digno  catedrá- 
tico de  Historia  universal  de  la  primera  escuela  del  Reino. 
Llamándole  á  ocupar  un  asiento  en  la  Academia,  recompen- 
sáis el  mérito  contraido  en  la  pública  enseñanza,  y  le  utili- 
záis como  persona  tan  competente  para  promover  y  adelantar 
los  estudios  propios  de  nuestro  noble  instituto.  Superior  á 
nosotros,  los  hombres  del  siglo,  por  la  santidad  de  su  minis- 
terio, le  acogemos  con  el  respeto  que  infunde  todo  eclesiás- 
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tico,  cuya  vida  ocupada,  pero  no  llena,  le  permite  consa- 
grarse á  la  religión  y  á  la  ciencia,  á  semejanza  de  los  Florez 
y  Merinos,  los  Marinas  y  Barandas,  y  otros  ilustres  académi- 
cos, escogidos  entre  el  clero  secular  y  regular,  que  brillaron 
en  el  mundo  por  su  virtud  y  doctrina. 

Si  sólo  se  tratara  de  dar  al  Sr.  Castro  la  bienvenida  en 
nombre  de  la  Academia  que  hoy  le  recibe  en  su  seno,  mi 
tarea  sería  llana  y  agradable;  mas  como  hallo  establecida  la 
práctica  de  penetrar,  contestando,  en  el  corazón  del  asunto, 
habré  de  seguir  el  ejemplo  de  otros  mejores  que  yo,  siquie- 
ra porque  no  se  diga  que  mi  pobre  discurso  parece  rio  abun- 
dante de  palabras  sonoras,  ó  agua  que  llueve  en  el  mar  sin 
provecho. 

Temo,  ademas,  que  mi  silencio  se  interprete  por  debilidad, 
como  quien  contempla  las  flaquezas  del  espíritu  y  las  dolen- 
cias del  ánimo  que  turban  demasiado  la  calma  de  nuestro 
siglo,  no  debiendo  turbarla;  porque  la  ley  del  progreso 
humano  no  se  cifra  en  viajar  el  entendimiento  del  error  á 
la  verdad,  y  volver  de  la  verdad  al  error,  sino  en  seguir  de 
una  verdad  á  otra  verdad,  ó,  por  mejor  decir,  en  pasar  de 
un  aspecto  á  otro  aspecto  de  la  verdad. 

Todos  nosotros  amamos  la  historia,  que  es  una  enseñanza 
viva,  el  puro  reflejo  de  lo  pasado  en  lo  presente  y  la  prenda 
más  segura  de  lo  venidero.  La  fuerza  que  en  lo  sagrado  tiene 
la  santidad  de  las  reliquias,  tiene  en  lo  profano  el  respeto  á 
las  tradiciones. 

La  Iglesia,  que  ha  tomado  posesión  del  mundo  por  la 
palabra,  participa  de  las  vicisitudes  que  modifican  las  institu- 
ciones y  alteran  el  modo  de  ser  de  los  pueblos.  Sin  embargo, 
queda  siempre  á  salvo  lo  que  hay  en  ella  de  inmutable;  y 
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así,  no  pereció  ni  perecerá  sepultada  entre  las  ruinas  de  las 
repúblicas  y  los  imperios;  porque  la  Iglesia  es  fuerte  con  la  , 
fortaleza  del  brazo  divino  que  la  sostiene;  ni  se  olvidará  ó 
corromperá  el  dogma,  porque  el  dogma  es  la  verdad  absoluta, 
derivada  del  cielo  y  comunicada  á  los  hombres  por  medio 
de  la  revelación;  ni  con  vanas  disputas  se  amenguará  la 
autoridad  infalible  del  sucesor  de  San  Pedro,  porque  la 
religión  católica  es  una,  y  el  pontificado  el  lazo  de  la  cris- 
tiandad. 

Mas  fuera  de  todo  aquello  que  constituye  la  sociedad 
universal  y  espiritual  de  las  almas  y  señala  los  confines  del 
reino  de  Dios  sobre  la  tierra;  fuera  de  la  unidad  inviolable 
de  fe  y  de  doctrina,  hay  reglas  y  preceptos  de  naturaleza 
variable,  formas  accidentales,  intereses  mundanos,  y  vínculos 
más  ó  menos  estrechos  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  He  aquí 
la  razón  por  que,  sin  menoscabo  del  principio  católico  pode- 
mos con  segura  conciencia  examinar  á  la  clara  luz  de  la  his- 
toria los  caracteres  de  la  Iglesia  española,  rama  frondosa  in- 
corporada al  tronco  de  la  Iglesia  universal. 

Desde  que  el  Evangelio,  descendiendo  de  lo  alto  como  un 
copioso  rocío  de  misericordias,  se  propagó  por  el  mundo, 
regeneró  la  humanidad  gangrenada  hasta  la  médula  de  los 
huesos,  y  alejó  el  peligro  de  una  disolución  social  en  castigo 
de  la  falta  de  creencias,  la  relajación  moral  y  el  escarnio  de , 
la  justicia,  la  crítica  señala  tres  grandes  períodos  de  la  historia 
que  la  Iglesia  recorre  triunfante,  no  sin  ajustarías  condiciones 
de  su  vida  exterior  á  la  diversidad  de  los  tiempos. 

Perseguida  en  su  infancia,  se  acoge  á  la  protección  y  se 
pone  debajo  de  la  tutela  de  los  Césares  y  de  los  reyes  bárbaros. 
Fuerte  y  poderosa  en  la  edad  media,  sacude  el  yugo  de  los 
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Príncipes,  y  aspira  á  realizar  la  unidad  cristiana,  oponiendo 
á  la  confusión  del  régimen  feudal  un  nuevo  orden  de  cosas, 
cimentado  en  la  supremacía  del  Papa  entre  todas  las  potes- 
tades de  la  tierra.  Contemplad,  Señores,  en  la  obra  de  los 
Gregorios  é  Inocencios  la  tentativa  de  someter  el  mundo  a 
una  sola  autoridad,  resucitando  el  antiguo  imperio  de  Occi- 
dente a  la  sombra  de  la  Iglesia ,  cuya  cabeza  visible  se  levanta 
con  la  monarquía  universal. 

Mas  como  la  soberanía  es  por  esencia  única  y  simple,  des- 
de el  momento  que  la  Iglesia  y  el  Estado  formaron  un  solo 
cuerpo,  el  capitolio  cristiano,  en  cuanto  centro  del  poder 
espiritual  y  temporal,  estaba  amenazado  de  próxima  ruina; 
y  en  efecto,  entre  Gregorio  VII,  que  proclama  el  Romano 
Pontífice  soberano  por  derecho  divino  de  todos  los  pueblos 
y  todos  los  reyes,  y  arbitro  supremo  de  todas  las  dominacio- 
nes del  universo,  y  Bonifacio  VIH,  que  reconoce  en  el 
emperador  Alberto  la  dignidad  de  Rey  de  todos  los  reyes  y 
príncipes  de  la  tierra,  y  superior  temporal  de  la  cristiandad, 
media  un  abismo.  El  soberbio  edificio  de  la  teocracia  se 
desmorona  piedra  á  piedra,  y  desde  el  siglo  xiv  acá  se  forti- 
fica de  dia  en  dia  la  idea  de  la  separación  del  sacerdocio  y 
el  imperio,  ya  constituyan  dos  jerarquías  extrañas,  cada  cual 
encerrada  en  los  límites  de  su  natural  jurisdicción,  como 
sucede  allí  donde  prevalece  la  libertad  de  cultos,  ya  se  liguen 
con  pactos  de  amistad  y  concordia,  según  procede  cuando  las 
conciencias  corren  por  un  cauce,  y  la  ley  prohibe  quebran- 
tar la  venturosa  unidad  de  la  fe,  que  es  el  ideal  cristiano,  la 
perfecta  sociedad  de  las  almas. 

Pretende  la  historia  vulgar  que  la  monarquía  visigoda 
conquistó  su  unidad  política  y  religiosa  desde  la  solemne 
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abjuración  del  arrianismo  en  el  concilio  iii  de  Toledo. 
Entonces  fué  cuando  se  asentó  en  España  la  paz  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado,  y  se  estipuló  la  alianza  del  poder  espi- 
ritual y  temporal  para  mantener  la  fe  católica  en  toda  su 
pureza;  pero  no  se  consuma  la  obra  de  Recaredo,  porque  la 
sociedad  y  el  gobierno  no  caminan  al  mismo  paso. 

En  el  orden  político  la  unidad  no  existe  mientras  rige 
la  legislación  personal  que  distingue  la  familia  y  la  propiedad 
del  godo  y  del  romano;  y  es  bien  sabido  que  hasta  los  tiempos 
de  Recesvinto  no  se  borra  esta  huella  de  la  conquista.  En 
el  orden  religioso  existe  la  unidad  en  la  cabeza,  mas  no  en 
los  miembros;  porque  no  todo  el  pueblo  es  católico,  ni  lo 
llegó  á  ser  hasta  la  expulsión  de  los  judíos  en  1492,  ó,  por 
mejor  decir,  la  de  los  moriscos  en  1609.  Sólo  desde  entonces 
quedó  España  limpia  de  toda  mancha  de  fe;  de  modo  que 
la  verdadera  unidad  religiosa  de  la  monarquía  española  em- 
pieza con  el  siglo  xvii,  pues  antes  floreció  el  Evangelio  entre 
espinas,  sin  que  el  fervor  de  los  cristianos  se  entibiase  con 
la  vecindad  de  los  moros  y  judíos  vasallos  de  la  corona. 

La  Providencia  encomendó  la  regeneración  del  mundo  á 
los  bárbaros,  implacables  enemigos  del  imperio  romano.  Los 
vicios  del  paganismo,  junto  con  la  rudeza  germánica,  hu- 
bieran producido  la  corrupción  universal  y  ahogado  la  civi- 
lización en  su  cuna,  si  la  Iglesia,  apoderándose  del  ánimo  de 
los  vencedores,  no  hubiese  iluminado  su  entendimiento, 
ablandado  su  corazón,  y  enseñádoles  á  practicar  la  virtud 
y  la  prudencia  política. 

Los  romanos  no  acertaban  á  desnudarse  de  sus  antiguos 
hábitos  de  sensualidad,  funesto  legado  de  una  sociedad 
materialista.  El  hombre  de  las  selvas,  menos  acostumbrado 
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á  los  regalos  y  delicias  de  la  vida,  no  repugna  el  esplritua- 
lismo cristiano,  ni  rehusa  la  obediencia  debida  al  magistrado, 
cuando  se  proclama  mensajero  de  Dios  y  ministro  de  su 
justicia. 

El  individualismo  germánico,  principio  fecundo  de  liber- 
tad, pero  también  causa  de  indisciplina  y  portillo  abierto  a 
la  anarquía,  se  templa  y  modera  al  benigno  influjo  del 
socialismo  cristiano,  de  aquella  santa  ley  de  la  caridad,  que 
brota  del  Evangelio. 

El  dogma  invariable,  la  autoridad  infalible,  la  ordenada 
jerarquía  y  los  frecuentes  concilios,  son  otros  tantos  ejemplos 
de  respeto  á  los  Príncipes,  de  amor  á  la  paz,  de  estabilidad 
y  buen  gobierno,  opuestos  á  la  relajación  de  los  vínculos 
sociales  en  la  decadencia  del  imperio. 

Roma,  la  de  los  Cónsules  y  los  Césares,  se  habia  erigido 
en  centro  de  todos  los  pueblos  y  naciones  por  derecho  de 
conquista,  y  sobre  sus  ruinas  se  levantaba  otra  Roma,  patria 
común  de  la  cristiandad,  por  la  fuerza  de  la  palabra.  El  trono 
de  la  fe  se  consolida  en  la  ciudad  eterna.  Desde  allí  extiende 
la  Iglesia  las  alas,  protege  su  grey,  impele  y  dirige  la  civi- 
lización del  mundo,  y  proclama  la  unidad  del  género  huma- 
no, la  fraternidad  universal. 

No  es  maravilla  si  el  clero,  desde  el  principio  hasta  elíin 
de  la  monarquía  visigoda,  constituye  un  verdadero  poder 
del  Estado.  Su  ciencia  y  su  virtud,  que  si  no  rayaban  muy 
alto,  resplandecían  en  medio  de  la  oscuridad  general;  su 
autoridad  sobre  las  cosas  de  la  Iglesia  en  un  pueblo  recien 
convertido  á  la  fe  católica;  su  organización  y  disciplina;  las 
riquezas  que  poseia  y  aumentaba  con  donaciones  perpetuas, 
origen  de  una  propiedad  privilegiada  y  fundamento  de  una 
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aristocracia  eclesiástico-territorial;  todo  contribuia  á  darle 
grande  participación  en  el  gobierno  temporal  de  la  gente 
visigoda,  sin  exceptuar  lo  perteneciente  a  la  milicia,  aunque 
ajeno  á  la  mansedumbre  de  su  sagrado  ministerio. 

Abramos,  sino,  el  famoso  Líber  judicum,  y  en  cada  pá- 
gina de  esta  compilación  de  las  leyes  y  costumbres  visigodas 
hallaremos  un  claro  testimonio  de  cómo  los  obispos  legislan, 
juzgan  y  administran,  y  gozan  ademas  de  la  alta  prerogativa 
de  concurrir  á  la  elección  de  los  reyes,  cuya  persona  y  au- 
toridad consagran  con  la  sentencia  que  el  poderío  viene  de 
Dios,  y  defienden  lanzando  contra  los  rebeldes  y  perjuros 
los  rayos  de  la  excomunión. 

Sin  embargo,  no  se  crea  que  la  Iglesia  era  independiente 
del  Estado,  antes  distaba  mucho  de  gozar  de  aquella  pleni- 
tud de  soberanía  que  le  corresponde  por  derecho  divino.  La 
confusión  de  lo  espiritual  y  temporal  cede  siempre  en  daño 
del  sacerdocio  ó  del  imperio,  porque  toda  jurisdicción  pro- 
pende á  ensancharse,  si  no  está  bien  definida.  Si  los  concilios 
de  Toledo  no  hubiesen  sido  á  un  tiempo  asambleas  políticas 
y  eclesiásticas,  jamas  habrian  los  reyes  ejercido  la  potestad 
de  convocarlos  y  confirmar  sus  decretos,  ni  de  poner  y  quitar 
obispos  por  sola  su  voluntad  y  por  livianas  causas,  sin  hacer 
cuenta  del  Papa,  que  lo  sabía  y  lo  disimulaba.  Tampoco  se 
habria  dado  á  la  posteridad  el  mal  ejemplo  de  reunir  dos 
penas  de  tan  distinta  naturaleza  como  la  muerte  y  el  ana- 
tema, ni  los  maldicientes  tendrian  ocasión  de  zaherir  á  la 
Iglesia  porque  los  obispos  juntos  en  los  concilios  iv  y  xii 
de  Toledo  legitimaron  la  usurpación  de  Sisenando  y  Ervi- 
gio,  que  se  hicieron  reyes  contra  todo  derecho  divino  y  hu- 
mano. 
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Lejos  de  mí  el  pensamiento  de  negar  el  poderoso  influjo 
del  clero  en  la  sociedad  y  gobierno  de  los  visigodos;  mas  no 
puedo  asentir  á  la  opinión  de  los  autores  que  confunden 
aquella  monarquía  con  la  teocracia.  La  forma  de  gobierno 
así  llamada,  supone  la  subordinación  del  elemento  político 
al  elemento  religioso,  y  un  soberano  instituido  por  Dios  y 
ministro  de  su  voluntad. 

Entre  los  visigodos,  de  tal  modo  se  ordenan  las  relaciones 
de  la  Iglesia  y  el  Estado,  que  á  cambio  de  cierto  grado  de 
protección  moral  que  el  sacerdocio  dispensa  al  imperio,  el 
imperio  invade  el  sacerdocio  y  le  usurpa  sus  prerogativas.  Si 
los  obispos  celebran  concilios  y  legislan  en  lo  espiritual  y 
temporal;  si  velan  sobre  la  administración  de  justicia  y  re- 
forman las  sentencias  contrarias  á  derecho;  si  se  muestran 
solícitos  en  favor  del  huérfano  y  del  esclavo,  6  intervienen 
en  la  elección  del  defensor  civitatis,  casi  siempre  obedecen 
al  Rey,  que  delega  en  ellos  su  potestad.  El  obispo  va  á  la 
guerra  al  apellido  del  Rey,  y  todo  el  clero  está  sujeto  a  la 
jurisdicción  ordinaria. 

Fácil  es  imputar  á  la  Iglesia  española  su  espíritu  de  into- 
lerancia y  el  ardor  que  despliega  en  la  persecución  religiosa; 
pero  muy  difícil  probar  que  los  rigores  de  aquel  tiempo  sean 
la  oculta  raíz  de  la  Inquisición,  como  pretende  Montesquieu, 
cuyo  ingenio,  de  puro  sutil,  se  quiebra,  tropezando  con  la 
paradoja.  Para  juzgar  si  las  instituciones  son  buenas  ó  malas, 
es  preciso  contemplarlas  á  la  luz  de  su  época,  y  no  arrastrar- 
las por  espacio  de  diez  siglos,  para  después  absolverlas  ó 
condenarlas  según  sus  efectos  remotos. 

Por  lo  demás,  toda  fe  viva  lleva  en  su  seno  el  germen  de 
la  intolerancia,  mayormente  si  la  religión  proclama  un  dog- 


DF.    D.    MANUEL    COLMEIRü.  III 

ma  invariable  y  una  autoridad  infalible,  reguladora  de  las 
conciencias.  La  intolerancia  se  desata  en  cruel  persecución 
cuando  la  Iglesia  y  el  Estado  hacen  causa  común  para  de- 
fenderse y  ofender  a  sus  enemigos,  como  entre  los  visigo- 
dos, divididos  en  dos  bandos,  el  de  los  arríanos  y  el  de  los 
católicos,  ambos  sedientos  de  poder  y  riquezas.  La  toleran- 
cia es  hija  del  escepticismo,  ó  de  una  caridad  acendrada, 
ó  del  consorcio  del  espíritu  de  libertad  y  el  sentimiento 
religioso. 

Como  quiera,  la  monarquía  visigoda,  no  purgada  de  las 
heces  de  la  idolatría  y  del  arrianismo,  y  por  otra  parte,  com- 
puesta de  indígenas,  romanos,  bárbaros  y  judíos,  necesitaba 
consolidarse,  apoyándose  en  el  principio  de  la  unidad  nacio- 
nal, es  decir,  en  la  unidad  de  razas,  leyes,  religión,  territorio 
y  gobierno.  El  instinto  del  pueblo  aconsejaba  la  intolerancia, 
como  si  la  generación  del  tiempo  de  Recaredo,  penetrando 
los  arcanos  de  la  Providencia,  hubiese  previsto  que  la  na- 
ción española  llegarla  á  la  cumbre  de  la  prosperidad  por  su 
carácter  de  nación  católica  y  brazo  derecho  de  la  Iglesia. 

En  la  edad  media  mudan  las  cosas  de  semblante.  Cario 
Magno  concibe  la  idea  de  resucitar  en  su  linaje  la  antigua 
unidad  romana,  fundando  un  nuevo  imperio  de  Occidente. 
Para  que  la  dignidad  imperial  se  arraigue  en  el  ánimo  de  los 
pueblos,  invoca  la  sanción  religiosa,  acude  á  Roma,  y  allí 
recibe  la  corona  de  manos  de  León  III,  á  título  de  protector 
de  la  Iglesia  y  cabeza  de  todos  los  Reyes  de  la  cristiandad. 

La  grande  obra  de  Cario  Magno  se  derrumba  después  de 
su  muerte,  porque  los  hombres  no  son  cantidades  abstractas, 
sino  piedras  animadas  de  un  edificio  moviente.  A  la  unidad 
carlovingia  sucede  el  caos.  La  raza  sajona  conquista  la  Ale- 
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mania,  y  el  belicoso  Othon  I  pasa  los  montes  y  reduce  la 
Italia  á  su  obediencia. 

Cíñese  en  Aquisgran  la  corona  del  imperio  de  Alemania, 
y  renace  la  unidad  cristiana  concebida  por  Cario  Magno. 
Todos  los  pueblos  y  naciones  que  profesan  la  verdadera  re- 
ligión, constituyen  una  familia,  cuya  cabeza  es  el  Empera- 
dor, y  por  eso  le  llaman  el  sagrado,  el  sacro  imperio. 

Entonces  la  cristiandad  reconoce  dos  jefes,  armado  el  uno 
con  la  espada  espiritual,  y  el  otro  con  la  temporal.  El  Papa 
y  el  Emperador  son  las  fuentes  de  toda  autoridad  y  toda 
justicia,  los  custodios  de  la  paz  en  la  Iglesia  y  el  Estado,  y 
los  príncipes  que  se  encargan  de  realizar  la  idea  del  derecho 
en  la  sociedad  cristiana. 

El  santo  imperio  era  la  ficción  de  una  monarquía  uni- 
versal imposible,  cuanto  más  el  Evangelio  se  dilataba  por  el 
mundo.  El  estado  de  Europa,  oprimida  con  el  régimen  feu- 
dal, resistía  cualquiera  institución  favorable  á  la  unidad  po- 
lítica; y  por  otra  parte,  aquella  organización,  trasunto  de  la 
Roma  pagana,  no  tenía  bastantes  legiones  para  imponer  su 
voluntad  á  los  Reyes  y  a  los  pueblos  cristianos,  ni  la  fuerza 
moral  que  estriba  en  el  supremo  dominio  de  las  conciencias. 

La  intervención  de  los  emperadores  en  los  negocios  de 
Italia,  encendió  su  orgullo  hasta  el  punto  de  tratar  al  Papa 
de  vasallo.  El  poder  temporal  usurpó  las  prerogativas  del  es- 
piritual, tomaron  cuerpo  la  murmuración  y  la  queja,  arreció 
la  discordia  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  y  al  fin  sobre- 
vino la  famosa  guerra  de  las  investiduras  entre  Gregorio  VII 
y  Enrique  IV. 

Estaba  el  romano  Pontífice  dotado  de  un  alma  de  fuego, 
de  ciencia  y  virtud,  y  por  su  carácter  enérgico  é  indomable 
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parecia  un  hombre  de  granito.  <] Quién  de  vosotros,  al  leer 
la  historia  del  monje  Hildebrando,  no  recuerda  el  vigoroso 
temple  de  espíritu  del  franciscano  Jiménez  de  Cisneros?  Los 
tiempos  son  distintos,  distinta  la  dignidad,  y  sin  embargo, 
vedlos  ambos  políticos  profundos,  esforzados  guerreros,  ás- 
peros reformadores  de  las  costumbres  del  clero,  celosos  de- 
fensores del  principio  de  autoridad,  y  para  mayor  semejanza, 
ambos  favorecidos  por  dos  mujeres  ilustres,  allá  la  condesa 
Matilde,  y  acá  la  reina  Isabel.  Ambos  dieron  color  á  su 
siglo  y  vivieron  para  la  posteridad,  porque  es  privilegio  del 
genio  que  sus  obras  duren ,  como  de  institución  casi  divina. 
Gregorio  VII  propuso  en  su  corazón  emancipar  la  Iglesia, 
tiranizada  por  el  imperio,  y  conseguida  la  libertad,  aspiró 
á  la  dominación  universal.  El  siglo  xi  fué  de  ensayo,  el  xii 
de  lucha,  y  el  xiii  de  gloria  y  esplendor  para  Roma  bajo  el 
pontificado  de  Inocencio  III.  Acreditáronse  entonces  doc- 
trinas encaminadas  al  restablecimiento  de  una  verdadera 
teocracia.  Díjose  que  el  Papa  era  el  sol,  y  el  Emperador  la 
luna;  que  así  como  el  espíritu  domina  al  cuerpo,  así  el  sa- 
cerdocio subyuga  al  imperio;  que  las  dos  espadas,  una  espi- 
ritual y  otra  temporal,  están  al  servicio  de  la  Iglesia,  y  deben 
esgrimirse  en  su  defensa  á  voluntad  del  sucesor  de  San  Pe- 
dro; que  quien  guarda  las  llaves  del  cielo,  con  mejor  derecho 
empuña  las  de  la  tierra,  y  por  abreviar  el  discurso,  enseña- 
ban los  teólogos,  y  escribían  los  romanos  Pontífices,  que  Dios 
ordenó  la  unidad  de  la  Iglesia,  un  solo  cuerpo  con  una  sola 
cabeza,  á  quien  corresponde  la  supremacía  de  toda  potestad; 
que  el  Papa  es  Rey  de  los  reyes,  el  arbitro  de  sus  diferen- 
cias, el  juez  de  la  paz  y  la  guerra,  y  el  tribunal  competente 
para  deponer  á  los  Reyes  y  Emperadores  en  castigo  de  su 
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maldad,  ó  por  cualquiera  causa  razonable  de  necesidad  ó 
utilidad  común. 

Despreciamos  la  sutil  distinción  del  poder  directo  ó  in- 
directo, con  que  han  pretendido  6  pretenden  algunos  autores 
disculpar  la  usurpación  de  lo  temporal  por  lo  espiritual, 
porque  á  los  ojos  de  la  historia  estos  juegos  de  palabras  son 
moneda  falsa.  Un  ejemplo  entre  mil  queremos  citar  en 
prueba  de  que  el  Papa  y  el  Emperador  ocupaban  el  mismo 
trono. 

Cuando  Pedro  II  de  Aragón  cometió  la  extraña  flaqueza 
de  encaminarse  a  Roma,  donde  tomó  la  corona  de  manos  de 
Inocencio  III,  obligándose  por  la  merced  recibida,  á  pagar 
un  tributo  anual  a  la  Santa  Sede,  el  Papa  ejerció  un  acto 
positivo  de  soberanía  temporal,  y  el  Rey  se  humilló  hasta 
constituirse  en  vasallo  de  la  Iglesia.  Un  siglo  después,  Pe- 
dro III,  conquistador  de  Sicilia,  fué  excomulgado  por  este 
hecho,  declarado  vasallo  traidor  y  desleal,  despojado  del  reino 
de  Aragón,  y  absueltos  sus  subditos  del  juramento  de  fideli- 
dad, siendo  la  causa  principal  del  desabrimiento  de  Mar- 
tin IV,  haber  el  Rey  negado  el  feudo  y  homenaje  á  la  Silla 
Pontificia,  reconocido  por  su  artificioso  más  que  devoto 
abuelo. 

La  Iglesia  española  resplandece  en  la  edad  media  por  la 
unidad  de  fe  y  disciplina,  por  su  obediencia  al  Vicario  de 
Jesucristo,  y  por  la  concordia  del  sacerdocio  y  del  imperio : 
orden  político  y  religioso  tan  firmemente  sostenido  y  pro- 
fundamente arraigado  en  el  ánimo  del  Rey  y  del  pueblo, 
que  contribuyó  sobremanera  á  constituir  la  unidad  y  formar 
el  carácter  nacional.  Las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado se  asientan  en  el  principio  de  la  mutua  independencia 
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de  ambas  potestades  civil  y  eclesiástica,  como  lo  denotan  las 
siguientes  palabras  de  Alonso  el  Sabio :  « Estas  son  las  dos 
espadas  por  que  el  mundo  se  mantiene,  la  una  espiritual  et 
la  otra  temporal,  ca  la  espiritual  talla  los  males  ascondudos, 
et  la  temporal  los  manifiestos  '.»  De  vez  en  cuando  alguna 
nube  pasajera  oscurece  el  horizonte  de  la  historia ;  mas 
presto  renace  la  paz,  mediante  benévolas  transacciones,  y  la 
fe  católica  florece  en  España,  como  si  esta  piadosa  nación 
fuese  su  patria  verdadera. 

La  supremacía  de  los  Papas  en  el  corazón  de  la  edad  me- 
dia, y  su  dominación  universal,  no  debe  ser  condenada  por  la 
sana  crítica  con  igual  severidad  que  la  condenariamos  en  los 
tiempos  modernos.  Gregorio  VII,  al  ocupar  la  silla  de  San 
Pedro,  halló  el  mundo  en  confusión  espantosa,  y  la  Iglesia 
parecía  nave  combatida  por  la  borrasca  en  noche  oscura  sin 
esperanza  de  socorro.  Luchó  con  el  siglo,  consolidó  su  poder, 
salvó  la  nave  del  naufragio,  y  con  ella  salvó  la  religión  cris- 
tiana y  la  civilización  en  peligro. 

La  Iglesia  es  la  luz  espiritual  de  la  edad  media  reflejando 
en  lo  temporal.  El  clero  cultiva  las  letras,  las  ciencias  y  las 
artes;  favorece  el  espíritu  de  libertad  contra  la  opresión  y 
tiranía  del  régimen  feudal;  socorre  á  los  pobres,  multipli- 
cando las  obras  pías;  escribe,  enseña,  aconseja  á  los  Reyes  y 
dulcifica  las  costumbres.  Una  sociedad  donde  la  religión 
penetra  en  todos  los  actos  de  la  vida,  desde  la  celebración 
de  las  Cortes  hasta  la  institución  de  los  gremios  de  las  artes 
y  oficios,  debe  ser  movida  por  la  clase  superior,  que  se  enlaza 
á  su  existencia.  En  España,  fomentando  el  clero  el  espíritu 
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religioso ,  no  permite  que  decaiga  la  constancia  de  nuestros 
padres,  empeñados  en  aquella  gloriosa  cruzada  de  ocho  si- 


glos. 


Los  Reyes  Católicos,  Carlos  V  y  Felipe  II  merecieron 
bien  de  la  Iglesia,  porque  conservaron  la  unidad  de  la  fe  en 
sus  reinos  y  señoríos,  y  lucharon  en  Europa  con  la  reforma, 
enemiga  del  ideal  cristiano.  Aunque  sumisos  á  la  Santa  Sede 
en  las  cosas  espirituales ,  resistieron  con  dignidad  toda  inter- 
vención en  lo  temporal,  y  defendieron  las  prerogativas  de 
su  corona,  si  por  ventura  resucitaba  en  el  romano  Pontífice 
el  espíritu  de  dominación  de  los  Gregorios  é  Inocencios. 

Hoy  no  es  la  fuerza,  sino  el  derecho,  quien  determina 
las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  derivándolas  del 
principio  que  el  sacerdocio  y  el  imperio  son  dos  poderes 
distintos  é  independientes :  doctrina  muy  puesta  en  razón  y 
conforme  al  Evangelio  y  á  las  antiguas  leyes  de  la  monarquía. 
Sin  embargo,  la  consagración  de  la  unidad  católica  en  nues- 
tros códigos  es  una  protección  eficaz  que  el  Estado  dispensa 
á  la  Iglesia;  y  como  toda  protección  cuesta  algo,  surtieron 
las  regalías  de  la  corona,  por  via  de  privilegio,  tolerancia  ó 
concordia.  Por  eso  temo  que,  si  dando  oidos  á  un  clamor 
imprudente,  llegaran  a  suprimirse,  habríamos  andado  la  mi- 
tad del  camino  hacia  la  libertad  de  cultos,  y  quebrantado 
con  semejante  novedad  la  fortaleza  y  energía  de  nuestro  ca- 
rácter nacional. 

La  moderna  civilización  ha  trocado  la  faz  del  mundo  y 
abierto  nuevos  caminos  al  progreso  de  la  humanidad.  La 
verdadera  religión,  por  lo  mismo  que  viene  de  Dios,  padre 
común  de  los  hombres,  es  católica,  es  decir,  universal.  La 
palabra  de  Jesucristo  vuela  muy  por  encima  de  las  cosas  de 
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esta  vida,  porque  lo  eterno  dista  de  lo  temporal  cuanto  dista 
el  cielo  de  la  tierra. 

La  Iglesia,  siempre  defensora,  y  algunas  veces  único  am- 
paro de  la  civilización  en  peligro;  la  Iglesia,  que  puede  ser 
conmovida,  pero  no  derribada,  aunque  las  tempestades  más 
violentas  estallen  sobre  la  cabeza  de  los  pueblos  y  gobiernos, 
concurre  al  progreso  de  la  sociedad  civil,  oponiendo  la  in- 
movilidad de  la  fe  á  los  extravíos  de  la  razón ,  el  derecho  á 
la  fuerza,  y  en  suma,  el  espíritu  á  la  materia;  y  no  para  re- 
probar la  libertad  política,  la  filosofía,  la  industria  ó  cual- 
quiera otra  novedad  de  los  tiempos,  sino  para  purificarlas, 
purgándolas,  con  su  autoridad,  de  todo  vicio  contrario  al 
orden  moral  y  religioso. 

La  libertad  política  es  una  transformación  de  la  libertad 
moral,  raíz  y  fundamento  de  todas  las  libertades  humanas : 
es  la  libertad  moral  del  hombre-pueblo.  La  misma  libertad 
de  imprenta,  esa  respiración  de  las  almas,  ayuda  á  la  pro- 
paganda católica  en  Inglaterra.  Así  como  la  Iglesia  prevale- 
ció en  la  edad  media  sobre  el  tumulto  y  estruendo  de  las 
armas,  así  prevalecerá  en  nuestro  siglo  sobre  la  persecución 
religiosa  y  la  anarquía  de  las  conciencias.  La  fe  y  la  libertad 
se  concilian,  cuando  la  razón  se  humilla  ante  el  dogma. 

Asimismo  importa  al  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado  que 
la  fe  y  la  ciencia  vivan  en  paz.  Denunciar  toda  filosofía  como 
enemiga  de  la  religión  es  oponer  la  verdad  á  la  verdad, 
porque  la  buena  filosofía  está  sedienta  de  Dios,  y  como  toda 
verdad,  del  seno  de  Dios  se  deriva,  y  es  lumbre  de  lumbre 
divina.  San  Agustín  siguió  la  escuela  de  Platón,  Santo  To- 
mas profesó  la  doctrina  de  Aristóteles,  y  no  por  eso  dejaron 
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de  ser  doctores  de  la  Iglesia,  ni  hallaron  cerradas  las  puertas 
del  cielo. 

Guárdese  la  censura  para  la  mala  ó  falsa  filosofía,  que 
combate  lo  sobrenatural  y  no  reconoce  ninguna  autoridad 
superior  á  la  flaca  razón  humana;  pero  no  se  diga  que  toda 
filosofía  es  racionalismo,  y  que  todo  racionalismo  degenera 
en  panteísmo. 

Si  por  racionalismo  se  entiende  un  sistema  filosófico  que 
toma  por  único  guía  la  razón  ó  es  contrario  á  la  revelación, 
cierto  que  es  incompatible  con  el  dogma  cristiano;  mas  si 
á  título  de  racionalismo  se  proscribe  el  uso  legítimo  de  la 
razón  y  la  justa  libertad  del  pensamiento,  remontándose  del 
mundo  visible  al  invisible,  y  de  verdad  en  verdad  eleván- 
dose hasta  la  región  impenetrable  de  los  misterios,  quien  lo 
condena,  ahoga  el  espíritu  del  hombre,  aborrece  la  luz  y 
ama  las  tinieblas. 

El  panteísmo,  en  cuanto  significa  la  unión  necesaria  de 
lo  finito  y  lo  infinito,  la  consustancialidad  y  la  coeternidad 
de  un  universo  variable  y  un  Dios  invariable,  repugna  á  la 
razón,  que  no  concibe  cómo  la  verdad  puede  ser  consecuen- 
cia de  dos  principios  contradictorios;  y  así  es  un  error  ma- 
nifiesto y  muy  peligroso  á  la  santa  causa  de  la  fe  sustentar 
que  toda  filosofía  degenera  en  panteísmo;  en  una  palabra, 
sostener  que  no  hay  medio  entre  el  panteísmo  y  el  catoli- 
cismo. 

La  propaganda  materialista  del  último  siglo  abrió  paso  á 
la  revolución,  perturbadora  del  mundo,  proclamando  el  an- 
tagonismo radical  de  la  fe  y  la  razón,  la  autoridad  y  la  li- 
bertad. La  polémica  político-religiosa  de  nuestros  dias  atiza 
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el  fuego  de  la  discordia  civil,  enlazando  el  triunfo  de  la 
Iglesia  con  la  restauración  de  la  monarquía  absoluta;  y  con- 
fundiendo las  herejías  con  los  partidos,  abusa  del  anatema. 
¡Ah!  Si  la  enseñanza  religiosa  fuese  hoy  un  ministerio 
reservado  á  los  sucesores  de  los  Apóstoles;  si  los  hombres 
mundanos  dejasen  explicar  al  sacerdote  virtuoso,  sabio  y  pe- 
nitente la  palabra  de  Jesucristo,  otros  serian  los  frutos  de  la 
caridad,  otra  la  paz  de  las  conciencias,  otra  la  armonía  de 
la  Iglesia  y  del  Estado. 
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